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SI EXISTENCIA PROBADA POR LA FÉ DEL GÉNERO HUMANO. 


Ego sum quí sum. Exod. 3, 14. 
Yo soy el que soy. 


Es ciertamente una cosa muy notable para los verdaderos filósofos 
el ver, que tudo el género humano está de acuerdo en confesar la exis- 
tencia de la Divinidad, en darle un culto y en rendirle homenajes de 
adoracion y de dependencia; conformidad tan universal y tan antigua 
como el mundo, que se extiende á los sabios lo mismo que al vulgo, 
y á las naciones cultas como 4 las más bárbaras. Efectivamente, los 
ingenios más grandes que han producido los siglos, los hombres más 
eminentes por su ciencia y sus virtudes, han pensado sobre esto 
como el pueblo, excepto algunos ridículos personajes, que han apa- 
recido de cuando en cuando, para perturbar con su voz fatal la armo- 
nía del mundo. El ateo ingenioso en sustraerse á la luz, 6 en ofus- 
carla con sus sofismas, se gloría de rechazar la creencia del mundo 
entero, y mira como una especie de triunfo el luchar él solo contra 
el género humano. Si se le habla de la universalidad de esta creencia 
religiosa, pronto trata de buscar en algun ignorado rincon del orbe 
un punto, en que la civilizacion esté tan atrasada, que no se halle, si 
es posible, rastro alguno de esta doctrina. Si se le señala esta unáni- 
me creencia del género humano como la voz de la naturaleza, de la 
razon y de.la verdad, solo encuentra en ella un efecto de credulidad 
y de ignorancia; prefiriendo no ver en la razon natural mas que una 
preocupacion popular, ántes que pensar en esta materia como el 
pueblo: en fin, si obligándole á explicarse se le pregunta, de dónde ha 
podido venir á los hombres una. creencia tan universal, tan antigua 
y tan arraigada como la de la existencia de Dios, contesta, que es un 


8 1D10S. 

efecto de la imaginacion engañada por el miedo, ó dela política de 
los legisladores. Examinemos, pues, todos los subterfugios del ateis- 
mo, para lo cual sentaremos tres verdades que llenen el objeto de es- 
ta conferencia: 1.* la fé del género humano atestigua, que hay un 
Dios; 2.* esta creencia viene de la naturaleza y de la más pura ra- 
zon; 3." nada hay más frívolo que cuanto el ateo imagina para expli- 
car esta fé. Pidamos ántes los auxilios de la gracia: A. M. 


1. La creencia del mundo entero es un hecho, y como tal, no se 
prueba por conjeturas, sino por testimonios. Consultemos pues los 
anales del mundo, todos los monumentos históricos, las relaciones de 
todos los viajeros, y hallaremos demostrado, que todas las naciones, y 
todos los siglos, el antiguo y el nuevo mundo, están unánimes en la 
creencia.de la Divinidad. Podríamos, desde luego, interpelar á losim- 
píos, para que nos citasen una sola comarca de la que sea posible, no 
digo conjeturar, sino demostrar, que haya sido ó que sea atea. 

Remontémonos hasta las épocas más remotas; recorramos todos 
los pueblos, tanto los más ilustrados como los más salvajes que han 
habitado el globo: ¿hallaremos acaso uno siquiera, que no haya esta- 
do imbuido de un conocimiento más ó ménos perfecto de la Divini- 
dad? Fenicios, Caldeos, Egipcios, Persas, Judíos, Griegos, Romanos; 
lodos, en fin, están acordes en este punto. Los tiempos fabulosos están 
llenos de las historias de dioses y semidioses: ¿y qué vemos en los fi- 
lósofos, en los historiadores, en los poetas y en los oradores de la 
Grecia y de Roma, mas que señales bien patentes de la fe de todas 
las naciones? ¿Qué significan los altares, los templos, los sacrificios, 
las fiestas religiosas, las estátuas de los dioses, los himnos sagrados, 
los apoléosis, el Eliseo y el Tártaro? ¿No tiene todo ello una cone- 
xion palpable con el dogma de la Divinidad? Echad una mirada so- 
bre la faz de la. tierra, decia Plutarco (Cont. Colot. Epicur.), halla- 
reis ciudades sin fortificaciones, sin ciencias, sin magistratura regular; 
vereis pueblos sin habitaciones separadas, sin propiedad de bienes, 
sn ningun conocimiento del uso de la moneda, y enuna total igno- 
rancia de las bellas artes: pero en ningnna parte encontrareis una 
ciudad que no tenga alguna idea de la Divinidad. Ciceron (Cicer., 
Tuscul. Quest. lib. 1, cap. x11.) y Séneca (Senec., Epist. cxu.) han 
usado del mismo lenguaje. 
ee al, Dad si POROS de los hombres más 
e de 4 rie : ip pe ad, contra, los cuales de nada sir- 

'SaJes Os Sy equívocos de ciertos escritores sobre el su- 
puesto ateismo de algunos pueblos, cuyo nombre es casi desconocido. 
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Hay que observar, señofes, que sin poder acusar á un pueblo de 
ateismo propiamente tal, pueden concebirse de él ciertas sospechas, 
ya porque teniendo costumbres impías y feroces viole todas las leyes 
divinas y humanas, que los otros reverencian; ya porque no, presente 
vestigios bien claros de culto y religion pública, á causa de su vida 
errante y grosera independencia; ya porque desprecie el culto de al- 
guna deidad que adoren sus vecinos, ó ya, en fin, porque aún cuan- 
do reconozca á una Divinidad suprema, no la adore; y venere tan 
solo á dioses subalternos, cual se ha observado en algunos pueblos 
salvajes. Así es, que Plinio no veia en los Judios, que se distinguian 
por su religion del mundo idólatra, otra cosa mas que unos insolentes 
despreciadores de los dioses. (Hist. nat. lib. XIH, cap. 1.); y Cice- 
ron en su oracion á favor de Fonteyo (Pro Fonteyo, cap. xx et 
seq.), arrebatado por el interés de su causa, trata á los Galos de im- 
pios, sin fe ni probidad, y se complace en recordar su expedición 
contra Delfos. Sin embargo, vemos que César, que ciertamente los 
conocia mejor, los pinta como una nación religiosa en extremo. (De 
Bello Gall. lib. VI, cap xv1). Así tambien se acusaba de ateos y sacrí- 
legos á los primeros cristianos, porque aborrecian á los dioses del 
imperio. Guardémonos, pues, de acusar á un pueblo de ateismo por 
algunas citas vagas. La creencia enla Divinidad fué tan universal 
entre los antiguos, que Lucrecio felicitó 4 su maestro Epicuro, por 
haber sido el primero que se atrevió 4 luchar contra el género hu- 
mano, y á levantar la cabeza en medio de los pueblos sometidos, de- 
cia él, al yugo de la supersticion. (De rerum nat. lib. 1, vers. 63 
et sed.). ? 

Además de esto, señores, aunque los antiguos hayan estado su- 
mergidos en supersticiones ridículas y monstruosas, y hayan pobla- 
do la tierra y los cielos de una multitud de divinidades quiméricas, 
sin embargo, el conocimiento de un Sér supremo, de un Dios sobera- 
no, Señor de los otros dioses como de los hombres, era más general 
entre los sabios, y aún entre el vulgo, que lo que comunmente se 
cree. 

Yo advierto, además, que los más célebres filósofos de la antigie- 
dad creian en este Dios supremo; y que aún cuando reverenciaban 
por miedo ó por política á los dioses populares y nacionales, recono- 
cian la grandeza excelsa del que habia presidido 4 la formacion de 
este universo. El apóstol S. Pablo les reprende ménos el haber des- 
conocido la Divinidad, que el no haberla glorificado como debian. 

Los poetas y los oradores han celebrado en sus obras el podet de 
este Dios, supremo director del universo y de las cosas humanas: tal 
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es el lenguaje de Homero, de Hesiodo, de Horacio, de Ovidio, de 
Virgilio y de otros muchos. 

Esto es ya suficiente para probar, que si el conotimiento del verda- 
dero Dios estaba alterado, no habia llegado á apagarse en el entendi- 
miento de los hombres más sabios y más hábiles de la antigiedad 
pagana, como tampoco entre el pueblo. El crímen: de los "idólatras 
consistia en no rendir al verdadero Dios un culto santo y puro; en 
prostituir los honores divinos, divigiéndolos á genios maléficos y 4 di- 
vinidades subalternas y supuestas. 

Pasemos de los pueblos de la antigiedad pagana á los de la edad 
moderna. Supongo que no se pondrá en duda la creencia.de las na- 
ciones europeas, que se han formado hace. mil y cuatrocientos años 
de las ruinas del imperio romano; y queno se negará, que los pueblos 
judios, cristianos, musulmanes é idólatras, esparcidos por la superfi- 
cie de la tierra, profesan alguna religion, y que toda religion en- 
vuelve en sí un sentimiento más ó ménos puro de la Divinidad. ¿Y 
qué diremos de los pueblos descubiertos en los últimos siglos? ¿Hasta 
donde no ha- penetrado la audacia de los navegantes, y qué monta- 
ñas, qué bosques no ha visitado el celo de los misioneros, por inac- 
cesibles é impenetrables que sean? Sin embargo; ¿han descubierto, 
por ventura, los europeos, alguna nueva region en que va no se ha- 


llase algun conocimiento de la Divinidad? No; no fué: Colon el que le 
llevó 4 América, ni Magallanes á las islas de los Ladrones. 


2. Asentada ya la creencia universal del género humano, por lo 


respectivo á la existencia de Dios, pregunto yo ahorá ¿cuál es el 
orígen de aquélla? ¿Procede acaso de las preocupadiones y-de las pa- 
siones, 6 viene de la naturaleza y de la razon? Tal es la cuestion que 
vamos á ilustrar. 

¿Qué doclrina es esta, me digo yo á: mí mismo, que ha: precedido 
á todas las edades conocidas por la historia, que ¿ha subyugado al sa- 
bio-como al pueblo, y triunfado de todas las revoluciones que han 
trastornado la faz de la tierra, que se encuentra entre los aduares de 
los salvajes como en las naciones civilizadas, y brilla en los siglos de 
la: barbárie como en los de la ilustracion? Sí, señores: cambien en 
hora buena las costumbres; destrúyanse las leyes; perezcan los im- 
perios: la creencia, sin embargo, de la Divinidad, permanece inmóvil 
en medio de las ruinas y vicisitudes de las cosas humanas. Subléven- 
se contra ella las pasiones, obscurézcala la ignorancia, y combátala 
con sofismas el impío, nada llegará 4 destruir su imperio, que ejer- 
cerá con tanta: más fuerza, cuanto más se la ultraje. ¡Desgraciada la 
nacion que la pierda de vista! Todos los males caerán á un tiempo 
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sobre ella, Los pueblos pueden muy bien estar discordes en las eos- 
tumbres y en el lenguaje, separados por mares inmensos, y divididos 
por rivalidades sarfgrientas; pero todos eslán conformes en un punto, 
que es la ereencia en un Dios. Discordarán sobre la idea que se for- 
men de él, sobre la adoración que le rindan, y sobre los ritos sagra- 
dos del culto que le tributen; pero la doctrina es, en el fondo, la mis- 
ma, aunque bajo diversas formas. ¿Y de dónde procede esta unidad, esta 
antigtedad, esta universalidad é inmutabilidad de doctrina entre tantos 
pueblos, divididos sobre todo lo demás? Si un efecto perenne y unáni- 
me supone una causa universal y constante, ¿ por qué no hemos de 
reconocer como tal la voz de la naturaleza y. de la verdad, que ha re- 
sonado en el universo y se ha hecho oir en todos los corazones? 

Yo no tengo necesidad de discutir los motivos que han arrastrado 
al género humano á esta creencia. Importa poco saber si ha sido el 
sentimiento, la razon, 6 el espectáculo de la naturaleza, ó todo esto 
reunido y fortificado por la educacion; ¿pero noes indispensable que, 
para subyugar de este modo á todos los hombres, estén pegados estos 
motivos por sus raíces al fondo mismo de nuestro ser, y que sean in- 
separables de nuestra naturaléza? No tratamos aquí de una opinion 
especulativa, indiferente y abandonada á las disputas de los Oci0s0s; 
sino de una doctrina comun á todos, Noada á la conducta del hombre, * 
que no puede mirarse sin el más vivo interés, continuamente discu- 
tida, y más de una vez combatida, pero siempre triunfante. Su orí- 
gen debe, pues, estar ó en las preocupaciones y pasiones comunes á 
todos los hombres, ó en una razon igualmente comun á. todos: por 
aquéllas podrán explicarse los errores que han desfigurado el fondo 
de esta doctrina; pero la doctrina, en si, no puede explicarse sino por 
la razon. 

Así, pues, se alcanza con facilidad, que es un error de los sentidos 
el haber imaginado el hombre falsamente dioses corpóreos; pues es- 
tando rodeados de objetos materiales, nuestra imaginacion no acierta 
á comprender la natwaleza de los espíritus. ¿Y si nosotros los eristia- 
nos, que tenemos ideas más claras acerca de este» espíritu inmortal, 
no podemos ménos de pintárnosle bajo imágenes sensibles, nos admi- 
raremos, de que los paganos hayan trasladado á sus dioses las formas 
y el aparato de las potestades dg la tierra? 

Que el hombre haya multiplicado falsamente las deidades, se cono- 
ce que es un error de su debilidad, ya sea porque se figurase, que el 
autor de todos los seres estaria como abrumado con el peso del go- 
bierno de este universo, si le llevase solo, 6 que se le representase 
como un gran monarca que, para descansar, necesita repartir entre 
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muchos la dienidad de su imperio; ó que, viéndole á una distancia in- 
mensa se haya complacido en forjar divinidades más inmediatas, y, en 
cierto modo, más familiares: así vemos, que cada nacion, cada ciudad 
y cada familia tuvo sus dioses, y que el mundo no fué mas que un 
templo de idolos. 

Que el hombre haya ideado diosés corrompidos, se comprende 
tambien; pues este error es un efecto del interés de sus pasiones. 
Pero ¿de dónde vino esa idea primitiva, que se abre paso al traves de 
la superstición, cual rayo de brillante luz por entre las nubes? La 
mezcla impura que la envilece y degrada és efecto de la perversidad 
del corazon humano; pero el fondo de ella no puede proceder mas 
que de la fazon y de la naturaleza. 

Se nos citará acaso alfun salvaje, que no haya tenido ninguna idea 
de la divinidad, para inferir de aquí, que la idea de Dios no es natural 
al hombre. ¿Pero de que un salvaje no hable como nosotros, se segui- 
rá, que no sea natural al hombre el comunicar sus pensamientos 
por medio de la palabra, 6 que el hombre que habla no es un sér 
natural? De que un salvaje no sepa discutir ni raciocinar como nos- 
otros, ¿se infiere, que el hombre no sea naturalmente racional? Siem- 
pre que hablamos de razon y de naturaleza, se nos cita algun indivi- 
duo, cuyas facultades morales é intelectuales están como en un estas 
do de estupor y de muerte. ¡Qué lógica! Esto es lo mismo que decir, 
que el hombre, por sú naturaleza, no está hecho para andar, porque 
en su primera niñez se ve obligado á arrastrarse con las manos. 

5. Finalmente, señores, lo que prueba aun más evidentemente, 
que la creencia del sénero humano procede de la razon, es la. frivo- 
lidad de las causas imaginadas por los ateos para explicarla; y esta- 
mos ya en la tercera y última asercion. 

Hé aquí lo más especioso que presenta la novela inventada por los 
ateos, para explicar la fé del género humano en la existencia de 
Dios. Los hombres, dicen ellos, vivian al principio sin religion y sin 
Dios; cuando de repente se llenaron de asombro al ver los fenómenos 
extraordinarios que presenta la naturaleza. Los terremotos, las inun- 
daciones y otras catástrofes llenaron de terror su corazon; é ¡gno- 
rando la fuerza de la naturaleza y las causas de estos sucesos, supu- 
sieron en los cielos séres enemigos adel género humano. agentes se- 
cretos de los males de la tierra: de este modo el sentimiento de la 
Divinidad nació en medio de los sobresaltos, y la credulidad perpetuó 
despues lo que inventó el miedo. Segunda causa de esta creencia fué 
la política: conociendo los reyes de la tierra, cuán poderoso freno seria 
para los revoltosos el temor de la Divinidad, la INVOCaron en su so- 
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corro, y se inventó la religion para subyugar más fácilmente á los 
hombres: de este modo contribuyeron tambien la política y el interes 
de la sociedad á la invencion de Dios y de la religion. 

Podríamos, señores, desde luego, pedir á los ateos pruebas positivas 
de este estado primitivo de ateismo, en que suponen que los hombres 
estaban sepultados. ¿Dónde están los monumentos incontestables: de 
aquel antiguo estado de absoluta incredulidad y del tránsito á esta 
creencia, la mas íntima que jamás ha existido? asemos, sin embargo, 
á los pormenores de las dificultades que se oponen. 

Si el miedo hubiera inventado los dioses, solo:se hubieran debido 
inventar dioses maléticos y crueles; y, al contrario, vemos (ue se ado- 
raban dioses tutelares y genios buenos; que se creia-una cosa tan na- 
tural atribuir á Dios la bondad, que no sabiendo como conciliar 
con ella los males que nos afligen, se ideó un principio malo, Si el 
miedo hubiera inventado los dioses, los hombres no se hubieran 
acordado de ellos mas que con un sentimiento de tristeza y de terror; 
y, sin embargo, vemos, entre los antiguos, una multitud de fiestas, en 
(que no se respiraba mas que placer, y que solo consistian en regoci- 
jos. Dicen que el miedo hace los creyentes; mejor diremos que hace 
los impíos; pues cuando violamos la ley, quisiéramos libertarnos hasta 
de la idea de un legislador; para ser virtuosos es preciso tener valor; 
y solo somos viciosos porque no tenemos la fortaleza necesaria para 
ser buenos: somos malvados 'porque somos cobardes; y á lin de serlo 
sin remordimiento, desconocemos á Dios, que es la justicia y al mismo 
tiempo: la bondad por esencia, y como ha dicho perfectamente el 
poeta del buen gusto y de la razon: A Dios insulta asi solo el cobarde. 

No negaremos tampoco, que los legisladores hayan apoyado en la 
religion sus leyes é instituciones; que se hayan aprovechado hábil 
mente de los sentimientos religiosos difundidos en el pueblo, para 
imprimir á su obra un carácter sagrado, suavizar el yugo de la obe- 
diencia, y hacer su imperio mas durable. Pero ¿es la política la que 
ha inventado esta doctrina? ¿Es ella la que ha revelado al género hu- 
mano la existencia de Dios, que ántes ignoraba? ¿Dónde están-las 
pruebas? Citensenos los legisladores que la han enseñado por primera 
vez. En hora buena, que la política haya podido servirse de los senti- 

mientos religiosos, como se ha servido de los sentimientos de huma- 

nidad y del uso de la palabra, que une á los hombres entre sí; pero 
así como no ha sido la inventora de la humanidad ni de la palabra, 
tampoco lo ha sido de la religion. 

Es, pues, cierto, que el género humano ha creido Siempre, y cree 
tollavía en Dios, y que esta creencia se halla en el fondo mismo de la 
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naturaleza racional; que todas las explicaciones que los ateos tratan 
de darle, son insignificantes; que sus sistemas pasarán, y que la fé en 
un Dios, árbitro supremo de todas las cosas, no dejará de perpetuarse 
entre los hombres. ¿Y qué seria de nosotros sin esta doctrina, no solo 
útil, sino necesaria? 

Necesaria á la moral, porque sus preceptos no tienen un imperio 
sólido en el corazon del hombie, sino en cuanto en ellos se ve la vo- 
luntad de un Dios legislador supremo. 

Necesaria á la sociedad, pues si destruimos los sentimientos religio- 
sos, desteuimos la barrera más fuerte que se puede oponer á las pa- 
siones; las armamos contra todo lo bueno, y establecemos en el cora- 
zon una anarquía, que pasa-de las familias á la sociedad. 

Necesaria á los deseraciados, que, abandonados con harta frecuen- 
cia sobre la tierra, no tienen otro asilo que sw esperanza en la Pro- 
videncia. 

Necesaria á los favorecidos de la fortuna, porque los hace más com- 
pasivos y más generosos, y los preserva del abuso de la prosperidad. 

Necesaria para satisfacer nuestro corazon, que nada puede llenar 
sino Dios, Sér infinito. Arrancar de él este sentimiento, es dejarle en 
un vacío inmenso, abandonarle á las más vagas inquietudes, y hacer- 
le débil, erédulo y fácil ¿ entregarse á todas las imposturas: ved aquí, 
pues, cómo el ateismo, desechando toda creencia, conduce á la supers- 
ticion, que todo lo cree. 

Necesaria en fin á las letras y á las artes: en efecto, todo cuanto tl 
ingenio humano ha producido de más patético y sublime, cuanto hay 
de grande y hermoso, está tan naturalmente hermanado con los senti- 
mientos religiosos, que en el lenguaje universalmente recibido deci- 
mos: esto es divino. ¡Ha habido acaso algun gran poeta ó algun 
grande orador que haya sido ateo? El ateismo esel sepulero del ta- 
lento, así como el de la virtud. 

Son, pues, los predicadores del ateismo enemigos de todo bien, de 
todo-lo bello; la creencia en la Divinidad:es el vigor y la luz de los 
entendimientos. Ocupémonos, en conocerla y amarla, hasta que ten- 
gamos la dicha de contemplarla frente á frente por toda la eternidad, 
que es lo que os deseo. 
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SU EXISTENCIA PROBADA POR LA SANA RAZON FILOSÓFICA. 


Ego sum qui sum. Exod. 3, 14 
Yo soy el que soy. 


La gravedad del asunto, que ha de servir de materia á este discur- 
so, exige, que se determine con precision el punto de vista en que nos 
fijamos. (Queremos buscar á Dios en el alma humana, queremós des- 
cubrir en ella las señales y caractéres que muestran el sello de la Di- 
vinidad; pero la conciencia, en la que queremos penetrar, es la.con- 
ciencia formada por el cristianismo, la conciencia cristiana. Queremos 
que la razorf nos diga todo lo que puede enseñarnos acerca de Dios; 
pero la razon iluminada por el cristianismo es á la que nos dirijimos. 
Hoy, pues, de enmedio de la luz, que há derramado el cristianismo 
sobre la naturaleza divina, examinaremos la cuestion de saber, si Dios, 
tal como el cristianismo nos lo dá á conocer, personal, libre, creador 
del mundo y distinto del mundo que él ha creado, puede demostrarse 
por la razon. 

Hay verdades que cualquier hombre no hubiese descubierto por sí 
mismo, pero que puede demostrar despues que le han sido enseña- 
das. Si á cada uno de los hombres le fuese necesario descubrir la 
geometría, habria muy pocos geómetras; pero ¿con cuanta facilidad 
no se aprende de los demás esta ciencia? Antes del cristianismo, el 
hombre podia conocer, y en efecto conocia á Dios; iluminado por la 
razon, auxiliado por tradiciones, más ó ménos puras, podia elevarse 
hasta su autor. Sin embargo, en este conocimiento de Dios, hay un lí- 
mite, que no ha llegado á traspasar el talento de los. mas grandes filó- 
sofos de la antigúedad. Ha sido menester la loz del cristianismo para 
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derribar esta barrera, que se oponia al desarrollo del espíritu huma- 
no en la primera de todas las ciencias. Por los héchos, pues, estamos 
autorizados á decir, que en el conocimiento de Dios, hay ciertos lími- 
tes, que la razon, abandonada á sí misma, no puede traspasar. 

Hubo filósofos cristianos, hubo filósofos respetables que creyeron, 
que la razon no podia alcanzar el conocimiento de Dios, y que este 
conocimiento era un objeto de fé. Me parece que hay en esto una 
equivocación. Reconocemos que la revelacion cristiana es necesaria 
para llegar á tener un conocimiento de Dios completo y eficaz; pero 
si se pretende que el hombre, cuya razon está desarrollada, que se 
halla relacionado con la sociedad humana y cristiana, en posesion de 
las ideas y del uso del lenguaje, no puede alcanzar las pruebas rela- 
tivas al conocimiento de Dios, entónces nos separamos de esos filóso- 
fos y nos unimos á la inmensa mayoría de los Padres, de los docto- 
res, los cuales creyeron que podian adquirirse dichas pruebas, y se 
dedicaron á la demostracion de la existencia y de las perfecciones de 
Dios. Vamos á servirnos de sus mismas pruebas; pero imploremos 
ántes la gracia; A. M. 


1. Hay en el lenguaje humano un nombre grande; ese nombre, 
primer sonido del alma, repetido por todos los ecos de las edades 
en todos los puntos del espacio y del tiempo, ha resonado siempre en 
el fondo de la conciencia humana. Ese nombre, trasmitido constante- 
mente por la tradicion, tiene el poder de excitar, de despertar la idea 
latente en lo más profundo de la conciencia; ó más bien, en el instan- 
te mismo en que el sonido conmueve el órgano exterior auditivo y se 
hace perceptible al alma, introduce inmediatamente en ésta un ravo 
de la eterna verdad, que hace brillar en medio de las tinieblas la 
gran luz de la idea divina. Cnando mi boca pronuncia el nombre de 
Dios, os representais al instante el Sér eterno, infinito, inmutable, 
bastándose plenamente á sí mismo; infinitamente inteligente, sabio y 
bueno, causa suprema y último fin de todo lo que existe. ¡Y con qué 
facilidad esta idea avasalla vuestra razon! Es la idea la más sublime 
y la más simple al mismo tiempo; es la idea que se halla así en la 
inteligencia del pastor, como en la del filósofo; la que recibe la infan- 
cia con una maravillosa docilidad, desde que tiene uso de razon: la 
que la edad madura contempla sin poder agotar este objeto. de sus 
meditaciones. Es esta idea el fondo de la inteligencia humana: sin 
ella no hay razon; sin ella nada podemos concebir; sin ella no pode- 
mos pensar ni hablar; y negándola, la afirmamos. Todas las nociones 
de verdad, de bondad, de hermosura se fundan en ella y nos condu- 
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cen á ella. Esta idea es la luz del alma, el aire que ella respira, la 
yida que la anima y que circula en ella. 

Digo que no podemos concebir nada, ni comprender en realidad 
nada, ántes de conocer á Dios. Vosotros existís hoy, pero no existiais 
ayer; hubo un tiempo en que vuestros padres tampoco existian; su- 
biendo así, por la cadena de las generaciones humanas, es forzoso ir á 
parar á un primer anillo. Por mas que prolongueis esta cadena, si 
dais oidos á. vosotros mismos, será preciso hallar un punto inicial. 
Una sucesion sin principio es un efecto sin causa. ¿De donde viene 
esta sucesion? ¿De la nada? Es absurdo; ex nihilo nihil. ¿Vendrá 
quizá de ella misma? Pero entónces, tendría en sí misma su princi- 
pio y su razon de ser; seria eterna, infinita, inmutable, siendo así, 
que en el hombre no hay mas que límites, miserias y la nada. Luego 
es menester, que haya una causa diferente de la sucesion, y esta cau- 
sa es necesariamente eterna é infinita; es el Dios que buscamos. 

Lo que dije del hombre, 1ó digo tambien del mundo; no puede con- 
cebirse el mundo por sí solo. No es dado á la razon concebir el mun- 
do por sí solo, porque seria reducirlo á la nada y destruir la nocion 
que de él se. tiene. En efecto, no podreis concebir el mundo por si 
solo sino haciéndolo Dios, y transfiriendo al mundo la nocion de Dios. 
Entónces el mundo seria necesario, eterno, infinito. Pero ¡qué cáos 
de ideas, qué contradicciones en los términos! ¡El mundo necesario! 
¿Por qué, pues, me es conocido, bajo la nocion de la contingencia? 
Ved aquí un átomo de materia que pesa poco, sin duda, en la masa 
del universo; ved aquí una hebra de yerba, una hoja de árbol, ved 
aquí un astro... Pues bien, yo puedo concebir no existentes todas es- 
tas cosas; luego no son necesarias. 

Si yo no puedo concebir el mundo necesario, tampoco puedo con- 
cebirlo eterno. La ley del mundo es la sucesion en la duracion, €s el 
tiempo. Esta sucesion, este tiempo no pueden confundirse jamás con 
la eternidad, que es un punto indivisible. Intentad concebir un tiempo 
sin pasado, ni presente, ni futuro; sin principio, ni medio, ni fin, y no 
lo conseguireis. Podeis destruir la nocion del tiempo, 6 mas bien, 
podeis dejarla á un lado, olvidarla, reemplazarla. por la de la eterni- 
dad, pero no veréis idénticas estas dos nociones. 

Asi, señores, no se puede concebir el mundo por sí solo, el mundo 
sin Dios. En los esfuerzos que hay que hacer para comprender esta 
idea, los pensamientos se confunden, la razon se deslumbra, y no ha- 
lla otro resultado que el cáos y la nada. No, mo podemos concebir 
ninguna cosa sin la idea de Dios; y siempre que nos proponemos es- 
tas formidables cuestiones: ¿existe alguna cosa? cómo y por qué exis- 
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te? si no se busca en Dios la solución de estas cuestiones, si ellas no 
nos conducen á Dios, la razon se suicida, recibiendo por castigo una 
orgullosa y terrible infelicidad. 00 

2. ¿Será necesario presentaros otras pruebas de la existencia de 
Dios? ¿No seria esto haceros un insulto? Las reflexiones que acabo de 
someteros, bien examinadas, son suficientes á la recta razon y á um 
buen corazon. Sin embargo, quiero presentaros, bajo una forma vigo- 
rosa, la demostracion de la existencia de lo infinito personal, distinto 
del mundo, y desvanecer las principales dificultades que el raciona- 
lismo absoluto pone contra la personalidad divina. 

Un estudio detenido de la conciencia nos da á conocer todos sus 
elementos constitutivos; y en estos elementos de la conciencia, desen- 
vueltos por el cristianismo, hallamos el punto de donde debemos 
Pe conciencia es el espejo interior, en donde se refleja la universa- 
lidad de los objetos. Cada sér de la naturaleza, cada pensamiento del 
espiritu, cada determinacion de la voluntad, cada impresion de los 
sentidos deja marcada en ella una viva huella; el mundo exterior se 
halla otra vez en ese mundo interior, que lleyamos dentro de nosotros 
IMISmos. E ; 

Yo observo, desde luego, que todas mis impresiones me dan el Sen 
timiento de una fuerza que está en mí, y que es yo mismo. El yo, este 
apoyo del mundo interior, es una fuerza que siente, COMPara, Juzga, 
razona, quiere ó no quiere,-obra ó no obra, segun su propia deter- 
minación. Ñ 

Pero este yo tropieza continuamente con un objeto distinto de el 
que se le pone delante, le envia mil impresiones de toda especie, le 
hace sentir más ó ménos una fuerza distinta de su fuerza, una fuerza 
que lo limita. 

Este objeto es el mundo de la naturaleza y el mundo de la huma- 
nidad. Si considero este objeto, que se presenta delante de mí, y que 
viene á reflejarse como imágen ó como idea dentro de mí mismo, 
veo en él una multitud indefinida deséres, desde el átomo impercepti- 
ble, hasta el sol el más brillante. Como todos estos séres obran sobre 
mí y me modifican continuamente, resulta, que me hallo en un con- 
tacto necesario y continuo con otros objetos diferentes de mí; y me es 
tan imposible separarme del sentimiento de un objeto distinto de mí, 
como del sentimiento, del, yo mismo. Cal 

Estos son los dos primeros elementos de mi Conciencia, COMpren> 
didos en todas mis modificaciones, y que se resumen en la idea del yO 
y en la idea del mundo. Si comparo, ahora, estas dos ideas esenciales, 
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el primer carácter que noto, es: que una cualquiera de ellas supone la 
otra, siendo recíprocamente relativas. Estas ideas, consideradas en sí 
mismas, me representan una multiplicidad indefinida. ¿Qué es el 
mundo sino una multiplicidad sin número? Contad, si Os es posible, los 
séres que pueblan el espacio y el tiempo, los átomos de polvo yde luz, 
que forman en él extensos torbellinos; calculad el número de pensa- 
mientos qué se producen en el espíritu y en el corazon del hombre. 
Esta multitud indefinida está como en un flujo y reflujo continuo; to- 
dos estos séres pasan y se escurren. Ellos eran, serán mucho más de 
lo que son en realidad; ellos son y no son; yo no veo en ellos sino la 
imágen de la contingencia, de la movilidad, de la mortalidad. Por 
esto es claro, que todos estos séres son limitados. El límite los circunda, 
los estrecha por todas partes. Límites en el ser, límites en la fuerza, 
límites en la duragion; no veo mas que límites. 

Así relatividad, multiplicidad, variabilidad, contingencia, limites, 
tales son los caractéres generales del yo y del mundo; y todos estos 
caractéres están expresados por una sola palabra, lo finito. 

Pero hay en la conciencia y en la razon otro elemento. Cuando yo 
enumeraba Jos caractéres de lo finito, cuando nombraba lo relativo, lo 
múltiplo, lo variable, lo contingente, lo temporal, ¿no oiais en vuestras 
conciencias una voz, eco del mundo divino, que nombraba al mismo 
tiempo loque es opuestu á estos caractéres, lo absoluto, lo uno, lo nece- 
sario, lo eterno, lo inmutable, lo infinito? ¿Podreis concebir los prime- 
ros términos sin los segundos? ¿Es dado al espíritu humano separarlos? 

Así, señores, en una esfera superior, infinitamente superior á la 
idea de lo finito, hallamos en nuestra conciencia la gran idea del in- 
finito, ¡Qué dificil me es comprender, como soy capaz de concebir esta 
idea tan maravillosa! No tengo delante de mí sino fenómenos sucesi- 
vos, fugitivos, variables; yo mismo me siento limitado por todo lo 
que me rodea, y, sin embargo, tengo la idea de la unidad, de lo ab- 
soluto, de lo eterno, de lo necesario, de lo inmutable, de una perfec- 
cion soberana; tengo la idea del infinito. Estas dos ideas del infinito 
y de lo finito me acompañan siempre: no puedo borrarlas, ni olvidas- 
las, ni deshacerme de ellas. 

Pero ¿no existe ninguna relacion entre estas ideas? ¿No existe nin- 
guna relacion entre lo finito y lo infinito? Como yo no puedo conce- 
bir lo finito por sí solo, como no puedo hallar en lo finito su razon de 
ser, me es forzoso, por la constitucion de mi naturaleza, referir lo fi- 
nito á lo infinito, considerar lo infinito como la causa y la razon de Jo 
finito. Hay, pues, entre el uno y el otro la relacion que existe entre 
la causa y el efecto. Pero como el infinito es suficiente 4 si mismo: 
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como debe hallar en sí mismo todo el complemento de su ser, eonci- 
bo claramente, que el infinito es la causa libre, infinitamente libre de 
lo finito. Si lo infinito fuese necesidad en la produccion de lo finito, 
no se bastaría á sí mismo, faltaria alguna cosa á su perfeccion y no 
seria infinito. Llego, pues, á la idea de un infinito causa y Causa li- 
bre de lo finito; y eomo en la idea de libertad va envuelta la de inte- 
ligencia, y en la idea de infinidad, la de soberanía y de suficiencia, 
Hego inmediatamente á la idea del infinito personal. 

Yo no puedo dudar de la realidad de mi existencia, de la exis- 
tencia del mundo, de la realidad de lo finito. Y si no puedo dudar de 
la realidad de lo finito ¿puede ser dudosa la del infinito, que es lo que 
puede solamente explicar y hacer comprender lo finito? Estas reali- 
dades se suponen y se sostienen reciprocamente; si una de ellas falta, 
la otra desaparece inmediatamente. Es preciso, pués, reconocer estas 
realidades, 6 caer en las contradicciones palpables del escepticismo 
universal. 

Yo me elevo, ahora, hácia ese infinito, que acaba de revelarse á mi 
razon y á mi corazon. ¿Qué me representa esta alta idea? veo en ella 
la unidad y la simplicidad perfectas, y en ella reunidas todas las per- 
fecciones. Descubro en esta unidad absoluta, en esta unidad fecunda 
un abismo de ser sin fondo y sin riberas, el océano infinito de la vida. 
Todas las perfecciones exlendidas en el mundo existen'en lo infinito 
en un grado ilimitado, y todo lo bueno que hay en las criaturas se 
hállá tambien en su causa. Ellas reproducen algunos rasgos de la 
eterna belleza, de la perfeccion soberana; pues que no son mas que 
pálidos reflejos de la luz eterna, y débiles emanaciones del mar in- 
menso del ser: Pero como yo veo en el mundo séres inteligentes, sa- 
bios, buenos y libres, puedo afirmar, que lo infinito es inteligente y 
soberanamente inteligente, sabio, bueno, y soberanamente sabio y 
hueno, libre y soberanamente libre; y puesto que posee toda párfec- 
cion, puedo afirmar, que se hasta plenamente á sí mismo. Llego, pues, 
por este muevo camino ú la idea de un infinito personal, de una per- 
sonalidad infinita; lego á la idea de un Dios personal, causa libre del 
mundo, y, por consiguiente, distinto del mundo; y llego á esta con- 
elusion por medio de una deducción rigurosa. ' 

Señores, partiendo de la conciencia humana, hemos hallado lo fini- 
to y lo infinito; el hombre, el mundo, Dios. La conciencia, siendo el 
eco de la existencia, nos ha dado las realidades con las ideas. Hemos 
aplicado á estas ideas, á estas existencias el gran principio de la 
identidad y de la contradicción, orígen legítimo de la demostracion 
racional. El principio de la identidad nos ha dado lo. infinito perso- 
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nal; el principio de la contradiecion nos ha nado lo infinito distinto 
del mundo. Hemos hallado, pues, al Dios que adora la conciencia 
humana, al Dios que nos revela el cristianismo. Si, señores, la pala- 
bra de la fé es la mas profunda de las ciencias. Su luz disipa las nu- 
bes con que el orgullo quisiera obscurecer el resplandeciente sol que 
brilla en nuestras almas. Si esta luz se empañase en ellas, pronto les 
faltaria. toda esperanza. Pero no será así; cuanto mas mediteis en la 
divinidad, tanto mas se acrecentará en vosotros el sentimiento de su 
existencia. Entónces la adoración será más profunda, el amor más 
ardiente, y procurareis uniros más íntimamente á este principio de 
vuestro ser, manantial constante de felicidad para vosotros. 
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SU VIDA INTERIOR. 


Tres sunt quí testimonium dant in 
celo, Pater, Ferbum et Spiritus Sanctus, 
et hi tresunnmsunt, 

Tres son los que dan testimonio en 
el cielo, el Padre, el Hijo y el Espiritu 
Santo, y estos tres son una misma cosa. 

(L.Joaxs. V, 7.) 


La existencia de Dios es un hecho, que no cabe negarse; pero ¿qué 
hace? cuáles son sus actos? cuál su vida? Esta es la cuestion que se 
presenta inmediatamente al entendimiento. Desde que el hombre ha 


reconocido la existencia de un sér, se pregunta cómo vive; y con ma- 
yor razon se lo preguntará de Dios, que, siendo el principio de los 
seres, escita en nosotros una necesidad de conocerle, tanto mas viva 
y Justa, en cuanto sus actos son la norma de todo acto, y su vida el 
ejemplar de toda vida. Así, pues, ¿qué hace Dios? en qué pasa su 
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eternidad? Hé aquí, ciertamente, una cuestion atrevida. Sin embargo, 
el hombre se la propone y quiere resolverla. Mas ¿cómo la resolverá? 
¿Cómo penetrará en la esencia divina, para entrever en ella el incom- 
prensible movimiento de un espíritu eterno, infinito, absoluto, inmu- 
table? 

Tres doctrinas se nos ofrecen sobre este punto; la una afirma, que 
Dios está condenado á una soledad espantosa por la soberana majes- 
tad de su naturaleza; que solo, en sí mismo, se mira, de modo, que 
solo se vé á sí propio, y se ama con un amor que no tiene mas obje- 
to sino Dios mismo; que en esta mirada y este amor, eternamente ais- 
lados, consisten la naturaleza y perfeccion desu vida. Segun otra 
doctrina, el universo es la vida de Dios. Vemos en él su accion per- 
manente, el teatro en que se realiza su poder y se reflejan todos sus 
atributos. Dios no existe sin el universo, como el universo no existe 
sin Dios. Dios es el principio, el universo la consecuencia, pero una 
consecuencia necesaria, sin la cual el principio seria infecundo y no 
pudiera concebirse. La doctrina católica reprueba estos dos sistemas. 
No admite, que sea Dios un sér solitario, ni tampoco admite, que el 
universo, si bien obra de Dios, sea su vida propia y personal. Ele- 
vándose sobre estas débiles ideas, y arrebatándonos en alas de la pala- 
bra divina, más allá de todos los conceptos de la mente humana, nos 
enseña, que la vida divina consiste en la union coeterna de tres per- 
sonas iguales, en quienes la pluralidad destruye la soledad,:y la uni- 
dad destruye la division; tres personas cuya mirada se corresponde, 
cuyo corazon se comprende, y que abismadas en este flujo y reflujo 
de la una á la otra, idénticas en sustancia, distintas en personalidad, 
forman juntas una sociedad inefable de luz y de amor. 

Tal es la esencia de Dios y tal su vida, una y otra enérgicamente 
expresadas por estas palabras del apóstol S. Juan: «Tres son los que 
dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y 
estos tres son una misma cosa.» De esta vida quiero hablaros; no se 
me oculta que voy á tratar del mas inefable y oscuro de los miste- 
rios; pero tranquilizaos; Dios que ha ocultado en las entrañas de la 
tierra el brillo del diamante, ha ocultado tambien brillantes tesoros 


en los mas oscuros misterios. Imploremos antes los auxilios de la 
gracia: A. M. 


1. Antes de darnos cuenta de la vida divina, debemes examinar, 
qué es la vida en sí; pues si lo ignorásemos, es claro que no podría- 
mos formarnos idea alguna de la vida de Dios. Para comprender lo 
que es la vida, debemos examinar qué es el sér, porqué la vida es 
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evidentemente un estado del sér. En todos los séres, sean cuales fue- 
ren su nombre, su forma, su grado de perfeccion 6 de inferioridad, 
descubrimos una facultad misteriosa, que es el principio de su sub- 
sistencia y organizacion, facultad á la que damos el nombre de acti- 
vidad. Todo sér, aun el mas inerte, en apariencia, tiene actividad. 
Siendo la actividad el carácter permanente y comun de cuanto existe, 
síguese, que el sér y la actividad son una misma cosa, y que bien po- 
demos decir: el sér es la actividad. Sto. Tomás de Aquino nos ha 
dado el ejemplo de ello, cuando, teniendo que definir á Dios, que es 
el sér en su totalidad real, ha dicho: Dios es un acto puro. 

Pero la actividad envuelve la accion, que es solo un movimiento 
que busca un fin, esto es, una cosa á la que le falta el sér, y que 
tiende á producir, y produce, en proporcion del grado de actividad que 
obtiene. Sér infinito, actividad infinita, accion infinita, movimiento 
infinito, produccion tambien infinita: tal es la vida íntima de Dios. 
Todos los séres tienden 4 producir una cosa igual á sí mismos en la 
plenitud de sus facultades. La vida produce la yida;. la yida infinita 
tiende á producir) en sus actos principales, la vida infinita; en una 
palabra, en la actividad infinita se encierra la infinita fecundidad. Si 
Dios fuese infinitamente activo, sin ser infinitamente fecundo, tendría- 
mos que decir, ó que la vida de Dios es improductiva, y que Se consu- 
me en la impotencia de una esterilidad eterna, lo cual es un absurdo; 
ó que no puede producir sino ad extra, sin vida propia, Ó sin más 
vida que el universo, por donde llegaríamos indeclinablemente al 
panteismo. 

Dios es un espíritu puro; pero ¿de qué vive el espíritu? ¿Qué hace 
nuestra alma cuando, encerrada dentro de sí misma, imponiendo si- 
lencio á todo lo demás, vive de su vida propia? ¿Qué hace? Dos cosas 
solamente, dos actos inagotables, que se reproducen constanlemen- 
te y sin cesar; dos actos, que forman todo su trabajo y toda su ale- 
ería: piensa y ama. En primer lugar, piensa, es decir, que ve y com- 
bina objetos desprovistos de materia, de figura, de extension y 
horizonte; especie de universo comparado con el cual, el que habita- 
mos, es un oscuro y estrecho calabozo. 

Pero el pensamiento, ó es el mismo espiritu ó alguna cosa distinte, 
del espíritu. No es el mismo espíritu, porque el pensamiento pasa, en 
tanto que el espíritu subsiste siempre. Olvido al dia siguiente las 
ideas de la víspera; las llamo y las expulso; algunas veces me poseen 
á pesar mio. Mi pensamiento y mi espíritu son dos. Me hablo 4 mi 
mismo en la soledad de mi entendimiento; me pregunto, me respon- 
do; mi vida interior es un puro coloquio, constante y misterioso. Y 
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con todo soy uno. Mi pensamiento, aunque distinto de mi espíritu, no 
está separado de él; cuando está presente, mi espíritu lo ve en sí; 
cuando está ausente, lo busca en sí. Soy uno y dos al mismo tiempo. 
Mi vida intelectual es una vida de relacion; vuelvo 4 encontrar en 
ella lo que he observado en la naturaleza exterior, unidad y. plurali- 
dad; unidad, que resulta de la misma sustancia del espíritu; y plurali- 
dad, que resulta de su accion. Con efecto, ¿qué seria la acción del es- 
píritu, si fuera infecundo? ¿Cuáles serian su razon, su término y obje- 
to? Es, pues, fecundo el espiritu como toda la naturaleza, pero en 
materia mucho más elevada. Miéntras los cuerpos se dividen para 
multiplicarse, el espíritu, criado á semejanza de Dios, permanece 
inaccesible á toda division. Produce su pensamiento, sin sacar al exte- 
rior nada de su ineorraptible sustancia; la multiplica, sin menoscabo 
de la perfeccion de la unidad. 

2. Dios es un espíritu, y por tanto, su primer acto es el de pensar. 
Pero su pensamiento no puede ser, como el nuestro, múltiple, que 
nazca incesantemente para morir y muera para renacer. El nuestro 
es múltiple, porque siendo limitado, no podemos representarnos sino 
uno á uno los objetos que pueden ser conocidos; está sujeto á pere- 
cer, porque agolpándose nuestras ideas una tras otra, la segunda ha- 
ce desaparecer á la primera y la tercera á la segunda. Por el contra- 
rio, en Dios, cuya actividad es infinita, el espíritu engendra de una 
vez un pensamiento igual á sí mismo, que le representa íntegro, y que 
no necesita de otro, porque el primero ha agotado el abismo de las 
cosas ininteligibles, es decir, el abismo de lo infinito. Estepensamien- 
to único y absoluto, primero y último engendro del espíritu de Dios, 
subsiste eternamente en su presencia, como una representacion exae- 
ta de él mismo, 6 hablando el lenguaje de los libros santos, «como su 
imágen, el esplendor de su gloria y la figura de susustancia. (II Con. tv, 
4). Es su palabra, su verbo interior, como nuestro pensamiento es 
tambien nuestra palabra ó nuestro verbo; pero á diferencia del nues- 
tro, es verbo perfecto, que lo dice todo 4 Dios en una sola palabra, 
que lo dice siempre sin repetirse jamás, y al que S. Juan habia oido 
en el cielo, cuando abria de este modo su sublime Evangelio: «En el 
principio era el Verbo, y el Verbo era en Dios, y el Verbo era Dios. 
(JoAx. 1, 1.)» 

Y así como en el hombre el pensamiento es distinto del espíritu, sin 
estar separado de él, así en Dios, el pensamiento es distinto, sin estar 
separado del espírita divino, que le produce. El Verbo es consustan- 
cial al Padre, segun la expresion del concilio de Nicea. Pero aquí, 
como en lo demás, existe entre Dios y el hombre una eran diferen- 
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cia. En el hombre, el pensamiento es distinto del espíritu con una 
distincion imperfecta, porque es finito; en Dios, el pensamiento 
es distinto del espíritu con distincion perfecta, porque es infinito: 
es decir, que en el hombre, el pensamiento no llega hasta ser una 
persona, al paso que en Dios llega hasta ese punto. El misterio 
de la unidad en la pluralidad nose verifica totalmente en nuestra 
inteligencia, y por esto no podemos vivir de nosotros solos. Busca- 
mos fuera el alimento de nuestra vida; necesitamos de un manteni- 
miento extraño; de un pensamiento (que sea cosa diversa de nos- 
otros, y que, sin embargo, la tengamos cerca. En Dios, la plurali- 
dad es absoluta y lambien la unidad; y por esto su vida se pasa toda 
dentro de él mismo, en el coloquio inefable de una persona divina 
con una persona divina, del Padre sin generacion con el Hijo eterna- 
mente engendrado. Dios piensa, y se ve en su pensamiento como en 
otro, pero como en otro que está tan allegado á él, que es sustancial- 
mente una sola cosa en él; al contemplar su pensamiento, al mirar 
su imágen, al oir á su Verbo, puede decir en el éxtasis de la primera 
y mas real paternidad esta expresion que oyó David: «Tu eres mi hi- 
jo, yo te he engendrado hoy (PsaLw. 1, 7).» ¡Hoy! en este dia, que no 
tiene pasado, ni presente, ni futuro; en este dia, que es la eternidad, 
es decir, la duracion indivisible del sér sin mudanza. ¡Hoy! porque 
Dios piensa hoy, engendra á su Hijo hoy, le ve hoy, le oye hoy, vive 
hoy de este acto, que no puede explicarse, de este acto, que no co- 
mienza ni acaba nunca. 

3. Pero ¿consiste en esto exclusivamente la vida de Dios? ¿Es la 
generacion de su Hijo, su único acto, y consuma toda su fecundidad, 
toda su beatitud? No, oyentes; porque en nosotros mismos la genera- 
cion del pensamiento no es el término en que se fija nuestra vida. 
Despues que hemos pensado, se sucede otro acto: amamos. El pensa- 
miento es una. mirada, que trae su objeto á nosotros mismos; el amor 
es un movimiento, que nos arrastra fuera hácia ese objeto, para unir- 
le 4 nosotros y unirnos á él, y realizar, de este modo, en su plenitud, 
el misterio de las relaciones, es decir, el misterio de la unidad en la 
pluralidad. El amor es, 4 un mismo tiempo, distinto del espíritu, y dis- 
tinto del pensamiento: distinto del espíritu, donde nace y muere; dis- 
tinto del pensamiento por su misma definicion, puesto que es un mo- 
vimiento de union, al paso que el pensamiento es una simple vista. 
Y no obstante, procede del uno y del otro, y forma una sola cosa con 
entrambos. Procede del espíritu, de quien es acto; y del pensamiento,, 
sin el cual el espíritu no veria el objeto que debe amar; y se identili- 
ea con el pensamiento y el espíritu en el mismo fondo de vida, donde 
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los hallamos á todos tres, inseparables siempre, y siempre distintos. 

En Dios sucede lo mismo. De la mirada coeterna con que se con- 
templan el Padre y el Hijo, nace un tercer término de relacion, pro- 
vedente de uno y de otro, realmente distinto de uno y de otro, elevado 
por la fuerza de lo infinito hasta la personalidad, y que es el Espíritu 
Santo; es decir, el santo movimiento, el movimiento sin medida, el 
movimiento puro del amor divino. Como el Hijo apura en Dios el co- 
nocimiento, el Espíritu Santo apura en Dios el amor, y por él se ter- 
mina el cielo de la fecundidad y de la vida divina. Y ¿qué mas habia 
dle hacer Dios? Espíritu perfecto, piensa y ama; produce un pensa- 
miento igual á sí, y junto consu pensamiento un amor igual á en- 
trambos. ¿Qué le queda que desear y producir? Y ¿qué os quedaria á 
vosotros mismos, si tuvieseis como él en la unidad de vuestra sustan- 
cia, un pensamiento sin límites y un amor sin límites? Pero, ¡desven- 
turados de nosotros! el pensamiento y el amor no son en nuestra alma 
mas que la vista y la posesion de un objeto extraño; nos vemos obli- 
gados á salir fuera de nosotros para buscar nuestra vida, para aplacar 
nuestra sed de saber, nuestra sed. de amar. Y en vez de ir á la fuente 
única de la verdad y la caridad, que es Dios, nos apegamos á la. na- 
turaleza, que es una sombra, 4:la vida del tiempo, que es una muerte. 
() bien, replegados en nosotros, en virtud de un esfuerzo insensato, pe- 
dimos á nuestra impotencia la realizacion del misterio uno y triple, 
que es la felicidad divina; tratamos de satisfacernos eon el orgullo de 
un pensamiento solitario, en el deleite del amor personal; y cual are- 
na, que se devora á sí misma, nos secamos en los sangrientos abrazos 
de un egoismo, que seria infinito si la nada pudiera serlo. 

¡4h! levantad los ojos á lo alto! Allí está la vida, porque allí está 
la fecundidad verdadera. A- ello os conducen el espectáculo de las le- 
yes de la naturaleza, y el estudio de las leyes de vuestro propio espí- 
ritu. Todo os dice, que el sér y la actividad son una misma cosa; que 
la actividad se expresa por la accion; que la accion es necesariamente 
productora ó fecunda; que el objeto de la fecundidad es establecer re- 
laciones entre semejantes séres; que la relacion es la unidad en la plu- 
ralidad, de donde resulta la vida, la hermosura y la bondad. Y que así, 
Dios, el sér infinito, el sér bueno, bello y vivo por excelencia, esinfali- 
blemente el conjunto más maentíico de relaciones, la unidad perfecta 
y la pluralidad perfecta; la unidad de sustancia en la pluralidad de per- 
sonas; un espíritu principio, un pensamiento igual al espíritu que le en- 
Sendra, un amor igual al espiritu y al pensamiento de que procede; 
todos tres, Padre, Hijo, Espíritu Santo, tan antiguoscomo la eterni- 
dad, tan grandes como lo infinito, uno en la beatitud como en la 
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sustancia de que toman su idéntica divinidad. ¡Ved aquí 4 Dios! ¡Ved 
aquí á Dios, causa y ejemplar de todos los séres! La sociedad huma- 
na, si aspira á la perfeccion, no tiene otro modelo (ue contemplar é 
imitar. En él descubrirá la primera constitucion social: la igualdad 
de naturaleza entre las personas que la componen; el órden en su 
igualdad; puesto que el Padre es el principio del Hijo, y el Espíritu 
Santo procede del Padre y del Hijo; la unidad, causa de la plurali- 
dad; el pensamiento, que recibe de arriba su sér y su luz; el amor, 
que termina y corona todas las relaciones. Estas leyes son excelentes 
y bellas; y si los legisladores pudieran realizarlas en la tierra, harian 
una obra, cuyo privilegio y secreto solo posee hoy la Iglesia católica. 

Basta, hermanos mios. No us he demostrado el misterio de la Santa 
Trinidad, pero lo he presentado de modo, que el orgullo no puede 
despreciarlo sino insultándose á sí mismo. Nosotros, como verdaderos 
católicos, debemos dar gracias á Dios, porque al revelarnos el miste- 
rio de su vida, no ha deslumbrado nuestra inteligencia con una luz 
estéril , sino que nos ha dado la clave de la naturaleza y de nuestro 
propio espíritu; pidámosle, pues, se digne derramar sobre nosotros sus 
bendiciones, para que logremos celebrar sus grandezas y bondades, 
y verle sin sombra aleuna en el cielo, que os deseo á todos. 


DIOS, 


(GRANDEZAS DE) 


IV. 


Magnus Dominus el laudabilis nimis, el 
magnitudinis ejus non est finés. 

Grande es el Señor, y digno de ser in- 
finitamente Joado: su grandeza no tiene 
límites, 

(PSAL. CIXUI, 3.) 


¿Cuál es la naturaleza de Dios, cuál su excelencia, ó más bien, cuá 
les son sus grandezas, puesto que en él todo es grande? Tal es el 
asunto que va á ocuparnos hoy; asunto tanto más digno de nuestras 
reflexiones, cuanto ménos lo consideramos, dando este olvido lugar á 
las consecuencias mas desastrosas. Distraidos y absortos por nuestros 
sentidos, hasta el extremo de no atender mas que á lo que á ellos 
choca, quedan desapreciadas las grandezas del Dios invisible, sin que 
se juzguen necesarias las impresiones del espíritu: ya no se le teme, 
no quiere adorársele, ni postrarse á los piés de su majestad: su gran- 
de nombre se pronuncia sin respeto, se le ruega sin atencion, se está 
en su presencia sin miramiento, y se quebrantan sus mandamientos 
sin ningun escrúpulo. Para remediar este mal, es menester, primera- 
mente, hermanos mios, que por medio de una grave meditacion, 05 
penetreis de las grandezas de Dios, lo que será el objeto de la prime- 
ra parte de mi discurso. En segundo lugar, es necesario examinar 
con detenimiento los deberes que nos impone la fé de las grandezas 
divinas; y esta será la materia de la segunda parte. 

Recomendemos á María una ocupacion de tanta importancia. Ave, 
Maria. 


1. Cuando el santo rey David meditaba en las grandezas divinas, 
arrobada su alma á la vista de tan agradable espectáculo, estallaba en 
transportes de admiracion; y parecia, en la magnificencia de su len- 
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euaje, querer elevarse hasta la magnificencia de su objeto. «¡Oh:al- 
ima mia! exclamaba, bendice al Señor mi Dios: ¡oh mi Señor y Dios 
mio! ¡cuán grande sois por excelencia! Magnificatus est vehementesr 
(Psarx. cut, 1). ¡Adornado estais de honor y de gloria, y cubierto de 
laz como con un manto!» Y notad, hermanos mios, que el profeta no 
nos habla sino solamente de los signos exteriores con que el Señor se 
nos muestra; pero nos deja. discurrir, que sisu compostura externa es 
tan hermosa, la grandeza de Dios en sí mismo será verdaderamente 
inefable. No se atreve á valuar esta grandeza tan maravillosa, cuya 
profundidad no le es dado sondear á ninguna inteligencia, sin expo- 
nerse á ser aniquilado por la gloria: Qui scrutator est majestatis, 
opprimetur a gloria (Prov., xxv, 27); porque ¿quién podria mirar 
de frente los resplandores de majestad que se desprenden de la gran- 
deza divina? 

Por tanto, hermanos mios, obligado á ocuparos de un asunto tan 
alto, y no pudiendo reducirme á un silencio de amor y de respeto, 
homenaje más digno de Dios que nuestras palabras y nuestras ala- 
banzas, me apresuro á advertiros, qué todo cuanto yo pueda deciros, 
es absolutamente nada en comparacion de lo que ello es, ó como si 
comparásemos una gota de agua con el inmenso océano. Se hallan á 
tanta altura las grandezas divinas, que nuestra inteligencia creáda no 
las puede aleanzar. A Dios solo está reservado el conocerlas. 

Si nos elevamos sobre las grandezas de la tierra, considerando el 
poder celeste que balancea al universo en sus manos, admiramos sin 
duda tanta grandeza; pero, en cierto modo, la comprendemos. Si sn- 
biendo mas arriba, y atravesando con el pensamiento las filas de la 
jerarquía celeste, nos elevamos hasta aquellos altares, en que arden de 
amor y se abisman de adoraciones los serafines y los querubines, 
descubriremos grandezas nuevas, ante las cuales cae lleno de admi- 
racion el muy amado apóstol, poniendo su rostro contra la tierra; 
pero todavía aquí se encuentran limites á la grandeza,.y, por consi- 
guiente, puede comprenderse. Muy diferente es de todo esto Dios: es 
esencialmente incomprensible por ser esencialmente infinito; nada 
puede limitar el número de sus perfecciones, ni poner coto á su gran- 
deza: es, repito, esencialmente incomprensible. Esta es la idea, y la 
idea más alta y la sola verdadera que podemos formarnos de Dios: 
Ecce, Deus magnus vincens scientiarm nostram. Esta es laidea que 
nos da san Pablo, cuando nos dice, que habita en una loz inaccesible; 
á quien ninguno de los hombres ha visto, ni tampoco puede ver: Lu- 
cem inhabitat inaccessibilem, quem nullus hominwm vidit. (L 
Tíx., ví, 46). Lo mismo nos enseña Tertuliano, cuando, penetrando 
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con la fé hasta el trono de Dios, y contemplándole desde una distan- 
cia infinita, de cuanto el cielo tiene de mas grande, exclama diciendo: 
que Dios habita en una eterna soledad, en medio de la excelencia in- 
finita de su sér. Y si pudiéramos, hermanos mios, preguntar á las 
mas elevadas inteligencias celestiales, nos responderian en el mismo 
sentido, que Dios es infinitamente mas de lo que puede comprender- 
se; que es un mar sin fondo y sin orillas, y que la grandeza de,Dios 
sobrepuja infinitamente á los alcances de la ciencia; pero si en el 
cielo mismo se elevan las grandezas divinas á tanta altura, que están 
juera del alcance de toda inteligencia; ¿qué deberán parecer, desde 
aquí abajo, donde: no se conoce á Dios sino en enigma y figurada- 
mente? Por esto ha dicho san Agustin estas extrañas palabras: «Si 
alguno me pregunta quién es Dios, le responderé, que no lo sé, por- 
que cuanto yo sé, no es nada respecto á lo que es en verdad: Queren- 
ti quid sit Deus, responderem nescio. 

Si, Dios mio: cuanto ménos os conozco más os adoro, porque vos 
sois mas evidentemente Dios. Nuestra orgullosa razon ha preguntado: 
¿por qué ha. de haber misterios en la religion? ¡Ah! seria necesario 
preguntar á la vez, ¿puede haber religion verdadera sin misterios? 
Siendo Dios infinitamente grande, no puede comprenderse por nues- 
tra razon limitada por esencia; así es, que desde que ella pretende ex- 
plicarnos lo que él es, nos dice cosas incomprensibles. Sí, Señor; el 
embeleso de mi razon es el de anonadarse delante de vos: yo no trato 
de comprenderos, porque seria semejante al niño que quisiera abar- 
car el mar con la palma de su mano: no os reduzco á mis concepcio- 
nes, pero os adoro con delicia en medio de vuestra incomprensibili- 
dad; y en ello me gozo, porque os glorifica que no esté en mi capi- 
cidad decir de vos cosa que os haga comprensible, siendo como sois 
inefable. 

Aunque las grandezas de Dios estén inaccesibles 4 nuestra inteli- 
gencia, no nos será inútil, hermanos mios, que tratemos de formar- 
nos una idea de ellas, lo ménos imperfecta posible. Separemos, desde 
luego, de la idea de ese sér soberano, toda idea de materia, de .cuer- 
po, de figura y de color. Todo cuanto se compone de sentido y mate- 
ria es esencialmente imperfecto, y, por consiguiente, no puede entrar 
en la naturaleza del sér infinitamente perfecto. Los ojos no pueden 
ver sin el auxilio de la luz, y por la parte hácia donde dirigen Jas 
miradas, sin pasar mas allá del obstáculo que les limita; por lo tanto, 
son indignos de la grandeza del Dios que todo lo ve. Los oidos no 
perciben los sonidos sino á cierta distancia, y no al tiempo de cual- 
quier ruido que turba su accion; así, pues, son indignos de la gran- 
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deza del Dios, que todo lo oye. El cuerpo no se mueve sino donde él 
está; por consecuencia, es indigno del Dios, que se encuentra, á la 
vez, en todas las partes de la creacion. No pudiendo nuestro gran Dios 
tener cuerpo formado de materia, tiene que ser espíritu puro, pura 
inteligencia, no embarazada por los límites de los sentidos, y eso es 
en efecto. Todo lo ve, sin el socorro de los ojos; todo lo hace, sin el 
socorro de los brazos; todo lo oye, sin el órgano del oido, y habla sin 
boca ni lengua: es espiritu como nuestra alma: mas con la diferen- 
cia, de que, miéntras nuestra inteligencia es limitada por esencia, sin 
tener sobre las cosas mas que pensamientos estrechos, la inteligencia 
divina lo abraza todo con una sola mirada, todo lo sabe, todo lo eo- 
noce, así lo pasado, como lo presente y lo venidero. Su conocimiento 
es tan infinitamente perfecto, que sus pensamientos se elevan por en- 
cima de los nuestros, más que el cielo lo está de la tierra. ¡Oh gran- 
deza de mi Dios! Vuestra mirada lo abraza todo, nos sigue en la so- 
ledad, y las tinieblas más profundas son para vos tan claras como la 
luz de medio dia. 

Solo ese Dios, espiritu puro, tiene la plenitad de su sér. Principio 
esencial de todo cuanto existe, nada es posible sino por él; y el hecho 
solo, de que yo conciba su perfeccion infinita, demuestra que la posee 
enteramente. Ninguna cosa existe sino por él: todos los séres toman 
de él su existencia, y él solo es por él mismo lo que es: Ego sum qui 
sum. No ha tenido principio, ni tendrá fin: no se puede decir de él 
que ha sido, como si no fuera ya; ni que será, como si fuera aún: 
pero eternamente se ha dicho y se deberá decir: ¡él es! 

Nosotros, pobres mortales, aparecemos en la tierra á cierta época 
de los siglos, y á poco nos encontramos entre la cuna y el sepulcro. 
Pero vos, oh Diosmio, sois eterno, vuestros años no pasarán. Senta- 
do en vuestro trono inamovible, veis á vuestros piés correr el torrente 
de los siglos, llevando en su rápido curso las debilidades humanas, de- 
masiado olvidadas de lo que sois y de lo que son, para insultaros al 
pasar, en el momento mismo de caer en las manos terribles de vues- 
tra justicia. 

No solamente, hermanos mios, es nuestro gran Dios el mismo des- 
de abeterno, sino que siempre lo ha sido y siempre lo será. Nosotrus 
nos cambiamos, porque somos imperfectos; nuestro cuerpo se cambia, 
pasando de la fuerza á la endeblez y de la salud á la enfermedad, 
porque él tiende á su reduccion en polvo. Nuestro espíritu cambia, 
porque aprende lo que no sabia, para olvidar lo que sabia ántes. 
Nuestra voluntad se cambia, ya” por su propia inconstancia, ya pot 
razones ántes desconucidas; pero vos, Dius mio, siempre sois el mis- 
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mo, porcue sois perfecto infinitamente. Vuestra voluntad, eo aos 
el Profeta, permanece eternamente, y los designios de vuestro caos 
zon subsisten por todas las generaciones. ¡(Qué consolador es para pl 
justo el pensamiento, de que puede contar con la suntuosa recompensa 
que le habeis prometido; pero, qué terrible es para el pecador, el de 
no poder dudar de la verdad de vuestras amenazas, ni del vigor de 
vuestras venganzas! ¡Oh Dios! Siempre el mismo en vuestra infinita 
amabilidad, yo os amo: siempre el mismo en vuestra majestad, yo 05 
adoro: siempre el mismo en vuestra justicia, yO 0S Teverencio y 
tiemblo. 

Continuemos, hermanos mios, en penetrar con religion y temblor 
en este santuario de las grandezas de Dios. Oid como os grita: Ego 
Dominus. Yo soy el Dueño y el supremo Señor. El dueño de la:vida 
y de la muerte, el dueño de los felices ó desgraciados, el Señor del 
universo, que sostengo con mi mano, y que sereduciria á la nada enel 
instante en que dejara de conservarle, como se quiebra un frágil vaso 
cuando la mano que le lleva le deja caer en tiera: el Señor, que nO 
tiene ni superior ni igual, que posee dentro de si todos los bienes, que 
se basta 4 sí mismo, y que no tiene necesidad de nadie: el Señor que 
todo lo gobierna, y que todo lo preside, hasta la caida de uno de vues- 
tros cabellos. 

¡Oh Dios mio! ¡cuán grande sois y cuán pequeño soy yo! ¡Ah! y 
¿cómo he podido olvidar tan fácilmente el soberano dominio que te- 
neis en mí, y revolverme contra vos? Este Señor, hermanos mios, €s 
el Todopoderoso: juzgad cuánta es la locura del que le ofende ! (Qie- 
re, y todo lo que quiere lo hace por solo el acto de su voluntad; nom- 
bra las cosas que no son conocidas, y obedecen á su voz: COn una pa- 
labra saca de la nada todas les criaturas, y con una palabra podria 
erear otros mil mundos: él es quien dijo: Hágase el universo; y el 
universo fué hecho: que el diluvio inunde la tierra culpable; y las 
aguas subieron más arriba de las más altas montañas: que el mar dé 
paso á su pueblo; é Israel Jopasó con piés enjutos. Este es, canta el 
Profeta, quien dice, que estalle la tempestad; y la tempestad se presen 
ta: que el mar se hinche y se agite; y las olas se alzan hasta las nubes 
y descienden hasta el fondo del abismo: que cese la tempestad; é inme- 
diatamente la tempestad se cambia en un blando céfiro, la agitación 
tumultuosa. de las olas en-un silencio profundo. Statuit procellam 
ejus in «uram, el siluenunt fluctus ejus (PsaLm. evt, 29). 

¡Oh hermanos mios! ¡cuán altas y admirables son las grandezas 
divinas! ¿Qué podemos hacer, pobres mortales, para honrarlas digha- 
mente? Esto es lo que vamos á ver en la segunda parte, 
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2. El primer deber que:nos imponen las grandezas divinas, es el 
temor de Dios; este temor, que es el principio de la «sabiduría; este 
temor, que recomienda tanto el Evangelio: Time Deum, y que el Sal- 
mista canoniza en sus cánticos. Cuando se considera, hermanos mios, 
cuán pequeño es, en efecto, el hombre ánte las grandezas de Dios, 
endeble ánte el poder divino, dependiente de su dominio sóberano, 
que se extiende, no solo 4 su vida y á su muerte, sino á su eternidad 
feliz 6 desgraciada, en verdad que cuesta trabajo concebir, eomo nos- 
otros, que tanto tememos desagradar á ciertos hombres, tengamos 
tan poco miedo de disgustar á nuestro gran Dios, de quebrantar sus 
mandamientos, y de incurrir en su desgracia, provocando su cólera. 
¡Cómo nosotros, débiles insectos, que nos arrastramos aquí y 4 tan in- 
finita distancia de su trono, y á quienes una sola de sus miradas po- 
dria reducir á polvo, nos quejamos tan fácilmente, y hasta murmu- 
ramos de un Dios tan grande y de una majestad tan alta! «(Abt ex- 
clama el profeta Jonás, yo temo 4 Dios Señor del cielo, que ha hecho 
la tierra y el mar:» Dominum Deum coli ego timeo, qui fecit ma- 
re et aridam (Jox., 1,9). Y ¡ay de nosotros 'si no le tememos !- Un 
corazon, una familia, una sociedad en que el temor de Dios:se haya 
apagado, es un corazonabierto á todos los vicios, una familia tan des- 
ordenada cumo desgraciada, una sociedad entregada á todas las pasio- 
nes anárquicas y perversas sin tener barrera alguna que la proteja, 
sin ninguna muralla que la defienda. 

El segundo deber que nos imponen las grandezas divinas, es el de 
respetar 4 Dios, no con ese respeto que es propiamente miedo, por el 
cual uno se abstiene de hacer lo que le ofende ó disgusta; sino con un 
respeto que sea un completo homenaje, así exterior como interior, y 
en virtud del que uno se humille delante de Dios, venere sus grande- 
zas y adore su eterna majestad. Ved 4 Jesucristo nuestro modelo: él 
está tan penetrádo de las grandezas divinas, que cae de rodillas y el 
rostro contra la tierra en el huerto de las Olivas, para rogar á su eter- 
no Padre con el profundo respeto que le es debido. 'Se inmola en «el 
Calvario ánte las grandezas divinas para reconocer y honrar su exce- 
lencia, y muere, como para decir 4 Dios, que ningun sér ercado es 
digno de subsistir ánte el que es el árhitro supremo de la vida y de la 
muerte, sin necesitar de nadie, y- hastándose 4 sí mismo en el lleno 
infinito de su sér. En el altar hace el mismo saérificio, la.misma pro- 
testacion, con la diferencia, de que multiplica en todos los lugares y 
en todos los tiempos sú inmolacion, y la hace más humilde ocultando 
Su sagrada humanidad hasta bajo una partícula, como para honrar 


más profundamente, por medio de abatimientos tan extraños y repe- 
Toy. Y. ; 
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tidos, las grandezas divinas. Luego: si Jesueris ), Renmaa unaOS he 
hecho tanto por honrar las grandezas de Dios, ¿qué E 
nosotros, y cuál debe ser nuestra religiosidad en la oracion, € a 
hablamos 4 tan alta majestad? ¿Cuál debe ser ani aeneD a mE 
cerla, y nuestro respeto en el modo? ¡Cuánto alone Op a que d 
eran Dios de que, miéntras le hablamos, esté nuestro dit 2 
nuestro corazon indiferente y nuestra actitud poco Ata ¡ se 
debe de ser nuestra religiosidad en el lugar santo y ep pl e E 
esas grandezas que bajan al altar! ¡Cuánta debe ES sel aid a 
nuestras miradas y la humildad y e leryor de nuestro Col ol ba E 
ta debe de ser en todas partes la santidad de nuestra vida y A nOs > 
cia de nuestras acciones, estando Dios presente en de laicA e- 
biendo sus grandezas ser por do quiera profundamente : esperadas! | 
De ese respeto á Dios, hemanos mios, se deduce para npgpios Es 
tercer deber: á saber, la veneración hácia todo cuanto dice E jon á 
Dios y á su culto. Siendo Dios tan grande, no debemos nunca pronun- 
ciar ni oir pronunciar su nombre sin un profundo respeto. Pit 
Siendo Dios tan grande, debemos respetará sus ministros, que Ed 
sus tenientes y sus representantes en la tierra. La grandeza qe ae 
cipe que envia esla medida de honor debida y sus pao] si seles 
deja de respetar, el príncipe se cree ofendido en sí An: dtmmtisa 
Siendo: Dios tan grande, sus templos, sus altares, los vasos y Y 
ornamentos sagrados y todas las cosas santas, son dignas de nuestro 
pe deber es el más importante de todos. San Miguel, al poabE 
tar del cielo los ángeles rebeldes, decia; «¿Quién EODa Dios?» nas 
ut Deus? ¡Quién es tan grande y tan santo como Dios: exelama pe 
bien un alma cristiana; ¿quién merece más que él mi preferencia y E 
estimacion? Y diciendo esto, huella al mundo bajo sus piés, y Ion 
precia todo lo. que se estima, siéndole intolerable que quiera ofender- 
seá su gran Dios. La carne tiene sus placeres, la pasion tiene sus 
goces, el demonio sus artificios, el respeto humano sus viles Epa 
todo parece conspirar para seducirla y perderla; pero á todas estas 
pérfidas sugestiones opone ella una sola palabra, y ena. ¿Quién 
como Dios? ¿Quién merece más que él toda nuestra adhesión, nuesiro 
amor y nuestro corazon? Esta soberana estimacion de Dios la des- 
membra de la tierra; y cuando, en medio del silencio de su corazon, 
oye ásu gran Dios decirle como á Abrahan: «Yo seré bu recompen- 
Sa:» ¡Oh Señor, cuán grande sois ! exclama ella enagenada; Y pues 
que debo poseeros, renuncio ya á todos los bienes de la tierra: yo ES 
aspiro sino á vos, bien universal, eterno é infinito: todos los otros 
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bienes no son más que emanaciones de vos mismo: no 
gar mi sed en los arroyos que son criaturas vuestras; 
en el manantial de vida que está en vos: 
(PsaLw. xxxv, 40). 

Además, esta soberana est 


quiero apa- 
quiero beber 
Ápud te est fons vit 


imacion de Dios, llena al alma cristiana 
del deseo puro hácia todu lo que es bueno. Hácia la or 


acion, porque 
el pobre que encuentra un rico gener 


'050 Se apresura á pedirle limos- 
na. Hácia la humildad, porque se tiene el convencimiento de que se- 
lo 4 Dios pertenece la estimación y lá alabanza (estimarse á sí propio 
6 desear ser elogiado, es insultar la grandeza de Dios). Hácia el amor 
divino, porque cuando aparece Dios ensu inmensidad, se 


aprecia más 
el amor, que, desde tanta alt 


itura, le ha impelido á descender tan bajo, * 
para venir al socorro de ma tan pequeña criatura. Hácia su perfec- 


cion, en fin, porque al ver en Dios esta alma el infinito bien; concibe 
un deseo inmenso de complacerle. 

Tales son, hermanos mios, los graves y numerosos de 
nos imponen las grandezas divinas. Si los hemos descuidado hasta 
aquí, cumplámoslos, desde hoy, con una fidelidad TISuros 
desde este momento á Dios como Dios. 

¡ Dios mio! ilustrados, desde hoy, respecto á lo qu 


beres que 
a; tratemos 


€ sois, os sabremos 
temer y temblaremos ánte vuestra adorable majestad: os 


adoraremos 
y nos abismaremos á vuestros piés con el sentimiento de 


nuestra na- 
da: os rogaremos con religiosidad, sin deciros ni una sola palabra, 
que no vaya acompañada del respeto debido 4 vuestras erandezas! Sj- 
de hoy más, el agradaros será nuestra ley, y todo cuanto se refiera 4 
vos nos será sagrado: las faltas más pequeñas nos causarán horror. 
desde que las consideremos capaces de ofender 4 un Dios tan grande; 
y las menores virtudes nos serán más preciosas que todas las alegrías 
y que todos los tesoros de la: tierra, pensando que son aceptables á 
tan alta majestad. ¡Oh Dios-mio! Nosotros queremos honrar vuestras 
grandezas, esperando que iremos á contemplarlas en el seno de Sion. 
Ámen. 


DIOS. 


(PRESENCIA DE) 


Modestia vestra nota sit omnibus 
hominibus; Dominus prope est. 
Sea vuestra modestia patenteá to- 
dos: el Señor está cerca. 
(PhiLip. 14, 5.) 


Nada más á propósito para regir nuestra conducta, y hacernos evl- 


tar los terribles castigos del juicio eon que nos amenaza el Señor, 
como el santo pensamiento de la presencia de Dios en todas partes, 
de la que nos hacen memoria las palabras del Apóstol, que he toma- 
do por texto. Tal es, 4 lo ménos, la noble idea que la fé nos dá del 
Dios á quien servimos; idea conforme:con cuanto nos enseña la mis- 
ma fé, acerca de los divinos atributos. Esta idea es una de las prime- 
ras nociones que nos fueron inculcadas en la infancia; una de las 
primeras verdades que nos enseñaron en nuestros mas tiernos años, 
y que aprendimos á balbucear apenas rayó en nosotros la primera 
claridad de nuestra razon naciente. No bien se nos habló de Dios y 
$u existencia; no bien se nos dijo, que de él habíamos recibido. el sér, 
la vida y todo los bienes que la acompañan, se nos enseñó tambien, 
que Dios está: en el cielo, en la tierra y en todas partes. Numerosí- 
simas son las consecuencias que naturalmente se desprenden de este 
dogma de la presencia de Dios en todas partes; dos, sin embargo, son 
las principales, y quiero examinarlas con preferencia, porque han de 
contribuir con mayor eficacia á mejorar nuestra conducta é inspirar- 
nos amor á la virtud. La primera es; que estando Dios en todas par- 
tes, todo lo vé, todo lo oye y lo conoce todo: la segunda es; que estan- 
do en todas partes, tiene derecho á nuestro respeto, á nuestro amor y 
á nuestro temor, en cualesquiera circunstancias. Estas consecuencias 
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son tan ciertas y evidentes, y se desprenden tan naturalmente del 
gran principio que he-establecido, como que no pasaron desaperci- 
bidas, ni aún á los paganos, los cuales multiplicaban en todas partes 
la imágen de la divinidad y sus emblemas; tenian á4 mucha honra 
traerlos grabados en sus banderas cuando iban á la guerra, Ó se reú- 
nian para celebrar sus fiestas, al objeto de hacerlos testigos de sus he- 
chos de armas, ó de sus juegos;+ los hacian figurar en los solemnes 
actos de la muerte de sus Injos y de la muérte de sus padres, en to- 
dos los contratos y enlaces, y nunea emprendian obra alguna sin con- 
sultarlos y prestarles homenaje; tan convencidos estaban de la ver- 
dad capital, de que, estando Dios en todas partes, tiene derecho á 
nuestro respeto, á nuestro amor y á nuestro temor, en cualesquiera 
circunstancias. Antes de examinar estas dos importantes consecuen- 
ejas, pidamos los auxilios de la gracia: A. M. 


A. Lo primero que se desprende de la presencia de Dios en todas 
partes, con todos los divinos atributos inseparables de su sér, esla 
verdad de que lo ve y lo conoce todo, hasta nuestros mas ocultos péh- 
samientos. Lo ve todo, pues segun se lee en el libro de los Prover- 
biós: En todo lugar están los ojos del Señor, contemplando á los bue- 
nos y á los malos: In omniloco oculi Domini contemplantur bonos 
et malos (Prov. xv, 5); sus miradas son mas penetrantes que los rayos 
del sol cuando en milad del día brilla con toda su fuerza. No hay exia- 
tura invisibleá su vista, dice el Apóstol; todas están desnudas y patentes 
á los ojos de este Señor: Et non est ulla creatura invisibilis in cons- 
pectu ejus: omnia autem nuda et aperta sunt oculis suis. (Herr. 17, 
15). No hay lugar oscuro ni sitio retirado en que no penetre el ojo del 
Señor; no hay tinieblas tan densas que no las desvanezca su presencia; 
la noche mas tenebrosa es para él mas clara que un dia sereno y des- 
pejado. Sin embargo, el impío se atreve á decir á veces: Rodeado es- 
toy de tinieblas, y las paredes me encubren, y nadie me atisba: ¿4 
quién tengo que temer? Tenebre circumdant me, et parietes coope- 
riunt me, et nemo circumspicit me: quem vereor? (Ecc. xxuL, 26). 
Tal esel lenguaje impio que habreis usado más de una vez. Pero, qué ! 
os contestará el real Profeta, ¿acaso aquel que ha dado los ojos se ha- 
brá quedado ciego para no ver vuestras injusticias é iniquidades? Qui 
finxit oculum, non considerat? (Psatm. xau, 9). ¡Oh! no, desenga- 
ñaos, exclama S. Agustin, pues siempre y en todas partes estais en 
la presencia de Dios. Si salís de vuestra casa, el Señor os ve; 0s ve st 
entrais en ella; os ve si os retirais 4. vuestra estancia, y hasta descu- 


bre los secretos de vuestro corazon; conoce todos vuestros pensa- 
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mientos, conto oye todas las palabras que salen de vuestra boca. 

Sus oidos están atentos constantemente á las humildes súplicas del 
justo y á sus fervorosas preces. Clamará á mi, nos dice el Señor, y yo 
le oiré benigno: Clamabit ad. me, et ego exaudiam eum. (PsaLm. xc, 
15). Pero tambien oye las terribles blasfemias, los ultrajes y sarcasmos, 
que el impío profiere cada dia contra, sus semejantes y contra su san- 
to nombre. Sin embargo, el impío que peca y se atreve á decir que el 
Señor no le ve, añade: No sabrá nada el Dios de Jacob; Non intelli- 
get Deus Jacob. (Psarm. xcu, 7.) Tales son quizá vuestros designios. 
¿Pues, qué, continua el mismo profeta, aquel que ha dado oidos al 
hombre y le ha formado con tanto arte que se apercibe de todo cuan- 
to le afecta, puede ménos de oir vuestras blasfemias y conocer vues- 
tras iniquidades? (PsaLm. xcu, 9). ¡Oh! no os hagais ilusiones; lo ve 
todo, lo oye todo, lo conoce todo. 

La sagrada Escritura nos dice en términos explícitos, que perverso 
y falaz es el corazon de todos los hombres, é impenetrable, y que na- 
die puede conocerle: Pravum est cor hominis et inscrutabile; quis 
cognoscet illud? (Jerem. xvu, 9). Del corazon salen los malos pensa- 
mientos, las palabras culpables, y las acciones criminales. Lo que sa- 
le de la boca, dice Jesucristo, del corazon sale: Que autem proce- 
dunt de ore, de corde exeunt. (Marru. xv, 18). Del Corazon, como 
de una sentina infecta, brotan todas estas pasiones desgraciadas que 
el hombre, por corrompido que sea, no se atreve á confesar á sí pro- 
pio, y que su voluntad se niega, á veces, á satisfacer. Despues de esto 
¿quién podrá sondear la profundidad y los pliegues del corazon? Aquel 
que escudriño los corazones y el que examina los afectos de ellos. 
(Jerex. xvu, 10). Tal es el Dios en cuya presencia nos encontramos. 

2. ¿Y qué consecuencia podeis sagar de esto, vosotros pecadores 
orgullosos, que me estais escuchando? Se sigue, que el Señor conoce 
todos vuestros secretos del amor propio y del orgullo, que son orígen 
de tantas obras buenas en sí, que os valen los vanos elogios de lus 
hombres, que solo juzgan por apariencias, pero que no tienen valor 
alguno á los ojos del Señor. Dios lo ve todo y lo conoce todo, hasta 
nuestros mas ocultos pensamientos; de lo cual se sigue, que Dios está 
enterado de todos los medios faltos de delicadeza que emplean la am- 
bicion y la envidia, de todas las bajas intrigas que remueven, de to- 
dos los medios que se emplean para suplantar un rival, para des- 
prenderse de un competidor, y conseguir con mayor seguridad el 
puesto 6 destino que se codicia. Sepan tambien los hipócritas, que, 
muchas veces, convierten las santas prácticas de la religion en un 
medio para granjearse el favor de tal 6 cual persona, para captarse 
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la amistad de otra; sepan, que Dios conoce todas las: ficciones y odio- 
sos sacrilegios, que esconden bajo la falaz apariencia de una rectitud 
de miras, que los hombres, tal vez, admiran, pero que Dios, que ve el 
fondo de los corazones, confundirá- en presencia de todo el mundo 
en el día delsjuicio. final, quitándoles la máscara que los encubre. 
Y los egoistas y avaros, que no piensan más que en fomentar su co- 
dicia, sin cuidarse de los medios 4 que echan mano, sepan que Dios 
conoce todas las injusticias, todos los fraudes, todas las usuras, que se 
permiten en sus transacciones y negocios para acrecentar su fortuna 
á costa de sussemejantes, que les tienen quizás por hombres íntegros 
y probos. Sepan los voluptuosos, los cínicos, los. que pasan la vida en 
la corrupcion, que Dios conoce todos los lazos pérfidos que tienden á 
la tímida inocencia para cogerla en sus ardides, todas las seduccio- 
nes que le presentan para engañarla y perderla, todos los medios 
ocultos de que se valen para satisfacer innobles pasiones que les ar- 
rastran, pasiones que el mundo ignora, pero que no-se ocultan á 
Dios. Sepan los hombres vengativos, que no perdonan medio para sa- 
tisfacer su cruel resentimiento, «sepan que Dios conoce todas las pér- 
fidas intrigas que emplean, las detestables conjuraciones que se fra- 
guan, y las indienas gestiones de que se sirven para lograr su objeto 
y satisfacer su venganza. En vano, pues, ocultais vuestros actos en la 
oscuridud, porque Dios love y lo conoce todo, sin que le pase des- 
apercibido ninguno de vuestros actos, ninguna de vuestras palabras. 

Dios oye todas las palabras vanas, todas las: mentiras (que os per- 
mitís con frecuencia, todas las palabras maldicientes, todas las calum- 
nias que vuestra venenosa lengua profiere á veces contra vuestros se- 
mejantes, las imprecaciones que el orgullo, el furor y el resentimien- 
to os inspiran, las conversaciones repugnantes y las obscenidades de 
que os ruborizariais si las oyesen :otros, que no fuesen los cómplices 
de vuestros desórdenes. Dios está enterado tambien de todos los ma- 
los actos que procurais disimular y ocultar, y de que os ruborizariais 
si se publicasen. 

Por esto dice S. Ambrosio: si quereis pecar, buscad un sitio en 
que Dios no pueda veros. Pero, ¿dónde me esconderé, Señor, excla- 
ma á su vez el santo profeta David, que me aparte de tu presencia? 
Si subo al cielo, allí estás tú; si bajo al abismo, allí te encuentro; si 
al rayar el alba me pusiere alas, y fuere á posar en el último extre- 
mo del mar, allá igualmente me conducirá ta mano, y me hallaré ba- 
jo el poder de tu diestra. (Psarm. cxxxyur, 9). 

Y, sin embargo, el pecador no vacila en ofender á Dios. El pecador 
es un débil átomo, que el Omnipotente puede volver á la nada y pue- 
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de desvanecerlo de un soplo; es un gusano, que puede destruirlo: en 
un momento: su débil existencia es como frágil hilo, que puede cor- 
tarse en un momento, y que le tiene en suspenso sobre la inmensidad 
de un abismo. ¡Y el hombre, sin embargo, se atreye á hacer frente 4 
Dios y ofenderle! ¡Singular ceguera! extraña locura! 

En esta ceguera y locura hemos incurrido empero, hermanos mios, 
cada vez que hemos pecado. ¿Hubiéramos consentido en hacerlo, si 
hubiésemos tenido presente la verdad, de que Dios está en todas par- 
tes, y lo ve todo y lo conoce todo, hasta nuestros pensamientos más 
ocultos? Y ¿podemos recordar ahora esta idea, sin tomar siquiera la re- 
solucion de profesar á Dios, en adelante, el respeto, el amor y el temor 
que exige de nuestra parte su presencia en todas partes, y sin cum- 
plir los justos deberes que nos obligan? No, sin duda; y, al efecto, voy 
á indicároslo, con la precision que el tiempo me permite, dando lugar 
á que hagais sobre ellos ulteriores reflexiones. 

De la presencia de Dios en todas partes:se sigue, que debemos res- 
petar su santa presencia, venerarla y temerla en todas circunstancias; 
pues si un grande ó poderoso de: la: tierra nos impone respeto, si su 
presencia basta para que procuremos guardar cierto decoro y com- 
postura, ¿cuánto mas habremos de verificarlo en presencia de Dios, 
que es el Señor de los señores? ¿ cuánto mas habremos de esmerar- 
nos en no pensar, “decir ni hacer cosa que pueda ofender á su divina 
Majestad? Estoy en la presencia del Dios:vivo, decíanse á sí pro- 
pios los santos patriarcas de la antigua ley: In cujus conspectu sto 
(Il Rec. xvii, 4); y se mostraban animados de.un gran respeto en to- 
das partes y manifestaban su amor en todas circunstancias. 

Tal es tambien el noble sentimiento de que hubieran de estar ani- 
mados nuestros corazones para con Dios, en cuya presencia nos encon- 
tramos, sentimiento que es á un tiempo digno de Dios y de nosotros. 
Sila presencia de un padre, á quien se quiere, y de una madre, á la 
que se ama con ternura, basta para hacer palpitar de emociones el 
corazon de un hijo bien nacido, y para suscitar en él los sentimientos 
del amor mas puro y tierno, ¿cuánto mas motivados serán los senti- 
mientos de amor y ternura que ha de experimentar el corazon'de un 
cristiano hácia Dios, que, en virtud de su bondad, le ha dado la exis- 
tencia, y le conserva, á pesar del indigno abuso que hace de la vida, y 
áún le colma de gracias y favores? ¿cuánto mas motivados serán estos 
sentimientos de amor y de ternura hácia el Dios misericordioso y 
bueno, que, no contento con haber criado al hombre, le ha propor- 
cionado su salvacion por un sorprendente efecto de su misericordia, 
sacrificándole su único Hijo, eterno objeto de sus complacencias; há- 
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cia Dios, que nos ha reconquistado todos los derechos á la felicidad 
eterna, que habíamos perdido por el pecado del primer hombre; há- 
cia Dios, que en el nacimiento, vida y muerte deeste divino Salva- 
dor, en la fundacion de la Iglesia, y en la restitución de sus augustos 
misterios le ha proporcionado un abundante orígen de bendiciones y 
de gracias, que se nos aplican por virtud del Espíritu Santo?—Cierto 
es, por consiguiente, Señor, lo que nos dijiste por uno de vuestros 
profetas, segun el cual nos profesais un amor más vivo, y más intenso 
del que haya profesado jamás una tierna madre ásu hijo querido. 
(Isar. xx, 15). Cierto es lo que nos asegurais, de que nos traeis en 
vuestras manos y nos teneis grabados en vuestro corazon. (CANT. VII, 
6). Y además, ¿no estais siempre á nuestro lado para defendernos de 
nuestros enemigos? ¿no estais siempre á nuestro lado para infundir- 
nos valor y aliento? (PsaLx. xv, 8). Pues bien; ¿cómo es posible, que 
los asíduos cuidados que el Señor nos'prodiga, y el generoso amor 
que nos profesa, no exijan nuestra adoración y nuestro reconoci- 
miento? ' 
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DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


DIOS QUIERE SER ADMIRADO.—Dios quiere 

1.” Que los que le admiran en su grandeza, sean humildes. 

2.” (ue los que le admiran en su poder, le imiten en lo que éste 
tiene de erande. 

3. (Que los que le admiran en su misericordia, se conviertan. 


DIOS QUIERE SER ADORADO.—La unidad de Dios requiere, 
que el culto que se le tributa, sea un culto particular para él solo; y 
esto es lo que hacemos, cuando le adoramos. 

La majestad de Dios requiere, que su criatura desaparezca en su 
presencia, volviendo, en cierta manera, á la nada; y esto es loque 
hacemos, adorándole. 

La santidad de Dios requiere, que aproximándosele la eriatura, 1 
conozca su indignidad en el acto mismo que lo hace; y esto es lo dd 
confesamos, enando le adoramos. 


DIOS QUIERE SER AMADO.—Dios pide que le amemos como 
centro de toda Belleza. 


Dios pide que le seamos agradecidos por su Bondad. 
Dios quiere que le amemos con ternura por su Paciencia. 


DIOS QUIERE SER APLACADO.—El Dios de las venganzas pre- 
fiere ser aplacado, ántes que verse obligado á vengarse. 

Quiere que hagamos el sacrificio de nosotros mismos, para no ver- 
se obligado á castisarnos. 


DIOS QUIERE SER BUSCADO.—Dios quiere que los hombres le 
busquen, donde quiera que se encuentre. 


Quiere que los hombres empleen en buscarle todos sus conoci- 
mientos. 


Quiere que los hombres le busquen, hay endo de los lugares donde 
le han perdido. 


DIOS QUIERE SER CONOCIDO.—Dios ha manifestádo que desea 
ser conocido, por medio de muchas señales sensibles de su presencia. 

Ha manifestado que desea ser conocido, revelando 4 los hombres, 
lo mismo que á los ángeles, sus principales atributos. 
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Ha manifestado que desea ser conocido, vinculando nuestra bien- 
aventuranza al conocimiento de Dios. 


DIOS QUIERE SER CONSULTADO.—Su Sabiduría exige que le 
consultemos para arreglar nuestra conducta. 
"Su Verdad exige que le consultemos para nuestra instruccion. 


DIOS QUIERE SER TEMIDO.—Dios quiere que le temamos por 
las amenazas de su justicia. 
Quiere que le temamos por lo que nos disimula su misericordia. 


DIOS QUIERE SER DESEADO.—Al colocarnos Dios en un esta- 
do, en el enal tenemos necesidad de ser consolados de nuestras mise- 
rias, quiere que le deseemos como el Dios de todo consuelo. 

Al obligamos Dios 4 llevar una vida cristiana, quiere, que le de- 
seemos como el Dios de las virtudes. 

Al prometernos Dios que participaremos de su divinidad, nos obli- 
ga á desearle como el Dios de las recompensas. 


DIOS QUIERE SER ESCUCHADO.—Solamente los que hablan en 
nombre de Dios tienen derecho á enseñarnos. 

Cuando escuchamos á los que nos hablan en nombre de Dios, es- 
cuchamos á Dios. 

Siendo el Dios del corazon, quiere, además, ser escuchado cuando 
habla á nuestros corazones. 


DIOS QUIERE SER ESTUDIADO.—Es el Dios de las ciencias: no 
se puede ser sábio, si no se ha estudiado á Dios. 

Es el Dios que gobierna todo el mundo: quiere que los hombres 
estudien su conducta para justificarla. 
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DIOS QUIERE SER IMITADO.—Siendo el hombre imágen de 
Dios, debe procurar parecérsele. 

Para asemejarnos á Dios hay que imitarle en todos nuestros pen- 
samientos, deseos y acciones. 


DIOS QUIERE SER ALABADO.—Siendo el Dios de la naturaleza, 
debemos alabarle en nombre de todas lás criacuras. 
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Siendo el Dios de la gracia, debemos alabarle por los dones sobre- 
naturales que nos dispensa. 


debemos juntar nuestras alabanzas á 
cantan sus glorias en el cielo. 


DIOS QUIERE SER OBEDECIDO.—Dios quiere ser obedecido en 
todas las cosas, porque su autoridad no es una autoridad limitada. 
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DIOS QUIERE SER POSEIDO.—La abundancia de Dios nos en- 
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DIOS QUIERE SER PREFERIDO.—La preferencia que Dios nos 
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damos lo que él desea darnos. 
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Su cooperacion y su actividad exigen, que no desconfiemos de 
nuestras fuerzas, cuando se trata de su servicio. 
Su fidelidad y su magnificencia exigen, que le sirvamos, como si 
ya nos hubiese recompensado. 


PRESENCIA DE DIOS.—Los malos no son osados para obrar el 
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Los buenos no conservan su gracia, sino porque están siempre Ocu- 
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PRESENCIA DE DIOS.—El cristiano debe ocuparse de ella do quie- 
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PRESENCIA DE DIOS.—Hay vicios que nos hacen perder la pre- 
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pócritas. 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE PRESENCIA DE DIOS. 


Homo videt ea que parent,| El hombreno ve mas que lo ex- 
Deus autem intuetur cor. 1 Reg. | terior, pero el Señor ve el fondo 
xy1, 7. del corazon. 

Observastiomnessemitasmeas, | Has observado todas mis accio- 
et vestigia pedum meorum con-|mes y notado mis pisadas ó proce- 
siderastz. Job. xu1, 27. | deres. 

Providebam Dominumin Ena Yo contemplaba siempre al Se- 
pectu meo semper, quoniam'd|ñor delante de mí, como quien 
dextris est mii, ne commovear. está 4 mi diestra para sostenerme. 
Psalm. xv, 8. | 

Quo ibo ú spiritu tuo? et quo úl ¿A dónde ré yo que me aleje de 
facie tua fugiam? Si ascendero| tu espíritu? Y ¿á dónde iré que me 
in coelum tu illic es, si descen-l aparte de tu presencia? Si subo al 


46 DIOS. 

dero ininfernum, ades. Sisump-| cielo, allí estás tú; si bajo al abis- 
sero pennas meos diluculo, et|mo, allí te encuentro. Si al rayar 
habitavero in extremis maris, | el alba me pusiese alas, y fuere á 
etenimillue manus tua deducet!| posar en el último extremodel mar, 
me, et tenebit me dextera tua. [allá ¡igualmente me conducirá tu 
Psalm. cxxxymr, 7, 8, 9, 10, mano, y me hallaré bajo el poder 
de tu diestra. 

In omni loco oculi Domini con=| En todo lugar están los ojos del 
templantur bonos et malos. Prov. [Señor contemplando á Jos buenos 
XV, 9. y á los malos. 

Oculi Domini multo plus luci-| Los ojos del Señor son mucho 
diores sunt super solem, circums-| mas luminosos que el sol, y des- 


DIOS. AT 
me, et esto perfectus (Gen. xv). Lo que prueba, que la presencia de 
Dios es uno de los medios más propios para alcanzar la perfeccion. 

Lo único que libró á Noé del universal diluvio, y le hizo hallar gra- 
cia delante de Dios, fué su vida justa y arreglada siempre á la pre- 
sencia de Dios, como lo dice el sagrado texto; Noe vir justus, atque 
perfectus cum Deo ambulavit (Gén. vi). Lo que hizo á Moisés amigo 
de Dios, dice el Apóstol, fué su vida, llevada siempre á la presencia de 
Dios, cual si lo yiera con los ojos del cuerpo: invisibilem tamquam 
videns sustinuit” (Hebr. x1). La presencia de Dios libró á Susana de 
caer en un torpe adulterio: melius est mihi incidere in manus ves- 
tras, quem peccare in conspectu Dei (Dan. x101). La presencia de Dios 
hizo de Elías un taumaturgo de su tiempo, alentó á los Macabeos á la 


pacientes omnes vias hominum, 
el profundum abyssi, et homi- 
num corda intuentes in abscon- 


cubren todos los procederes de los 
| hombres, y lo mas profundo del 
abismo, y ven hasta los mas recón- 


ditas partes. Eceli. xxm, 28. ¡ditos senos del corazon humano. 
Iniquitas domus Israel magna] La iniquidad de la casa de Israe] 
est nimis valde: dixerunt enim: | 


¡ es excesivamente grande... pues 
Dominus non videt. Ezech. 1x. 


¡ dijeron: el Señor no lo ye. 

Non longe est [Dominus) ab| No está léjos (el Señor) de cada 
unoquoquenostrum: inipso enim|uno de nosotros; porque dentro de 
vivumus, el movemur, el sumus.|6l vivimos, nos movemos y exis- 
Actor. xvu, 27, 28. timos. ' 


Non est ulla creatura invisil No hay criatura invisible á su 


vista: todas están desnudas y pa- 
tentes á los ojos de este Señor. 


bilis in conspectu ejus: omnia 
autem nuda et aperta sunt oculis 


ejus. Hebr. 1y, 43. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El sagrado texto parece como que compendia ó reasume tod 


feccion del hombre en tener la presencia de Dios, ambulare cum Deo. 


a.la per- 


Despues de Abel, dice S. Agustin, el único 
ticular mencion, ántesdel diluvio, es Henoc 
reasume la sagrada historia en estas lacónic 
cum Deo; placuit Deo (Gen. y); 4 saber, vivió siempre á la presencia 
de Dios, lo miró como testigo de su vida, y por esto hizo siempre A 
que fué conforme á su voluntad santísima. Ir A 

Cuando Dios quiso elevar á Abrahan á la cumbre de la perfeccion 
y hacer de él un modelo de devoción 4 todos los siglos y naciones, 
compendió todos sus preceptos en esta sola fórmula: ambula cora me 


le quien se nos hace par- 
h, cuyas virtudes y méritos 
Jas expresiones: ambulavit 


guerra santa por su ley y por su patria (Il Mach. x). 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Duobus modis Dei presentia| 
antidoltum. peccato preestat, et; 
quia nos Deus intuetur, et quia! 
nos Deum intuemur. $. Ignat.| 


mart. Epist. 9 ad Heron. 
Memor esto Dei, et non pecca- 
bis. Idem. 


Non tam seepe respirare debe-; 


mus, quam Deimeminisse.S. Gre- 
sor. Nazianz. 

Quis in oculis principis sui 
audeat, quod displiceat principi 
¿psi? S. Basil. in regul. brev. 

Hominis testimonium declina- 


La,presencia de Dios es un do- 
ble freno para no pecar, tanto 
porque él nos tiene presentes, como 
porque nosotros le tenemos pr£- 
sente á él. 

Acuérdate de Dios, y así no pe- 
carás. 

Con la misma frecuencia con 
que respiramos, debemos pensar 
en Dios. 

¿Quién se atreveria á hacer de- 
lante del soberano cosa alguna que 
le ofendiese? 

Huimos la vista de los hombres, 


mus, et in conspectu Dei que sunt 
indigna committimus. $. Am- 
bros. apol. David, cap. 10. 

Certe quando peecamus, si.co- 
gilaremus Deum videre, num- 
quam quod ei displicet facere- 
mus, 5. Hieron, in Ezech. 8. 

Non ú te auferam oculos meos, 
quia et tu non aufers 4 me ocu- 
los tuos. S. Aug. in Psalm. 31. 

Ponumus ante oculos quee sil 


y no nos abstenemos de pecar á la 
presencia de Dios. 


Por cierto, que si cuando peca- 
mos, pensáramos que Dios nos ve, 
nunca haríamos cosa alguna que 
le ofendiese. 

No apartaré (oh Señor) mis ojos 
de tí, puesto que tú tampoco apar- 
tas de mí los tuyos. 

Consideremos. cual es esa natu- 
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alla Deinatura, que tenetomnia, 
implef omnia, complectitur om- 
mia, superexcedit omnta, susti- 
net omnia. S. Cregor. Hom. 8. 
sup. Ezech. 

Magna custodia tibinecese est, 
quoniam ante oculosjudicis cunc- 
ta cernentis vivis. S. Ber. lib. 


0S. 

|raleza divina, que todo lo posee, 
todo lo llena, todo lo abarca, que 
todo lo excede, que todo lo eon- 
Sserva. j 


Debes vivir con gran vigilancia, 
pensando, que vivesá la presencia 
de aquel juez que todo lo ve. 


Medit. cap. 3. 


DIOS (Deberes para con), véase DEBERES PARA CON DIOS y 
CULTO. 

DIOS (Abandono de), véase ABANDONO. 

DIOS (Servicio de), véase CARACTERES DEL ESPIRITU DE JE- 
SUCRISTO Y DEL MUNDO. 

DIOS (Necesidad de servirle desde la juventud), véase JUVENTUD. 


DIRECTOR ESPIRITUAL. 


(SUS CUALIDADES. ) 


Numguid potest eecus cocum ducere? Nonne 
ambo in foream cadunt? 

¿Por ventura puede un ciego guiar 4'otro ciego? 
¿No caerán:ambos á dos en el precipicio? 


(Luc, vi, 39.) 


El hombre debe enderezar todos sus pasos hácia la eterna; bien- 
aventuranza. Para esto necesita elegir un director sabio, prudente y 
celoso, que tenga bastante firmeza para hacerle cumplir todos sus de- 
beres, y mucha caridad, discrecion y dulzura para hacércelos amar. 
Esta eleccion es de la mayor importancia, porque el fiel ha de 
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poner en manos de su director Jo mas precioso que tiene; esto es: ha 
de depositar en su pecho los secretos de su corazon, los negocios de 
su conciencia, los intereses eternos de su alma, y aún su misma alma. 
La senda del reino de los cielos.es escabrosa; y si el director que toma- 
mos, no fuese sabio y celoso para apartarnos con mano firme de los 
precipicios, estariamos siempre en gran peligro de perdernos. Os 
exhortamos, decia $. Gregorio en el séptimo Concilio de Roma, os 
exhortamos que no os dirijais 4 aquellos ministros del altar, que traen 
una vida poco arreglada y carecen de la ciencia necesaria para guia- 
ros, y así, mas tienden á perder las almas, que á salvarlas, segun las 
palabras de Jesucristo: Si un ciego guia 4 otro ciego, ambos caen en 
el precipicio; sino, que busqueis á los que, instruidos en la religion 
y las santas Escrituras, os sepan mostrar el camino de la verdad y de 
la salvacion. 

Cuando setrata de nuestra vida 6 muerte temporal, nadie, pudiendo 
elegir entre dos médicos, uno muy hábil y práctico, y cuidadoso de 
conservar la vida y restablecer la salud 4 sus enfermos, y otro igno- 
rante, descuidado, y que nose interesa poco ni mucho por. la conser- 
vación y salud de sus enfermos, i porsu enfermedad, ni por su muer- 
te, nadie, repito, elige al segundo; ¿cuánto más solícitos debemos ser 
de elegir el mejor médico, al tratarse de nuestra vida ó muerte eter- 
na? Buscad, pues, el director que os sepa guiar por el camino árduo 
de la salvacion; y para que no os equivoqueis en la eleccion, quiero 
hoy explicaros las cualidades 6 cireunstancias de que debe estar ador- 
nado. Imploremos primero los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Si los directores de las conciencias fuesen como los ángeles, 
impecables é incapaces de error, escusado seria examinar las prendas 
y circunstancias de que deben estar adornados para poder ser elegi- 
dos; pero estando todos sujetos á errores, exige la prudencia, que bus- 
quemos con diligencia á los que sepan desempeñar su ministerio con 
mas perfeccion. Santa Teresa confiesa, que algunos directores le oca- 
sionaron no pocos daños en su alma, no porque tuviesen mala inten- 
cion, sino' por falta de ciencia. Con razon, pues, dice Orígenes 
(How. x11x Psarm.* 31) que debemos emplear el mayor cuidado en 
buscar un director diestro y adornado de todas las prendas que se re- 
quieren para el desempeño exacto de su ministerio, Mas ¿qué prendas 
han de ser éstas? Hé aquí las principales. . 

En primer lugar, debe el director estar adornado de virtudes. Este 
encargo hacia S. Juan Crisóstomo á todos los ministros de la Ielesia 


(Hoxu.. xv 1x Marra.); lo propio decia tambien el Apóstol á su discípulo 
Tox. Y. 4 
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Tito (Trr. 1, 9), previniéndole con la mayor eficacia, que fuese irre- 
prensible, prudente, templado, honesto, casto, misericordioso; aña- 
diendo, por último, que éste era el medio para que tuviesen fuerza sus 
palabras y doctrina. 

No hasta que sea virtuoso el director de las almas, debe, además, es- 
tarinstruido en las santas Escrituras. Sin esta ciencia no se desempe- 
ña tan santo ministerio con toda seguridad y perfeccion. Santa Tere- 
sa de Jesus deseaba cun tal eficacia que fuese docto su director, que 
llegó 4 decir, que mas temia á los directores ignorantes, que á los 
mismos demonios; y en caso de no tener el director muchos conoci- 
mientos, deseaba que no tuviese ningunos, con tal que fuese virtuoso 
y de costumbres edificantes, porque los medianamente letrados, le ha- 
bian causado mucho daño (lx vita p. 1, 25). 

Es preciso tambien, que el director sea Íntegro, esto es, que proce- 
da con exactitud en el cumplimiento de su oficio, poniendo en este 
único objeto todo su cuidado y atencion; no en despachar mucha 
gente, aunque sea grande la concurrencia de penitentes, puesto que 
lo que importa es dirigir bien las conciencias, aunque sean pocas en 
número. En fin, por no detenerme mas de lo preciso, todo el desvelo 
del director ha de consistir en obrar en el santo tribunal de la peni- 
tencia con rectitud, sin que respeto humano alguno le desvie de lo 
justo; sin hacer excepcion de personas, ni declinar á los extremos de 
severidad ó de blandura, y pesándolo todo en la balanza del santuario. 

Ha de ser además el director, aficionado al retiro, y no entregado 
4 distracciones. Conviene que los fieles no vean á su director sino en 
el confesonario. La estrella que guió á los Magos no se dejó ver sino 
para guiarlos y conducirlos á donde estaba el Mesías; cumplido este 
objeto, desapareció. Así tambien conviene que desaparezca el minis- 
tro de Dios, cuando no tiene que ocuparse en guiar y conducir las 
almas al Señor. Queriendo Dios entregar á Moisés las tablas de la Ley, 
mandóle que se retirase á la soledad, enseñándonos con esto, que para 
instruir y dirigir á los fieles es necesario tratar Con Dios en el reliro. 
Si el director gasta el tiempo en visitas impertinentes, distrayendo las 
potencias y sentidos en cosas no necesarias, ¿qué espacio le quedará 
para conversar con Dios, y pedirle las luces y auxiliós necesarios para 
el desempeño de su ministerio? ¿Acaso ha de comunicarle Dios sus 
dones en las diversiones y pasatiempos? En la soledad, dice el Profeta 
Oseas (1, 14), en él retiro y recogimiento es donde habla Dios al co- 
razon y le comunica sus gracias. Á mas de que, es indispensable este 
retiro para el buen crédito del pueblo, y, por consiguiente, para el 
hen logro de su doctrina. Somos hombres; pero en el confesonario 
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rara vez se conoce que lo somos. En el trato familiar es donde se des- 
cubren nuestras imperfecciones y faltas. 
a cal 
ar loctrina del Sa vador, para dispensar 
graciosament la potestad que graciosamente se le ha conferido. Es 
preciso que el director se abstenga de recibir donecillos, presentes, 
obsequios, servicios y regalos que le hagan, ú quieran hacerle las 
personas que dirige; pues semejantes demostraciones suelen traer pé- 
simos resultados. A lo más, dice S. Jerónimo, se pueden permitir 
semejantes expresiones alguna vez, á fuerza de ruegos, y con tal que 
. 0 de poca monta. E ¡ 

11 director no debe 22C1ATSe e 22 0010S «braños solo 
lo pide la Se ad don el 
Le dae : penitentes, y aún con mucho 
pus 9, Si SOM mujeres, porque, como dice el venerable Juan de 
eri o > eugenia en Sus Corazones 
E anto, y hace que tomen á pena la sepa- 
E y se alegren de verse y hablarse, y tras esto acaba por signi- 
de opor lea 
dl pele E s primeras, se huelgan estar ha- 
oia 2 . Le de cifra la conversacion, que primero apro- 
. d sus ánimas, los cautiva, con acordarse muchas veces uno 
de otro,y con el cuidado y deseo de verse algunas veces, y de enviarse 
dci regalos y agradables encargos, esto es, recuerdos ó cartas. 
E a o altas demostraciones de blanduras, como $. Jeró- 
o, 5'propio del amor santo; y de estos eslabones, de uno 
en otro, suelen venir tales fines, que les dá muy á su costa á entender, 
que los principios y medios de la. conversación, que primero tenian 
por cosa de Dios, sin sentir mal movimiento alguno, no eran sino fal- 
sos engaños del astuto demonio, que primero los aseguraba, para 
despues cogerlos en el lazo que les tenia escondido (Avila a audi 
pura, cap. 8).» Ha de ser el director seyero y constante; quiero deeir 
no que sea áspero y duro en sus palabras, ántes por el contrario debe 
ser dulce y afable, aunque no amoroso; sino que debe tener fortaleza 
para reprender cuando sea necesario, y para oponerse en lo qué no 
sea justo, imitando á los apóstoles, que no dejaron nunca de predicar 
las verdades evangélicas, bien que los príncipes de los sacerdotes les 
amenazaran con la muerte, ES 
Nada debe estimar tanto un director como la gloria de Dios, dice 
el Apóstol (I Con. x, 31). Ora comamos, ora bebamos ora nOs Eitpos 
guemos á otra, obra cualquiera, todo debemos hacerlo para honra y 
gloria de su divina Majestad; por consiguiente, cuide el director deño 
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incurrir en la bajeza de buscar su propia gloria, como lo hacen mu- 
chos. Por último, ha de procurar el director corregir con frecuencia 
4 sus penitentes, recordándoles sus pecados. En el real Profeta tene- 
mos un ejemplo de este modo de proceder. Pecó David, y sin embargo 
de saber que Dios le habia perdonado, el pecado cometido no se 
apartaba jamás de su memoria. Del pecado perdonado, dice el Espí- 
ritu Santo (Eccur. v, 5), no quieras estar sin temor: De propitiato 
peccato noli esse sine metu. Pues si debemos temer del pecado per- 
donado, ¿cuánto más de los que no sabemos si se nos han perdonado? 

9. Estas son las cualidades del director. Elegid, pues, amados 
oyentes, á uno que esté revestido y adornado con ellas. ¡Oh! ¡cuántos 
y cuán inmensos bienes 0s podeis prometer de esta eleccion! Escoge, 
dice el padre S. Ambrosio, un director que te instruya y consuele, 
para que por este medio te eleve el Señor á tal grado de perfeccion, 
que no solamente logres la que tiene quien te sirve de guia y de 
maestro, sino acaso mucho mayor. Josué se aprovechó de las leccio- 
nes de Moisés, é hizo con ellas tan rápidos progresos en la virtud, que 
mereció sucederle en el honor de jefe del pueblo santo, y conquistar 
la tierra de promision. Eliseo tuvo por director á Elías, y, aprove- 
chándose de sus instrucciones, tuvo la suerte de sucederle en el minis- 
terio de Profeta. Tito y Timoteo, practicando lo que les enseñóS. Pablo, 
fueron eminentes prelados, y mártires gloriosos. 

Nadie presuma que por sus solas fuerzas sabrá aprender la miste- 
1iosa ciencia de servirá Dios, y conversar con él en la oracion. Cuan- 
do el Señor quiso revelar sus secretos á Samuel, llamóle tres veces 
con una voz semejante á la de su maestro, para que acudiese á él, 
creyendo que le llamaba; y por su enseñanza y direccion comprendió, 
que quien le llamaba era Dios, y que si queria le descubriese sus se- 
cretos, habíale de responder con humildad: Hablad, Señor, que vues- 
tro siervo os escucha. ¿No podia el Señor descubrir á Samuel lo que 
queria sin imitar la voz de Heli? Claro está que sí; pero se dignó 
valerse de este medio, dice Luis de la Puente, para que entendiésemos, 
que no llegaremos á conversar familiarmente con su divina Majestad, 
sino sujetándonos á las lecciones y preceptos de nuestros directores, 
y obedeciéndolos puntualmente, porque su voz, como directores nues- 
tros, es semejante á la de Dios. Por este mismo motivo, cuando Jesu- 
cristo convirtió á Saulo, y con su gracia le inspiró aquella memora- 
ble respuesta: Señor, ¿qué quieres que haga? no le declaró por 
entónces lo que habia de hacer, sino que le dijo, fuese á la ciudady y 
que allí se lo comunicaria; como efeetivamente sucedió, pues por 
medio de Ananías le informó de su voluntad; enseñándonos por este 
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medio, que aunque por sí mismo empieza su Majestad la obra de 
nuestra justificacion y perfeccion, no quiere, sin embargo, hacerlo todo 
por sí solo, sino que nos envia á los directores, que están simbolizados 
en Ananías, para que nos enseñen lo que nos conviene. 

Procurad, pues, amados oyentes, despues de haber elegido un buen 
director, obedecerle puntualmente, para que el Señor 0s colme de 
gracias, con las cuales practiqueis las virtudes, y merezcais un dia 
la gloria eterna. 
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(OBLIGACION DE BUSCARLE). 


Tte, ostendite vos sacerdolibus. Et factum 
est, dum trent, mundati sunt. 
1d, mostraos á los sacerdotes. Y cuando 
iban, quedaron curados. 
(Luc. xvH, 14.) 


Confieso que me causa admiracion la estupidez é insensibilidad de 
los mortales por lo perteneciente á los intereses del alma, viéndolos, 
al mismo tiempo, tan solícitos, cuidadosos y diligentes en los negocios 
temporales. Sea para buscar estos bienes transitorios, sea para huir 
los males del cuerpo, no hay piedra que dejen por mover, Mi dili- 
gencia alguna que practicar. Arrójanse 4 los mares, minan las tier- 
ras, padecen los mayores afanes, buscan las mas exquisitas y costo- 
sas medicinas para procurarse la salud, si enferma el cuerpo, Ó para 
mantener y aumentar el patrimonio. Sujétanse los hombres, por ad-" 
quirir las ciencias humanas, al continuado desvelo de un penoso es- 
tudio, frecuentan las aulas en la mas rígida intemperie de las estacio- 
nes del año, se destierran voluntarios de su patria, de sus padres 
y parientes, y quebrantan la fogosidad de la juventud con la diaria 
tarea dé los libros. Estos mismos trabajos y otros mayores experi- 
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mentan y devoran con valor los que se dedican al comercio, á las ar- 
tes, á la agricultura y á la milicia. Y ¿para conseguir la ciencia de 
la salud, para sanar el alma de sus enfermedades, para buscar los 
bienes verdaderos del espíritu, para conseguir aquel uno necesario, 
¡qué desvelos, qué fatigas, qué sudores les cuesta! ¡Oh pobre alma, y 
qué poco aprecio hacen los mortales de tu grande dignidad! No hay 
hombre, por mas estúpido y necio que querais supunerle, que no 
busque, pudiendo, el mejor médico, si enferma, el mas hábil abogado, 
si pleitea, el maestro mas instruido, si trata de aprender algun oficio; 
y para dirigir el alma por los escollos y bajíos de un mundo borras- 
050, pocos, y aún poquísimos, buscan un director espiritual, un piloto 
diestro que los conduzca con seguridad, ó con ménos peligros, al 
puerto de la vida eterna. ¡Oh dolor! todos se imaginan suficientes, 
todos diestros para navegar sin arrimo por entre tantas tempestades. 
¡Oh estupidez! los hombres mas santos, los religiosos mas ajustados, 
las personas de vida mas ejemplar y cristiana, no pueden pasar sin 
una guia que los encamine, sin una luz que los ilustre, sin un maes- 
tro espiritual que los dirija; y los mundanos, metidos en las faenas 
embarazosas del siglo, ¿se creen no necesitar de tan precioso medio 
para caminar seguros? ¡Extraña insensibilidad! Para desengaño, pues, 
de tan pernicioso error, y para ilustrar vuestra ignorancia en esta parte, 
os propondré la obligacion que teneis de elegirun buen padre espiri- 
tual, un buen confesor, un ilustrado director de vuestras conciencias, 
y las maravillosas utilidades que de tenerle resultan. Ambas cosas 
abraza el texto que he tomado de San Lúcas. 1d, dice el Señor, mos- 
traos á los sacerdotes; vel aquí la necesidad de un padre espiritual. 
Lo explicaré en la-primera parte. Y cuando iban, quedaron limpios; 
ved ahí su útilidad. Lo vereis explicado en la parte segunda. Bien 
merece, amados mios, un asunto de tanta importancia vuestra favo- 
rable atencion. Pidamos la gracia: A. M. 


1. Si por autoridad pretendiera demostraros, la obligacion que 
tienen los cristianos de buscar un buen director de sus conciencias, 
probaria invenciblemente no solo la obligacion de buscarle, sino la 
de elegir el mejor entre los que se presentasen., Suponiendo por fun- 
damento el precepto divino y eclesiástico de la confesion, os diria 
con el catecismo del santo Concilio de Trento (Car. xv1 de sacra 
penitentia), que debe cada uno de los fieles poner grandísimo ciuda- 
do y diligencia para elegir por propio director un sacerdote, que sea 
laudable por la integridad de costumbres, por su doctrina y prudencia. 
Expondria tambien con Orígenes (How. 11. super Psarm. 37) la 
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obligacion de elegir uno de los mejores confesores, con el ejemplo 
del cuidado que todos ponen en buscar el mejor médico. 

Pero quien os convencerá de la obligacion que teneis de procurar 
con toda vigilancia y solicitud aquel confesor, que juzgueis para vos- 
otros el mas oportuno, es el gran padre san Basilio, que dice así (De 
abdicatione seeculi): «debes con el mayor cuidado y solicitud desve- 
larte por hallar un hombre, al que puedas seguir como verdadera 
guia y segurísimo caudillo en el tenor de vida que has emprendido; 
que sepa enseñar bien el camino á los que buscan á Dios; que esté 
adornado de todas las virtudes; que consus obras haya dado suficiente 
y clavo testimonio de que arde en su corazon el fuego del amor divino; 
que sea versado en la ciencia de las divinas Escrituras; que tenga un 
ánimo sólido y constante, para no dejarse llevar de aquellas cosas 
que suelen corromper y pervertir los entendimientos de los hombres; 
que abomine.la avaricia; que esté del todo libre y ajeno de las ocupa- 
ciones y negocios seculares, deseoso de quietud, lleno de amor de 
Dios, pobre y aficionado á la pobreza; que no se deje sorprender de 
la ira; que se olvide de las injurias recibidas; que de buena gana se 
aplique á instruir y enseñar á aquellos que llegan á él; que no sea 
vanaglorioso y soberbio; que aborrezca las adulaciones y lisonjas; y 
finalmente que mire á solo Dios, y noponga su atencionen los demás.» 
Estas excelentes prerogativas y apreciables dones que expresa san 
Basilio, parece comprendió san Gregorio papa, cuando dijo (lx pas- 
TORAL, Ml. PART. CAP. 6): usea el superior para con sus súbditos Meno 
de misericordia para consolarlos, y adornado de severidad para pia- 
dosamente corregirlos. Aplique á las llagas yino y aceite; vino, para 
que sea picante y preservativo; aceite, para que sea mitigantey lenitivo. 
Necesita, pues, mezclar la dulzura con la severidad, y hacer de ambas 
una bella composicion, á fin de que nila mucha severidad exaspere 
4 los inferiores, ni la demasiada dulzura los haga disolutos.» Estos 
dictámenes de los santos van en todo conformes con las divinas Eseri- 
turas, pues en el capítulo IV del Eclesiástico se nos dice: no te rindas 
á nadie para pecar: Non te subjicias omni homini pro peccato (Eccrz. 
1, 34). Y escomo: si dijera: cuando trates de. confesarte, no lo 
ejecutes con el primero que se presente: examina ántes si su espíritu 
es de Dios, porque ni á todo confesor se ha de elegir, ni á tudo espí- 
ritn se debe creer. 

Pero suponed, amados mios, que paso en silencio las autoridades 
con que se ha probado la obligacion de buscar un buen ¿director es- 
piritual, y figuraos que solo trato de convenceros por razon: ¿pensais 
que no las hallaria poderosas é incontrastables? Respondedme con 
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sinceridad: ¿hay muchos peligros en el mundo ? ¿los hay en las casas, 
en las plazas, en las calles y en los campos? ¿hay miserias, hay con- 
tradicciones, hay embarazos, hay inconvenientes que evitar, que su- 
frir, que tolerar, para que la pobre alma camine á la vida eterna ? 
Apénas habeis escuchado esta pregunta, cuando todos de una voz me 
respondeis; sí, padre: peligros hay en las casas, peligros en las fami- 
lias, peligros en las calles, en las plazas, en los poblados, en los de- 
siertos, en el mar y en la tierra. Apénas nacemos, cuando ya apare- 
cemos rodeados y aún repletos de miserias. Los pobres y los ricos, los 
reyes y los vasallos, los pecadores y los santos, todos sentimos un no 
sé qué, que interiormente nos molesta; todos experimentamós una 
oculta propensión á la maldad, y tocamos una infinidad de objetos 
que nos inclinan á ella: sentimos una continua batalla, en que pelea 
el espíritu contra la carne, y ésta contra el espíritu; sentimos que 
nuestro corazon se halla en medio del mundo, á4 la manera de una 
nave en medio de los mares, que ya es arrebatada de los vientos, ya 
combatida de las olas, ya perseguida de los corsarios, ya expuesta 4 dar 
en escollos: así nuestro corazon es combatido de apetitos y pasiones, y 
tentado de varios y encontrados afectos, porque ya teme hundirse. ya 
presume libertarse; ya quiere, ya aborrece, ya cae, ya se levanta. 
Pues valga la razon, carísimos hermanos mios: si un buen director 
de vuestras conciencias os ha de servir de luz que os ilustre, de guia 
que os encamine, de maestro que os enseñe y de médico que os cure, ¿en 
qué entendimiento cabe negar su necesidad ? Él disipará las tinieblas 
de la ignorancia que os envuelven, os dirigirá por el camino recto 
de vuestra salvacion, os enseñará las verdades eternas de la fé y las 
buenas costumbres, sanará con remedios oportunos vuestras espiri- 
tuales dolencias, y como diestro piloto conducirá vuestra alma al 
puerto de la bienaventuranza. ¿Cómo podremos ni aún siquiera dudar, 
de la grandísima obligacion que tenemos de procurarnos un socorro 
semejante? 

Padre, que estemos obligados 4 buscar un confesor que gobierne 
nuestras conciencias, ya lo entendemos; pero que esta obligacion se 
extienda á elegirlc con las prendas que se han explicado, parece 
un precepto duro. ¿Cómo nosotros, hombres Hel mundo, sabremos 
conocer la mstruccion y ciencia del confesor? Los cristianos que 
viven en los pueblos pequeños, en que no se encuentra más que tn 
solo párroco, ¿qué deberán hacer en este caso? ¿Deberán hacer un 
viaje á las ciudades ó 4 otras grandes poblaciones, para buscar un 
excelente director? Estas, padre, parecen doctrinas capaces de llenar 
de temores y ansiedades á las gentes. 
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Aunque estos son sofismas muy palpables é ilusiones manifiestas y 
seductivas, no por eso dejan de oponerlas aún aquellos que se tienen 
por entendidos. Todo hombre de entendimiento deberia avergonzarse 
de semejante objecion; y pues que la doctrina que os he dado, no es 
mia, sino de las divinas Escrituras y los santos Padres, sean ellos los 
que os respondan. Oid á san Juan Crisóstomo: ¿cuántas veces llamais 
vosotros en las enfermedades graves y peligrosas los médicos mas fa- 
mosos de otras ciudades, si vuestras facultadesos lo permiten? ¿Cuán- 
tas veces en los negocios y pleitos importantes consultais los abogados 
de más fama? ¿Qué extraña cosa seria que os dijésemos, que en cual- 
quiera gravisima é importantísima dificultad ó necesidad de vuestra 
alma estais obligados á hacer lo mismo? ¿No veis arruinados de un 
golpe con estas solas palabras todos vuestros argumentos? Valga la 
razon, señores mios, y decidme, ¿si este modo de pensar es consiguiente: 
de los médicos el mejor, de los abogados- el mejor, de los jueces el 
mejor, de los músicos el mejor, de los criados el mejor, y de los con- 
fesores cualquiera? ¿Esjuiciosa, es prudente, es sabia esta conducta? 
Condescendamos, sin embargo, aún cuando así no debiera ser, para 
agradaros. Escuchad estas reglas para la práctica. No todos, ni en 
todas las confesiones, están obligados los cristianos 4 tan exquisitas 
diligencias. Porque as como en los asuntos temporales fáciles, ordi- 
narios y de corta consideracion, todo ministro se considera suficiente; 
todo abogado y todu juez-es bastante hábil para un pleito fácil, todo 
médico para una indisposicion ligera y todo artífice para una obra 
basta y comun, á este modo para las confesiones de pecados claros y 
culpas ligeras, todo confesor puede estimarse 4 propósito. Para la 
gente del campo y los cristianos, que ya han entablado una vida arre- 
glada de ordinario, todos los confesores son capaces. Las gentes de 
los pueblos pequeños, en donde no hay más que un sólo párroco, 
cuando con buena fe y con sinceridad de corazon se presentan á él, 
recibirán la luz necesaria. Dios suministra á todos su divina gracia; y 
si los feligreses obraran con ella, nunca estarian mejor gobernadas 
sus conciencias que cuando frecuentaran las confesiones con sus pro- 
pios sacerdotes, que son los señores párrocos. Además ellos van con 
frecuencia á los mercados y ferias de las villas y lugares, en donde, si lo 
procuran, hallarán cuanto puedan apetecer; y su divina Majestad les 
envía tambien de tiempo en tiempo las santas misiones, en que reci- 
ben grandes luces para instruirse en las verdades eternas, y se les 
presentan las ocasiones más favorables para desahogar sus conciencias 
y tranquilizar su corazon. 
Pero aunque los dichos, por el candor de sus costumbres, por la 
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diaria fatiga de las labores del campo ó de sus talleres, y mas princi 
palmente por vivir distantes y apartados de negocios árduos, difíciles 
y de gran responsabilidad, no necesiten siempre los más sobresalientes 
ministros, los necesitan ciertamente los comerciantes, losjueces, todos 
los dependientes de los tribunales, y cuantos tienen que dar ó conferir 
empleos. ¡Ay de vosotros que os teneis por sabios en vuestros ojos, 
dice Dios por Isaías, y por prudentes allá en vuestro interior! (y, 2). 
Y es como si dijera: ¡ay de los que, ensoberbecidos con su ciencia, 
creen que todo lo saben, y que no necesitan tomar consejo! Estos, 
dice el apóstol san Pablo, diciendo que son sabios, se han hecho ne- 
cios: Dicentes se esse supientes, stulti facti sunt (Anrom. 1, 22). Vos- 
otros, pues, que teneis empleos de gran responsabilidad, ó tratais 
asuntos de mucha importancia, buscad un buen director de vuestras 
almas, consultadle con frecuencia, tomad sus consejos, y no os desam- 
parará la sabiduría, y el acierto acompañará vuestras resoluciones: 
Qui agunt omnia cum consilio, dice la divina Escritura, reguntur 
sapientia (Proy. c. xm, 40). 

Está bien, me direis; ¿pero cómo no siendo nosotros teólogos, 
sabremos distinguir los mas hábiles y mas doctos?—Decidme, fieles, 
¿sabeis medicina y jurisprudencia?—Pues ¿cómo distinguís los más 
famosos médicos y Jos abogados más excelentes? ya veis que no hay 
excusa. Aquellas diligencias que practicais en la eleccion de éstos, prac- 
ticadlas en la de aquéllos. El famoso médico es el que sana los enfer- 
mos; el excelente abogado es el que gana los pleitos; el mejor confesor, 
no es precisamente aquel que está rodeado de una multitud de peni- 
tentes, aunque puede ser que lo sea; sino aquel que aleja más las almas 
del pecado, que más las aparta de las ocasiones y peligros, y las hace 
caminar por la estrecha, pero dulce senda de la virtud. Ved ahí una 
regla cierta para distinguir un buen director de las conciencias. 

Hablemos ahora de las utilidades que resultan de tener un buen di- 
rector de vuestras conciencias. 

2. Siento haber llegado tan tarde á las grandes utilidades que re- 
sultan de tenerun buen director espiritual; pero aunque sea en pocas 
palabras, es preciso deciros, que volvais los ojos 4 vuestros años pasa- 
dos, y considereis qué infeliz vida habeis traido. ¡Cuántos pecados co- 
metidos! cuántos trabajos malogrados! qué adelantamiento tan corto 
en el camino de la perfeccion correspondiente 4 vuestro estado! cuán- 
ta inquietud en los disgustos de la vida! cuánto resentimiento de las 
injurias! qué impetuosas las pasiones! qué pujantes los apetitos! En 
una palabra, ¡qué poco espíritu del cristianismo despues de tantos 
años de cristiano! En qué consiste esto? callas? Yo te lo diré: sides- 
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pues de confesarte debidamente, hubieras dicho al confesor: suplico 
á Vm. con el mas profundo respeto, se digne dirigirmi alma, y de- 
cirme lo que he de hacer para conseguir mi salvacion, que yo ofrez- 
co, mediante la gracia de Dios, poner en práctica sus consejos: ¿qué 
te responderia tu señor cura ó cualquiera otro buen confesor? No hay 
duda que te enseñaria á levantar á Dios el corazon por las mañanas, 
ofreciéndole tus obras, palabras y pensamientos, dándole gracias por 
los beneficios recibidos, pidiéndole perdon de todos tus pecados, pro- 
testando no volverlos á cometer, y determinando tenerle presente en 
todas las acciones de aquel dia; encargaria que oyeses, pudiendo, 
la santa misa, y que profesases una viva, tierna y afectuosa devoción 
al santísimo Sacramento, 4 María santísima, al patriarca san José, al 
santo de tu nombre, al Angel de tu guarda y á las Almas del pur- 
gatorio. Te diria, que te aplicases al trabajo con un espíritu de ver- 
dadera penitencia, y que con él llevases en paciencia los dolores, 
enfermedades y demás calamidades de la vida; que fueses humilde, 
manso, benigno, afable, verídico, caritativo con tus prójimos; vigi- 
lante padre de familia, marido fiel, criado puntual, amante de la 
paz en tu casa y de la felicidad de tu pueblo; que dieses gracias á Dios, 
cuando almuerces, cuando comas, cuando cenes, y en todo tiempo; 
que reces el rosario por la noche, que leas en un buen libro á la fa- 
milia, que hagas exámen de conciencia ántes de acostarte, y que di- 
ciendo algunos actos de contricion, te recojas en paz. Tendria cuida- 
do el confesor de preguntarte cómo practicas estas y Otras virtudes; 
te encargaria la oracion mental, para que conocieses con la medita- 
cion el bien que debes practicar, y el mal que debes huir; y frecuen- 
tardo fructuosamente los santos sacramentos, en breve tendria el buen 
confesor en ti un ciudadano perfecto y un cristiano irreprensible. 
¿No veis, almas, los bienes que de aquella pregunta se han segui- 
do? ¿No tocais ya la grande utilidad que resulta de tener un buen pa- 
dre espiritual? Pues miremos esta verdad por otro lado. Supongamos 
que te sucede un trabajo, que te ves en un apuro, que se te muere el 
marido, la mujer, los hijos, el padre ó el protector; que te levantan 
un testimonio, que te ponen un pleito injusto, que te persiguen tus 
émulos ó caes enfermo en una cama: díme con sinceridad; ¿tan mal te 
estará tener un padre espiritual, con quien consultar tus dudas, con 
quien consolarte en tus aflicciones, y á quien seguir en tus perpleji- 
dades? No lo dudeis, amados mios, crezdme, y contad seguramente 
con vuestra felicidad. 
Pensar que esta no es doctrina para las gentes del mundo, y 
mucho ménos para los pueblos cortos, es un manifiesto error, que 
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solo puede caber en un entendimiento poco dedicado á pensar sobre 
la decadencia del cristianismo y los medios de restaurarle. Creer que 
Se doctrina no sea de las más útiles, de las más necesarias de cuan- 
as se os puedan explicar, solo podrá decirlo quien ignore la estrechí- 
sima obligacion He todos teta de leia 0 Js. 
daderamente cristiana, y que éste es el medio mas indefectible para 
lograrla; por cuya omisión hasta ahora habeis desarraigado tan pocos 
vicios de vuestra alma y practicado tan tibiamente las virtudes. Dios 
nuestro Señor 0s conceda con abundancia su divina gracia, para que 
experimenteis las grandes utilidades que resultan de tener un buen 
padre espiritual. Amen. 


DISCORDIA. 


Von est dissensionis Deus, sed pacis. 
Dios no es autor de la discordia, sino de paz. 


(I Cor. x1y, 33.) 


N uestra época está constantemente amenazada de una peste mogal 
mil veces más funesta que la física. Hablamos de la discordia. Esta- 
mos presenciando el desplome de los edificios construidos con mejores 
condiciones de estabilidad, llega 4 nuestros oidos el rumor de old 
mas 6 lejanas tempestades que amenazan á la sociedad: estamos tes 
anendO por el porvenir de la civilizacion creada á fuerza de tanta per= 
severancia: estamos observando, por último, que cada hombre tiene 
un habla distinta, cada pueblo un diferente interés, cada gobierno 
un particular programa: Omne regnum divisum cod he deso- 
labitur; el omnis civitas, vel domus divisa contra se, non stabit 
T e Eo dice Jesucristo, dividido en facciones contrarias, será des 
ra y o ei 6 casa dividida en bandos, no subsistirá 
ba xa, 23). La discordia, pues, nos conduce á la perdición 
¿Y qué ha de hacer, en vista de esto, el sacerdote, ministro de un 
Dios, que, como dice el Apóstol, no es Dios de disensiones, sinó de 
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paz? Debe clamar para apartar de la discordia y de sus caminos á los 
que ve en peligro de extraviarse y perderse: debe ¡neulcar en el áni- 
mo de todos los fieles, cualquiera que sea su categoría, el horror á la 
discordia, y el amor á la union sincera de los que, por tantos títu- 
los, son hermanos. Ved aquí lo que me he propuesto manifestar en 
el presente discurso. Para inspiraros horror 4 la discordia, que 
es un camino de inevitable perdicion, lo mismo en el órden indivi- 
dual, que.en el órden general ó público, voy 4.exponeros sus eslra- 
gos. De ellos podreis deducir, que la discordia es el mayor mal para 
la Iglesia, y para la sociedad. Imploremos los auxilios de la gra- 
cia. A. M. 


1. Jesucristo no descendió de los cielos, no tomó carne humana 
en el seno de una Vírgen, ni derramó su sangre preciosa en una 
eruz, sino para hacer de todos los pueblos uno solo, sin diferencia de 
climas y de estados, para derribar las murallas que separaban entre 
sí 4 los hombres, y para identificarlos consigo, como el Hijo divino es 
una misma sustancia con:su eterno Padre. Escuchad las palabras que 
le dirige en los últimos momentos de su vida. «¡Padre mio!... Yo he 
manifestado tu nombre á los hombres que mé has dado entresacados 
del mundo. 'Tnyos eran, y me los diste. y ellos han puesto por obra tu 
palabra... Por ellos ruego yo ahora... Yo bien pronto dejaré el mun- 
do, pero éstos quedan en el mundo. ¡Padre Santísimo! guarda en tu 
nombre á los que me has dado: á fin de que sean una misma cosa por 
la caridad, como nosotros lo somos en la naturaleza... Pero no ruego 
solamente por éstos, sino tambien por aquellos que han de creer en 
mí, por medio de su predicacion. Ruego que todos sean una misma 
Cosa, y que como tá, Padre mio, estás en mí, y yo en tí por identi- 
dad de naturaleza, «así sean ellos una misma cosa en nosotros por 
union de amor (JoAX, XVHI).» 

El pecado original habia introducido la discordia en la tierra, y el 
empeño del demonio fué, y es siempre, perpetuarla en el mundo, para 
lograr la perdicion de los hombres. La obra de Jesucristo tenia que 
ser el restablecimiento de la concordia, y lo fué. Todas las palabras 
del Salvador, todos los milagros que obró, tienden á que reine entre 
nosotros la concordia y la: caridad, que es el vínculo de la perfeccion 
y el complemento de toda ley. Bien puede el hombre hablar hasta 
conlenguade ángeles, mover los montes con Su fé, hacer su cuerpo ob- 
jeto de las más duras mortificaciones, y entregar todas sus riquezas á 
los necesitados; miéntras no reine en su corazon la caridad, no es ver- 
dadero discípulo de Jesucristo, no le aprovecharán. las obras exterio- 
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res, aunque sean milagros y grandes actos de mortificacion y de pe- 
nitencia. Al contrario, la caridad cubre todos los pecados 6 los evita- 
Así, pues, los que siembran discordias entre los fieles, por lo misro 
que destruyen la caridad, trabajan por destruir la obra de Jesu- 
cristo, y por perder las almas redimidas con su sangre preciosa. Por 
eso el Espíritu Santo nos dice, que Dios los aborrece con toda su al- 
ma. «Seis cosas aborrece el Señor, son palabras del libro de los Pro- 
verbios, cap. VI; seis cosas aborrece el Señor: los ojos altivos, la len- 
gua dada á la mentira, las manos que derraman la sangre inocente, 
el corazon que maquina perversos designios, los piés que andan tras 
el mal, y el testigo falso que se forja calumnias. Pero sobre estas seis 
cosas hay otra, que el Señor la detesta con toda su alma, que no la 
puede sufrir; y ¿sabeis cuál es? La conducta del que se ocupa en sem- 
brar discordias entre hermanos. No podia expresarse con mayor ener- 
gía la gravedad de la culpa que cometen los promovedores de la dis- 
cordia. Las seis cosas las abomina el Señor; pero la séptima, la abor- 
rece su alma, esto es, la detesta Dios con toda la fuerza de su indig- 
nacion. Los promovéedores de discordias, rompiendo entre los fieles 
los vínculos de la caridad, no solo aumentan el número de los peca- 
dores, sino que quitan á las acciones buenas y heróicas el mérito so- 
brenatural que, en otro caso, tendrian. ¿Cómo, pues, no ha de aborre- 
cerlos Dios con toda su alma? Los que introducen discordias son otras 
tantas serpientes que, como instrumentos del demonio, vienen á tur- 
bar la paz en el paraíso de la Iglesia. ¿Cómo no ha de odiarlos el Se- 
ñor con toda su alma? 

Los que alteran la concordia entre los fieles, son lobos que disper- 
san las ovejas, para poder arrebatárselas con mayor seguridad al su- 
premo Pastor divino. ¿Cómo no ha' de maldecirlos Dios con toda su 
alma? Nunca corren las ovejas mayof peligro de ser devoradas por el 
lobo, que cuando andan dispersas y errantes, porque entónces, ni el 
pastor, ni los perros pueden atender á la defensa de cada oveja en 
particular. Por esto lo primero que hace el lobo es dispersar el reba- 
ño para asegurarse sus víctimas. Verificada la dispersion, está: ya 
consumada la ruina. 

Lo propio sucede en el órden espiritual: los fieles por la discordia, 
se dispersan. Nadie ignora que para cumplir debidamente la ley de 
Jesucristo, que es la caridad, es preciso que soportemos mútuamente 
las respectivas cargas que nos afligen y abruman, y no podemos 
cumplir este deber, si la discordia nos separa y enemista. Dareis mu- 
cho fruto, dice el Salvador, cuando por la caridad permanezcais en 
mí, y yo en vosotros. Romped con las discordias la caridad, y ya, se- 
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parados del Salvador, nada podreis hacer que 0s sirva de mérito para 
la vida eterna. ¿Cómo, pues, no ha de aborrecer Dios con toda su al- 
ma á los que procuran fomentar la discordia? 

2. Pero pasemos ya á considerar los males que la discordia cau- 
sa en los estados. Sabido es, que las naciones no nacen, ni crecen, ni 
prosperan sino á impulsos de una idea ó de un interés comun, que es 
el orígen de su vida y de su engrandecimiento. Así como la vida del 
hombre está esencialmente identificada con su propia alma, así tam- 
bien la conservacion y prosperidad de las naciones se hallan insepa- 
rablemente unidas á la concordia, que las dá la mayor robustez y 
fuerza. Si las doctrinas ú los intereses llegan á introducir la discordia 
entre los ciudadanos, ya podeis considerar como inevitable la ruina 
de aquel pueblo. La concordia, dice Salustio, hace que crezcan y 
prosperen hasta las cosas mas pequeñas, y, por el contrario, la discor- 
dia hace que se destruyan hasta las mas grandes. La ¡idea de sociedad 
es incompatible con el aislamiento, aún. cuando éste sea pacífico; 
¿cuánto más si el aislamiento fuese hostil? Pues bien; cuando la dis- 
cordia penetra en el seno de una nacion, el individuo se constituye en 
un aislamiento hostil, vive en un estado de combate, y la sociedad se 
destruye. Hay otros males en los pueblos que, si bien afecten á su 
bienestar y turben por algun tiempo la paz entre sus habitantes, de- 
jan todavía salvo el principio de su vida, que es la unidad, fundamen- 
to de la concordia, y la concordia que es salvaguardia de la unidad. 
Para lás guerras que se encienden, para las crisis que se presentan, 
para las calamidades que sobrevienen, en una palabra, para todo hay 
remedio, miéntras los pueblos vivan en concordia y sean fuertes por 
la union; pero si quitais la concordia, hija de la caridad, que nos une 
á Dios y á nuestros prójimos, todos los intereses se resienten, el co- 
mercio se paraliza, la industria desaparece, las familias se destruyen, 
las costumbres se corrompen, el que gobierna se halla imposibilitado 
de gobernar, el que dirige no puede dirigir, el necesitado no encuen- 
tra socorro, y la sociedad corre á su ruina. 

Por lo mismo, no hay anatemas con que condenar suficientemente 
á los que propalan ideas ó doctrinas de que pueden originarse moli- 
yos de discordia. No pueden leerse sin experimentar un profundo ter- 
ror, las amenazas que hace Dios á los que por este camino sirven al 
demonio. El malo, dice el Espiritu Santo, anda siempre armando 
pendencias; pero el ángel cruel será enviado contra él para castigar- 
le: Semper jurgia querit malus: angelus autem crudelis miller" 
contra eum. (Prov. xv, 11). El ángel cruel, ó sea, el ángel exter- 
minador, ministro implacable de las venganzas de Dios, descargará 
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su espada sobre los que fomentan la discordia. Explicando Jesucristo 
la parábola de la cizaña sembrada en su campo, dice (Marru. xn, 4): 
que en la consumacion del siglo enviará sus ángeles, para que quiten 
del reino y echen al fuego eterno á todos los escandalosos, esto es, á 
cuantos obran la maldad, entre los cuales deben contarse los que pro- 
mueven discordias. Muchos querrán entónees borrar con sus lágri- 
mas lo que habrán escrito contra las verdaderas creencias, que son el 
fundamento de la concordia; muchos querrán poder despedazar con 
sus dientes las páginas que han manchado con ideas ó narraciones 
inmorales; muchos querrán haber trabajado en el restablecimiento 
de la concordia, que perturbaron con sus palabras; pero entónces no 
se permitirá llorar sino en el mismo infierno. ¡Cuántos desearán en- 
tónces llenar con sus lágrimas el abismo, que abrieron entre hombre 
y hombre, y entre pueblos y pueblos! ¡cuántos querrán entónces re- 
mover las montañas que han interpuesto entre individuo é individuo, 
entre familias y familias! ¡Vanos deseos! entónces no se permitirá ya 
mas que el llanto y el crujir de dientes de los desesperados. 

Huyamos, pues, de la discordia, cortémosla en su orígen, reme- 
diémosla en sus efectos. Con ella, dice S. Agustin, nada bendice Dios. 
La ley de Dios nos manda, que nos amemos recíprocamente; todo:en 
la verdadera religion respira amor y concordia; amémonos, pues, y 
de este modo reinará entre nosotros la concordia, disfrutaremos aquí 
de paz, y despues alcanzaremos la gloria. 

¡Salvador amabilísimo, que descendisteis del cielo para restablecer, 
á costa de inauditos prodigios, la paz y la concordia entre los hom- 
bres! haced que reine entre nosotros la caridad, y que por ella nos 
identifiquemos todos con vos, así como vos sois una misma cosa con 
vuestro eterno Padre por identidad de naturaleza; para que de este 
modo demos mucho fruto, seamos verdaderos discípulos vuestros, y 
merezcamos la gloria eterna. Amen. 


DIVISIONES SOBRE ESTE ASUNTO. 


DISCORDIA.—Es preciso que seamos maliciosos 6 imprudentes pa- 
ra suscitarla. 

Es preciso que seamos cobardes y pérfidos para conservarla. 

Es preciso que seamos prudentes y caritativos para ponerletérmino. 

DISCORDIA ENTRE LOS MALOS.—Es' un castigo que Dios les 
impone. 


Es el medio de que á veces se sirve Dios para convertirlos. 
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DISCORDIA ENTRE LOS RELIGIOSOS.-—Les impide vivir con re- 


gularidad. 


Les p one en peligro de ser sacrilegos. 
Les hace perder su buena reputacion. 


DISCORDIA ENTRE PERSONAS HONRADAS.—Es 


desagrada á Dios. 


lo que más 


Es lo que introduce mayor confusion en la Ielesia. 
Es lo que el infierno excita con mayor empeño. 


DISCORDIA ENTRE LOS ECLESIÁSTICOS. —Alaja el progreso de 


la verdad. 
Abre paso al libertinaje. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Dixit Abraham ad Lot: ne quee-| | 


Dijo Abrahan á Lot: ruégote que 


so sit jurgium inter me et te, et|no haya disputas entre nosotros, 


inter pastores meos, et pastores| 
tuos; fratres enim sumus. Genes. 
Xin, 8, 

Sex sunt que odit Daminus, 
et septimum detestatur anima 
ejus; eum quiseminat inter fra- 
tres discordias. Prov. y1, 46, 19 


sunt. Idem xx, 40. 


Homo perversus suscitat lites. | 


Idem xyr, 28. 

Honor est homini, qui separat 
se ú contentionibus. Idem xx, 3 

Nelitiges cum homine potente, 
ne forte incidas ¿n manus illius. 
Eecli. yr, 4. 

Abstine te d lite, et minues 
peceata. Idem xxym, 10. 

Qui vult tecum judicio conten- 
dere, ettunicam tuam tollere, di- 
mitte ez et pallium. Matth. y, 40. 

Tox. Y. 


ntre mis pastores y los tuyos; 
| pues somos hermanos. 


Seis son las cosas que abomina 
el Señor, y otra además le es de- 
testable.., el que siembra discor- 


9. | día entre hermanos. 
Inter superbos semper jurgia 


Entre los soberbios hay con- 
tinuas reyerías. 

Suscita pleitos el hombre per- 
verso. 

Es honor del hombre el huir de 


contiendas. 


No te pongas á pleitear con un 
hombre poderoso, no sea que cai- 
gas en sus manos. 

Abstente de litigios, y ahorrarás 
pecados. 

Al que quiere armarte pleito 
para quitarte la túnica, alárgale 


'tambien la capa. 


a 
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Omne regram divisum contra 
se desolabitur; et omnis civitas, 
wel domus divisa contra se non 
stabit. Idem xn, 25. 

Rogo vos, fratres, ut observe- 
tis eos, qui dissensiones et ofen- 
dicula, preeter doctrinam quam 
didicistis, faciunt, et declinate| 
ad illis. Rom. xv1, 47. 


Non est dissensionis Deus, sed | 
pacis, sicut in omnibus ecclesiis | 
sanctorum doceo. 1 Corinth. xiv, 
d9, 

Cum sit inter vos zelus et con- 
tentio, nonne carnales estis? 1 


Cor. 11, 5. 
Servum Domini non oportet 
litigare. U' Tim. n, 24. 


Todo reino dividido en faccio- 
nes contrarias, será desolado; y 
cualquiera ciudad ó casa dividida 
en bandos, no subsistirá. 

Os ruego, hermanos, que 0s.re- 
cateis de aquellos, que causan en- 
tre vosotros disensiones y escán- 
dalos, enseñando contra la doc- 
trina que vosotros habeis apren- 
dido; y evitad su compañía. 

Dios no es autor de desórden, 
sino de paz; y esto es lo que yo en- 
seño en todas las iglesias de los 
santos. 

Habiendo entre vosotros celos y 
discordias, ¿no es elaro que sois 
I carnales? 
| Al siervo de Dios no le conviene 
ló cae bien el altercar. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Colocados por Dios en el mundo para vivir en sociedad, de ningun 
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que desata los dulces lazos de la vida social. Así nos lo enseñó Abra- 
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No es ménos digna de nuestra admiracion € imitacion Ja conducta 
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contra él, y que le buscaba para darle la muerte, léjos de provocar 
con él un desafío ú otro conflicto, se retiró á Haran, ciudad de la Me- 
sopotamía. (GEx. xxv1). 


DISCORDIA. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Melius est emigrare cum qra-| 


lia, quam cohabitare cum dis- 
cordia; melius est abire sine li- 
te, quam cum jurgio. residere. 
S. Ambr. in lib. de Patriarch. 


Quidquid separat fratres, in-| 


fernus appellandus est. S. Hie-| 
ron. lib. 5 in Oseam. 

Si filii Dei vocantur qui pacem 
faciunt, proculdubio sunt Sata-| 
nee filid qui confundunt. $. Greg. 
Nazian. Orat. 20. 

Contentiones ú principio exi- 
les quidem esse solent, et facile 
curantur; at procedente tempo- 
re auctce, insanabiles omnino 
evadunt. $. Basil. Orat. 9. 

Triumphus deemonum est dis-| 
sensio christianorum. $. Aug. 
serm. 156 de temp. 

Qui jurgia. seminant, in uno 
malo innumera peragunt; quía 


. . * * | 
seminando discordiam, charita-| 
| 


tem, quie virtutum omntum est 
mater, extinguunt. S. Gres. lib. 
9 Moral. 

Numquan: servari concordia, | 
nist per solam patientiam valet. 
Idem lib. 21 in Job. | 

Laqueus est mortis implicatio 
litis. S. Chrysolog. serm. 53. | 

Qui ab unitate dividitur, ne 
dubites quin ab eo recesserit spi- 
ritus vitee, S. Bern. serm. de S. 
Michael Arch, 

Ve homini illi, per quem uni- 
tatis vinculum turbatur. Iiem | 


serm. 20 in Cant. 


Más vale separarse con armonía 
que vivir juntos en discordia: más 
vale separarse sin mover pleitos, 
que conservar una compañía con 
la cual hay desavenencia. 

Todo lo que es causa de discor- 
dia entre hermanos, puede lla- 
marse instrumento del infierno. 

Si los que traen la paz se titulan 
hijos de Dios, los que la hacen des- 
aparecer con razon se tienen por 
hijos de Satanás. 

Las discordias, como que en un 
¡principio suelen provenir de cosas 
frívolas, fácilmente se desvanecen; 
pero si el tiempo las fomenta y 
arraiga, es casi imposible ponerles 
término. 

Las discordias entre cristianos 
son el verdadero triunfo de los de- 
monios. 

Los que siembran la discordia, 
cometen muchos pecados en uno 
solo; porque con su conducta ma- 
an la caridad, que es madre de 


¡todas las virtudes. 


La concordia no puede conser- 
varse intacía, sino por medio de la 
paciencia mútua. 

El que se mete en altercados se 
enreda en un lazo mortal. 

No dudes de que el espíritu de 
vida desaparece al romperse el 
lazo de union. 


¡Ay de aquel por cuya Causa se 
rompe el vínculo de la union! 
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Os diaboli est seminatoris dis-| La lengua del que siembra dis- 
cordie os. S. Bonav. serm. 2,|cordias es lengua de demonio. 
fer. 4 Pent. 


Males que la DISCORDIA causa en la familia, véase: FAMILIA. 


DISCULPAS. 


Quid fecist?: Respondit Saul: Vidi quod populus 
dilaberetur-ú me. Dixitque Samuel ad Saul: Stulte 
egisti, 

Dijole Samuel: ¿Qué, has hecho? Respondió Saui: Vi 
que me abandonaba Ja gente. Dijo Samuel á Saul: Has 
ubrado neciamente. 


(URec. x11,14.) 


La mayor malicia del corazon del hombre, y la más opuesta á la 
divina misericordia, es la que revela el hombre, cuando anda buscando 
diversas excusas para justificar sus pecados. Sin embargo, son muchos 
los que, á imitacion de Saul, cuando Samuel le reprendia por su pecado, 
procuran atenuarlo, y aún defenderlo con especiosos pretextos. Pon- 
deran el atractivo y la insinuacion seductora de los objetos, el colo- 
rido y aspecto decoroso que en ciertas ocasiones se imprime en el 
pecado, la fuerza y violencia de las tentaciones, y la extremada debili- 
dad de nuestra naturaleza, siempre propensa al mal. Estas excusas 
son indignas de un cristiano. Si para triunfar de nuestras malas incli- 
naciones y resistir á la tentacion, no pudiésemos contar sino con 
nuestras fuerzas, razon tendríamos para excusarnos; pero conocién- 
donos el Señor su gracia, todos podemos fácilmente triunfar del pecado 

de todos los esfuerzos de nuestros enemigos. Para abatir, pues, la 
soberbia de los que procuran, ya atenuar, ya defender sus pecados con 
excusas, voy á demostraros, que con los auxilios que se nos dispensan, 
puede el pecador salir del abismo de la culpa en que está sumergido, 
puede vencer las tentaciones, y elevarse á la cumbre de la santidad. 
La gracia divina obra con suavidad y fuerza; los atractivos de su 
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culpa, como la fuerza que nos comunica nos basta para resistir á to- 
das las tentaciones. Ved ahí lo que me propongo demostraros, despues 
de haber implorado los auxilios necesarios. A. M. 


A. La primera propiedad de la gracia es la suavidad, porque pro- 
cede inmediatamente del corazon de Dios, y es el término del amor 
más puro que nos profesa. Hé aquí la conducta que con nosotros 
sigue, muy distinta de la que siguen comunmente los vencedores. 
Para triunfar de nosotros, parece que, de algun modo, se nos sujeta. 
No os ofendais de este término; que en nada deroga, como lo vereis, 
ni á la dignidad, ni aúná la fuerza de la gracia, y solamente signi- 
fica su suavidad. Parece, digo, que se nos sujeta. ¿Cómo? Vedlo 
aquí: porque nos aguarda, hasta sufrirnos años enteros. Toma los 
tiempos oportunos; y con una condescendencia sobre todo nuestro 
reconocimiento, atermpera las ocasiones para ganarnos. Por mas inte- 
rés que tengamos nosotros en solicitarla, siempre es ella la primera en 
prevenirnos. En lugar de arrancar de nosotros con violencia lo que 
quiere conseguir de nosotros, nos los pide; y en lugar de pedir con 
imperio, no lo hace sino solicitando y convidando. No, no pide, dice 
S. Próspero, sino por tener ocasion de darnos; y nos pide poco por 
darnos mucho. Se acomoda con nuestras inclinaciones, con nuestros 
talentos, con las calidades de nuestras almas, y, muchas veces, del 
modo que explicaré, con nuestras imperfecciones y flaguezas. No nos 
empeña en cosa dificultosa, en que no nos haga hallar atractivo, 
ni de que, á pesar de nuestras repugnancias, no excite en nosotros el 
deseo. No nos obliga á despreciar los bienes de la tierra, sino á-la 
proporcion con que nos muestra su nada. No nos hace emprender 
cosas grandes por Dios, sino imprimiendo en nosotros una alta idea 
de sus perfecciones y de los premios que nos promete. No nos inclina 
á renunciarnos y aborrecernos á nosotros mismos, sino haciéndonos 
convenir, por la confesion de nuestros propios desórdenes, en que 
esta abnegación es justa, y en que este aborrecimiento está bien fun- 
dado. Tal es, amados oyentes, el modo con que procede: la gra- 
cia, esto es, con suavidad. Escuchadme, y repitamos todos los puntos 
propuestos por su órden en que hallareis abundantemente vuestra 
instruccion y el provecho de vuestras almas. 

Digo, que muchas veces la gracia aguarda á los pecadores, hasta 
cansar la paciencia de Dios. ¿Cuántos pecadores tercos han cansado á 
Dios, han ultrajado su bondad, han irritado su indignacion, y á 
fuerza de amontonar pecados sobre pecados, recaidas sobre recaidas, 
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y hacer de ese modo cada dia mayor el peso de su maldad, han veni- 
do á ser para Dios unas cargas pesadas; mas que, no obstante, por un 
efecto de su inagotable misericordia, quiere con gusto esperar que 
se conviertan? Si hubiéramos de hacer juicio de Dios por nosotros 
mismos, tal vez nos escandalizára esta paciencia ; tal vez imaginára- 
mos que le falta á. Dios el-celo de su gloria, y que no mantiene 
con bastante firmeza la, soberanía de su sér. Pero en eso Tnismo, 
dicen los Padres, la mantiene; y hace que resplandezca su gloria; 
porque solamente la paciencia de un Dios pudiera llegará tanto. La 
de los hombres, que no fiene mas ensanches que la poquedad de su 
Corazon, se apura muy presto; pero la medida de la paciencia de Dios 


es su misma grandeza. "Dios es sufrido, dice S. Agustin, porque es . 


eterno; es sufrido, porque es fuerte; y es sufrido, porque es Dios: 
Patiens est quio eternus est, quia fortis est, quia Deus est. No 
solamente aguarda la gracia á los pecadores, sino que con un nuevo 
primor de su suavidad, toma una ocasion oportuna para tratar con 
ellos. Cuando leemos en el Génesis, « jue yendo Rebeca á dar agua á 
sus ganados á una fuente, se encontró allí con el criado de Abrahan, 
que la anunció su buena suerte, y la eleccion que Dios hacia de ella 
para ser esposa de Isaac; ó en el libro de los Reyes, que buscando 
Saul las asnillas de su padre encontró al Profeta, que le declaró lo 
que Dios queria de él, y le dijo que el Señor le habia destinado para 
que fuese cabeza de su pueblo y para que reinase en Israel, alabamos 
la admirable disposicion de la Providencia. Pero esta disposicion, 
amados oyentes, era entónces solamente una sombra de lo que Dios 
queria hacer y cada dia hace en favor de sus escogidos. Porque ¿no 
es este el modo con que ofrece su gracia en las ocasiones favorables ? 
¿No es este el modo, si puedo explicarme así, con que las dispone unas 
embuscadas santas, en las ocasiones que su sabiduría ha ordenado, 
para que se conviertan y se pongan en gracia? S. Agustin tomó en 
su libro de Confesiones el cuidado de mostrarnos, hasta las menores 
particularidades del combate que le dió la gracia: la turbacion y la 
inquietud en que se halló, el jardin adonde se retiró, el amigo santo 
que le acompañó, el ejemplo de los solitarios que le confundió, el 
lugar desan Pablo que leyó, y de que se sintió vivamente herido, enan- 
do esta gracia todopoderosa le transformó en un hombre del todo 
nuevo, y le rindió al fin á Dios. Así, digo, lo publicó él mismo: pues 
si nosotros hiciéramos una confesion como la suya de nuestra vida, 
¿no pudieramos, á proporcion, dar un testimonio como el suyo de nos- 
Otros mismos? 


2. Y ¿cómo obra en nosotros la gracia? ¿Es con autoridad y con 
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imperio? No, dice el Profeta rey, sino con bendiciones de dulzura. 
Aunque Dios, por la eficacia de su gracia es dueño de nuestras volun- 
tades, y puede disponer de nosotros á su gusto, no se valo de 
ella sin alguna reserva, y si me es lícito explicarme con la Escritura, 
sin cierto respeto; quiero decir, inspirándonos, persuadiéndonos y 
pidiéndonos lo que nos quiere hacer querer: Tu autem dominator 
virtutis... cum magna reverentia disponis nos (Sap. xa, 18). Digo 
más, aunque es Señor absoluto, nos pide poco para darnos mucho. 
¿Qué pide al principio? Casi nada, un poco de atencion sobre nos- 
otros mismos, un poco de regla en nuestras acciones, un poco de 
discrecion en nuestras palabras, un poco de sujeción á nuestras obli- 
gaciones. Dadme esto, nos dice Dios: bien poco es; mas, NO obstante, 
de esto poco dependen las gracias mas abundantes. Y á la verdad, 
muchas veces con esto poco, quiero decir, con una pequeña victoria 
conseguida de una pasion, con una pequeña fuerza hecha al genio, 
con un pequeño sacrificio del interés, con un pequeño esfuerzo de la 
caridad, eon esa pequeña mortificacion de una vanidad mundana, nos 
ponemos en estado de recibir el lleno de los dones celestiales y de las 
divinas misericordias. Por ahí empiezan las mudanzas y las conver- 
siones grandes. Pues ¿no somos muy culpables, si le rehusamos á 
Dios lo que nos pide, cuando los bienes que nos promete exceden 
tanto á lo que espera de nosotros? 

Pero digamos algo más eficaz. Juzgo con S. Juan Crisóstomo, que 
la gracia, para obrar con mas suavidad se atempera á nuestras ineli- 
naciones, á nuestros gustos, 4 nuestros talentos, y, de algun modo, á 
nuestras flaquezas, á nuestras imperfecciones y defectos. ¿Somos ar- 
dientes y activos? Pues nos anima con santo celo, y nos lleva al ejer- 
cicio de las buenas obras. ¿Somos tiernos y afectuosos? Pues nos ins- 
pira una ternura de amor para con Dios, que á veces nos hace derra- 
mar arroyos de lágrimas 4 sus piés. ¿Somos de un genio fácil? Pues 
rectifica esta facilidad de nuestro genio, y la convierte en caridad con 
el prójimo. ¿Somos de un espíritu rígido y severo? Pues vuelve esta 
severidad en fervor de penitencia. Muda para con nosotros, dice el 
apóstol S. Pedro, tantas formas, cuantas son las diferentes disposicio- 
nes que halla en nosotros: Multiformis gratice Dei (1 Per. 1v, 10). 
Esta gracia nos empeña en ser santos, si quisiéramos serlo, como si 
Dios nos diera á escoger, y no tuviéramos que hacer mas, en ese pun- 
to, sino deliberar con nosotros mismos: para que no nos quede, dice 
san Juan Crisóstomo, pretexto de excusarnos de seguirla, pues ella se 
acomoda á lo que somos para el cumplimiento de sus designios; nada 
hay en nosotros de que no se sirva para la obra de nuestra salvacion; 
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pues no pide otro natural, sino el que tenemos; ni otra complexión, ni 
otros talentos para hacer de nosotros lo que Dios pretende que seamos; 
y al fin, en un sentido, que vosotros entendeis muy bien, sin dejar de 
ser lo que somos, podemos venir á ser lo que no somos por su medio. 

Es verdad, cristianos, que nos obliga Dios con esta gracia á des- 
preciar todo lo que el mundo estima, á renunciar con el corazon las 
honras del mundo, sus gustos y sus conveniencias; pero ved y probad 
aún en esto mismo lo suave que es el Señor: Gustate, et vídete, quo- 
niam suavis est Dominus (Ps. xxxm, 9). No nos obliga á despre- 
ciar el mundo, sino despues de habernos hecho ver con su gracia, 
que es una ilusión, y de habernos convencido de que nunca nos pue- 
de hacer felices. No nos obliga á renunciarle, sino despues de haber- 
nos quitado con su gracia la estimación y el amor que le tenemos. 
Pues fácil es renunciar lo que no se estima ni se ama. 

Este es, amados oyentes, el modo con que obra la gracia. Ved 
ahí como se hace Dios Señor de los corazones. No con la soberanía de 
su imperio, no con las luces elevadas de su entendimiento divino, 
sino con la suavidad de su espíritu y de su gracia. Y ved ahí tambien 
lo que en el juicio de Dios nos ha de hacer inexcusables, la suavidad 
suma con que nos gobierna. Si las potencias de la tierra de que de- 
pendemos, se portáran de esta suerte con nosotros, idolatráramos en 
ellas. Pero Dios quiere ganarnos con su gracia, y nosotros le somos 
rebeldes. ¿Diremos, tal vez, que somos frágiles? pero esta gracia, a1m- 
que suave en el modo, nos comunica fuerza para obrar bien y resistir 
ú todas las tentaciones. 

No nos disculpemos, pues, cuando pecamos; no digamos cuando 
vivimos en el estado de la enlpa, que somos flacos, y que nuestra fla- 
queza es para nuestra conversion un estorbo insuperable; sino, diga- 
mos con el Apóstol, que si somos flacos por nosotros mismos, lo pe- 
demos todo cón la gracia y por la gracia: Omnia possum in eo, qui 
me confortat (Pur. tv, 45). Desconfiemos de nosotros; pero espe- 
rémoslo todo de Dios. Sé, que para salir de la esclavitud 4 que os 
tiene sujetos el pecado y vencer al mundo, es menester hacer esfuer- 
zos, y grandes; sé, que es menester dar combates, y fuertes: pero re- 
vestíos de confianza, pues Dios os asegura de su gracia luego que 
se la pidiereis de buena fe, y os asegura que esta gracia os basta: 
Sufficit tibi gratia mea. Nuestra misma flaqueza es en la que ella 
saca 4 luz toda su eficacia. Dejaos, amados oyentes, dejaos de excu- 
sas: corresponded á la gracia, y alcanzareis el perdon de los pecados: 
corresponded ú la gracia, y triunfareis delas tentaciones: corresponded 
á la gracia, y alcanzareis la gloria eterna, ( pueá todos os deseo. 


DISCULPAS. 
Véase: GRACIA € INSPIRACIONES. 


DIVISIONES SOBRE ESTE ASUNTO. 


DISCULPAS DE LOS PECADORES.—Las disculpas con que los 
pecadores pretenden excusar sus pecados, hacen agravio á lasantidad 
de aquel á quien han ofendido. 

Las disculpas con que los pecadores pretenden excusarse, por ha- 
ber faltado á su deber, hacen agravio á la autoridad de aquel á quien 
han ofendido. 

Las disculpas con que los pecadores pretenden excusarse, porque 
no evitan las ocasiones de pecar, hacen agravio á la sabiduría de aquel 
á quien han ofendido, 


DISCULPAS DE LOS PECADORES.—Disculpan sus pecados con 
las tradiciones humanas, que Jesucristo ha condenado, ó que notie- 
nen autoridad alguna. 

Disculpan sus pecados con los malos ejemplos de los grandes, sin 
considerar que son tan culpables como ellos delante de Dios, porque 
la grandeza no puede autorizar el mal. 

Disculpan sus pecados con las fragilidades de los santos, que incur- 
rieron en las mismas debilidades, sin tomarse la pena de imitarlos en 
su peniténcia. 

DISCULPAS DE LOS PECADORES.—Sus disculpas manifiestan su 
injusticia, cuando quieren que sus culpas sean tenidas por leves, des- 
pues de haberlas condenado como pecados graves en la persona de 
su prójimo. 

Sus disculpas manifiestan su orgullo, cuando atribuyen el mal que 
han cometido á los malos ejemplos de sus cómplices y á las importu- 
nidades de sus tentadores. 

Sus disculpas manifiestan su ingratitud, cuando atribuyen el acre- 
cenfamiento de su perversidad á las correcciones caritativas de aque- 
llos que han pretendido corregirles. 


Pasajes y figuras de la Sagrada Escritura y autoridades de los sán- 
tos Padres sobre DISCULPAS, véase: AMOR PROPIO, HUMILDAD. 

DISCURSOS OBSCENOS, véase: PALABRAS DESHONESTAS. 

DISGUSTOS que acompañan á la virtud en esta vida, véase: INJUS- 
TICIA del mundo para con las personas virtuosas. 


DIVERSIONES, 


Honeste ambulemus, 
Andemos con desencia. 
(Box. xun, 13.) 


Es muy difícil desengañar álos hombres sobre las diversiones del 
siglo, y destruir la inclinacion natural que tienen á los placeres de 
los sentidos: un sentimiento interior les recuerda su felicidad origi- 
nal, y los encamina al bien que han perdido. Las diversiones y los en- 
tretenimientos del mundo les ofrecen una sobra de esta. felicidad, y 
sin examinar ni la brevedad ni el peligro de los placeres engañosos, 
se dejan llevar del primer impulso de su corazon, y solo poa ser 
felices, cuando pueden entregarse á ellos con toda Lober tad. Si se les 
dice con san Agustin, que estos gustos de la. vida se e de la 
instabilidad de los objetos de donde nacen; que solo nos traen una sa- 
tisfaccion pasajera, y que arrastran tras sí mil pesares y sentimientos; 
dirán, que el ministro que les habla, es un preocupado, y tal vez un 
hipócrita; apelarán al testimonio de la mayor parte de los hombres, 
que sacrifican en obsequio de los placeres del siglo su tiempo, sus 
bienes, su salud, su honra y su vida misma; y pretenderán probar 
que, á pesar de que en el público y por el bien parecer habla de esta 
manera, es quizá , privadamente más sensual y disipado que los mis- 
mos d quienes quiere corregir. Hermanos mios, aunque estos razona- 
mientos parezcan de mucha fuerza á una gran parte de los eristia- 
nos, que no profundizan como deben las verdades de la Religion, son, 
en realidad, solo especiosos, y la razon basta para destruirlos. Esto es 
lo que ahora me propongo demostraros; imploremos ántes los auxi- 
lios de la gracia: A. M. 


1. La consideracion de lo que es el hombre, la situacion: del eris- 
tano, su vocacion, su destino y sufin, son motivos bastante eficaces, 


ms 
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para poner silencio á los vanos argumentos de la concupiscencia. Una 
vida tan corta, tan laboriosa y tan llena de dolores ¿se . de conformar 
con los grandes placeres? ¿No somos, como dice Job, unos viajeros y 
peregrinos de la tierra? ¿no caminamos por sendas pr estre- 
chas? ¿Acaso podemos encontrar una ciudad permanente? Pués ¿por 
qué unos frívolos pasatiempos y vanos placeres nos han de retardar la 
entrada en la patria verdadera? ¿Podrán ellos recompensarnos de la 
penalidad de nuestro destierro? Si Dios, para castigar nuestra ciega 
inclinacion, nos condenase á no ver jamás otra cosa que el objeto pe- 
recedero que hemos escogido como el término de nuestra felicidad, 
¿no experimentaríamos bien pronto con crueles disgustos, con una sa- 
ciedad insoportable, la severidad de esta sentencia? Este cuerpo mismo 
que tantas veces esclaviza nuestra alma, ¿no esel primero que con 
tantas enfermedades y flaqnezas como padece, nosadvierte, que somos 
hechos para otro fin, y que los placeres destruyen y disgustan mu- 
cho más que alivian y consuelan? Los filósofos del paganismo han ha- 
blado muchas veces de esta materia, y han confirmado su doctrina 
con muchos y singulares ejemplos; pero, sin embargo, á ninguno han 
desengañado, porque la naturaleza. corrompida es del todo insuficien- 
te para corregir nuestras inclinaciones desarregladas. Estaba reser- 
vado á Jesucristo el suministrarnos los principios de una moral con- 
firmada con sus ejemplos, y, por tanto, la mas persuasiva y sólida. Es 
cosa muy rara ver de la manera que se quiere conciliar la cualidad 
augusta de cristiano con una vida disipada y de placer. Despues de 
haber practicado ciertas obras exteriores, que exige la piedad para la 
edificacion del prójimo, y para conservar la nota de buen cristiano, 
se pasa lo restante del dia en los entretenimientos que lisonjean los 
sentidos y las pasiones, y no se piensa sino en destruir los principios 
del cristianismo, uniendo la vida cristiana con una disipacion habi- 
tual. ¿Por ventura seremos miembros del cuerpo de Jesucristo, des- 
echando el espíritu de mortificacion y de penitencia, el espíritú de ora- 
cion y recogimiento, el espíritu de vigilancia y de cireunspeccion, los 
cuales constituyen la esencia de la vida del cristiano, y que de ningun 
modo podemos conservar entre los placeres del siglo? 

Sí, hermanos mios; la vida del cristiano es una vida de mortificacion 
y de penitencia. Jesucristo no habla sino de abnegacion y de lágrimas: 
los apóstoles que predicaron su doctrina, nos enseñan á crucificar la 
carne y circuncidar el corazon; los santos no se han santificado sino 
por los ayunos, la mortificacion de las pasiones y las penitencias más 
rigurosas. Pero ¿no hay, me. diréis, para caminar á la vida eterna 
otro camino mas ancho, mas cómodo y mas fácil? No, hermanos mios; 
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los santos han tenido un corazon tan sensible como el nuestro, y han 
experimentado como nosotros las inclinaciones mas violentas por los 
placeres; muchos de ellos han llegado á reconocer por una desgra- 
ciada experiencia su falsa dulzura, y el peligro que llevan consigo. 
Pero ¿de qué manera han pensado de todas esas satisfacciones frívolas 
que buscamos con tanto ardor y cuidado? La consecuencia que han 
deducido de tales antecedentes, es la misma que debefíamos nosotros 
sacar, á saber: que es imposible entregarnos á los deleites, y conser- 
var un corazon contrito y penitente, cual conviene á un cristiano; 
que una vida disipada va poco á poco debilitando el deseo de la mor- 
tificacion y de las lágrimas; que entre los pasatiempos del siglo se 
desmiente, á cada paso, la santa severidad del Evangelio, para susti- 
tuir las máximas de la carne á las del espíritu. El Evangelio dice: 
bienaventurados los que lloran; pero vosotros, buscando con la ma- 
yor diligencia los placeres, poneis toda la felicidad en una loca ale- 
gría y en una excesiva disipación. El Evangelio dice, bienaventura- 
dos los que padecen persecución por la justicia; pero todo vuestro 
afan tiene por objeto los pasatiempos criminales, El Evangelio pre: 
senta, una cruz, un camino estrecho, una mortificacion continua; y 
vosotros no quereis cargar con esta cruz, ensanchais el camino y sua- 
vizais la mortificacion. ¡Ah, cuán fácilmente, entregados á los place- 
res, olvidamos las cualidades de viajero, de desterrado, de soldado y 
de atleta, que el apóstol san Pablo mira como características de los 
discípulos de Jesucristo! ¡Con qué facilidad se pierde de vista esa pa- 
tria celestial, 4 donde deben dirigirse todos nuestros pasos y cuidados! 
¡y cómo no se piensa en otra cosa, que en mirar el valle de lágrimas 
como una ciudad permanente, donde todo es placer y diversiones! 

El pueblo judío se distinguió en esto del resto de las naciones de la 
tierra, Jerusalen era siempre el objeto de sus pensamientos en su cau- 
tiverio, y á su patria dirigia sus suspiros; la separacion de la ciudad 
santa le tenia sumergido en un profundo desconsuelo; y si algunas ve- 
ces los gentiles le convidaban á tomar parte en sus fiestas, 6 á repetir 
á lo ménos algunos cánticos de los que se acostumbraban en las gran- 
des solemnidades de Jerusalen, exclamaban todos esos desgraciados di- 
ciendo: ¿cómo podemos alegrarnos en una tierra extraña? Los cánticos 
los reservamos para dias mas felices, para tiempos en que estemos li 
bres de la esclavitud. ¿Cómo cantaremos los cánticos del Señor en 
tierra extraña? Así respondian los judíos en su calamidad, y pensabgn 
que no debian permitirse el menor descanso ni alivio, viviendo entre 
cadenas y desterrados de su patria. La tierra en que vivimos, her- 
manos mios, ¿tiene mas encantos para nosotros, que aquella donde ge- 
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mia el pueblo de Israel? La patria 4 donde caminamos, ¿tiene acaso 
ménos atractivos que Jerusalen y su templo? Así lo da á entender una 
eran parte de los eristianos. ¿Qué otra cosa deberemos. pensar de esa 
alegría, de esa disipacion, de esos placeres peligrosos á que se entre- 
gan sin precaucion alguna? Si el espiritu de penitencia no se conforma 
con este género de vida, el de recogimiento y oracion que Jesucristo 
exige de sus discípulos, ¿podrá subsistir entre las falsas alegrias del 
siglo? Si las distracciones y los disgustos afligen tantas veces las al- 
mas más puras y devotas; si los cristianos más feryorosos se ven obli- 
gados, en algunas ocasiones, á quejarse con el Profeta, de que Su espí- 
ritu demasiado inconstante y ligero se les escapa á su pesar, y que 
una vez ido, ya no vuelve; si los negocios más legítimos inquietan 
hasta en nuestros templos á los fieles mas recogidos y devotos; ¿cómo 
no han de quitar á la oracion toda su eficacia y su valor, entregán- 
dose á la disipacion y á los placeres? El Espíritu santo nos advierte 
continuamente, que preparemos nuestra alma ántes de dirigirnos á 
Dios: ¿será una preparacion conveniente una. vida, cuyos instantes 
más preciosos están consagrados á entretenimientos equívocos, y las 
más veces criminales? ¿Vuestra imaginacion siempre inquieta no viene 
4 turbar vuestras almas, hasta los piés de los altares, presentándoos 
mil objetos de que os avergonzais vosotros mismos? ¿Cuáles, pues, son 
las causas de tantas distracciones? Las más conocidas y seguras son 
esas mesas sensuales y abundantes, que agravan vuestros espíritus; 
esas conversaciones sospechosas, que corrompen vuestros corazones; 
esos juegos excesivos, que turban vuestra razon; y esos desórdenes, que 
de todas maneras alteran vuestra salud y vuestras fuerzas. La oracion 
es un gemido, decia san Gerónimo; y los gemidos no pueden salir sino 
de un corazon, que solo piensa en el objeto que desea. Pero ¿de qué 
están Menos los vuestros, al salir de esas casas de disipacion y de ale- 
ería? de mil palabras equivocas que habeis oido, y proferido tal. vez; 
de mil deseos vergonzosos y desarreglados; y que sé yo, si de mil li- 
bertades peligrosas que os habeis permitido. Sin embargo, os quejais 
de que no podeis orar, y que noes posible fijar el espíritu: muchas 


veces quereis excusar vuestra disipación, diciendo, que son muy lar- 
gos muestros oficios y ceremonias; pero yo miraria siempre como un 


prodigio que pudieseis pasar, en un instante, de los placeres á la Ora- 
cion, dela disipacion al recogimiento, y venir tan alegres 4 los piés 
de nuestros altares, como lo estais en el mundo. No, hermanos mios, 
nunca orareis rtilmente, miéntras que vivais una vida de diversion y 
de placer; pero no por esto dejeis de velar. La vigilancia cristiana 
pide, pues, toda la atencion del espíritu en todos losinstantes de la vida, 
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de modo, que si nos abandonamos por un momento, ya estamos ex- 
puestos á perecer. Los santos Padres llaman á los momentos que em- 
pleais en las obligaciones del siglo, momentos de embriaguez é ins- 
tantes de sueño, de los cuales se aprovecha el enemigo para perderos. 
Entónces están abiertas todas las avenidas que se encaminan á vues- 
tro corazon: los ojos, por la indiscrecion de sus miradas; los vidos, por 
la facilidad con que se prestan á discursos seductores; la boca, por el 
ansia con que traga el veneno del crímen; y como dice el Sabio, en- 
tra la muerte por las ventanas. 


Heródes incestuoso y sacrilego, tenia en el Bautista un censor severo . 


de sus pecados, y quizá hubiera encontrado en sus advertencias y Te- 
prensiones razones poderosas para velar y temer; pero lisonjeados sus 
oídos con la armonía de la música, seducidos sus ojos con danzas las- 
civas y criminales, se irritan sus pasiones con las delicias de una mesa 
suntuosa y delicada. Antes que se: entregase 4 estos placeres, hubie- 
ran podido tener alguna eficacia las palabras y las advertencias del 
santo Precursor; pero rodeado de tantos encantos y atractivos, ¿podrá 
pensa» en tranquilizar su conciencia, arrojando el escándalo de su 
casa? No, ya no tiene ojos sino para ver los hechizos y las gracias, 
de que hace ostentación á su presencia la cómplice de sus desórdenes; 
ya no tiene oídos sino para oir la sangrienta súplica que le hace, ni 
corazon sino para corresponder débilmente á las violentas y desorde- 
nadas acciones con que pretende agradarle. Este príncipe, ántes de 
entregarse á los placeres, respetaba al Bautista; pero, despues, la in- 
fame Herodíades es la que á un tiempo triunfa de una justicia mori- 
bunda, de una veneracion casi apagada, y de una conmiseración 
, espirante. Y por ventura, cristianos, ¿pensais tener mas constancia y 
fidelidad que Heródes, si os entregais á los placeres? Pues sabed, que 
el demonio tiene muy seguro el triunfo, si una vez gustais del vaso 
de sus delicias. 


Pero una moral tan dura y severa ¿no permite alguna excepcion? 
¿esposible que todas las diversiones estén reprobadas en el Evangelio? 
¿no habrá placeres que puedan: admitirse sin peligro? ¿no será lícito 
buscar alguna recreación para un cue: po cansado del trabajo y fati- 


gado de los nezocios "—Cristianos, como en ninguna otra materia hay 


más facilidad de traspasar los justos límites que se prescriben, no 
tengo reparo alguno en deciros, que para un verdadero discípulo de 
Jesucristo no hay momento de disipación en la vida; y á fin de queen 
un punto tan interesante haya una instruecion completa, dividiremos 
los placeres en tres clases: primera, placeres criminales expresamente 
prohibidos; segunda, placeres sospechosos y peligrosos; tercera, pla- 
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ceres legítimos y permitidos. Los primeros deben aborrecerse de todo 
corazon; los segundos deben evitarse con mucho cuidado; y los últi- 
mos deben usarse con gran medida y precaución. 

2. Placeres criminales y expresamente prohibidos. Hay diversio- 
nes que llevan consigo un carácter de reprobacion, que no es fácil 
desconocer, no solamente porque la Iglesia las ha prohibido con gra- 
ve censura, sino tambien porque conducen directamente al pecado. 
No intento por ahora hacer una descripcion exacta de todas ellas, y 
así me bastará indicaros una sola, autorizada y justificada por el mayor 
número de las gentes del siglo, para. que de aquí podais inferir el 
peligro de los demás. Hablo de esas representaciones peligrosas, en 
las cuales presentándose sensiblemente el orígen y el camino de las 
pasiones, llegan á familiarizarse entre todas las clases de personas. 
Si quereis perder todo el pudor y la modestia; si quereis acostumbra- 
ros á no tener vergúenza alguna de los excesos mas infames y desho- 
nestos; si quereis tomar lecciones para imponer silencio á los movi- 
mientos de la gracia, no teneis que hacer otra cosa, que frecuentar 
semejantes espectáculos. Pero lo que nos aflige y desconsuela todavía 
mas algunas veces, es que todos los que tienen esta costumbre, quie- 
ren persuadirnos, que su inocencia no peligra en los teatros, porque 
la moral que se enseña en ellos, todavía persuade con mas eficacia 
que la que anunciamos en las cátedras cristianas. El teatro, se nos 
dice, está ya purificado de esas escenas indecentes, que ofendian la 
castidad de los espectadores; ya no se oyen esas palabras grosera- 
mente obscenas, que molestaban los oídos de las gentes cultas y sen- 
satas; ya solamente se enseñan las virtudes, que son útiles á la socie- 
dad; aquí se aprende á ser buen ciudadano, á ser buen padre, buen 
amigo, buen esposo; aquí se ven pintados al vivo aquellos vicios que 
ofenden mas la humanidad; aquí se descubre la violencia de las pa- 
siones; y, finalmente, se ponen á la vista ejemplos heróicos, que enar- 
decen nuestros espíritus en favor de la pátria. Cristianos, no quiero 
entrar con vosotros en disputas; pero decidme solamente; ¿qué mu- 
danza y qué reforma han producido en vuestras costumbres esas escenas 
tan vastas y arregladas? ¿No habeis adquirido, por el contrario, más 
ociosidad, más curiosidad, más indiferencia para las cosas de la Reli- 
gion? ¿No teneis ya méno3 reparo para practicar ciertas acciones, 
que ántes mirábais con tanto escrúpulo? ¿No estais ya más familia- 
rizados con el vicio y el desórden? Pues ¿cuáles son esos frutos útiles 
y santos que producen los teatros? señaladme uno, y no solo no 
declamaré contra ellos, sino que yo mismo seré su mayor apoyo y 
defensa. 
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Placeres sospechosos y peligrosos. Estos son aquellos que autoriza 
el uso y las costumbres del siglo. Condenarlos absolutamente, seria 
hacer un cargo 4 una multitad de personas virtnosas que usan de 
ellos; y justificarlos sin excepcion, seria aplaudir tambien á otra mul- 
titud de gentes ociosas, que hacen un abuso de su tolerancia. Lo que 
no tiene duda es, que son muy peligrosos; y que si nd es imposible 
gustarlos inocentemente, á lo ménos corre mucho riesgo de perderse 
un cristiano que los disfruta sin precaución. 

Si, hermanos mios, es muy fácil abusar de los placeres; y de cuáles 
no se abusa? se abusa de las mesas, puesaunque, segun la costumbre 
de los tiempos mas remotos, es medio muy eficaz de conservar la bue- 
na sociedad, el trato y las amistades de las gentes, tambien es una 
ocasion muy próxima de intemperancia y glotonería. Se abusa de las 
conversaciones y de las tertulias, pues aunque en ellas se pudiera ha- 
blar de cosas edificantes, 6 á lo ménos de materias útiles, solo sirven 
para formar intrigas, para mantener tratos sospechosos, para indagar 
lo que pasa en las casas ajenas, y para quitar impunemente al pró- 
jimo su honor y estimacion. Se abusa de los paseos, pues aunque pu- 
dieran servir de un medio de recrear el espíritu fatigado del trabajo 
y de otras ocupaciones útiles, con la variedad de objetos que se en- 
cuentran, solo se procura satisfacer la curiosidad y realizar los deseos 
más criminales. Se abusa de los juegos...; pero este entretenimiento 
apenas merece contarse en el número de los placeres legítimos. ¿Por 
ventura será licito consagrar en el seno de las familias cristianas un 
tiempo, que reclaman otras ocupaciones mas sérias, á unos juegos, en 
los cuales decide la suerte de la pérdida ó la ganancia? Esta es. una 
materia, hermanos mios, que pide grandes consideraciones, que dejo 
para otra ocasion; pero, entre tanto, no puedo dejar ahora de adverti- 
ros, que en las casas, aún las mas piadosas, son los juegos muchas ve- 
ces la causa de pérdidas muy considerables, y la ocasion próxima de 
resentimientos, de enemistades, de trampas, de quimeras, y tal vez de 
grandes blasfemias y de otros pecados gravísimos. Este es un entre- 
tenimiento que yo llamo sospechoso y peligrogo por los daños que re- 
gularmente trae consigo: la prudencia, pues, ha de ordenarlo y ha de 


evitar sus consecuencias. Por tanto os digo, en general, que no habeis 
de usar de otras diversiones sino de las que sean legítimas, y esto con 
suma precaucion, observando el tiempo y las personas con quienes 
se disfrutan; y, sobre todo, no debemos emplear en ellas las horas del 
trabajo ni las de oracion, porque destinar á los placeres el tiempo que 
debemos á las venpaciones útiles, es un grande abuso; y si se hace con 
perjuicio del público, de nuestras familias y de aquellas personas que 
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tienen derecho á nuestro trabajo, es un robo manifiesto; pero todavía 
es mas perjudicial emplear las horas destinadas á la oracion: este es 
un sacrilegio y un robo que se hace al Dios eterno. 

La necesidad de considerar las personas con quienes nos asociamos 
para tales entretenimientos, es muy grande, y asi solo conviene di- 
vertirse con los amigos sábios y virtuosos, porque ellos serán los 
primeros que pongan justos límites á los placeres; pero los amigos 
viciosos y corrompidos no traen otra cosa que la perdicion del alma, 
del cuerpo y de los bienes. 

En fin, hermanos mios, nunca useis de los placeres, aún de los 
legítimos y permitidos, sino para que den de sí alguna ventaja sólida. 
Es cierto, que cuando se hace un uso moderado de ellos, son muy con- 
venientes para restituir al cuerpo y al «espíritu su vigor y tranquili- 
dad; y así leemos en la Historia eclesiástica, que el apóstol san Juan 
echaba mano de las diversiones inocentes, para descansar de las fati- 
gas de su apostolado: lo que debemos procurar es, que la Religion y 
la razon nos dicten la materia y la duracion de estas diversiones. 
¿Quereis saber, en una palabra, ántes de entregaros á ellas, si son 
inocentes y permitidas? Consideradlas con relacion á Dios. Ved si 
puede resultarle alguna ofensa, y si interesan para su gloria; consi- 
deradlas con relacion al prójimo, examinando si son ocasion de escán- 
dalu ú de pecado: consideradlas, en fin, con relacion á vosotros mis- 
mos, y para ello debeis reconocer si se arriesga vuestra ¡inocencia y 
la pureza de las costumbres. Cuando haya precedido este detenido 
exámen, entónces podeis entregaros á las diversiones, y Jéjos de ser 
un obstáculo para vuestra salvacion, os ayudarán á conseguirla, por- 
que se renovará con ellas la aplicacion al trabajo, el fervor de la 
oracion; y honrado y santificado Dios en todas vuestras acciones, las 
recompensará cumplidamente con la eterna bienaventuranza. Así sea. 


DIVERSIONES DEL MUNDO. 


IL. 


Plorabitis, et fiebitis vos, mundus autem gau- 
debit. + 
Vosotros llorareis y gemireis. mientras el mun- 
dose regocijará. 
(Joay, xv1, 20.) 


Jesucristo es el que habla, y el que pronuncia en dos palabras dos 
sentencias del todo contrarias; la una es á favor de todos los escog1- 
dos, que se nos representan en sus apóstoles; y la otra es para con- 
denar á los pecadores, que componen este mundo, que tah justa y 
airadamente ha reprobado, y contra el que tantas veces ha fulminado 
sus anatemas. Vosotros Jlorareis, y vivireis con fatigas y trabajos: 
esta es lá suerte de los predestinados: Plorabitis, et flebítis vos. Pero 
el mundo se gozará, y estará siempre con alegría, sin carecer de 
alguno de todos los placeres de la vida; esto es lo que pertenece á los 
pecadores: Mundus autem gaudebit. ¡Qué distribucion, amados oyen- 
tes, tan sin equidad, al parecer! ¿Hubiérais pensado vosotros, «l- 
gúna vez, que fuese de este-modo? ¿Son estos los castigos con que el 
Hijo de Dios amenaza á los enemigos de su Evangelio? ¿Son estas las 
recompensas que promete á los que, desprendiéndose de todo, se unan 
á 6l para seguirle con fidelidad y constancia? Segun nuestras humanas 
consideraciones, ¿no debia decir esta proposición en el opuesto sen- 
tido, asegurándoles á los justos: vosotros estareis alegres; y diciendo 
á los pecadores: vosotros estareis agobiados de pesadumbres, y pasa- 
reis vuestros dias en afliccion y dolor? Sí, amados oyentes mios; así 
debia haberlo ejecutado, segun nuestras humanas ideas y discursos: 
que es decir, así lo debia haber hecho, segun nuestras débiles y ter- 
renas intenciones, y segun la corta extension de la falsa prudencia de 
la carne; pero muy otros son los designios de la sabiduría divina: 
para cumplir las intenciones de Dios con utilidad é interés de sus 
amigos, era forzoso que renunciasen éstos las diversiones del mundo; 
porque si las apariencias en él son bellas y agradables, y las exterio- 
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ridades atraen y mueven, el fin es desgraciado, y siempre conducen 
á la ruina. Por esta razon poned atencion y Cuidado en lo que el 
Salvador de los hombres añade para consuelo de sus discípulos. No 
os desanimeis, les dice, porque despues de haber vivido en las aflic- 
ciones y lágrimas, vuestra tristeza se mudará en alegría, y una ale- 
gría sólida, durable y eterna; y al mismo “tiempo les dá á entender, 
por una regla del todo opuesta, (ue las engañosas y falsas alegrias 
del siglo no tendrán por fin sino una eterna desgracia: Sed tristitia 
vestra vertetur in gaudium. ¡Grande y terrible verdad es esta por 
cierto! Hoy pretendo profundizarla y manifestárosla. 

No es mi designio condenar sin excepcion todas las diversiones de 
la vida, sino demostraros, que las diversiones del mundo permitidas é 
inocentes son muy raras. ¿Por qué, me preguntais? Por tres razones, 
que comprenden todo mi asunto, y que son dienas de toda vuestra 
atencion. Yo considero estas diversiones mundanas segun su natura- 
leza, segun su extensión, y segun sus efectos: y pretendo probar, 
como vais á ver, que casi todas son, ó ¿mpuras y prohibidas, segun 
su naturaleza, ó excesivas segun su extension, 6, en fin; escandalo- 
sas en sus efectos. Antes de demostrarlo, pidamos los auxilios de la 
gracia. A. M. 


1. Las representaciones profanas; esos espectáculos, donde asisten 
multitad de mundanos ociosos y libidinosos; esas coneurrencias pú- 
blicas, y de solo placer, en donde son recibidos con gusto todos aque- 
llos y aquellas á quienes atrae el deseo de presentarse, y ser vistos, 
6 la complacencia de ver á los- demás; las comedias y los bailes, por 
ejemplo, ¿son diversiones prohibidas, Ó son permitidas? Unos los 
reprueban y condenan; “otros los justifican, ó se empeñan en justifi- 
carlos: cada'wio dá su parecer, segun sus ideas, y decide, segun los 
principios en que se funda. Tenemos, pues, que, á lo ménos, son sos- 
pechosás, porque los que las condenan, son los mas prácticos en la 
ciencia de los caminos de Dios. 

Pero aún hay otra consideracion más poderosa y eficaz. Siguiendo 
el consejo del Espíritu Santo, pregunto á aquellos que, Dios me ha 
dado por superiores y maestros, 4 los Padres de la Iglesia: ellos me 
dicen, que abandonar y separarse de estos espectáculos y concurren 
cias, era, en los primeros siglosde la Iulesia, una señal de religión, y 
la mas auténtica y evidente: Ellos me enseñan, que en la estimación 
comun de los fieles, no se creia poder guardar el juramento y promesa 
de su bautismo, miéntras estaban entregados á estos frívolos pasa= 
tiempos del siglo. 
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Los seguidores del mundo, ¿qué pueden oponer á este comun dic- 
támen de los Padres? ¿A quién creerán, si no:se rinden y sujetan á la 
verdad que estas autoridades contienen? ¿No seria una temeridad 
caprichosa é insufrible, en que ningun cristiano de un mediano talento 
caerá jamás, persuadirse y pretender persuadir, que estos hombres de 
Dios, todos se han extraviado y han resbalado, dando á las COSas UNOS 
límites tan estrechos, y que en el siglo en que vivimos, estamos más 
ilustrados que lo estuvieron ellos? Sin embargo, algunos mundanos 
no piensan de este modo, ni quieren sujetarse á lo que éstos dicen, y 
solo á sí propios se quieren creer y tenerse por sus directores. ¡Ah! 
hermanos mios, sed vosotros mismos los jueces en esta causa, y dad 
la sentencia, miéntras paso á otro punto no ménos importante ni mé- 
nos COMUN. 

Lo que me parece que se puede contar entre las diversiones eulpa- 
bles, son ciertas novelas, cuya lectura es otra ocupacion de la ociosi- 
dad del siglo, y que produce los. mismos desórdenes. Esta es la diver- 
sion que comunmente tienen los espíritus frívolos y de pocos alcances 
y las personas de corta edad: en ellas se emplean horas. enteras, lle- 
nando la memoria de ficciones y maquinaciones falsas é imagina- 
rias; y cuidando de conservar y retener en la memoria los pasajes 
más particulares y más extraños, todos los aprenden y todos los saben; 
y sabiéndolos todos, nada se sabe nise consigue: y, sin embargo, poco 
daño seria no aprender cosa alguna ni saberla, si éste fuera solo el 
mal que en esto puede temerse; pero el esencial y el principal motivo 
en que me fundo, es, porque nada puede imaginarse más capaz de 
corromper la pureza de un corazon como estos libros apestados. No 
hay cosa que comunique al alma un veneno más sutil, más eficaz, ni 
másactivo: nada es, pues, más mortal y perjudicial y por consecuencia, 
nada debe ser con más justicia ni con más rigor prohibido. Porque ¿qué 
95 una novela ó un romance? Es una historia, ó digamos mejor, una 
fábula compuesta á modo de historia, en la:cual se trata del amor; se 
procuran expresar con la mayor viveza todas las flaquezas, todas las 
agitaciones violentas y todas las extravagancias delamor; no se regis- 
tran sino máximas de amor, protestas de amor, artificios, astucias y 
estratajemas de amor. No hay en ella interés alguno que no se sacri- 
fique-al amor, aunque sea el interés más apetecido, segun las ideas 
mundanas, cual es la gloria del siglo: en ella es la accion más bri- 
llante y el más heróico empeño sacrificarlo todo al amor. ¿Cómo 
siendo tan frágiles y tan inclinados al mal, podemos sin cesar tener 
presentes á nuestra vista semejantes imágenes, y no ser movidos ni 
combatidos con las especies que nos imprimen? Los más grandes 
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santos ¿resistirian á ellas? Un ángel ¿no se hallaria tambien sor- 
prendido y confuso? La inocencia misma ¿no naufragaría y se 
perderia ? 

A todo esto se dice y se responde: en cuanto leo, solo se trata de un 
amor honesto y bueno. Hermanos mios, este es un abuso. ¿Por qué lla- 
mais vosotros amor honesto aquél que posee y domina á un hombre; 
aquél que le hechiza hasta privarle del sentido y de la razon; aquél que 
le ocupa todos sus pensamientos, que termina todossus cuidados, y que 
contra los derechos del Criador le hace idólatra de la criatura? ¿Lla- 
mais amor bonesto y bueno á aquel, que hace olvidar á un hombre 
las más justas obligaciones de la naturaleza, de la pátria, de la justi- 
cia, del honor y de la caridad ? Por lo comun, ¿no termina en esto la 
pretendida bondad de casi todas las novelas y romances? 

Forzoso es, pues, asegurar y confesar conmigo, que la mayor par- 
te de las diversiones más comunes del mundo son malas y culpables: 
ó-porque en sú naturaleza son impuras y detestables, como lo habeis 
visto; Ó porque en su extension son excesivas, como voy á manifes- 
Lar'os. : 

2. Todo exceso, amados oyentes, és vicio; y aún la virtud misma, 
que es la regla de toda bondad, no es buena ni justa cuando toca en 
los extremos. Si esto es cierto de la virtud, mucho más lo es de las 
diversiones y recreaciones de la vida. Sin embargo, hay algunos pa- 
satiempos en el mundo, cuyo exceso y demasía es tan comun, que 
aunque, por otra parte, pudieran ser permitidos, legítimos é inocentes, 
casi siempre son culpables y malos, porque casi siempre son excesi- 
vos. Yo no intento referirlos todos; me ceñiré 4 uno solo: el juego, 
origen de mil desgracias y desazones, y pasion que no puedo comba- 
tir ni acometer como seria justo, porque es manantial de todos los des- 
órdenes que vemos. 

Vosotros sabeis que sefjuega, y que se juega sin reflexion y sin 
contenerse; y el exceso es tal, que aún aquellos mismos que son en 
esto culpados, se ven obligados á condenarlo. En la mayor parte de 
los juegos, principalmente en aquellos que el mundo autoriza más, 
hay tres especies de excesos, que se oponen á la razon y á la religion. 
Hay exceso en el tiempo que en él se emplea; exceso en el gasto que 
en él se hace; y exceso en la aplicacion y afecto con que á él se en- 
trega: todo lo cual es contrario á Jas. reglas de la verdadera piedad, 
y ¿las eternas máximas de la ley de Dios: pero no condenemos las 
cosas segun el juicio solo que formamos en la especulacion; digamos 
todo lo quese practica, y todo. lo que pasa á presencia nuestra. Un 
hombre de mundo, que hace del juego su más comun y casi su 


86 DIVERSIONES DEL MUNDO. 

única ocupacion, que no tiene otro negocio más importante, ó dicién- 
dolo mejor, que no tiene asunto por importante ó interesado que sea 
que no abandone por el juego; una mujer, que se enfada consigo mis- 
ma, hasta no poderse sufrir, y hasta no poder aguantar á cualquiera 
otra persona, desde que la falta una partida de juego; decidme, ama- 
dos oyentes, ¿ese hombre y esa mujer observan en el juego la mo- 
deracion que es justa? ¿Es eso obrar como cristianos? ¿Es eso propio 
de una alma que busca á Dios, que trabaja” por el cielo, y que junta 
tesoros para la eternidad? 

Direis tal vez: ¿luego todo juego.es delito para nosotros? No, ama- 
dos oyentes, y ya me he declarado en este punto. Yo reprendo el ex- 
ceso del juego. Arreglad vuestro juego, y no dediqueis á él sino un 
poco de tiempo, que Dios ha concedido á la naturaleza y que la necesi- 
dad requiere. Atended, ántes que al juego, á servir al Señor, y á prac- 
ticar los ejercicios de la religion. Antes que jugueis, orad, asistid al 
sacrificio de los altares y leed un buen libro místico. Antes de jugar, 
tened cuidado de vuestra familia, de vuestros hijos, de vuestros nego- 
cios, de las obligaciones de vuestro empleo, de los encargos de vues- 
tra profesion, y de las obras de misericordia y caridad: finalmente, 
ántes de jugar atended á vuestro espiritual aprovechamiento: adelan- 
tad en los caminos del Señor, y cuidad de perfeccionaros, y de todo 
lo que pueda contribuir á este fin; y habiendo satisfecho 4 todas estas 
obligaciones, podeis muy bien buscar algun descanso y. algun espar- 
cimiento en un juego decente y limitado. 

Pero como un exceso lleva á otró, por el exceso del tiempo que se 
pierde en el juego, se incurre en el exceso del gasto que en él se ha- 
ce. Jugar raramente, pero exponer mucho en cada ocasion; y expo- 
ner poco, pero jugar continuamente, son dos excesos, que uno y otro 
están prohibidos por la ley de Dios; pero con más rigor está prohibi- 
do un tercer exceso, que es jugar much8 y á todas horas, y exponer 
siempre que se juega mucho caudal. No os engañeis en esto: pues 
cuando hablo de un juego fuerte en que os exponeis á perder mucho, 
no intento solo hablar de los ricos y de los grandes del siglo, porque 
hablo de todos en general, y de cada mno en particular, segun el esta- 
do y facultades del que juega. Un juego que solo es diversion para 
este hombre, es para estotro muy excesivo; el uno puede fácilmente 
sufrir este gasto, pero, sin embargo, supera las fuerzas y las facultades 
del otro; y lo que sería una corta pérdida para el primero, causa: en 
el segundo unas fimestas consecuencias: porque de este modo se con- 
traen deudas, que es forzoso pagar, y, no obstante, hay una numerosa 
familia que mantener, hijos á quienes es menester saministrar lo pre- 
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ciso, criados á quienes es forzoso recompensar, limosnas que hacer, 
y pobres que aliviar. Apenas las rentas son bastantes á satisfacer estás 
precisas obligaciones: y si se procura con fidelidad cumplirlas, no se 
halla cosa alguna, ó casi nada, que sobre'para el juego: pero, con 
todo, se quiere jugar, y este es un principio que algunos se han pro- 
puesto en el sistema y régimen de su vida, del cual no hay conside- 
racion alguna, por fuerte y justa que sea, que los separe. Se quiere 
jugar, cnesle lo que costáre, y á cualquier precio que sea. 

Si el juego es un exceso por el tiempo que en él se emplea, y por 
el gasto que en él se hace, lo es tambien por la aplicacion y afecto 
con que á él os entregais. ¿No es cosa digna, de lamentarse el ver un 
cerco de gentes, ocupadas todas en un juego que las domina y posee, 
y que él solo es el motiyo de todas las reflexiones de su espíritu y de 
todos los deseos de su corazon? ¡Qué miradas tan fijas é inmobles, y 
qué atencion tan séria! No se les puede turbar un momento, ni inter- 
rumpirlos una vez; y más, si el deseo de ganar tiene en ellos parte; 
pero esto es lo regular, porque siempre en él se atraviesa el interés. 
¿De qué movimientos tan extraños y diversos no está entónces agitada 
y alterada el alma, segun los varios caprichos é inconstancia de la 
suerte? De aquí nacen los enfados secretos, las melancolías y disgustos, 
los pesares y congojas, los desconsuelos y desesperaciones, las blasfe- 
mias, los juramentos y las maldiciones. Yo no ignoro, que la política 
del siglo os ha enseñado en este punto, á que oculteis y encubrais todos 
estos impulsos y sentimientos, bajo el exterior de una tranquilidad y 
afectada frescura, y con una apariencia, de desinterés y de un libre 
desembarazo. Tambien sé, que en esto estriba uno de los principales 
méritos del juego, y que en esto consiste adquirir en él la mas grande 
reputacion; pero aunque el semblante esté sereno, ¿la conmoción é in- 
quietud es ménos violenta en el corazon? ¿No,es entónces una dupli- 
cada pena padecer interiormente toda la fatiga, y hallarse obligado, 
por una especiede honor y vanidad, á disimular para con los que miran? 
Esto es lo que el mundo llama diversion y pasatiempo, que yo, empero, 
graduo y conozco como pasion, y una de las mas tiranas y culpables. 
Amados oyentes, hablando con sineeridad y candor, ¿podeis vosotros 
persuadiros, de que Dios entienda de este modo los entretenimientos y 
recreaciones, cuando os ha permitido algun descanso y algun esparci- 
miento? Este Señor, que es lamisma razon, ¿puede aprobar un juego 
que repugna al discurso? El que es la regla por esencia, ¿puede per- 
mitiros un juego en que todo es desarreglo? Acabemos, finalmente, y 
digamos, que la mayor parte de las diversiones del mundo son culpa- 
bles y condenables, porque son escandalosas en sus efectos. 
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3. Esuna cosa muy digna de admiracion el modo con quese expli- 
ca Jesucristo, en todo lo que nos escandaliza, y en todo lo quees para 
nosotros ocasion de pecar. Si uno de vuestros oJ0S, dice, es para vos- 
otros motivo de escándalo, arrancadle y arrojadle. (MATTH. Y. 29.)Sies 
una de vuestras manos la que os causa el escándalo, cortadla. (MATTH. 
y. 30.) 0 si es finalmente uno de vuestros pies, no le perdoneis tampoco. 
¿Por qué, imaginaís vosotros que el Hijo de Dios usó del ejemplo del 
pié, del ojo y de la mano? Esto fué para darnos á entender, que aún 
las cosas más necesarias, aún aquellas que más nos interesan, y de las 
que parece que podemos ménos pasar sin ellas en el uso de la vida, nos 
están prohibidas, desde el momento que nos pueden hacer pecar, 
de cualquiera manera que sea, y desde que nos OCasionan 0 llevan al 
pecado. Dios me obliga con igual rigor á huir así la Ocasion, como 
la causa del pecado; aunque, por otra parte, tenga alguna utilidad, 0 
alguna razon de necesidad me haga ventajosa esta ocasion; pues en el 
órden de la naturaleza, nada me es tan precioso como un ojo, nada 
me estan útil para las acciones de la vida como una mano, y nada 
messostiene y me lleva 4 donde quiero como mi pié; pero 4 fin de liber- 
tarme de una eterna perdicion, de que me hallaria amenazado, no 
debo reservar, ni el ojo, ni el pié, ni la mano; porque todo es forzoso 
sacrificarlo para salvar lo principal y esencial, que es la vida del alma. 
Si este es el sentido de las palabras del Hijo de Dios, ¿con cuánta más 
razon debe esta gran máxima.ser vuestra regla en vuestras diversiones 
y pasatiempos? Muchos de éstos hay, en efecto, que en sí nada tienen 
de culpables, y cuyo uso, si quereis que os lo conceda, no llega á ser 
considerablemente excesivo: pero, sin embargo, quiere Dios tener de- 
recho en prohibíroslos, y con efecto os los prohibe, porque puede ser 
que sean para vosotros ocasiones peligrosas. Un ejemplo os hará Co- 
nocer mejor mi pensamiento. Entre todos los placeres y diversiones 
¿hay alguno que en sí mismo sea más indiferente y más inocente que 
el paseo?Sin embargo, yo aseguro y digo, y vosotros estais tan instrui- 
dos de ello como yo, que hay algunos paseos sospechosos, que hay algu- 
nos enteramente malos, y que hay algunos del todo escandalosos: y que 
este escándalo no es para las almas declaradamente viciosas, Sino 
tambien para aquellas que en todos los demás asuntos tienen, ó pare- 
ce que tienen más horror al pecado. Vosotros sabeis lo que en el dia 
son ciertos paseos, y lo que hace que éstos sean preferidosá los demás, 
y que con frecuencia se asista á ellos: en ellos hay las más grandes 
concurrencias, y una multitud confusa de personas, que sirven de espec- 
táculo á la vanidad y locura del mundo. Si hay alguna belleza singu- 
lar que quiera presentarse y darse á conocer, ó si hay alguna moda, 


DIVERSIONES DEL MUNDO. 89 
ú algun adorno con que se quiera lucir y brillar, ¿no es en estos pa- 
seos en los que se hace ostentacion de ello con mayor lucimiento y 
mayor fausto? En medio de tanta diversidad de objetos, que sucedién- 
dose unos á otros, cuasi con moyimientos arreglados, pasan sin cesar y 
vuelven por el mismo paraje ¿qué es lo que dá mas golpe los ojos, y 
en que se fija mas la atencion? ¿Cuáles son los pensamientos que se 
forman en el espiritu, cuáles los sentimientos que conmueven y alteran 
los corazones, y sobre qué asunto se empiezan y continuan las conver- 
saciones y discursos? 

¿Luego es forzoso, me direis, privarse de toda diversion? A esto 0s 
respondo dos cosas. La primera, que si todas las diversiones del mun- 
do tienen alguno de estos tres distintivos que he notado, ya porque 
sean culpables en sí mismas, ya porque sean excesivas en su exten- 
sion, 6 ya porque sean escandalosas en sus efectos, no hay diversion 
alguna en el siglo á la queno debais tener el mayor horror, en lugar 
de procurarla y de apetecerla: y es la razon, porque cualquiera de es- 
tos tres distintivos ú señales es bastante para condenaros; y no hay 
pasatiempo alguno que pueda compensar la pérdida de vuestra alma, 
y que no debais sacrificar por conseguir vuestra salvacion. La segunda 
cosa que os respondo es, que hay muchas recreaciones y diversiones 
donde poder esparcirse; que no son de una especie sola: muchas hay 
buenas, sin excesos y sin peligro; y éstas son á todos permitidas. Los 
primeros cristianos tenian tambien sus dias de recreacion y sus horas 
de descanso; pero esta era una recreacion y alegría cristiana, que es 
decir, una alegría discreta y arreglada, inocente y conforme á su 
profesion. Tened, pues, ésta, y divertíos de este modo, y el Evangelio 
no tendrá cosa alguna que reprenderos. 

Pero ¿qué digo? Pasemos adelante, y siguiendo el consejo del Pro- 
feta, si nos hemos de alegrar y regocijar, no sea en cosa alguna, sino 
en el Señor. El Apóstol S. Pablo deseaba que los fieles estuvieran lle- 
nos de toda especie de alegria; y este mismo deseo que tenia el santo 
para con sus discípulos, es el que yo tengo para con vosotros. Esta 
alegría ha de ser interior y espiritual, Dios la comunica y derrama 
en un alma justa, que verdaderamente le busca, que no apetece otra 
cosa más que él, que no aspira sino á poseerle, y que no quiere des- 
cansar y reposar sino en él. Esta es una alegría divina, superior á 
todos los sentidos, y que el hombre terreno y carnal no puede perci- 
bir. Poneos en estado y disposicion de gustarla, y entónces se os hará 
sensible. No la encontrareis en el bullicio y las concurrencias del 
mundo, ni tampoco en los juegos ni espectáculos del siglo. En el si- 
lencio de la soledad, y en el reposo de una vida santa y retirada, es 
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donde la hallareis. Tengamos nuestra esperanza y seguridad en la 
palabra de nuestro Díos, que está empeñado en proporcionarnos la 
felicidad en este tiempo en que vivimos, y en la eternidad de la glo- 
ria, que os deseo. 

Véanse: BMILES.—ESPECTÁCULOS. 


DOCTRINA CATÓLICA. 


(OPOSICION: Á LA.) 


Erce posilus est hic... in signum, cui 
contradicetur, 


Mira, este niño que ves;está destinado 
para ser el blanco de la contradiccion de 
los hombres. 


(Luc. 1, 34.) 


El Evangelio, amados hermanos mios, nos presenta 4 Jesucristo 
proclamándose Dios, y probando que lo es, con el ejercicio de una do- 
ble soberanía sobre las almas y sobre los cuerpos. Los escribas y fa- 
rIseos de entónces no quisieron creer en su mision divina, á despecho 
de la evidencia y de la brillante publicidad de sus milagros. J esucristo 
no muere: vive y se continua aún en sus apóstoles, en su Iglesia, en 
su Evangelio. Por otra parte, sus impugnadores de entónces tienen 
tambien sus herederos y-sus continuadores de hoy, Voy 4 ocuparme 
de estos últimos, para tratar de mostraros por qué existe esta oposicion 
ú la doctrina católica, para qué sirve, y qué reglas de conducta debe- 
mos observar con respecto á ella. Imploremos antes, eto: A.M. 


A, El primero que se opuso á la verdad católica, es el demonio 
No es mi ánimo hablaros de la oposicion de ese irreconciliable enez 
migo de Jesucristo, oposicion primordial, madre de todas las demás 
ya directa, ya indirectamente. Paso á referirme á la oposicion del 
hombre en su voluntad personal, en su razon obcecada ó culpable | 

Hay en nosotros, hermanos mios, dos necesidades ¡igualmente ieo- 
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sistibles: la necesidad de creer, y la necesidad de raciocinar. Para sa- 
tisfacer la primera, vamos á veces demasiado léjos: preferimos creer 
demasiado, creerlo todo, 4 no creer nada, ó no creer bastante. Este es 
el defecto en que cae comunmente la gente sencilla, el pueblo reli- 
gioso, bueno, crédulo, pero ho siempre bastante ilustrado. De aquí su 
supersticion y sus preocupaciones sin fin, que no dejan empero de ser 
respetables á causa de su principio. La necesidad de raciocinar nos 
lleva al polo opuesto, 4 discutirlo todo, á dudar de todo, á desecharlo 
y someterlo todo al tribunal de nuestra enfermiza razon, como si ella 
fuese el eriterio final de toda verdad: tal es el extremo á que han llegado 
los sabios, segun el siglo, los prudentes, segun la carne, los doctos Sin 
Dios, sin-el Evangelio, sin la autoridad de la fé. De aqui el espíritu de 
duda y error á que me refiero; de aquí la oposicion á la misma autori- 
dad de la fé, oposicion que deriva evidentemente del orgullo y de las 
pretensiones exageradas de la razon humana, de su fuerza, de sus dere- 
chos, de su independencia ante la misma razon de Dios que ha hablado. 

A la oposicion de la razon se agrega otra oposicion más violenta, 
más tenáz, más general aún; es la del corazon, que, en punto á. doe- 
trina, tiene tambien sus delirios y devaneos. Aquélla se rebela contra 
el dogma revelado, y éste contra la moral. ¿Por qué el protestantismo 
y muchas sectas triunfaron en Alemania € Inglaterra? ¿Por qué se 
reunieron tantos pueblos y tantos países en torno de su bandera? Por- 
que en su bandera estaban escritas estas erandes palabras en letras 
de fuego: libertad de pensar, libertad de obrar. Creed lo que querais 
y vivid como creais. Mas no sucede lo mismo con la doctrina católica: 
ésta gobierna el alma y el cuerpo, domina los sentidos, los mortifica, 
los hace morir. Si la doctrina católica no obligase en la práctica, si 
no encadenase las pasiones desatentadas, y no condenase el vicio con 
una autoridad suprema é inflexible, por rico y poderoso que sea el 
culpable, se la haria poca oposicion, y hasta se la ensalzaria, se la 
bendeciria, y se la concederian coronas 4 manos llenas. Mas como 
ella lastima, como manda soberanamente, como acarrea consecuencias 
prácticas, hay hombres que la impugnan y protestan de ella. Si las 
verdades matemáticas, decia Leibnitz, obligasen en la práctica, nadie 
creyera en las verdades matemáticas. 

92. Por lo demás, no nos quejemos de esta oposicioná la fé católi- 
ca, cuya causa podeis ahora apreciar. Sus resultados son contrarios á 
los que se esperaban. Ella produce los mejores frutos; y si ha podido 
decirse del pecado de Adan, primera oposicion á la autoridad de 
Dios, ó feliz culpa! otro tanto puede decirse de la de todos sus des- 
cendientes. En primer lugar, esta oposicion nos obliga al estudio, que 
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donde la hallareis. Tengamos nuestra esperanza y seguridad en la 
palabra de nuestro Díos, que está empeñado en proporcionarnos la 
felicidad en este tiempo en que vivimos, y en la eternidad de la glo- 
ria, que os deseo. 

Véanse: BMILES.—ESPECTÁCULOS. 


DOCTRINA CATÓLICA. 


(OPOSICION: Á LA.) 
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migo de Jesucristo, oposicion primordial, madre de todas las demás 
ya directa, ya indirectamente. Paso á referirme á la oposicion del 
hombre en su voluntad personal, en su razon obcecada ó culpable | 
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sistibles: la necesidad de creer, y la necesidad de raciocinar. Para sa- 
tisfacer la primera, vamos á veces demasiado léjos: preferimos creer 
demasiado, creerlo todo, 4 no creer nada, ó no creer bastante. Este es 
el defecto en que cae comunmente la gente sencilla, el pueblo reli- 
gioso, bueno, crédulo, pero ho siempre bastante ilustrado. De aquí su 
supersticion y sus preocupaciones sin fin, que no dejan empero de ser 
respetables á causa de su principio. La necesidad de raciocinar nos 
lleva al polo opuesto, 4 discutirlo todo, á dudar de todo, á desecharlo 
y someterlo todo al tribunal de nuestra enfermiza razon, como si ella 
fuese el eriterio final de toda verdad: tal es el extremo á que han llegado 
los sabios, segun el siglo, los prudentes, segun la carne, los doctos Sin 
Dios, sin-el Evangelio, sin la autoridad de la fé. De aqui el espíritu de 
duda y error á que me refiero; de aquí la oposicion á la misma autori- 
dad de la fé, oposicion que deriva evidentemente del orgullo y de las 
pretensiones exageradas de la razon humana, de su fuerza, de sus dere- 
chos, de su independencia ante la misma razon de Dios que ha hablado. 

A la oposicion de la razon se agrega otra oposicion más violenta, 
más tenáz, más general aún; es la del corazon, que, en punto á. doe- 
trina, tiene tambien sus delirios y devaneos. Aquélla se rebela contra 
el dogma revelado, y éste contra la moral. ¿Por qué el protestantismo 
y muchas sectas triunfaron en Alemania € Inglaterra? ¿Por qué se 
reunieron tantos pueblos y tantos países en torno de su bandera? Por- 
que en su bandera estaban escritas estas erandes palabras en letras 
de fuego: libertad de pensar, libertad de obrar. Creed lo que querais 
y vivid como creais. Mas no sucede lo mismo con la doctrina católica: 
ésta gobierna el alma y el cuerpo, domina los sentidos, los mortifica, 
los hace morir. Si la doctrina católica no obligase en la práctica, si 
no encadenase las pasiones desatentadas, y no condenase el vicio con 
una autoridad suprema é inflexible, por rico y poderoso que sea el 
culpable, se la haria poca oposicion, y hasta se la ensalzaria, se la 
bendeciria, y se la concederian coronas 4 manos llenas. Mas como 
ella lastima, como manda soberanamente, como acarrea consecuencias 
prácticas, hay hombres que la impugnan y protestan de ella. Si las 
verdades matemáticas, decia Leibnitz, obligasen en la práctica, nadie 
creyera en las verdades matemáticas. 

92. Por lo demás, no nos quejemos de esta oposicioná la fé católi- 
ca, cuya causa podeis ahora apreciar. Sus resultados son contrarios á 
los que se esperaban. Ella produce los mejores frutos; y si ha podido 
decirse del pecado de Adan, primera oposicion á la autoridad de 
Dios, ó feliz culpa! otro tanto puede decirse de la de todos sus des- 
cendientes. En primer lugar, esta oposicion nos obliga al estudio, que 
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prepara á la ciencia divina, á la teología, y asienta su base; ella sirve 
para mostrar, que la doctrina católica es el centro de todas las verda- 
des, que de ella sola manan torrentes de luz, torrentes de vida sobre 
todas las ciencias: ella debe penetrarlas, regarlas, vivificarlas; ellas 
deben respirar gracias á ella; de otro modo, todo fluctua en metafísica, 
en física, en filosofía; todo es incierto en historia, en política. Con la 
doctrina católica, el niño, la mujer sencilla, pueden apreciar el punto 
de partida de la humanidad, su marcha, su término. Ella es el áncora 
de la razon humana. 

La oposicion produce aún otro resultado; ella ejercita la razon y la 
acostumbra á la controversia. La razon no dá la fé con sus argumen- 
tos, pues la fé es un don de Dios y una luz sobrenatural, y «una cosa 
sobrenatural no puede ser el resultado de una cosa natural, sino que 
la razon nos conduce á la fé. Ella la prepara y ayuda. La razon no 
puede explicar el dogma, ni volverlo y revolverlo en todos sentidos, 
como lo haria con una verdad natural, pues para ello seria necesarió 
comprender lo infinito; pero contribuye maravillosamente á diluci- 
darlo, á esclarecerlo, á arrancarle de ciertas tinieblas que lo envuel- 
ven, á formularlo más explícitamente, si no 4 formarlo. Las diseusio- 
nes de los siglos han servido para arrojar luz sobre la doctrina de 
Jesucristo, para iluminarla, para hacerla ivradiar de vivísimos res- 
plandores. Para eso han servido todas las herejías, todos los errores, 
todas las objeciones acumuladas trabajosamente contra la verdad ca- 
tólica. En vez de debilitarla, la han dado nuevas fuerzas; en vez de 
oscurecerla, la han dado nueva esplendidez; en vez de sofocarla, la 
han dado una expansion inmensa; en vez de desalentarla y de dismi- 
nuir el número de sus discípulos, la han proporcionado la conquista 
de millares-de apóstoles, de millares de héroes, de millares de genios 
como los Agustines, los Gregorios Naziancenos, los Basilios, los Ata- 
nasios, los Hilarios, los Tomases de Aquino, los Buenaventuras y 
otros tantos nombres tan santos como gloriosos. Y aún en nuestros 
días, hermanos mios, ¿ qué vemos entre los protestantes de Inglaterra, 
en las célebres universidades de Oxford y de Cambridge, si no es el 
mismo hecho reproducido? Vemos que los ingenios más claros de 
aquellas memorables escuelas, vencidos por la evidencia, se convier- 
ten como niños, en humildes y dóciles discípulos de nuestras ereen- 
clas católicas, de las que eran enemigos, y con asombro de la Europa, 
en sus ardientes y magnánimos defensores. 

3. Una palabra ahora sobre la conducta que ha de seguirse COn- 
tra los censores y adversarios de nuestra fé. La primera regla de con- 
ducta es ordinariamente callar y abstenerse de toda discusion, en be- 
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neficio de la religion y de nuestro propio honor; pues, salvo algunas 
personas respetables y sinceras, los más de nuestros adversarios de 
hoy son espíritus ligeros, superficiales, más amigos de la paradoja y 
del ruido que de la verdad. Sus objeciones no tienen siquiera el mé- 
rito de ser suyas propias. Su. oposicion es una oposicion envejecida, 
rancia, mil veces vencida: todos los argumentos son de segunda ma- 
no, renovados, rejuvenecidos, pero siempre impotentes y siempre 
pulverizados. 

En segundo lugar, conviene responder ó discutir con parsimonia. 
Seamos rara vez, ó nunca, los agresores, los provocadores, en la de- 
fensa de la doctrina de Jesucristo, Ciñámonos á defenderla segun las 
circunstancias de tiempo, lugar y personas, con prudencia, con tino, 
con mesura. Este método irrita ménos, y dispone más las almas á 
escuchar nuestras razones. Imitemos la reserva y el comedimento de 
los diplomáticos de los reinos y los imperios, cuando defienden los 
grandes intereses de las naciones. Por otra parte, no todos hemos re- 
cibido de Dios los dones necesarios para una discusion elevada. Sea- 
mos, pues, reservado¿, prudentes y parcos en punto á discusiones reli- 
giosas. 

En tercer lugar, si las cireunstancias reclaman que contestemos, 
hagámoslo con brevedad, pero de una manera perentoria, decisiva y 
victoriosa. Nosotros no podemos lisonjearnos de confundir á nuestros 
censores con milagros, como nuestro Señor; pero, á lo ménos, sean 
obvias nuestras razones, sean luminosas é€ incontestables. Una sola 
palabra de sentido ilumina, sorprende, asombra, conmueve y con- 
vierte muchas veces, miéntras que las demostraciones mas acertadas 
son estériles. Permitidme uno ú dos ejemplos en apoyo de esta opi- 
nion. Si se ataca la divinidad de Jesucristo, responded: Él se anunció 
como Dios ante el tribunal más imponente de su tiempo; él probó que 
era Dios, él se impuso como Dios, él fué tenido por Dios, y despues 
de su muerte, es adorado y amado como á Dios. Por consiguiente, él 
es Dios, porque si no es Dios, es ménos que un Profeta, ménos que 
un sábio, ménos que un filósofo: es un impostor y un loco; pero el 
autor del Evangelio, seria un loco ó un impostor!!! Esto no podriais 
decirlo, no quisierais sostenerlo: su vida, sus milagros, su muerte, 
sus doctrinas, todo se levantaria contra vosotros... Jesucristo, pues, es 
Dios; su mision, pues, es divina. Si se atacan los milagros del Evan- 
gelio, valeos de este dilema de S. Agustin: O estos milagros son ver- 
daderos ó son falsos; si son verdaderos, la religion es divina; si son 
falsos, entónces esta misma religion seria el milagro mas sorprendente 
de todos, pues el cristianismo es un hecho inmenso en el mundo. 
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Finalmente, discutamos con caridad. Pueden combatirse los errores 
y las opiniones si son falsas y peligrosas; pero respetemos las per- 
sonas y las intenciones. Seamos comedidos en nuestra polémica, y 
desterremos la violencia, la pasion y el ódio. El arrebato no convier- 
te; ganemos el corazon para ir al espíritu. 

Acabo de hablaros, hermanos mios, de la oposicion á la doctrina 
de Jesucristo, y al hacerlo, tenia la conciencia de que no estaba aquí 
nuestro gran mal actual. Nuestra enfermedad de hoy es la indiferen- 
cia práctica. Hay una clase de hombres, harto numerosa hoy en dia, 
cuya vida eristiana consiste únicamente en quitarse el sombrero 4 la 
religion en circunstancias solemnes y oficiales, para nunca acordarse 
de ella en los pormenores y en los asuntos ordinarios de la vida: aun 
se dignan rendir á la religion un homenaje público en las ceremonias 
públicas, pero la cierran las puertas de su interior. En cuanto á nos- 
otros, hermanos mios, procuremos que no solamente se vean en todos 
muestros principios, sino que se sientan en todo, y tengamos un amor 
invariable á nuestra fé. Vivamos en la unidad en cuanto al dogma, 4 
la moral, á la esperanza, á fin de ser un dia consumidos, con los esco- 
gidos de Dios, en la unidad de la gloria y felicidad eternas que os 
deseo. 


DOGMA, véase MISTERIO Y MORAL. 


DOLOR. 


(MISION DEL) 


Duros corporis sustineo dolores, vero liben- 
ter hc patior. 
Sufro atroces dolores; pero los padezco de 
buena gana. 
(11, MACAD. vi, 30.) 


Cuando se dice, que Jesucristo vinoal mundo, para regenerar el 
nero humano por el dolor, pocos comprenden este lenguaje. ¿Qué 
2. ¿Qué 


Cr 
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es el dolor? se pregunta; y ¿qué relacion puede tener con la regene- 
racion del género humano? Hé aquí lo que muy pocos entienden. Y, 
sin embargo, es la cosa más sencilla, la más natural del mundo. 

Jesucristo, al venir á este mundo, eligió el dolor, porque solo el 
dolor podia, sacar el género humano del fango de la tierra, y ele- 
varlo hasta Dios. 

Para regenerar al hombre, no se necesita más que una cosa: el 
dolor; hé aquí por qué Dios, padre del género humano, para engran- 


decerle y elevarle hasta su trono, introdujo el dolor en el mundo. 


¿Qué es, pues, el dolor? ¿Cómo puede el dolor regenerar al mundo? 
¿Cómo ha podido Jesucristo, por medio del dolor, hacer progresar á 
la sociedad humana toda entera de un modo asombroso? Hé aquí lo 
que voy á demostraros hoy. 

El dolor es un vasto océano, en el cual navega el género humano. 
Cuando se le ha recórrido á derecha, se le puede recorrer á izquier- 
da, y en todas direcciones, despues de lo cual se adquiere la convic- 
cion, de que nunca podremos sondear todas sus profundidades. 

Pidamos á Dios su auxilio, para que sepa yo explicar y vosotros 
comprender la regeneracion del hombre por el dolor de un Dios. Ave 
María. 


1. Dios es quien, en un doble sentimiento de justicia y de amor, 
introdujo el dolor en el mundo. 

En un sentimiento de justicia. 

Cuando vosotros presenciais esos escándalos, esos desórdenes, esos 
sacrilegios, que cubren la haz de la tierra, experimentais un senti- 
miento de indignacion; pues por ese sentimiento vuestro, juzgad cuál 
debió ser la indignacion de Dios, el dia en que el pecado apareció 
en la tierra. ¡Ah! Si Dios no hubiese escuchado sino á su justicia, hu- 
biera dejado el campo libre al mal, lo hubiera abandonado á sí mis- 
mo; y como el mal de suyo es devastador y desorganizador, no tenia 
más que dejarle obrar, para que el género humano espirase en su mi- 
sería, 

Felizmente el amor velaba, y velaba tambien la misericordia. Por 
muy miserable que fuese el hombre pecador, era hijo de Dios; por 
marchitada que estuviese esta flor, aun podria reverdecer un dia, 
á fuerza de cuidados, y á Dios fácil le era encontrar un medio para 
reparar el mal, y volver al hombre á la fecundidad divina. 

Hé aquí lo. que Dios hizo: compadecido de la posteridad de Adan, 
aunque resuelto á castigarla, cual complia á su justicia, queriendo, al 
ménos, suavizar el porvenir, alimentar la esperanza y dejar al hom- 
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bre algun medio de transformacion, preparó con su misericordia y su 
amor, un castigo, que pudiera convertirse en un medio de rehabilita- 
cion. Este castigo es el dolor. 

Considerad, eristianos, el dolor; consideradlo en lo que aparece á 
primera vista, y decidme, luego, si no ha sido amasado por la cólera 
divina! 

No creo que me pidais una definicion, ó mejor, una descripcion del 
dolo1; ¿para qué perder un tiempo precioso en definir lo que vosotros 
ya sabeis perfectamente? Vosotros no ignorais, que venimos al mundo 
rasgando el seno de nuestras madres; que el primer suspiro que sale 
del recien-nacido es un gemido; cuán rápidos son los primeros goces, 
de la cuna, esos goces de familia, esos goves de la infancia, esos goces 
á los cuales no damos la menor importancia, porque no nos hallamos 
en estado de apreciar su dulzura, no habiendo todavía sufrido. Tam- 
poco ignorais, que á estos goces suceden bien pronto las mas terribles 
decepciones, las disoluciones, las tristezas amargas, todos esos sufri- 
mientos de que nos hablabaS. Agustin, cuando á la edad de veinticuatro 
años, mirando á su alrededor, decia: «¿Dónde podrá descansar mi alma 
sino sobre un dolor?» ¿Qué diria el santo Doctor, de la pérdida de los 
padres, de los amigos, de la separacion de todos los objetos que mas 
amamos? No se llega á la edad de cuarenta años sin haber perdido, 
por decirlo así, la mejor parte del tesoro de amor. 

Vienen luego los dolores perscnales, los sufrimientos íntimos, que 
nos anuncianá cada instante la muerte. Miéntras uno es jóven, ningu- 
na impresion nos hace la muerte. *Pero cuando se llega á cierta 
edad, por doquiera se nos presenta la muerte como fantasma, que nos 
persigue sin cesar..... Se cree, ó se quiere ereer, que todavía está le- 
jos... cuando muchas veces la tenemos ya en nuestras entrañas. Llega 
al fin, la hora del gran combate, la hora en que nos tiende en el lecho... 
se lucha por un instante, se resiste, pero la muerte triunfa..... todo 
ha concluido. Hé ahí la vida, ó mejor dicho, la muerte; y cuando 
considero esta variedad de tristezas, de desencantos, de sufrimientos, 
que vienen á parar en semejante catástrofe, me parece evidente, que 
todo eso ha sido dispuesto por Dios, en castigo de un sér que era cri- 
minal. 

2. Pero el dolor ¿no es más que esto? ¡Oh! gracias á Dios, es algo 
más. Contempladle de nuevo, prescindid de las primeras apariencias, 
examinando la cuestion en el fondo, y bajo la fisonomía de un casti- 
go, que evidentemente la mano de Dios irritatla nos impuso; admira- 
reis la bondad, la misericordia, el amor. 

Por muy triste que sea el mundo, por muy miserables que sean las 
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cosas de la tierra, Dios no'nos ha impuesto un suplicio que nos «de- 
grade; muy al contrario al lado de este suplicio ha puesto una virtud 
transformadora, una virtud regeneradora de la sociedad humana. Si 
el Señor me ayuda á haceros penetrar en las “profundidades de este 
asunto, espero que en el dolor no admirareis ménos su amor y sumi- 
sericordia, que su cólera y su justicia. 

Hay en el alma humana una parte sublime que no está detenida en 
la tierra, sino á la manera que están detenidos los globos de gas; hay 
que emplear cuerdas para sujetarlos; impacientes del yugo, apenas se 
cortan las cuerdas, se lanzan rápidos al espacio. No bien el alma hu- 
mana se ve libre de los lazos del cuerpo, se remonta hasta Dios. Sin 
embargo, hay almas en las cuales no descubrimos esta sed de Dios, 
esta pasion de Dios, esta necesidad de Dios, y que ni siquiera piensan 
en Dios, ni le aman: ¿cómo se explica esto? Es que en el mundo hay 
cosas hermosas, bellos vestidos, agradables relaciones, mesas opípara- 
mente servidas; y esas almas inclinadas hácia la tierra, no piensan 
sino en gozar, en divertirse. Si nada viniera á turbar tal modo de vivir, 
indefectiblemente llegarian al último grado de degradacion. Dios no 
puede tolerar este desórden: no ha criado esas almas para las cosas de 
la tierra; queriendo desengañarlas, les envia un misionero, cuya voz 
sea oida de todo el mundo, un apóstol santo, que les recuerde su ver- 
dadero destino. ¿Sabeis cuál es ese misionero, ese apóstol? El dolor. 

¿Tendré necesidad de citar ejemplos en confirmacion de esta ver- 
dad? ¿Tendré que presentar á vuestra vista un sin número de almas 
ciegas, de almas encenagadas en los goces materiales, que, heridas, de 
improyiso, por el dolor, curaron de su ceguedad moral, abandonaron 
los deleites, y se elevaron súbitamente á gran altura? ¡Ah! La histo- 
ria está llena de tales ejemplos. 

Empero, en el mundo, hay almas muy enfermas. Por nuestras venas 
circula una sangre viciada, una sangre que hierve en la independen- 
cia, en el orgullo, en el placer; y si Dios, en suamor, no aplicase con 
frecuencia á nuestros labios el cáliz sagrado, donde se encuentra la 
sangre de la humildad, de la obediencia y de la inmolacion, ¿qué 
tesoros de cólera no acumularíamos sobre nuestras cabezas? Para sal- 
varnos, el Señor echa mano de los dolores: el hombre, se dice el 
Señor, corre á su perdicion por el camino del orgullo, de la inde- 
pendencia, del deleite; ¡pues bien! yo, que soy su padre, lo tomaré, y 
eon el dolor lo someteré, mal que le pese, á la obediencia, á la humil- 
dad, al sacrificio, y, de esta suerte, le salvars. 

Hé ahí el oficio del dolor. Acercaos, en efecto, al lecho de un en- 


fermo, de un moribundo, de una víctima del dolor. ¿Qué obseryais en 
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él? Por de pronto, su situacion, en calidad de enfermo, es ya de suyo 
una situacion humillante, Aquel espíritu elevado, aquella persona 
de conversacion amena, aquel pensador profundo, tartamudea, y á 
duras penas puede arrancar de su pecho oprimido y de su cabeza 
enferma algunas palabras mal coordinadas. Aquella mujer, aquella 
jóven encantadora que tan enorgullecida estaba de su juventud y 
gentileza y de sus atractivos, dá miedo de ver: todos los dones natu- 
rales han desaparecido; y si bien es verdad, que el primer movimiento 
de la sangre viciada es una exaltacion de vanidad y de orgullo, ¡oh! 
el remedio no podia ser mejor escogido. 

Y, ¿cuál es su estado? Un estado de obediencia. 

Aquel jóven, robusto y animoso ayer, que no obedecia á nadie, ni 
aún á Dios; hoy, elavado en el lecho, obedece á todo el mundo, hasta 
á sus criados. 

¡Qué espectáculo! ¿Dónde está aquella sangre, que hervia en el 
deleite? ¡ Ah! ahí está esa misma sangre que circula, á veces, dema- 
siado rápida, y otras demasiado lentamente, pero siempre en estado 
de humillación, en el de obediencia, siempre en el de sacrificio ! Hé 
aquí lo que es el dolor; hé aquí lo que Dios ha hecho para salvar el 
género humano. En los días de perfecta salud, en los dias en que, olvi- 
dados de Dios, nos dejamos fascinar por el mundo, circula por nuestras 
venas, yo no sé qué hervidero de orgullo, de concupiscencia y de 
rebeldía; y nos perderíamos sin remedio, si Dios, con el dolor, no nos 
volviese á sumergir, á pesar nuestro, en la humildad, en la obedien- 
cia y el sacrificio. Y hé aquí porque el lecho de un enfermo es una 
Cosa tan santa; y si el enfermo, por un acto de su voluntad, acepta el 
dolor, con el cual Dios quiere salvarle, verificase en él un cambio que 
llena de júbilo á los mismos ángeles. 

Hé ahí, pues, el segundo efecto del dolor: no solo ilumina las almas 
para arrancarlas á los sueños, á las ilusiones de este mundo, sino que 
cura sus espirituales dolencias, las salva. 

¿Es esto todo? ¡Oh! no. La mision del dolor es mucho más subli- 
me. No se contenta con llevar el remedio á las profundidades mise- 
rables de la naturaleza humana; toma al hombre, le transforma y le 
comunica una grandeza admirable. Los cantos desesperados, ha dicho 
un poeta, son los cantos mas bellos, y los hay inmortales, que son 
puros gemidos. Cuanto hay de grande, de noble, cuanto ha conmo- 
vido y extasiado á la humanidad, así en las obras del arte, como en 
las del pensamiento, todo es debido 4 almas heridas por el dolor; des- 
pertadas, engrandecidas por el dolor. Otro tanto podria decirse del ca- 
rácter, y con mayor motivo de las virtudes. Ellas no se desen- 
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vuelven, no alcalzan su perfecta belleza, sino por medio del dolor. 

Hay. más: el dolor ha hecho una cosa incomparable. Sin la facul- 
tad de padecer y morir ¿qué hubiéramos podido hacer nosotros, 
por el bien, por el derecho, por la justicia, por la verdad, cuando 
todo esto es ultrajado por el mundo? Sin el dolor, cuando Dios es 
ofendido, ultrajado, arrojado de este mundo, ¿qué pudiéramos hacer 
por él? Pudiéramos decirle, álomás, algunas palabras; ahora podemos 
poner nuestra cabeza sobre un tajo, sentir nuestra cabeza caer bajo el 
hacha para glorificarle. Hé aquí loque no hubiéramos podido hacer 
nunca; por eso he dicho, que el dolor nos engrandece, hace de nosotros 
hombres nuevos, hombres de una grandeza incomparable. Tan gran- 
de, tan bella, tan sublime es la grandeza que nos ha comunicado el 
dolor, que Dios mismo se prendó de ella. Cierto dia, en la tierra, se 
levantó una cruz, y en esta cruz fué clavado un Hombre Dios. 

La humanidad estaba condenada á eternos tormentos, á ménos que 
los cielos no se abriesen, y que no se hallase en los consejos de la 
sabiduría eterna un medio de regenerarla. Este medio fueron los pa- 
decimientos y la muerte de Jesucristo; porque, como hombre, ciren- 
laba por sus venas nuestra sangre; y como Dios, comunicaba á la ex- 
piacion un valor infinito. 

- Ellinage humano aclamó la cruz, y se extasió al pié de ella. ¡Oh! 
qué de beneficios maravillosos, y no meditados, debemos á la muerte 
de Jesucristo en la eruz! No solo satisfizo al cielo y lo inclinó hácia 
la tierra, sino que entusiasmó al mundo, y le inspiró... ¿qué os diré 
yo?... qué sentimiento ?... ¡ah! vacilo en decíroslo, tan pasmoso es! 

inspiró á la humanidad el placer del dolor; el amor, la pasion del 
dolor! La Telesia se nos presenta con caractéres incomparables; 
pero el dolor es el signo supremo de su divinidad. Hace seis mil años 
que el dolor nos tortura; y ¿qué se ha hecho, fuera de la Tolesia, para 
consolarnos del dolor? Dos partidos se ofrecian: suprimir el dolor, ú 
odíarlo. Suprimir el dolor se ha intentado en todos los tiempos, y 
se intenta aún hoy dia. ¡Suprimir el dolor! ¡Ah! si solo se tratase de 
suprimir la pobreza, suprimir ciertas miserias, proporcionar, por 
ejemplo, habitaciones saludables, pan blanco, mejores vestidos, yo 
aplaudiria con toda mi alma; pero cuando todo: esto se hubiese reali- 
zado, ¿qué se habria adelantado en la resolucion del problema? Para 
suprimir el dolor, seria necesario suprimir la enfermedad, las tristezas 
del corazon, la muerte. Confesémoslo: tal empresa, no es posible. 

¡Suprimir el dolor! no se suprimirá jamás! Habrá, pues, que 
odiarlo; ó bien decir con orgullo estóico: ¡oh Dolor! nunca confesaré 
yo, que seas un mal! Odiar el dolor, es irritarlo; imitar 4 los es- 
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tóicos es una locura. Jesucristo, al subir en la cruz, nos enseñó 
á aceptar el dolor, y hasta á amarle. Él nos ofrece el dolor como 
sumamente amable; y cuando nos dice: prosternaos al pié de la cruz, 
nos demuestra, que verdaderamente es Dios! 

¡Oh! si el tiempo de que puedo disponer me lo permitiese, si pu- 
diera entrar en las profundidades de este asunto, os demostraria el 
triunfo de Jesucristo, lo que me atreyo á llamar la obra maestra de 
Jesucristo, lo que hace que en ninguna otra parte se encuentre lo que 
se encuentra al pié de la cruz, quiero decir, el sublime consuelo en 
el dolor. 

En el momento en que Luis XVI iba á subir al cadalso, se resistió á 
ser atado; su confesor, mostrándole el crucifijo, le dijo: El Señor, por 
amor nuestro, quiso ser atado. E inmediatamente el rey alargó las 
manos como un niño. 

Todos los dias vemos á niños, doncellas, mujeres en la flor de la 
edad, obligadas á tener que abandonarlo todo, decir con calma y la 
sonrisa, como el rey mártir: Puesto que el Señor fué clavado en la 
cruz, muy justo es que yo esté igualmente clavada en mi pobre lecho. 

No solo nos ha enseñado á aceptar el dolor, sino á amarle! ¡Amar 
el dolor! Apenas me atrevo á pronunciar ante personas de mundo 
esta expresion: ¡amar el dolor! y, sin embargo, no acierto á ver en la 
historia de la Iglesia una via mas luminosa y mas bella que la del 
amor del dolor. Desde los primeros dias de la Jglesia, los eristianos, azo- 
tados ante los tribunales, volvian regocijados á sus casas, porque ha- 
bian padecido por Jesucristo. Santa Teresa decia: Señor, padecer 6 
* morir! Santa María Magdalena de Pazzi exclamaba: «Padecer y no 
morir. Cuando considero el horror que tenemos al sufrimiento, y que 
á su aspecto nuestros miembros tiemblan, nuestros cabellos se erizan, 
y oimos, al mismo tiempo, á doncellas delicadas exclamar: Padecer, 
padecer! preciso es convenir, en que ese espíritu es nuevo, que esa 
aceptacion y ese amor descienden de la cruz de Jesucristo, porque 
Jesucristo es Dios.» 

Todavía no he dicho la última palabra. Aceptar el dolor, amar el 
dolor, es de suyo grande, admirable; pero buscar el dolor, suspirar 
por el dolor, y cuando el dolor no viene naturalmente, descubrir sus 
espaldas, é imprimir en ellas los estigmas sagrados de Nuestro Señor 
Jesucristo, esto es sublime; y, sin embargo, he ahí lo que se hace, no 
por un individuo, sino por millares de religiosos y religiosas, perso- 
nas de carácter dulce, personas humildes, recogidas, amables. Este 
amor del dolor, esta pasion por el dolor ha regenerado al mundo. 

Hermanos mios; nosotros no somos llamados á subir por esas altu- 
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ras maravillosas; Dios no exige de nosotros que busquemos al dolof; 
no nos pide que nos lo impongamos á nosotros Mismos; pero, sí, 
quiere, que lo aceptemos. Recordad que no es cristiano quien noama 
la mortificacion, quien no procura arrancar de su corazon todo lo que 
es malo; y que un dia, Jesucristo, en presencia de los Santos y de los 
Angeles, examinará nuestros piés, nuestras manos y nuestro corazon 
para ver si encuentra en ellos algo delo que hay en su corazon, en 
sus piés, y sus manos. ¡ Quiera el cielo que halle alguna semejanza 
entre sus miembros y los nuestros, para que podamos ser con él eter- 
namente dichosos! Amen. 

DOMÉSTICOS, véase: Amos y Criapos. 


DOMINGOS. 


Sex diebus operaberis... septimo autem die 
sabbatum Domini Dei tui est. 
Los seis dias trabajarás... mas el dia sépti- 
mo es sábado, 6 fiesta del Señor Dios tuyo. 
(Exop. xx, 9.) 


Si solo consultamos nuestiA razon y nuestro criterio íntimo, reco- 
noceremos que existe una obligacion para toda criatura razonable, de 
consagrar al culto de Dios alguna parte del tiempo que debemos á su 
liberalidad. ¿Qué cósa más justa y conforme con esta regla de equidad, 
que dentro de nosotros mismos poseemos, que el tributar homenaje á 
nuestro Criador, á lo ménos, en parte, del mejor presente que nos ha 
hecho en su bondad? Admitir que podemos recorrer el círculo de toda 
una vida sin destinar parte de ella á la «adoracion, á la alabanza de 
Aquel de quien la hemos recibido y que nos la conserva á cada mo- 
mento con una como creacion continuada, es una suposicion que su- 
bleva la conciencia, y contra la cual protesta la ley de la naturaleza 
esculpida en el corazon humano. Pero este precepto del órden natu- 
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tóicos es una locura. Jesucristo, al subir en la cruz, nos enseñó 
á aceptar el dolor, y hasta á amarle. Él nos ofrece el dolor como 
sumamente amable; y cuando nos dice: prosternaos al pié de la cruz, 
nos demuestra, que verdaderamente es Dios! 

¡Oh! si el tiempo de que puedo disponer me lo permitiese, si pu- 
diera entrar en las profundidades de este asunto, os demostraria el 
triunfo de Jesucristo, lo que me atreyo á llamar la obra maestra de 
Jesucristo, lo que hace que en ninguna otra parte se encuentre lo que 
se encuentra al pié de la cruz, quiero decir, el sublime consuelo en 
el dolor. 

En el momento en que Luis XVI iba á subir al cadalso, se resistió á 
ser atado; su confesor, mostrándole el crucifijo, le dijo: El Señor, por 
amor nuestro, quiso ser atado. E inmediatamente el rey alargó las 
manos como un niño. 

Todos los dias vemos á niños, doncellas, mujeres en la flor de la 
edad, obligadas á tener que abandonarlo todo, decir con calma y la 
sonrisa, como el rey mártir: Puesto que el Señor fué clavado en la 
cruz, muy justo es que yo esté igualmente clavada en mi pobre lecho. 

No solo nos ha enseñado á aceptar el dolor, sino á amarle! ¡Amar 
el dolor! Apenas me atrevo á pronunciar ante personas de mundo 
esta expresion: ¡amar el dolor! y, sin embargo, no acierto á ver en la 
historia de la Iglesia una via mas luminosa y mas bella que la del 
amor del dolor. Desde los primeros dias de la Jglesia, los eristianos, azo- 
tados ante los tribunales, volvian regocijados á sus casas, porque ha- 
bian padecido por Jesucristo. Santa Teresa decia: Señor, padecer 6 
* morir! Santa María Magdalena de Pazzi exclamaba: «Padecer y no 
morir. Cuando considero el horror que tenemos al sufrimiento, y que 
á su aspecto nuestros miembros tiemblan, nuestros cabellos se erizan, 
y oimos, al mismo tiempo, á doncellas delicadas exclamar: Padecer, 
padecer! preciso es convenir, en que ese espíritu es nuevo, que esa 
aceptacion y ese amor descienden de la cruz de Jesucristo, porque 
Jesucristo es Dios.» 

Todavía no he dicho la última palabra. Aceptar el dolor, amar el 
dolor, es de suyo grande, admirable; pero buscar el dolor, suspirar 
por el dolor, y cuando el dolor no viene naturalmente, descubrir sus 
espaldas, é imprimir en ellas los estigmas sagrados de Nuestro Señor 
Jesucristo, esto es sublime; y, sin embargo, he ahí lo que se hace, no 
por un individuo, sino por millares de religiosos y religiosas, perso- 
nas de carácter dulce, personas humildes, recogidas, amables. Este 
amor del dolor, esta pasion por el dolor ha regenerado al mundo. 

Hermanos mios; nosotros no somos llamados á subir por esas altu- 
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ras maravillosas; Dios no exige de nosotros que busquemos al dolof; 
no nos pide que nos lo impongamos á nosotros Mismos; pero, sí, 
quiere, que lo aceptemos. Recordad que no es cristiano quien noama 
la mortificacion, quien no procura arrancar de su corazon todo lo que 
es malo; y que un dia, Jesucristo, en presencia de los Santos y de los 
Angeles, examinará nuestros piés, nuestras manos y nuestro corazon 
para ver si encuentra en ellos algo delo que hay en su corazon, en 
sus piés, y sus manos. ¡ Quiera el cielo que halle alguna semejanza 
entre sus miembros y los nuestros, para que podamos ser con él eter- 
namente dichosos! Amen. 

DOMÉSTICOS, véase: Amos y Criapos. 
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Sex diebus operaberis... septimo autem die 
sabbatum Domini Dei tui est. 
Los seis dias trabajarás... mas el dia sépti- 
mo es sábado, 6 fiesta del Señor Dios tuyo. 
(Exop. xx, 9.) 


Si solo consultamos nuestiA razon y nuestro criterio íntimo, reco- 
noceremos que existe una obligacion para toda criatura razonable, de 
consagrar al culto de Dios alguna parte del tiempo que debemos á su 
liberalidad. ¿Qué cósa más justa y conforme con esta regla de equidad, 
que dentro de nosotros mismos poseemos, que el tributar homenaje á 
nuestro Criador, á lo ménos, en parte, del mejor presente que nos ha 
hecho en su bondad? Admitir que podemos recorrer el círculo de toda 
una vida sin destinar parte de ella á la «adoracion, á la alabanza de 
Aquel de quien la hemos recibido y que nos la conserva á cada mo- 
mento con una como creacion continuada, es una suposicion que su- 
bleva la conciencia, y contra la cual protesta la ley de la naturaleza 
esculpida en el corazon humano. Pero este precepto del órden natu- 
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ral moral, al proclamar el deber como principio en el fuero intern 
no ha fijado su medida, no ha señalado el tiempo en que debe paa 
Ey E . seca que e hombre, fascinado por los objetos sensi- 
es, no se olvidase de rendir este sagrado tributo, ó abandonado 4 sí 
mismo en la interpretacion de la ley, no vacilára en cuanto al emplec 
del tiempo sobre la parte que debia reservar al reconocimiento a e 
bre la que podia conceder á:sus necesidades, dignóse Dios explicar $ 
precisar el precepto en un mandamiento positivo, para desvanecer 
toda incertidumbre y precaver toda infracción: 000 sa 
Con una munificencia propia tan solo de Aquel que posee la inmor 
CE en la division de los dias, otorga la mayor parte 4 la actividad 
E sa menor para la ostentacion de su gloria. De 
Ae días de la semana, quedaron seis á disposicion del hombre, y 
uno solo para él; pero si con esta generosa concesion dió muestras de 
5 grandeza, tambien las dió de su bondad, queriendo tener blta a 
go ce semejanza con el sér que á su imágen formára. «Los seis dias 
trabajarás, le dijo, y harás todas tus labores: mas el dia séptimc p 
sábado, Ú fiesta del Señor Dios tuyo. Ningun trabajo habra di ni 
dd tu hijo, ni tu hija, ni tu eriado, ni tu criada, ni lOs estás de 
Sn dre uo left dentro de tus puertas, 6 poblacio- 
pasa a ¿> ¿ pa qué? ¡Oh ! amados hermanos mios, ¡cuán 
e para nosotros la razon que de ello nos dá Dios! 
> soci «Por cuanto, prosigue el Señor, en seis dias hice el cielo, y 
p pss he das cos cosas que hay en ellos, y descansé enel 
ai! A Ds yen ije el día del sábado y le santifiqué (Exop. 
Dl re! ¡á qué altura te eleva la religion! ¡Cuán erande me 
pareces, cuando te considero 4 la luz de la fé! Para ennobile ser tu 
o comó tu descanso, la religion ajusta estas dos leyes 4 ne HO 
E pe a E A trabajas seis dias; como tu Dios, descansas en el 
cea d 12 imágen reproduce su'modelo; reconócese al hijo en 
+ nes a s de su padre. Tú eres, pues, la imágen de Dios: tú eres 
ps Mapa g s; tú eres, 
ea ida Eos 5 embargo » algunos se desheredan de estos 
8/0r10508, y se rebajan á la condicion del ente irracional. al- 
terando con la profanacion del santo dia la adorable economía « 16 los 
hace semejantes á Dios mismo. Para que vosotros no: iinitatas . estos 
infelices, quiero demostraros la excelencia de esta ley; ayudadr e 
primero, á implorar los auxilios de la gracia. A. Mo emana 


¿e 

É De que la obligacion de guardar el séptimo dia fué impuesta 
e : E : La 
por primera vez con solemnidad en las tablas de la ley, dada á los 


hijos de Jacob por TSE h ) 
¡jos de Jacob por el ministerio de Moisés, mal podria deducirse, como 
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han hecho algunos doctores, que no fuese ya conocida y observada 
en los tiempos primitivos, desde el principio del mundo, hasta los pa- 
triarcas. La letra y el espiritu del precepto, lo mismo que la enseñan- 
za del elero y la'conciencia de los fieles, no se prestan á tan limitada 
interpretacion. El dia que debemos guardar, lo vemos bendecido y 
santificado al principio del mundo por boca del Eterno mismo: hen- 
dicion y santificacion que ya no tienen sienificacion posible, si no se 
toman en el sentido de un culto religioso. Y bendijo al dia séptimo; y 
le santificó. No; no es un mandamiento nueyo el que el legislador de 
los hebreos dicta 4.su pueblo, sino ántes la nueva promulgacion de 
una práctica antigua, que, desde hacía mucho tiempo, pertenecia á las 
creencias y costumbres de aquel pueblo. Dios, por boca de su siervo, 
no dice á Israel: Santificarás el dia del sábado; sino: Acuérdate de 
santificar el dia del sábado. Y por lo que mira al espíritu de la ley, 
basta estudiarla en sus motivos, en sus considerandos, como hoy 
suele decirse, para convencerse de que no va dirigida solamente á es- 
te ó aquel pueblo, sino 4 todos los de la tierra. 

Reservando para sí un día de la semana, á fin de que le fuese espe- 
cialmente consagrado, sin duda quiso atender á su culto;-pero tam- 
bien, por decirlo. así, obró movido de más altos pensamientos, y se 
propuso un objeto aún más elevado. Quiso que el dia del descanso 
brillase entre los demás dias como un monumento eterno de la crea- 
cion, expuesto á las miradas de los pueblos para que nunca se borrá- 
ra de su memoria. Aunque el dogma de la creacion es la solucion más 
razonable del enigma que nos ofrece el principio de todas las cosds, 
no por eso deja de ser un misterio, que fué en todo tiempo un escollo 
para la razon humana, no solo entre el sencillo vulgo, sino aún entre 
la flor y espuma de las inteligencias. En todos los países y en todas 
las épocas, en que se perdiéran los vestigios de los diasantiguos y se 
borráran los recuerdos de los tiempos en que se formó el mundo, pue- 
blos y filósofos cayeron sobre este punto en las creencias mas insen- 
satas ó en los sistemas mas absurdos. Y hoy en dia tambien, la crea- 
cion es, entre nosotros, el grande escollo contra el que se estrellan los 
espíritus soberbios, que quieren explicar el mundo con ayuda de su 
sola razon, menospreciando las doctrinas reveladas. ¡Cuántos esfuerzos 
inútiles entre los alemanes y en muchas escuelas francesas, hechos 
por pensadores de primer órden; cuántos tormentos de imaginacion 
en punto á metafísica é idealismo, para dar en fin con la primera ra- 
zon de las cosas, con el principio de todo! 

Como quiera que la idea de Dios es esencialmente inherente á la 
idea de la creacion, ésta no podia desigurarse sin que aquélla sufrie- 
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se tambien profundas alteraciones en el juicio humano. De los erro- 
res sobre el orígen del mundo emanaron errores no ménos Crasos SO» 
bre la nafuraleza de la Divinidad. De aquí el politeismo, que la mul- 
tiplica para las necesidades del gobierno del universo; el dualismo, 
q ue la divide en dos mitades empeñadas una contra otra en un anta- 
somsmo eterno, por no poder explicar de otra manera la mezcla de 
los bienes y de los males en la tierra; el panteismo, en fin, que la 
reduce á la unidad, pero unidad monstruosa, que confunde á todos los 
séres en una sola y misma sustancia diversamente modificada. Si Dios, 
dejando al hombre entregado 4 su libre albedrío, no ha precavido sus 
devaneos, á lo ménos ha salvado la verdad de un naufragio universal, 
ha justificado'su providencia y dejado 
consagración de un dia, que nos trae cada semana á la memoria la 
gran primera época de la historia del universo, en que el cielo, la 
tierra y los mares salian de la nada, á la voz de un Dios único, eter- 
no, omnipotente y lleno de bondad. 
La idea de Dios es el órden, la vida, la luz; es la salvacion de los 
individuos, de las naciones; es la fuente de toda virtud, de toda feli- 
cidad, de todo progreso. Si esta idea brilla en una inteligencia 6 en 


al error sin disculpa, con la 


un pueblo, todo se ilumina, y se enardece, y seanim 
o: : 


gals ó la corrompeis, trastornais el mundo. Moral 


a; perosila apa- 
y , filosófica y políti- 
camente considerado, el dia del descanso es una excelente enseñanza 
práctica, que conserva y populariza, con la creencia en el misterio de 
la creación, la idea de un Dios único y todopoderoso, que habló, y 
todo quedó hecho. El impío ha osado decir: Borremos de sobre la 
tierra todos los dias consagrados al culto de Dios. ¡insensato! Si su 
horrible deseo hubiese de cumplirse, presto volveríamos á las tinie- 
blas de los siglos bárbaros. 

El domingo, hermanos mios, es el dia del dese 
gracia, sustituye al sábado de la ley antigua, Ora haya obedecido á una 
órden expresa de Jesucristo: porque el Hijo del hombre, como él mis- 
mo afirma, es dueño aún del sábado (Marra: xu, 8); ora haya obrado 
en virtud de la potestad que la ha dado su divino Fundador, sobre los 
pormenores de la disciplina relativos al santo culto, la: Iglesia ha 
creido, que debia trasladar el cumplimiento del precepto del dia sépti- 
mo al primero de la semana, no pretendiendo con esto alterar su 
Sustancia, ni cambiar sus motivos, su espiritu y su excelso fin; y aún 
cuando la observancia del domingo ha venido á ser un mandamiento 
de la Iglesia, en cuanto 4 la manera y al tiempo de santificarlo, no ha 
( lejado, empero, de ser un mandamiento de Dios. La sustitucion del dia 
séptimo por el primero de la semana, la explican y justifican las más 


anso que, en la ley de 
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graves razones. Si era conveniente celebrar con un culto perpétuo la 
conmemoración de las grandes obras de un Dios criador, no lo era 
ménos consagrar la de las obras aún más maravillosas de un Dios re- 
dentor. El milagro de poder que hizo:al mundo, ¿merecia mas admi- 
racion y agradecimiento que el milagro de amor que lo salvára? 
Cierto que el sábado era santo, por ser el dia en que el Señor descan- 
só, despues de dar cima á la obra de la creacion; pero el día en que 
Jesús resucitado salió glorioso del sepulero, vencedor de la muerte, 
del pecado y del infierno; el dia en que su Espíritu descendió visible- 
mente á la tierra para derramar torrentes de gracias, de luz, de con- 
suelo y de vida, ¿no tenia tambien derecho á ser eternamente consa- 
grado en la memoria de los hombres, eternamente bendecido por su 
piadoso reconocimiento? Sin embargo, para no multiplicar las solem- 
nidades del descanso con detrimento del trabajo, la Iglesia reunió 
cuerdamente en una misma celebracion las dos grandes conmemora- 
ciones de la creacion y la redencion del mundo. 

2. Ahora, amados oyentes, examinada ya la ley del descanso en 
su orígen, apreciados sus motivos y objeto, seguida su luminosa 
huella al través de los siglos y los pueblos, y hallado, que el domingo 
es su fórmula mas elevada y perfecta, saludemos este gran dia con 
el rey Profeta, dando voces de admiracion y de alegría; entonemos en 
su honor un cántico nuevo, y celebremos sus magnificencias y henefi- 
cios. ¡Gloria al domingo! El domingo es el dia de Dios. El ha hecho 
sin duda todos los tiempos como todos los: espacios; él es sin duda el 
Supremo dominador de los “siglos como de. los mundos. Suyo es el 
día, y suya la noche; él crió la aurora y el sol, y como un rico bro- 
cado, matizó la aurora con sus tintas de púrpura y oro, y cada sol que 
por la mañana se levanta sobre nuestras cabezas es una antorcha en- 
cendida por su mano. Pero el domingo es sudia propio y, en cierto 
modo, personal; su dia, porque le distinguió y dispuso en el órden de 
los dias con singular complacencia; su dia, porque en él hizo brillar sus 
mayores maravillas, aquel fiat lux que alumbró al mundo material, y 
la aparicion de la otra luz mil veces más fecunda y más pura que ilu 
mina el mundo de las inteligencias; su día, porque se lo reservó, y Con 
nadie quiere dividir su gloria, ni ceder la menor parte á las obras de 

la tierra; su dia, porque este dia es la imágen y como el pálido reflejo 
del dia eterno, del reposo inmutable en que él reina con sus santos, y 
en que el mudo éxtasis de sus escogidos, enajenados en la contempla- 
cion desu grandeza, solo es interrumpido por las acordes armonías de 
los conciertos celestiales; sudia, porque si los principesde la tierra, los 
dueños de las naciones tienen dias de gran recepcion y solemne 
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audiencia, en que se presentan á los pueblos en la regia estancia, po- 
deados de toda la pompa del poder, es justo que la primera Majestad 
tenga tambien sus horas de audiencia divina, y convoque en su tem- 
plo á sus adoradores, para hacerles reconocer su alto dominio y con- 
fesar su dependencia; su dia, porque- es aquel en que la Divinidad 
recibe el único homenaje digno de su infinita grandeza. Los cielos, á 
la verdad, publican la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 
grandeza de las obras de sus manos; peroá este tributo le falta cuanto 
puede darle precio, una voz libre, un corazon sensible, un alma inte- 
ligente; y en el domingo, particularmente, recogiendo el hombre las 
mil bendiciones que todos los séres de la naturaleza dirigen á su Au- 
tor, y animándolas con la llama del sentimiento y del amor, les dá el 
valor que las hace gratas á la divina Majestad. El domingo, en fin, 
es el dia de Dios, por ser el de su sacrificio, de sus sacramentos, de 
los triunfos de su gracia y de su palabra; el dia en que la religion 
ejerce en su forma más solemne sus actos mas sublimes. Y está la 
misma religion tan asociada al domingo, que á suprimir este dia, no 
se haria esperar mucho tiempo la negacion religiosa. 

¡Gloria al domingo! El domingo es el dia del hombre. Ya sabeis, 
amados hermanos mios, que en nosotros hay dos hombres; el primero 
es el terreno, formado de la tierra; y el segundo es el celestial, que 
viene del cielo. El primero se mantiene de pan; el segundo vive de 
verdad y de toda palabra que procede de la boca de Dios. El uno es 
carne y sangre, y por sus hábitos animales no se muestra muy superior 
á la bestia; el otro es espíritu y vida, y por sus facultades intelectuales 
es apenas de un grado inferior al ángel. De estos dos principios, ¿cuál 
es el que constituye verdaderamente al hombre, que le señala su clase 
y Su rango en el órden de los séres, y fijasu carácter, su importancia 
y dignidad? Aquel que, sobreponiéndose á las bajas regiones de la 
naturaleza inferior, le acerca al elevado origen de la luz y de la: vida 
divina. Los seis dias concedidos cada semana al trabajo, no son, pues, 
propiamente hablando, los dias del hombre, sino los del organismo 
físico, de la accion material y brutal, de la criatura mortal y afanosa 
(que procura penosamente con el sudor de su rostro, atormentando la 
tierra y arrancándola sus productos, dar el sustento que perece á un 
cuerpo tambien perecedero. Pero para el hombre espiritual, inmortal, 
ansioso de conocer el supremo bien y capaz de amarlo, ¡oh! el domin- 
80 es su dia. El domingo dá á sus necesidades íntimas, á sus nobles 
instintos, á sus aspiraciones más vastas que el tiempo y el espacio, 
toda la satisfaccion que reclaman. Despues que durante seis dias se 
ha fatigado con un trabajo improbo, ó desvelado en la noche tene- 
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hrosa por intereses y asuntos perecederos, vedle en la aurora del santo 
dia, ved como levanta su frente augusta, ved como alza con su eS 
razon aquella mirada sublime, dotada del privilegio de contemplar los 
cielos! Entónces se pone en comunicacion, no ya con una naturaleza 
vil y grosera, sino con la pura é incorruptible esencia; entrégase al 
cultivo, no ya de una tierra avara que parece dar de mala gana fru- 
tos de muerte, sino de un alma inmortal que, en pago de sus cuidados, 
le hace saborear los dulces frutos de la sabiduría. En esta santa rela- 
cion con su Dios, bajo la influencia de su palabra y con el rocío de la 
oracion, su pensamiento se esclarece, su virtud se acrisola y fortifica, 
su sensibilidad se desarrolla y perfecciona, todo el hombre moral se 
desciñe y renueva. ¿Qué seria de nosotros, Dios mio, con el peso de 
nuestras pasiones, que nos encorva hácia la tierra, si el iia no 
viniese á sacarnos de este fango y á impelernos hácia lo infinito? E resto 

se buscaria en vano al hombre en el hombre mismo: ya no se hallaria 
en €l más que inclinaciones abyectas, tendencias brutales, una da 
ligencia degradada, un espíritu trocado en carne, un corazon 11capaz 
de latir bajo la inspiracion de un sentimiento generoso, un alma iden- 
tificada eon los sentidos, encarnada en la materia. 
¡Gloria al domingo! Este es el dia de la familia. ¡Qué de encantos 
presta este hermoso dia 4 una casa cristiana ! Hay quien se queja, y 
con razon, de que se aflojen los lazos de la sociedad doméstica, y de a 
el espíritu de familia tienda cada vez más á desvanecerse; pero es de 
observar tambien, que este desórden se propaga y generaliza, á A 
que se conculcan más escandalosamente las santas prescripciones de 
la ley del descanso. Recobre el domingo sus derechos, dev E 
antiguos honores, y pronto vereis florecer de nuevo aquellos fe er 
tiempos en que cada hogar era una escuela de virtud, un E » 
paz y de inocencia. El domingo, en efecto, forma por sí solo toda a 
educacion de la familia, cuyos individuos se dispersan y aislan en 
los demás dias de la semana, dedicándose cada uno á sus cosas, el Di 
dre 4 los negocios ú al trabajo, la madre á los quehaceres pa 
los hijos al estudio en las escuelas públicas Ó al ppiendiraje ge S 
oficios; miéntras que el domingo, por el contrario, les api san ne S 
á otros, y les reune al pié delos altares, en derredor de Hon. e 
evangélica y de la sagrada mesa, de la que traen pensamientos E Eye 
una conciencia descargada, un corazon satisfecho, una voluntad más 
generosa de amarse, de ayudarse, de contribuir á la dicha de todos 
o íproc sien les reune en torno 
conatenciones y con un apoyo recíproco. Tambien les reune € 
de la mesa y del hogar paterno, para que los placeres les sean pue 
nes como los deberes. Prácticas piadosas han santificado el día, y 
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la velada trascurre entre dulces pláticas € inocentes juegos. Muchas 


veces un abuelo cargado de años y lleno de discrecion, semejante al 
antiguo patriarca en medio de una numerosa posteridad, despues de 
haber dado el ejemplo de fidelidad 4 la ley del Señor, estimula con la 
afabilidad de su rostro venerable y con la sal de sus agudezas, una 
amable y franca alegría. Decidme, amados hermanos mios; ¡qué éslo 
que en el seno de las familias reemplazará la pura y saludable in- 
fluencia del domingo? ¿Será para las clases acomodadas la asistencia á 
las funciones teatrales que, conmoviendo el corazon con la represen- 
tación de desgracias imaginarias, lo endurecen para los goces legíti- 
mos y las penas reales de la vida? ¿Será para la clase trabajadora la 
taberna, centro de placeres egoistas, en que un padre desnaturalizado 
se olvida, entre los vapores de la embriaguez, de que deja tras sí 4 
una esposa deshecha en lágrimas, y á unos desdichados niños que no 
tienen pan? 

¡Gloria al domingo! El domingo es el dia de lospueblos, el dia so- 
cial por excelencia. La idea de nacionalidad envuelve la idea de un 
culto público. Dios formó las sociedades políticas como los individuos. 
Ellas le deber, por lo mismo, un tributo de honor, homenajes solem- 
nes; y no hay bajo el so] espectáculo mas hermoso que el de un gran 
pueblo, que bendice unánimemente 2 


] á Aquel que reina en los cielos, 
como dice Bossuet 


, Y de quien dependen todos los imperios. El 
templo, el sacerdote, el pueblo reunido, este es el culto público: pero 
todo.eso, ¿es otra cosa que el domingo? ¿Quién dirá, que lo que 
era bueno para unas ciudades nacientes, para unos pueblos que aún 
vivian en la infancia, rio puede ya convenir 4 nuestras sociedades 
emancipadas, secularizadas, hechas laicas, que caminan ufanas y 
libres por la senda del progreso, al único impulso de sus fuerzas y de 
sus luces? Pero si así sucede, ¿en qué consiste, que los pueblos más 
adelantados en civilizacion, sean precisamente los que consagran un 
dia de la semana al culto de Dios, y que el grado relativo á su perfec- 
cionamiento social se mida por la mayor ó menor exactitud con que 
observan, en el cumplimiento de este deber, la ley del supremo Legis- 
a ? ¿En qué consiste, que en una época de infausta memoria baja 
A 
» Pata patentizar toda la distancia que separa la civili- 
zación de la barbárie? Además, ¿qué necesidad tenemos de deciros, oy- 
gullosos menospreciadores del pasado, admiradores exclusivos de vues- 
tro siglo y vuestras Obras, que cuanto más civilizado está un pueblo 
tanto más reclama buenas costumbres y altas virtudes; que cuanto más 


avanza en lo que llamais progreso, tanto más próximo está á su ruina, 
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si la religion, como un aroma preservativo, no lo salva de la corrupcion? 
La gloria de las armas y las letras, el cultivo de las ciencias, los pro- 
digios de las artes, la prosperidad de la industria, el perfeccionamiento 
de los métodos y de la maquinaria, el acrecentamiento de la produc- 
cion, de la riqueza, todo esto es bueno, peregrino, grande sin duda, 
¿Quién trata de negarlo? Pero, ¿estriba aquí toda la fortuna, el patri- 
monio todo de una nacion? ¿Nada son para vosotros la justicia, la bue- 
na fé, la prudencia, la moderacion de los deseos, el espíritu de abne- 
gacion y de sacrificio? Y ¿podeis ignorar las fuentes en que se 
bebe la inspiracion de estas virtudes? No niego que habeis robado á la 
tierra todos sus secretos: la naturaleza, interrogada en vuestros alam- 
biques y erisoles, ha dado respuestas que, en cierto modo, os hacen 
partícipes del poder creador; vuestro compás ha medido los cielos, 
y habeis predicho las revoluciones de los astros, aún las más lejanas 
y ménos regulares, con una precision que haria creer que sois vos- 
otros los que presidís sus movimientos; habeis puesto en las ruedas de 
vuestros carruajes y en los flancos de vuestros buques las alas del 
rayo; y merced al partido que habeis sabido sacar del vapor, el hom- 

bre rueda con la rapidez del torbellino, como el polvo arrebatado por 
el viento, y saludais ya el próximo dia en que será llevado por 
los aires con una velocidad mucho más increible. Todo eso es pere- 
grino, lo repetimos; pero para la salud y la buena constitucion de 
un pueblo, todo eso no vale tanto como una virtud, una idea mo- 
ral, un buen pensamiento, un sentimiento elevado, una palabra de 
amor que fortalezca y consuele; y éstos son los frutós con que el do- 
mingo se corona. Así es, que dó quiera que las costumbres públicas no 
garantizan suficientemente la observancia del dia del descanso, los 
Gobiernos han creido que debian garantirla con leyes. Pero, ¿de qué 
servirian las leyes sin los ejemplos? Lo diremos con el respeto 
debido á los poderes establecidos, pero, al mismo tiempo, con la liber- 
tad del ministerio evangélico: ¡Desdichados de los Gobiernos que, 
fuera de las excepciones que la necesidad justifica, diesen á los pue- 
blos el escándalo de la infraccion de la ley de Dios y de la suya pro- 
pia! Pervirtiendo el sentimiento moral, y falseando la rectitud natural 
del espiritu, con la contradiccion del sí y del no sobre el derecho y 
el deber, quebrantarian de un mismo golpe la autoridad de Dios y la 
suya propia, cuya base más sólida reside en la conciencia! 

3. Acabamos de exponer el precepto, amados oyentes, con todas 
las circunstancias que lo recomiendan á nuestra fidelidad, respeto y 
amor. Ahora falta atender á las objeciones; pero ántes debemos hacer 
dos observaciones importantes. La primera es, que ménos se trata de 
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objeciones que de excusas, pues no pueden suscitarse dificultades for- 
males contra la observacion del domingo, ya que el mismo Dios, au- 
tor de la ley, previó todas las consecuencias que debia producir. Ló- 
gicamente, es imposible admitir dos órdenes de verdad contradictorios, 
uno, que consagrase la obligacion de guardar la ley del descanso, y 
otro, que hiciese incompatible la observancia de esta ley con los inte- 
reses bien entendidos de la sociedad. La segunda observación es, qué 
la cuestion del domingo no está hoy en el punto en que la dejaran los 
teóricos del último siglo. Nos complacemos en reconocer, que ha daño 
un paso en la esfera intelectual, y que, á lo ménos, en principio, nin- 
gun hombre notable, ninguna escuela autorizada pone en tela de jui- 
cio su utilidad y conveniencia; pero por una extraña inconsecuencia, 
la teoría es diferente, y diferente la conducta; y vése con harta frecuen- 
cia, que los más ardorosos apologistas del derecho se muestran adver- 
sarios prácticos del hecho; y al par que van preconizando los benefi- 
lo de la ley del descanso, condenan al trabajo en sus talleres y fá- 
ricas, sin distincion de dias, ni excepcion de edad y sexo, 4 acio- 
nes enteras infelices de operarios. lapas pues, AAA 
ese vano reconocimiento del principio, sino que debemos procurar su 
aplicacion, ú despecho de todos los pretextos y excusas con que el afan 
de acumular riquezas trata de eludir el cumplimiento de la ley. Estos 
pretextos y excusas, que vamos á discutir sucesivamente, son los inte- 
reses de la produccion, las necesidades del trabajador, el contagio del 
ejemplo y las exigencias del oficio. pj el 
Hablemos primeramente de los intereses de la produccion y del co- 
mercio. Entre los.agentes de la produccion, el trabajo ocupa indispu- 
tablemente un puesto importante. Sin él, seria estéril el oro, y las ea- 
pacidades permanecerian inactivas por falta de brazos y máquinas 
para realizar sus concepciones. Por otra parte, no es ménos incues- 
tionable, que la produccion es uno de los elementos mas inflayentes 
de la riqueza pública. Ella es la que, ocupando 4 una multitud de 
proletarios, les asegura la subsistencia; ella la que exime al país de 
tributos onerosos pagados al extranjero; ella la que, con la baja de 
precios, pone las comodidades de la vida y: hasta los goces de un lajo 


legítimo al alcance de todas l: 
egitimo al alcance de todas las clases; ella, en fin, la que con la rápida 


circulacion del numerario de mano en mano; decuplica su valor, y 
hace correr de este modo la holgura y el bienestar por todas las ve 
nas del cuerpo social. Pero de estos dos principios admitidos, no ha de 
desprenderse, como pretenden ciertos economistas, que el día del des- 
canso es un capital perdido para la riqueza de un pueblo. La produc- 


ais pa kl od ae ' 
cion no tiene valor apreciable sino en su relacion con las necesidades 
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positivas del consumo. Destruida esta relacion, léjos de ser una fuen- 
te de prosperidad, se convierte en causa de ruina. Se objetará, que 
cuanto más se produce, tanto más se consume, y que no puede faltar 
salida 4 los géneros. Eso seria lo mismo que decir, que es bueno que 
continue lloviendo, cuando la tierra está ya saturada de aguaceros. 
Una produccion sin límites necesitaria poblaciones sin cuento, y no se 
improvisan hombres y naciones como se multiplican los productos de 
las manúfacturas. Por otra parte, la venta siempre creciente de los 
artefactos nó podria obtenerse sino con una baja proporcional en los 
precios; y como esta baja reclama la reduccion de los jornales, se 
privaria al mercado de un gran número de compradores, dejándolo 
como cerrado al obrero, que pensaria tanto ménos en adquirir lo:su- 
pérfluo, cuanto que apenas contaría con lo extrictamente necesario. 
Examinada la cuestion baje el punto de vista que se quiera, es fuerza 
confesar, que la produccion tiene límites, que no puede traspasar sin 
prostituirse ella. misma. La autoridad de los hechos y de la experien- 
cia viene:aquí á confirmar la autoridad del raciocinio. Tarde ó tem- 
prano llega el momento fatal, en que los almacenes rebosan de géne- 
ros; y ántes de que haya desaparecido el exceso y niveládose la pro- 
duccion con el consumo, ántes de que la industria siga su curso re- 
gular, suelen transcurrir muchos más dias de descanso forzoso de los 
que la religion demandaba para la santificación de sus domingos y 
fiestas. 

Luego hay que tener en cuenta, amados oyentes, que si los dias 
de trabajo producen, el dia del descanso consume; y basta abrir los 
ojos para ver, cuantas ruedas industriales y mercantiles mueve el 
descanso fecundo del domingo, 4 cuantas especulaciones y empresas 
dá honra y provecho: construccion y conservacion de los monumentos 
religiosos, obras de arquitectura, de pintura, de estatuaria, de mú- 
sica; impresion de brevarios y libros litúrgicos, brocados preciosos, 
vasos sagrados en que la delicadeza del trabajo compite con la rique- 
za de la materia; exquisitas cinceladuras, elegantes bordados, finos 
tisús, ricos tapices, anchas colgaduras, provision de perfumes orien- 
tales para el servicio del incensario, y.de hachas y velas para los al- 
tares; 4 centenares pueden contarse las industrias, y á millares los 
artistas y obreros de toda clase, 4 quienes mantienen y hacen prospe- 
rar las necesidades ó los explendores del culto. Pero, en cierto modo, 
este culto no subsiste sino merced al domingo, su más manifiesta y 
más solemne expresion. Si quitais el domingo, están ya de sobra to- 
dos estos servicios y pompas religiosas, y cortais de un mismo golpe 
todos los ramos del comercio que les deben su verde follage y su rica 
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fecundidad. El domingo contribuye tambien al consumo, dándole in- 
directamente aún mayor salida en las relaciones de familia, de amis- 
tad y decoro que autoriza y fomenta. Puede decirse que en las aldeas, 
todo el lujo modesto que se desplega en los adornos como en las me- 
sas, tiene su atractivo en las fiestas y los domingos. Para ir á la iglesia 
es preciso vestir con decencia, lo cual no es indispensable para en- 
trar en la taberna, para coger el arado, para mover las máquinas. Y 
hasta en las ciudades, los trabajadores de toda clase especulan sobre 
el domingo, como sobre el dia que, con el consumo de los productos, 
debe pagarles todos los sudores de la semana; y como las más de las 
industrias profanan este santo dia, se muestran así tan ingratas como 
inconsecuentes; ingratas, porque ya que el domingo las sostiene, de- 
bieran respetarlo, á lo ménos por delicadeza y decoro; inconsecuen- 
tes, porque si toda la sociedad imitara sus ejemplos, pronto se seca- 
rian las fuentes de su misma prosperidad. 

Contra el descanso del domingo se invocan los intereses mercanti- 
les é industriales! Mas, ¿en dónde es más activo el comercio y más 
floreciente la industria que en aquella isla tan celosa como envidiada 
de sus vecinos, á la que mil velas llevan cada dia los tributos de am- 
bos mundos, que otros mil buques corren en seguida á distribuir 4 to- 
dos los pueblos de la tierra, y en la que un sin número de poderosas 
máquinas, servidas por millones de brazos, fabrican más telas de las que 
se necesitarian para vestir á los hijos de Adan, derramados por toda 
la superficie del globo habitado? ¡Cosa admirable y digha de toda la 
atencion del observador! En aquella perpétua actividad del pensa- 
miento y de la mano, en aquel torbellino de proyectos, de temores y 
esperanzas, en aquella lucha y viva competencia de intereses, que dan 
á aquella tierra más movilidad y agitación de la que tienen los ma- 
res que bañan sus costas, no se abre en los domingos ni un taller, ni 
una oficina, ni un mostrador; ni hay un solo almacen que hiera la 
vista a cristiano con la exposicion de sus mercaderías, ni quien ha- 
ga, á lo ménos ostensiblemente, lo que se lla socio. Hast: 
se suspende el servicio público. El Po de dadas pue 
plicado con tantos resortes diversos, se para repentinamente, como 
un buque que fondea y descansa sobre su áncora; y la Inglaterra 
protestante, esa nacion enteramente industrial y traficante, enyo pen- 
samiento está en el cálculo, y cuya alma vive en el ardor del lucro, dá 
á las naciones católicas, de quiénes debiera ella recibirla, una leccion 
de respeto al dia cuyo descanso ha consagrado la Iglesia. 

4 Ade on pq de 16 productores, amados hermanos; 
y puestas anza misma de los intereses, son de Muy poco peso. 
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Escuchemos ahora al simple trabajador, y veamos si nos presenta 
excusas mas aceptables: «Las necesidades de la vida, nos dice, se ha- 
cen sentir cada dia; luego debo de trabajar todos los dias, para que en 
cada uno tenga lo suficiente.» ¡ Ah! la religion, esta madre tan dulce, 
tan tierna y tan compasiva, no os disputará el pan cotidiano que ella 
os invita á pedir al Padre celestial. No, ella no desconocerá el derecho 
del trabajador á un salario que baste para su manutención y la de sus 
hijos, cuando éstos por su edad no pueden procurársela; ella desea 
que, satisfecha esta la primera necesidad, osquede un excedente, que 
os sirva en las enfermedades, en la vejez y cuando os falte trabajo; 
pero este excedente ha de ser el fruto de vuestra sobriedad, de vues- 
tra prevision, de vuestros prudentes ahorros, no ménos que de la hu- 
manidad de vuestros amos, y no del trabajo del domingo. Trabajando 
los domingos, veo muy bien lo que perdeis, pero no lo que ganais. 
Perdeis un reposo necesario á la reparacion de vuestras fuerzas, gastais 
más aprisa vuestra vida, os privais de las dulzuras del hogar domésti- 
co, de los consuelos de la fé, del sentimiento de una conciencia con- 
tenta de sí misma, que causa tanta alegría y dá tanta paz á un cora- 
zon fiel. Pero, al cabo de la semana, ¿qué encontrais en vuestras 
manos? Un salario igual, ni más ni ménos, al que hubierais obtenido 
si solo hubieseis trabajado seis dias. Es un axioma en economía mer- 
cantil, que cuanto más se ofrece el género, tanto más valor venal pier- 
de. No hay razon para que suceda otra cosa con los jornales. Estos se 
arreglan segun el número de operarios que se presentan, segun el 
número de brazos que piden ocupacion. Trabajando todos los dias de 
la semana, incluso el domingo, claro es, que aumentais en un séptimo 
este número, y el tipo del salario sufre necesariamente una reduccion 
proporcional. Si vuestro trabajo aprovecha, el provecho no es para 
vosotros, sino para el amo, que ye aumentar los productos, sin que 
sean mayores los gástos de su caja. 

Pero dejemos este lenguaje humano, estos cálenlos interesados, y 
volvamos á las consideraciones más elevadas, que han sido ya objeto 
de la primera parte de este discurso. Vosotros decís, pues, por valer- 
me de vuestras propias expresiones: Se cometodos los dias, luego se 
ha de trabajar todos los días. Pero, ¿vive el hombre solamente de 
pan? Y si la corteza material y terrena necesita un alimento diario, que 
la conserve y renueve, el soplo divino, que lo anima ¿no quiere tam- 
bien que lo sustente y fortalezca un alimento espiritual de la gracia, de 
la oracion, de los sacramentos, de la palabra de verdad? ¿Es demasiado 
un día para cultivar la parte mas bella de vosotros mismos, el alma 
imperecedera, el pensamiento, de orígen celestial, despues de haber 
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dedicado seis á los intereses de una vida transitoria y á los apetitos de 
un cuerpo, que va. á convertirse en polvo? ¿ Y quién os impide comer 
todos los dias? Por haberos abstenido de trabajar el domingo, y dedica- 
do algunas horas á vuestro Dios, ¿os puede acaso faltar pan? Pero, 
¿quién es, pues, el que os dispensa este pan de cada dia? ¿No es aquel 
que pinta la flor de los campos, que sustenta á las avecillas? El quie- 
re, á la verdad, que el hombre secunde su providencia; pero, ¿es secun- 
dar la providencia de Dios faltar á sus santas leyes? ¿No esántesin- 
fringirla, violentarla, y. porlo mismo, hacerse indigno de sus favores? 
Se come todos los dias, luegose ha de trabajar todos los dias. ¡Ah! 
decid mejor: Se come todos los dias, Juego no se ha de trabajar todos 
los dias, sino dar fielmente á Dios el dia que él se reservó, temerosos 
de que la profanacion de este santo dia atraiga su maldicion sobre 
nuestras cabezas y haga estériles todos nuestros trabajos. 

Por eso se ve, amados hermanos mios, que los trabajadores que no 
respetan el domingo son, comunmente, los más pobres y los más mise- 
rables de todos. E independientemente de la reprobacion inherente 
á un trabajo prohibida, aún puede darse una razon tan sencilla como 
sólida. La religion hace reinar una maravillosa armonía entre nues- 
tras facultades y potencias; al paso que gobierna nuestra alma, refre- 
na nuestras pasiones y las sujeta á su imperio; pero si llega 4 sácu- 
dirse este poderoso. freno, rómpese el equilibrio, y estas mismas 
pasiones, indóciles y turbulentas, se lanzan á todos los excesos de una 
licencia desapoderada. Así, pues, el obrero que trabaja el domingo, 
es un hombre sin religion. ¿Qué mucho, que la disipacion, el despil- 
farro, el libertinaje, apoderándose de esa alma abandonada, la preci- 
piten en todos los desórdenes, y consuman en gastos ruinosos los tris- 
tes fondos adquiridos á costa del descanso consagrado por el Señor? 
?Qué mucho, que al volver de sus impuras orgías y escandalosas: sa- 
turnales, encuentre á una mujer, á unos hijos desitudos y hambrien- 
tos, que le piden abrigo y pan, y á quienes responde con blasfemias y 
ultrajes, y que él mismo, ya decrépito y eon sus canas deshonradas, 
mendigue de puerta en pnerta, y halle en su triste albergue la pálida 
hambre, la repugnante miseria y la inmunda paja que le escatima 
una mano avara? Y si objetais, amados oyentes, que algunos con todo 
prosperan, aunque profanen sin pudor nuestras más santas festivida- 
des, os diremos: No.envidieis esa mentida prosperidad. El que os pa= 
rece feliz, porque todo le sonrie exteriormente, vive atormentado inte- 
riormente -por mil penas crueles; á bien que su prosperidad es quizás 
un castigo: la desgracia le hubiera reconciliado con Dios y consigo 
mismo; la fortuna acabará de cegarle y endurecerle. Como quiera; 
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esta ventura no será duradera: aguardemos hasta el fin, y veremos si 
el castigo, por haberse diferido, será menos riguroso. 

Se alega tambien el contagio de los ejemplos, que impele á la in- 
fraccion, por temor de no poder sostener la competencia. Si el domin- 
go, se dice, no abro mis almacenes, si no pongo mis aparadores, si 
no trabajo como los demás, perderé mis parroquianos, y Mis vecinos, 
más condescendientes y ménos escrupulosos, se: enriquecerán con las 
ganancias que mi conciencia habrá desechado. Nada quiero exagerar, 
amados hermanos mios; puede suceder que, al principio, trabajeis mé- 
nos, hagais ménos negocios que vuestros competidores; y que al pri- 
mer movimiento de impaciencia, vuestros más ¡antiguos y más fieles 
parroquianos vayan á la tienda ó al almacen:del sugeto ménos con- 
cienzudo; pero con el tiempo recuperareis su confianza, porque el 
tiempo dá lugar á la reflexion. Una vez pasados los primeros momen- 
tos de impaciencia ó contrariedad, el hombre discreto: no podrá mé- 
nos de decir para consigo: Ese tendero, ese trabajador, es hombre de 
religion, luego tiene conciencia; teme.4 Dios, luego no quisiera enga- 
ñar al prójimo;observa la ley en los mismos puntos que casi todos 
infringen sin miramiento, luegu la observará aún más escrupulosa- 
mente en los puntos que interesan á la delicadeza y la probidad; eu 
suma, es sinceramente religioso, luégu es hombre de bien. No tengo, 
pués, que temer de él ningun fraude en el peso, ni enla medida, ni 
en la calidad del género; puedo, pues, entregarle con toda seguridad 
mis telas y retazos, sin temor de que sus mános se queden con la: me- 
nor parte, ni aún con los que se ¡llaman restos inútiles. Por" consi- 
guiente, hay que dar otro giro á la proposicion, y decir: Si el domin- 
go no trabajo, si no vendo como los demás, trabajaré, venderé más 
que todos, porque me granjearé la confianza pública, atraidá por una 
reputacion bien sentada de honradez é integridad. Y luego, amados 
oyentes, si. os dejais arrastrar tan fácilmente por la seduccion de los 
ejemplos, ¿por qué seriais ménos sensibles á la emulación del bien 
que á la del mal? En lugar de perderos como los demás, trabajando 6 
vendiendo el domingo, ¿por qué no imitaís 4 esus hombres aprecia- 
bles que, cualquiera que sea su estado y profesion, se abstienen en 
los domingos de todo contrato, de toda transaccion, de todo acto, en 
lin, que pueda ajar su santidad ? Esta fidelidad 4 la ley de Dios no es 
rara, y nunca hemos oido decir, que los que de ella dan ejemplo, sean 
por eso más desgraciados en sus negocios. 

Vienen, por último, las dificultades fundadas en las exigencias de la 
profesion, en las que se llaman necesidades del oficio. Nos apresura- 
mosá convenir, en que hay ciertas industrias, que ni aún el domingo 
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pueden paralizarse sin sufrir menoscabo, sin arruinarse: tales son 
esos hornos que, una yez encendidos, deben funcionar de dia y de no- 
che, hasta la entera elaboracion de los productos, so pena de perder 
los frutos del trabajo. Aquí los derechos de la religion se interpretan 
por los de la:naturaleza; pero un fabricante cristiano procura no abu- 
sar de esta interpretacion, y no extenderla mas allá de sus justos lími- 
tes: sabe conciliar los intereses de su industria y el respeto debido al 
domingo, con una prudente distribucion de trabajos, que permite á 
los trabajadores relevarse, y les concede por turno el tiempo necesario 
para cumplir los deberes del cristiano. La misma indulgencia hay, 
cuando median las exigencias urgentes é imprevistas del luto ó de las 
bodas, y cuando acontecen cambios de temperatura, que inspiran gra- 
ve temor por la conservacion de las cosechas. Pero estas son.excep- 
ciones que confirman la regla, y establecidas, no por el capricho y la 
codicia, sino, por la necesidad, por una costumbre autorizada, por 
una religion y una conciencia sensible é ilustrada; y en caso de duda, 
el discreto se abstiene. consulta á los doctos en la materia. Hay mu- 
cha diferencia de esto á la ámplia interpretacion que se permiten 
ciertos trabajadores, que fundan en su oficio el derecho de profanar el 
santo dia, y nos dicen con apariencias de buena fé, que solo se explica 
por una deplorable ignorancia: «Mi oficio lo exige, lo reclama así; 
los de nuestra profesion no acostumbramos observar el domingo.» No, 
no es vuestro oficio lo que os obliga á infringir el precepto: vuestro 
oficio es decente, intachable, legítimo. No es vuestro oficio lo que os 
pervierte, sino vosotros, por decirlo así, los que pervertis vuestro ofi- 
cio, forzando á las tijeras y agujas á servir, á pesar suyo, de instru- 
mentos de vuestras prevaricaciones. Trabajad el lunes, y así salvareis 
el descanso y la santificacion del domingo. 

Pero el escándalo de la profanacion del santo dia no se limita á las 
clases obreras é industriales, sino que se extiende y propaga como 
una gangrena en el seno mismo de las poblaciones agrícolas, reputa- 
das las más moralizadas, las más religiosas, las más fieles 4 las bue- 
nas tradiciones. Es fácil explicar, sin «probarlos, la indiferencia y el 
desprecio del operario á los preceptos de la religion. En la punta de 
¿Sus dedos, 6 de su herramienta, ve, por decirlo así, la Providencia; su 
pensamiento no va mas allá del reducido horizonte en que está como 
aprisionado y encerrado, en la sombría atmósfera del taller ó de la 
fábrica; su vista no descubre ni el cielo con su milicia de astros ra- 
diantes, ni la tierra Con sus riquezas y esplendente hermosura; toda 
su existencia está, en cierto modo, en su mano. El obrero se tiene por 
creador, no solo del objeto que trabaja, sino hasta de la primera ma- 
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teria de que se sirve, y que parece ser el producto de su trabajo. El 
labrador, por el contrario, vive en medio de todos los esplendores 
de la naturaleza, de todas las magnificencias de la creacion; ve muy 
bien, que siembra y riega, pero conoce que los campos producen solo 
por un poder superior al suyo, por una virtud divina, por una influen- 
cia celestial. La Divinidad le rodea, y le: hace sentir su presencia, y él se 
mueve en un centro divino; toca á Dios, por decirlo así, con todos los 
sentidos; le ve en el rayo del sol, en la hoja del árbol, en la gota de 
rocío; le'oye en el rumor de los vientos y de la tempestad, y le res- 
pira en las emanaciones de una floreciente y embalsamada naturaleza. 
Por consiguiente, la irreligion, y especialmente la rebelion contra la 
ley de Dios con respecto al domingo, adquiere un carácter mas odio- 
so en el campesino, enel aldeano. ¡Ah! ¿por qué, Dios mio, ha pene- 
trado este desórden hasta el último asilo donde se refugiáran las 
antiguas costumbres y la dichosa sencillez de la fé ? 

Hace medio siglo, que el trabajo del domingo á la luz del sol, á la 
faz del cielo y de la tierra, hubiera hecho estremecer de horror á los 
pueblos, como una blasfemia en accion, como un reto hecho á la. có- 
lera del Señor, y heládoles de espanto como us presagio precursor 
del rayo. ¡Ah! caros campesinos, á veces se os reconviene por sacri- 
ficar el progreso á hábitos rutinarios; se os acusa de desechar 6 de 
no aceptar sino con lentitud y desconfianza procedimientos nuevos, 
para mejorar y perfeccionar el cultivo de vuestras tierras, por el mo- 
tivo de que vuestros padres no los conocieron ni practicaron. No nos 
incumbe ni nos compete decidir, si en eso llevais harto léjos vuestra 
cireunspeccion, si exagerais un sentimiento respetable, que, por- otra 
parte, honra altamente vuestra piedad filial; mas, hay un punto, res- 
pecto del cual no es dado exagerar el sentimiento de respeto á la tra- 
dicion y á los ejemplos de los antepasados, y este punto está en el de- 
pósito de las santas creencias y religiosas prácticas que se os ha tras- 
mitido. Cuando se trate de este sagrado depósito, decid con seguridad 
y sin temor de pecar de nimios: «Nuestros padres valian tanto como 
nosotros; no tenian ménus cordura y experiencia que nosotros, y 
guardaron el santo descanso del domingo. ¡Imitémosles !» 

Acordaos, pues, todos cuantos os preciais de llevar el honroso nom- 
bre de cristianos, cualesquier que sean las ocupaciones de vuestra 
vida, los negocios 6 los empleos públicos, la agricultura ó la iidus- 
tria; acordaos de santificar el dia del Señor, el primero y más 
grande de todos los dias por la antigúedad, perpetuidad y casi dire- 
mos universalidad de su culto; el dia, cuya eminente dignidad ha sido 
todavía realzada por el cristianismo, y que nos ofrece tan sorpren- 
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dentes armonías con las necesidades de nuestro corazon y el buen ór- 
den de las sociedades humanas. A ello os conjura la voz de la natu- 
raleza, á par de la voz de la razon, de la religion, de la Conciencia, 
del género humano. Observando fielmente este dia privilegiado y 
sacrosanto, glorificareis al Altísimo, confesareis vuestra fé en un Dios 
ereador y redentor del mundo, os engrandecereis y perfeccionareis 
vosotros mismos, enaltecereis las costumbres públicas, asegurareis la 
paz y felicidad de las familias, prevendreis para la patria generaciones 
sanas, fuertes, morigeradas, templadas, que sabrán escudarla con sus 
virtudes guerreras y honrarla con las virtudes y beneficios de la paz. 
Cuanto más aspira á ser grande y libre, tanto más debe un pueblo 
apiñarse en torno de los altares, puesto que la religion es el único fre- 
no de la lujuria yde la licencia, ambas mortales enemigas de toda 
grandeza y de la verdadera libertad. 

4. Y si ahora nos preguntais, amados hermanos, cómo debeis 
santificar el dia del Señor, os contestaremos, que la ley del domingo, 
positiva al par que negativa, importa un mandamiento y una prohibi- 
cion. El mandamiento, tal como lo ha interpretado la Iglesia, es el de 
asistir en este dia á la grandeaccion, que constituye la esencia misma 
de todo culto religioso, á la acccion del sacrificio, mediante el cual 
confiesa el hombre su nada ante el Sér de los séres, y proclama el alto 
dominio de Dios sobre las criaturas. En las sombras de la lev antigua, 
Israel reconocia este derecho de soberanía suprema, derramando la 
sangre de los corderos y becerros. En las tinieblas del paganismo, 
un terror supersticioso sacrificaba víctimas humanas en los altares de 
la barbarie. ¡Tan cierto es, que el género humano creyó siempre, que 
la redencion solo se obtenia con sangre! Pero la luz del Evangelio ha 
hecho desaparecer esas sombras imperfectas y esas tinieblas espesas, 
sustituyendo las figuras con la verdad. Hoy, como siempre, tambien nos 
redime la sangre, que lava nuestras culpas y aplaca al cielo; pero es 
la sangre de una víctima pura, la sangre de un Dios, que se ofrece y 
se inmola á un Dios, en lugar del hombre; sublime sacrificio lleno de 
enseñanzas para nuestra inteligencia, y de sentimientos para muestro 
corazon, toda vez que nos dá ejemplos de amor, de'obediencia y.ab- 
negacion ! La prohibicion consiste en no dedicarse 4 ninguna Obra 
servil; y aquella obra es servil, en que el ejercicio corporal entra por 
más que las facultades del alma, y cuyo motivo y fin principal es el 
interés, la ganancia, salvo err los casos de grave necesidad. Pero, hay 
que abstenerse con más razon de las obras pecaminosas, las más serviles 
de todas, puesto que nos hacen esclavos de las pasiones y de vicios abo- 
minables. ¡Sea todo santo en un dia santo ! La satisfaccion que expe- 
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rimentareis por haber cumplido con vuestro deber, será en vueslro co- 
razon como una fiesta deliciosa, preludio y goce anticipado de la que 
espera en los cielos, á los que observan puntualmente las solemnida- 
des de Dios en la tierra. Este goce os deseo á todos. 
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¿Si lícet sabbato curare? 
¿Es lícito eurar en dia de sábado? 


(Loc. xtv, 3.) 


El Evangelio nos enseña, que habiendo entrado Jesucristo un dia 
de sábado en la casa de uno de los principales fariseos 4 tomar ali- 
mento, le presentaron un hombre hidrópico. Sabiendo Jesús, que los 
convidados le observaban, y buscaban ocasiones de acusarle y de 
desacreditar su conducta, les hizo esta pregunta: ¿Es permitido curar 
4 los enfermos. en el dia de sábado? Los doctores de la ley y los fari- 
seos que estaban presentes, no queriendo ni aprobar una accion, que 
habian vituperado en otras ocasiones, ni condenar lo que preveian que 
Jesús justificaria invenciblemente, tomaron el partido de callar. El 
Salvador, sin esperar más respuesta, cogió por la mano al hidrópico, 
lo curó y lo despidió. Para justificar esta accion les dijo: ¿Quién de 
vosotros, viendo caido.en un pantano á su asno, 6 á su buey, nolo 
saca en el dia mismo del sábado? De aquí les dejó inferir, que si la 
libertad de un animal era permitida en este santo dia, lo era mucho 
mas la curacion de un hombre. 

Es fácil ver, que el escrúpulo de estos fariseos era mal fundado, por- 
que, prohibiendo Dios el trabajo del sábado, no habia prohibido las 
obras de caridad: al contrario, éstas formaban parte de la santificacion 
de este dia; y solo por un abuso grosero, los más de los judíos se con- 
tentaban con pasar el dia del sábado en la ociosidad y en las delicias. 
A fin de que no se hallen entre vosotros quienes incurran en el mismo 
defecto que los judios, es mi intento explicaros lo que toca á la santi- 
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ficacion de los domingos y de las fiestas. Tres cosas impiden 4 los 
cristianos santificarlas como deben: el interés, la relajacion, y la ocio- 
sidad. El interés hace trabajar á algunos en estos dias, con el pretexto 
de pobreza, 4 con el temor de caer-en ella: la relajacion hace que 
muchos miren estos dias como dias de diversion y de disolucion: en 
fin, la ociosidad obliga á otros á no hacer nada para santificarlos, y á 
vivir. en el olvido de las obligaciones de piedad que Dios exige de 
ellos. Haremos ver á los primeros, que pecan contra la letra del pre- 
cepto, que prohibe el trabajo corporal en estos dias consagrados ú 
Dios. A los segundos, que pecan contra el espiritu del precepto, 
que prohibe la relajacion y la disolucion. Y á los terceros, que pe- 
can contra el fin del precepto, que prohibe la omision de las buenas 
obras: tres importantes verdades que explicaremos en este discurso. 
Imploremos ántes losauxilios de la gracia, etc. A: M. 


1. Tomando en el sentido literal la primera condicion que Dios 
señaló, en otro tiempo, 4 losjudíos para la santificacion del sábado, 
hallamos, que los obligó, ante todas cosas, 4 sobreseer en las obras de 
su profesion, principalmente en aquellas obras que se llaman serviles 
y á que se aplican las personas de oficio. «Seis dias trabajarás, dice 
el Señor á los judíos (Exon., xx, Der. y) , y harás todos tus quehace- 


res; pero el dia séptimo «es dia de sábado, esto es, del descanso del 
Señor Dios tuyo: no harás en € ningun género de 6 “abajo ni tú, ni 
tu hijo, ni la hija, ni el esclavo, ni la esclava, ni el buey, ni el asno, 
ni alguno de tus jumentos, ni el extranjero que se alberga dentro de 
tas puertas, para que como tú descansen tambien tu siervo y tu sierva. 
Por cuanto el Señor en seis dias hizo el cielo, y la tierra, y el mar, 
todas las cosas que hay en ellos, y descansó en el dia séptimo: por sto 
bendijo el Señor'el dia del sábado, y le santificó.» Nunca hubo ley con- 
cebida en términos más claros, y nunca legislador dió mejoresrazones, 
En los domingos, pues, y en las fiestas que sucedieron al sábado 
de los judíos, somos llamados los cristianos al descanso de Dios mis- 
mo: y entre el sábado del Señor, en que descansó, despues de haber 
acabado sus obras, y aquel sábado eterno que nos prepara en el cielo, 
á donde descansaremos eternamente con él, quiso que hubiese un 
sábado temporal, formado sobre la idea del uno y del otro; pero por- 
que Dios preveía, que por suave que fuese esta ley, muchos, por miras 
bajas y un interés sórdido, se tomarian la libertad de violarla, como 
si no hablase con ellos, quiso explicar todas sus circunstancias y seña- 
lar precisamente todas sus obligaciones. Un mercader, un labrador, 
un artesano hubieran dicho: yo no trabajaré, ni los domingos, ni las 
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fiestas, pues que Dios me lo prohibe; mas ¿por qué mis hijos no han 
de trabajar? Ni yo, ni mis hijos trabajaremos, hubiera dicho otro; 
pero tengo eriados y criadas á quienes debo pagar; tengo esclavus y 
animales 4 quienes tengo que alimentar: ¿por qué no los he de ocu- 
par? Ved aquí lo que el deseo de amontongr bienes, ó:el temor de 
caer en pobreza hubiera podido hacer decir'á hombres interesados; 
pero Dios les quita todos estos pretextos, hasta no hacer distincion 1 
de los ricos, ni delos pobres, ni de los amos, nide los criados: á todos 
los convida igualmente á su descanso; y su intencion es, que santifi- 
quen, por la interrupcion de toda obra servil, el dia que bendijo: Be- 
nedixit Dominus diei sabbati, et sanctificavit eum (Exop. xx, 4.) 

No se ha explicado ménos claramente en el Deuteronomio (Deur. v), 
en donde añade una segunda razon, tomada de la libertad que conce- 
dió en otro tiempo á su pueblo, en memoria de la cual quiere que se 
cese de todo trabajo en el dia del sábado. «Acuérdate, le dice, que 
tú tambien fuiste siervo en Egipto, y que de allí te sacó el Señor Dios 
tuyo con mano poderosa y brazo levantado. Por eso te ha mandado 
que guardases el dia de sábado.» Fué sin duda un dia dichoso para el 
pueblo de Dios, aquel en que, siendo arrancado de las manos de Fa- 
raon, bajo cuya dominacion gemia, hacía tantos años, se vió libre por 
tantos milagros de la servidumbre de los egipcios. Así, 4 fin de que 
este pueblo no perdiese la memoria de un tan gran beneficio, quiso, 
primeramente, que escribiese en sus anales lo que habia pasado en 
este notable dia, notando exactamente el mes y la luna, para que no 
se pudiese retardar, 6 adelantar la ceremonia que estaba obligado á 
hacer en memoria de él. Quiso, en segundo lugar, que se celebrase 
la Paseua en atencion á esta libertad que le habia concedido; y en fin, 
que, en-memoria de este milagro, se santificase tan exactamente el 
primer dia de cada semana, que ninguno trabajase, ni él, ni sus hijos, 
ni sus eriados, ni aún sus animales: idcirco priecepit tibi, ut obser- 
vares diera sabbati. Es Dios quien habla, hermanos mios: de aquí 
se sigue, que sin una urgente necesidad, no hay ninguna razon de in- 
terés que pueda serviros de excusa para dispensaros de observar este 
precepto á la letra. Porque sí estaba prohibido al pueblo judáico ha- 
cer ninguna obra servil el dia de sábado, para que pudiese solemni- 
zar en paz la fiesta de su libertad, ¿qué obligacion no tienen los cris- 
tianos de suspender todo trabajo, para honrar el dia de domingo, 
que es el dia de la resurreccion de Jesucristo, de susalvacion y de su 
libertad; dia, por consiguiente, que debe ser únicamente empleado en 
glorificar al Señor? 

2. Si hemos de creerá S. Agustin, una de las más groseras ilu» 
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siones de los judíosera, contentarse con guardar el sábado segun la 
letra, que mata; sin observarlo segun el espíritu, que vivifica. Adictos 
al sábado carnal, durante el cual debian cesar las obras corporales y 
mecánicas, olvidaban el espiritual, por el cual estaban prohibidas las 
obras de pecado; y se servian de su sábado como de una Ocasion pro- 
pia á sus diversiones criminales: en vez de observarlo con una pure- 
za perfecta de corazon, como Dios se lo habia mandado, hacian sin es- 
crúpulo todo lo que Dios les habia prohibido, como lo nota.S. Agus- 
tin: Vacant enim ad nugas, et cum Deus prezceperit sabbatum 

¿li in has quee Deus prohibet exercent sabbatum (In Psarm. xc1, 2.) 
Un desórden semejante reina hoy dia entre nosotros. Tal artesano, que 
no querria trabajar en los dias de domingo y de fiestas, no' hace es- 
erúpulo de pasarlos en juegus y en disoluciones, disipando lo que ha 
ganado por la semana, sin considerar que ofende gravemente 4 Dios 
y reduce su familia á la mendicidad. Tal muchacha, que no querria 
coser, no repara en emplear la mejor parte del domingo en retozar y 
bailar, como si este santo dia autorizase estas diversiones eriminales 
en que, por una fatal mezcla de hombres y mujeres, por posturas lasci- 
vas y ridículas agitaciones de cnerpo, se exponen á caer en los últi- 
mos desórdenes. Porque, no os engañeis, hermanos mios, vosotros 
obrariais mal, si en estos santos dias fueseis á trabajar la tierra; pero 
aún obrais peor pasándolos en el juego. Obrariais mal, mujeres y 
muchachas, en coser, pero. aún obrais peor bailando. Todo lo que 
es contrario á la ley de Dios, está prohibido en todos los tiempos, pero 
lo está más particularmente en los dias de domingo y de fiesta, por 
dos razones. : 

1... Porque las diversiones criminales entóntes (porque de éstas ha- 
blo) son obras puramente serviles, y, por consiguiente, obras especial- 
mente prohibidas en estos santos dias. El que comete pecado, es 
esclavo del pecado; para observarel sábado como se debe, es necesa- 
rio abstenerse del pecado, diceS. Agustin (Serm. cccLx, in die Pent.) 

AL. Un pecado cometido en domingo, ó en dia de fiesta, tiene 
cierto carácter de malicia que no tendria en otro dia: es una especie 
de sacrilegio, dice S. Cirilo (Lip. vn, 1x Joaxx. 5), eldar en locu- 
ras y en diversiones criminales en los dias especialmente consagra- 
dos al servicio de Dios. No obstante, esto es lo que sucede comun- 
mente. 
| Las pasiones por la semana están refrenadas bajo el peso del trabajo, 
y contenidas, como por fuerza, en la obligacion: casi ninguno piensa 
en danzar y en divertirse en estos dias: si hay juegos 7 diversiones 
es en los dias de fiesta: los domingos y las fiestas son los dias que se es- 
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cogen para bailes y disoluciones, para satisfacer la brutalidad y la 
golosina. Pero es justo, me direis, que despues de haber trabajado 
por la semana, tomemos un poco de recreacion el domingo: el cuer- 
po y el espíritu no pueden. estar siempre tirantes, es necesario ali- 
viarlos y darles alguna satisfaccion. Regocijaos en buen hora, rego- 
cijaos, pero regocijaos en Dios. La recreacion os es permitida una vez 
«que vuestra modestia sea conocida de todo el mundo. Pero si vuestras 
diversiones exceden de la modestia y de la templanza cristiana, si 05 
incitan al pecado, si la Iglesia las condena, si vuestra familia fiene 
que sentir y padecer por ellas, si escandalizan á vuestro prójimo, de- 
beis absteneros de ellas en todo tiempo; sobre todo en los domingos 
y fiestas. No solo es necesario absteneros de las obras serviles y de 
las diversiones criminales, sino tambien aplicaros á obras de piedad; 
de otra manera, pecareis contra el fin del precepto, que prohibe la 
ociosidad espiritual y la negligencia en las buenas obras. 

3. Los dias de damingo y las fiestas son dias consagrados al ser- 
vicio de Dios; de suerte, que contentarse con no obrar mal, es con- 
tentarse con la menor parte del precepto, y abandonar la principal. 
Por esto nos dice S. Gregorio el Grande, que para celebrar bien el dia 
del Señor, nosolodebemos abstenernos del trabajo, sinoaplicarnostam- 
bien 4 la oracion: Dominico vero die a. labore terrene cessandum est, 
atque omni modo orationibus insistendum (Gnec. M., x1, EpIsTOoL, 
Ep, 3); á fin, dice este santo Papa, de que si hemos sido negligentes 
durante los seis dias de la semana; procuremos reparar nuestra falta, 
por la piedad con que celebraremos el dia consagrado 4 la memoria 
de la resurreccion del Salvador. Dios, que tiene un dominio absoluto 
sobre todos nuestros dias, se ha reservado un derecho particular sobre 
los domingos y las fiestas, que por esta razon llama dias suyos: 
Sabbata mea dedi eis (Ezecu. xx, 12). Quiere que-los empleemos en- 
teramente en servicio suyo. 

¿Qué debemos, pues, practicar, me direis, para observarlos bien? Es 
necesario, y este es el consejo que nos dan los santos, elevar; desde la 
mañana, el corazon á Dios; suplicarle que reciba todos los ejercicios 
de virtud que se practiquen por el dia; pedirle perdon de las faltas que 
se cometieron por la semana, y recurrir, si la. ocasion y la comodidad 
lo permiten, al sacramento de la penitencia, para recibir el perdon de 
ellas. Es necesario asistir al santo sacrificio de la misa; no, como se 
hace, con un espíritu distraido y lleno de las vanidades del mundo, ty 

un corazon aficionado á su propia corrupcion, sino con un alma libre, 
y, en cuanto se pueda, exenta de afecto al pecado, á fin de unir su 
intencion á la de la Iglesia, ofrecerse en ella á Dios con Jesucristo, y 
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comulgar espiritualmente, cuando se cree estar con las disposiciones 
necesarias para recibir su cuerpo adorable. Es necesario escuchar en 
silencio y con respeto la palabra de Dios, y asistir al oficio divino yá 
las otras prácticas de piedad, que la Islesia autoriza para mante- 
ner la devocion de los fieles: cuando por alguna incomodidad parti- 
cular se está dispensado de venir á la iglesia, es preciso orar en 
casa, ocuparse en actos de piedad, leer libros devotos, visitar los 
enfermos, instruir á los hijos y á los criados, y emplear el día en bue- 
nas Obras. 

¿Habeis pasado asi lós domingos y las fiestas ? Reflexionadlo deteni- 
damente; porque la profanación de las fiestas es de todos los pe- 
cados el más capaz de atraer la irú de Dios sobre nosotros, como 
nos lo advierte él mismo por su profeta Ezequiel. (Ezecn. xx, 19). Por 
fruto de este discurso tomad la resolución de observarlas más exacta- 
mente en lo sucesivo. 

Si por desgracia habeis ofendido á Dios por le semana, volved 4 él 
el domingo, instituido para este fin. Se llama el dia del Señor, por- 
que si habeis sido vuestros y de vuestros negocios en los otros dias 
debeis ser de Dios y de su servicio en éste: es un hurto, ó más bien 
un sacrilegio, robarle un dia tan santo, empleándolo en actos pro- 
lanos y en vanas diversiones. Si habeis trabajado en lós dias de traba- 
jo para los otros, ó para vuestro cuerpo, trabajad el domingo para vos- 
otros mismos y para vuestra alma. Eres mercader, y has contado con 
eE E a ES tus acreedores; dá en este dia cuenta 4 tu Dios. 
2res labrador, has cultivado y desmontado la tierra; cultiva :0N- 
ciencia 4 lo ménos una vez cada semana. Eres oficial de e a las 
tratado los pleitos de los otros; hazte ahora el proceso á tí mismo; 
juzga y castiga tus pecados. En fin, acordaos en estos dias de los fayo- 
res que Dios os ha concedido, y observad las fiestas con tanta fMeli- 
dad, que merezcais entrar algun día en el reposo eterno: así sea. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

DOMINGOS.—Son dias de descanso, en los cuales debemos retraer- 
nos del bullicio del mundo. 

: Son dias de instruccion, en los cuales debemos asistir 4 la predica- 
cion de las verdades de nuestra religion sacrosanta. 


_ Son dias de santidad, en los cuales debemos apartarnos de las cria- 
turas para elevarnos hácia el Criador. 


DOMINGOS.—El modo mas solemne de celebrar el domingo con- 
siste en presentarnos 4 Jesucristo para que nos perdone. 
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El modo mas útil de celebrar el domingo consiste en que trabaje- 
mos para la conversion del prójimo. 
DOMINGO Y FIESTAS.—Las nuevas fiestas que se instituyen, de- 
ben servirnos para renovar el respeto que se debe á la virtud. 
Cuando se suprime alguna fiesta, debemos temer haber dado motivo 
á la supresion con nuestras profanaciones y escándalos. 


DOMINGOS Y FIESTAS.—Los magnates manifiestan que no co- 
nocen el objeto de los domingos y fiestas, cuando los convierten en 
dias de vanidad y galanteo. 

Los hombres de humilde condicion manifiestan que no conocen el 
objeto de los domingos y fiestas, cuando los convierten en dias dedica- 
dos al juego y á la destemplanza. 


DOMINGOS Y FIESTAS.—Los domingos y fiestas son dias Consa- 
grados á Dios, y nosotros los dedicamos, casi enteramente, á satisfacer 
nuestra concupiscencia. 

Los domingos y fiestas son dias en los euales debemos imitar las 
virtudes de los santos, que veneramos, y son precisamente los dias en 
que cometemos mas pecados. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Complevitque Deus, die septi-] Y completó Dios al séptimo dia 


mo, opus suum quod fecerat, et 
requievit die septimo ab univer- 
so opere quod patrarat. El*be- 
nedivit diei septimo, et sancti- 
ficavit illum, quia in ipso cessa- 
verat ab omni opere suo. Gen. 
a, 2, 3. 

Memento ut diem sabbatisanc- 
tifices. Sex diebus operaberis, et 


la obra que habia hecho; y en el 
dia séptimo reposó ó cesó de todas 
las obras que habia acabado; y 
bendijo al dia séptimo y le santifi- 
có, por cuanto habia cesado Dios 
en él de todas sus obras. 


Acuérdate de santificar el dia 
de sábado. Los seis dias trabajarás 


facies omnia opera tua. Septimo | y harás todas tus labores: mas el 
die sabbatum Domini Dei tui est: |dia séptimo es el sábado ó fiesta 
non facies omne opus in eo tu,|del Señor Dios tuyo. Ningun tra- 


et filius tuus, et filta tua, servus 
tuus, et ancilla tua, jumentum 


bajo harás en él, ni tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu criado, ni tu cria- 
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tuum, et advena que est intra da, ni tus bestias de carga, ni el 
portas tuas. Exod. xx, 8, 9, 10. l extranjero que habita dentro de 
tus puertas ó poblaciones. 

Memento quod *servieris mm Acuérdate que tú tambien fuiste 
¿Egypto, et eduxerit te: Deus in ¡siervo en Egipto, y que de allí te 
manu forti: idcirco preecepit tibi | sacó Dios con mano poderosa... 
ut observares diem sabbati. Deu-'Por eso te ha mandado que guas- 
ter. y, 13. [dases el día del sábado. 

Que est hc res mala Ligia ¿Cómo haceis una maldad como 
facitis, et profanatis diem sab-¡esta, profanando el dia de sá- 
bati? U Esdr. xm, 17. ¡ bado? 

Iniqui sunt cootus vestri, so -| En vuestras asambleas reina la 
lemnitates vestras odivit aníma | iniquidad : vuestras Ccalendas y 
mea; facta sunt mihi molesta, | vuestras solemnidades son por lo 
laboravi sustinens. Isai. 1,13, 14. [mismo odiosas á mi alma: las ten- 
go aborrecidas; cansado estoy de 
aguantarlas. 

Beatus vir custodiens sabba- | Bienaventurado aquel varon... 
tum; nepolluatillud, custodiens| que observa el sábado, y no. le 
manus suas ne faciat omne ma-| profana, y que guarda sus manos 
Inm. ld. Lv1, 2. de hacer mal ninguno. 

Nolite portare pondera in die| No lleveis cargas en dia de sá- 
sabbati, et nolite ejicere onera; bado... ni hagais en dia de sábado 
de domibus vestris in die sab=| sacar cargas de vuestras casas, Mi 
bati, et omne opus non facietis; hagais labor alguna; santificad di- 
sanctificate diem sabbati, sicut!| cho dia, como lo mandé á vues- 


precepi patribus vestris. Jerem. tros padres. 
xvi, 21, 92. | 


| 
| 
| 
| 


Sa | Ps 
Sabbatum propter hominem| El sábado se hizo para el bien 
factum est, non homo propter;¡ de el hombre, y no el hombre pa- 
sabbatum. Marc. n, 97. Ira el sábado. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


No es necesario detenernos á explicar ahora la institucion de la 
antigua ley del sábado, y el fin por el cual Dios mandó santificar este 
dia, porque todo esto consta en los textos arriba citados. Lo que jm- 
porta observar es, que, 4 más del sábado, el pueblo judío tenia otros 
dias solemnes, en los cuales era tan rigurosamente prescrito el abste- 
nerse de toda obra corporal, como en el dia del sábado. Los princi- 
pales de estos dias eran 4.* la Pascua, que Moisés, por órden de Dios 
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instituyó en memoria del incomparable beneficio dispensado al pueblo 
de Israel, libertándolo de la dura. esclavitud de Faraon por medio de 
inauditos prodigios: 2.” la fiesta de Pentecostés, aniversario de la pro- 
mulgacion de la ley escrita, y recibida del mismo Dios en el monte 
Sinaí, cincuenta dias despues de la Pascua: 3.* la fiesta de los Taber- 
náculos 4 Seenopegia, para recordar al pueblo la amorosa providen- 
cia con que Dios le guió, guardó y alimentó por espacio. de cuarenta 
años en el desierto, destituido de todo humano auxilio, y aun perse- 
guido diferentes veces por numerosos enemigos. No es, pues, nueva 
en la Iglesia de Jesucristo la celebracion de otras fiestas, á más de 
los domingos, en las cuales senos renueva la memoria de los más 
tiernos misterios de nuestra redencion y santificación. 

Para comprender el carácter terminante de la ley en que Dios dis- 
puso, que el pueblo santificase el dia séptimo, basta leer en el libro 
de los Números lo que pasó 4 un infeliz, que salió del campamento en 
dia de sábado para recoger leña. Denunciada su transgresión por 
algunos que acertaron á presenciarla, Moisés consultó 4 Dios lo que 
debia hacer, y aún cuando la falta cometida por aquel hombre solo 
parecia leve, ved lo que dispuso el soberano Autor de los dias y de 
todos los tiempos: Morte moriatur homo ste, obruat eum lapidibus 
omnis turba extra castra. (Núm. 45.) 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Si. ergo desinas, et. ab omni-]| Ya pues que te abstienes y des- 
bus operibus seecularibus vaces, | cansas de todos los trabajos cor- 
ad Ecclesiam convenias, lectio-|porales, asiste á la iglesia para oir 
nibus divinis aurem prebeas, et| la divina palabra, meditar las co- 
de colestibus cogites, de futura! ¡sas celesti ves, renovar el celo por 
spe sollicitudinem geras ventu-| ¡conseguir la gloria venidera, tener 
rumjudicium pre oculis habeas, presente el inminente juicio; y ol- 
non respicias ad preesentia et | vidándote de lo visible y temporal, 
visibilia, sed ad invisibilia et| atiende solo á lo invisible que nos 
futura: heec est observantia sab-| aguarda: este es el modo de santi- 


bati christiani. Orig. Hom. 15 in 
Nun. 

Nihúl sollicitus providendum 
est, quam ut solemnem diem, 
non tam ciborum. abundantia, 


quam spiritus exultatione cele-| 


bremus. S. Hieron. in Epist. 


ficar las fiestas cristianas 


Nada debemos procurar con 
mayor insistencia, que la celebra- 
cion de las fiestas solemmes, no 
con suculentas comidas, sino con 


lla alegría del espíritu. 
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ys 


Preponitur sabbato dies do-| El domingo fué preferido al sá- 


minicus, fide resurrectionis. $. | hado en memoria del gran miste-. 


August. Ep. 18 ad Casulan. rio de la resurreccion del Salvador. 

Domini resurrectio pa La resurreccion del Señor fué 
nobis eternum diem, et conser-|para nosotros la promesa de un dia 
vavit nobis dominicum diem, |sin fin, y santificó este dia del Se- 
quí wocatur Dominicus; nam!|ñor, que se llama domingo: nin- 
ipse videtur proprie ad Domi-|gun olro dia pertenece con tanta 
numpertinere, quia eo die Do-| propiedad al Señor como éste, en 
minus resurrexit. Idem, Serm. 13|el cual coincidió su resurrec- 
de verb. Apóstol. cion. 

Melius tota die foderent, quam| —Ménos mal harian (los cristia- 
tola die saltarent in festis. Idem, | nos) si trabajasen en el campo, 
in Psalm. 32. que si bailaran en los dias festivos. 

Dominico die ús terreno labore] En el dia de domingo debemos 
cessandum, et precibus insisten | descansar de todo trabajo tempo- 
dum est; ut si quid negligentice | ral para dedicarnos á la oracion, 
per sex dies agitur, per diemre-|á fin de que en este dia del Señor, 
surrecctionis dominicee preci-| podamos borrar con nuestras pre- 
bus expietur. $. Greg. lib. 2, | ces todas las omisiones y fragili- 
epist. 3. .  Idades, que hubiésemos cometido 
en los otros seis dias. 

Diem dominicam, ob venera-| No solo celebramos el domingo 
bilem resurrectionem Christi,len la Pascua en memoria de la 
non solum in Pascha celebra- [santa resurreccion de Jesucristo, 
mus; verum etian per singulas|sino que todas las semanas volve- 
hebdomadas, imaginem ipsius|mos á celebrarlo, para recordar 


Dei frequentamus. Innocent. Pap. [con frecuencia este monumento . 


Kpist. 4 ad Decent., cap. 4. de la gloria de Dios. 

Moneat episcopus populum di-;  Advierta el obispo á los fieles la 
tigenter teneri unumquemque | obligacion que tiene cada uno de 
parochic suce interesse, die do- [asistir los domingos á su propia 
minica, ad audiendum verbum | parroquia, para oir la palabra de 
Dei. Conc. Trident. Sess. de Re-|Dios. 
form. cap. 4. 


Véase FIESTAS. 


DONCELLAS. 


Mulier innupta, el virgo, cogilat que Domin 
sunl; ut sit sancta corpore el spíritu, 
La mujer no casada, y una virgen, piensa en los 


cosas de Dios, para ser santa en cuerpo y alma, 
(1 Epn. vu, 34; 


Nuestros cuerpos son templos de Dios, consagrados por la uncion 
del Espíritu Santo, que se derramó sobre nosotros en el bautismo; y 
están separados de todo uso profano con la indeleble señal que impri- 
mió en nosotros el sello de la salud. Por eso la Iglesia mira á los 
cuerpos de los fieles, despues de su muerte, como preciosas reliquias, 
como templos animados por el espíritu invisible que reside en ellos, y 
así los coloca en un lugar santo, los rodea de luz, les tributa públicos 
honores, y manda que se quemen delante de ellos preciosos perfumes, 
y el humo de los inciensos. Todo cristiano, pues, está obligado ú res- 
petar su propio cuerpo, 4 poseerle con honor; y el que lo deshonra, es 
profanador y sacrílego. 

Pero si la sumision de la carne al espíritu es una obligacion comun 
á:todos los fieles, la entera consagración de nuestro cuerpoá Jesucristo 
es el mas excelente sacrificio. Felices las almas que, renunciando aún 
los más lícitos placeres, consagran á Dios su cuerpo, Sus sentidos y su 
corazon. Hermanas mias; no es mi ánimo detenerme esta mañana, en 
la explanacion de las ventajas y provecho que reportan las doncellas 
que consagran su virginidad 4 Jesucristo; mi objeto es hacer de ellos 
solamente una somera indicacion. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


4. Nada mas bello á los ojos del Señor, que el alma desprendida 
de todo goce corporal. La doncella dedicada á Dios, adquiere á sus 
divinos ojos una belleza solo comparable con la de los ángeles del cie- 
lo: Erunt sicut angeli Dei in colo (Marrm. xxu, 35). Además, la 
doncella que abandona el mundo para darse completamente al amor 
de Jesueristo, viene á constituirse en esposa del mismo Jesucristo. 
Complácese el Redentor en llamarse en el Evanjelio, unas veces 
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ys 


Preponitur sabbato dies do-| El domingo fué preferido al sá- 


minicus, fide resurrectionis. $. | hado en memoria del gran miste-. 


August. Ep. 18 ad Casulan. rio de la resurreccion del Salvador. 

Domini resurrectio pa La resurreccion del Señor fué 
nobis eternum diem, et conser-|para nosotros la promesa de un dia 
vavit nobis dominicum diem, |sin fin, y santificó este dia del Se- 
quí wocatur Dominicus; nam!|ñor, que se llama domingo: nin- 
ipse videtur proprie ad Domi-|gun olro dia pertenece con tanta 
numpertinere, quia eo die Do-| propiedad al Señor como éste, en 
minus resurrexit. Idem, Serm. 13|el cual coincidió su resurrec- 
de verb. Apóstol. cion. 

Melius tota die foderent, quam| —Ménos mal harian (los cristia- 
tola die saltarent in festis. Idem, | nos) si trabajasen en el campo, 
in Psalm. 32. que si bailaran en los dias festivos. 

Dominico die ús terreno labore] En el dia de domingo debemos 
cessandum, et precibus insisten | descansar de todo trabajo tempo- 
dum est; ut si quid negligentice | ral para dedicarnos á la oracion, 
per sex dies agitur, per diemre-|á fin de que en este dia del Señor, 
surrecctionis dominicee preci-| podamos borrar con nuestras pre- 
bus expietur. $. Greg. lib. 2, | ces todas las omisiones y fragili- 
epist. 3. .  Idades, que hubiésemos cometido 
en los otros seis dias. 

Diem dominicam, ob venera-| No solo celebramos el domingo 
bilem resurrectionem Christi,len la Pascua en memoria de la 
non solum in Pascha celebra- [santa resurreccion de Jesucristo, 
mus; verum etian per singulas|sino que todas las semanas volve- 
hebdomadas, imaginem ipsius|mos á celebrarlo, para recordar 


Dei frequentamus. Innocent. Pap. [con frecuencia este monumento . 


Kpist. 4 ad Decent., cap. 4. de la gloria de Dios. 

Moneat episcopus populum di-;  Advierta el obispo á los fieles la 
tigenter teneri unumquemque | obligacion que tiene cada uno de 
parochic suce interesse, die do- [asistir los domingos á su propia 
minica, ad audiendum verbum | parroquia, para oir la palabra de 
Dei. Conc. Trident. Sess. de Re-|Dios. 
form. cap. 4. 


Véase FIESTAS. 


DONCELLAS. 


Mulier innupta, el virgo, cogilat que Domin 
sunl; ut sit sancta corpore el spíritu, 
La mujer no casada, y una virgen, piensa en los 


cosas de Dios, para ser santa en cuerpo y alma, 
(1 Epn. vu, 34; 


Nuestros cuerpos son templos de Dios, consagrados por la uncion 
del Espíritu Santo, que se derramó sobre nosotros en el bautismo; y 
están separados de todo uso profano con la indeleble señal que impri- 
mió en nosotros el sello de la salud. Por eso la Iglesia mira á los 
cuerpos de los fieles, despues de su muerte, como preciosas reliquias, 
como templos animados por el espíritu invisible que reside en ellos, y 
así los coloca en un lugar santo, los rodea de luz, les tributa públicos 
honores, y manda que se quemen delante de ellos preciosos perfumes, 
y el humo de los inciensos. Todo cristiano, pues, está obligado ú res- 
petar su propio cuerpo, 4 poseerle con honor; y el que lo deshonra, es 
profanador y sacrílego. 

Pero si la sumision de la carne al espíritu es una obligacion comun 
á:todos los fieles, la entera consagración de nuestro cuerpoá Jesucristo 
es el mas excelente sacrificio. Felices las almas que, renunciando aún 
los más lícitos placeres, consagran á Dios su cuerpo, Sus sentidos y su 
corazon. Hermanas mias; no es mi ánimo detenerme esta mañana, en 
la explanacion de las ventajas y provecho que reportan las doncellas 
que consagran su virginidad 4 Jesucristo; mi objeto es hacer de ellos 
solamente una somera indicacion. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


4. Nada mas bello á los ojos del Señor, que el alma desprendida 
de todo goce corporal. La doncella dedicada á Dios, adquiere á sus 
divinos ojos una belleza solo comparable con la de los ángeles del cie- 
lo: Erunt sicut angeli Dei in colo (Marrm. xxu, 35). Además, la 
doncella que abandona el mundo para darse completamente al amor 
de Jesueristo, viene á constituirse en esposa del mismo Jesucristo. 
Complácese el Redentor en llamarse en el Evanjelio, unas veces 
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Padre, otras Maestro, otras Pastor de las almas, mas, con respecto 
á las virgenes, hácese llamar Esposo: Exierunt obvian sponso, 
(Marrn. xxy, 1). La doncella prudente, que intenta mudar de estado en 
e] mundo, procura averiguar con exactitud, cual de los pretendientes 
4 su mano prevalezca sobre los demás en nacimiento y bienes de for- 
tuna. Informémonos, pues, con la Esposa de los Cantares, que bien 
conocidas tiene las dotes de su divino Esposo, acerca desus cualidades. 
Dime, esposa sagrada, ¿quién es ese tu amado que, entre todas las mu- 
jeres, te hace a más feliz? Dilectus meus, responde, candidus etru- 
bicundus, electus ex millibus (Canr. y, 10). Mi amado, diceella, es 
cándido por la pureza, y rubicundo por el fuego de su amor, y, en una 
palabra, su belleza, su nobleza y su afabilidad le constituyen el más 
amable de los hombres. 

Las esposas de Jesucristo que, movidas de su amor, abandonan el 
mundo, se atraen la predileccion de Jesucristo. Llámaselas primicias 
del Cordero: Primitio Deo et agno (Apoc. xtv, 4). ¿Y por qué razon 
se llaman primicias? Porque así como los frutos primerizos son más 
gratos al paladar que los tardios, de la misma manera, las vírgenes 
son más amadas de Dios que las demás personas. El esposo se nutre 
entre azucenas: Qui pascitur inter lilia (Cant. 11, 46). ¿Y quiénes 
vienen 4 ser esas azucenas, sino aquellas doncellas piadosas que en- 
tregaron su virginidad á Jesucristo? 

¿Quién es capaz de comprender, acá en la tierra, el cúmulo de gloria 
que el Señor tiene reservado en el paraiso para sus vírgenes esposas? 
Dicen los doctores, que las vírgenes ostentan en el cielo una auréola 
particular, que viene á ser como una corona ó gloria especial, de que 
carecen las demás santas que no fueron vírgenes. Pero contraigámo- 
nos al punto más importante del presente discurso. Dirá tal vez alguna 
doncella: Y por ventura, si llego á casarme, ¿deberé renunciar á mi 
santificación? Si bien la mujer casada puede santificarse en cuanto al 
espíritu, de modo alguno se santificará respecto al cuerpo; lo contra- 
rio ocurre con las vírgenes perfectas, las cuales se santifican en el 
alma y en el cuerpo, pues consagraron ú Jesucristo su virginidad: 
Sancta corpore et spiritu. Y notad además esotras palabras: Quod 
facultatem preebeat sine impedimento Dominum obsecrandi. ¡Oh! 
y qué de obstáculos no hallan las pobres casadas en la via de la san- 
tificacion! Y cuanto.más elevada fuere su condicion, mayores serán 
los impedimentos que se crucen. Para que la mujer emprenda el ca- 
mino de la santidad, fuerza es que agencie los medios oportunos, y 
señaladamente, que haga mucha oracion mental, que frecuente los 
sacramentos, que traiga continuamente su pensamiento puesto en 
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Dios. Empero ¿de qué tiempo puede disponer la mujer casada para 
emplearlo en el pensamiento de las cosas de Dios? El marido urge 
para ser servido, los hijos 6 oran, ó gritan, ó se rebullen. Y andad 
luego á recogeros para poneros en oracion, en medio de tan encon- 
trados y revueltos pensamientos! Apénas le será dado ir á la iglesia 
para recogerse y comulgar cada domingo. Quedará en buen hora eon 
los buenos deseos de su corazon, pero dificilisimamente podrá atender 
como es debido á las cosas de Dios. y 

Y ¡pluguiese al cielo, que los únicos males que afligiesen 4 las po- 
bres casadas se ciñeran á la imposibilidad de dedicarse á la devoción! 
harto mayor mal es el continuo é inminente riesgo de perder la gra- 
cia de Dios, á que se hallan abocadas, con el perenne trato familiar 
de cuñados, y deudos, y amigos del marido, ya en la propia morada, 
ya en las casas ajenas. Estos males no llegan á sospecharlos las don- 
cellas, pero sobrado los comprenden las casadas, que en tales riesgos 
diariamente andan envueltas, no ménos que los directores que las 
oyen en confesion. Ved ahí la envidiable suerte que andan buscando 
las doncellas que siguen los impulsos del mundo. 

Verdadera dicha, pues, es la de aquellas doncellas, que se consagran 
á Jesucristo. Ellas no están expuestas á los peligros en que necesaria- 
mente se arriesgan las casadas. Además, 4 las doncellas no atormentan 
los cuidados domésticos, ni los de los hijos, 6 del marido; sus pensa- 
mientos y cuidados se cifran en agradar á Jesucristo, á quien consa- 
graron su alma, su cuerpo y todo su amor. Y de ahí resulta, que es- 
tando su espíritu más desahogado para ocuparse de Dios, disponen de 
mayor espacio de tiempo para darse á la oracion y frecuentar los sa- 
eramentos. 

2 Pero oigamos ahora las excusás que alegan ciertas doncellas de 
gran tibieza en el amor de Jesucristo. Dice la precitada: Yo muy de 
buena voluntad abandonaria el mundo, como pudiese entrar en un 
convento, 6 me fuere al ménos posible irá la iglesia, cuando me ocur- 
riese practicar mis devociones; pero en casa no hay que pensar en 
ello, porque mis hermanos son de pésima condicion y me desazonan 
de continuo, y mis padres, por otra parte, no permiten que vaya á la 
iglesia. Y pregunto yo ahora: ¿ Quieres dejar el mundo para entrar 
á gozar de una vida regalona, 6 Bien para alcanzar tu santificación? 
¿Por satisfacer tu propia voluntad, ó la de Jesucristo? Si te propones 
abandonar el mundo para santificarte y complacer 4 Jesucristo, te 
hago esotra pregunta: dime, ¿en qué consiste la santificacion? No 
consiste por cierto en morar en un convento, ni en pasar todo el dia 
en la iglesia, sino en acudir á la oracion y á la comunion cuando se 
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pueda; en obedecer, en poner mano á los quehaceres de la casa, en 
llevar vida retirada, en sufrir con paciencia ;las fatigas y los menos- 
precios. ¿Piensas, acaso, queen el convento gastarás el dia entero en- 
tre el coro y la celda, para ir luego al refectorio y despues á paseo ? 
En el convento hay.su tiempo determinado para la oracion, la misa y 
la comunion; pero, en lo restante del dia, lasreligiosas deben ocuparse 
en el servicio del monasterio, señaladamente las legas, que como 
exentas de coro, tienen más faenas que atender, y ménos tiempo 
para dedicarse á la oracion. Todas claman por el convento. Empero, 
¡cuánta mayor proporción para orar y santificarse tienen las donce- 
llas devotas y menesterosas en su propia casa, que no en el convento! 
Pero, padre mio, en mi casa mis padres me fastidian, mis hermanos 
me molestan todos á porfía, me tratan mal, de suerte, que esto no es 
vivir! Enhorabuena. Y, por ventura, si te entregas al mundo ¿ no ha- 
llarás tambien quién te trate mal? Darás con suegra, cuñadas, hijos 
insolentes y con el marido. ¡Ah! ¡y qué de malos ratos no se te es- 
peran de parte del marido, que como suelen hacerlo todos, prometen 
maravillas al principio, y concluyen, al poco tiempo, por convertirse 
de maridos en tiranos de sus mujeres, á quienes tratan, no ya como 
compañeras, sino como esclavas! Ea, pues, si Jesucristo os invita con 
su amor, y os escoge por esposas suyas, regocijaos con la satisfactoria 
confianza, de que el mismo Señor os prodigará sus consuelos en medio 
de los sufrimientos. 

3. Empero, tales consuelos los recibireis en cuanto vosotras pon- 
gais todo vuestro amor en Jesucristo, y vivais Como esposas SUyas. 
Qid, por último, los medios de que debeis aprovecharos para vivir Como 
verdaderas esposas de Jesucristo, y progresar en vuestra santifica- 
cion. No basta para que una virgen se santifique, que conserve intac- 
ta su virginidad y se llame esposa de Jesucristo; necesario es, además, 
que practique las virtudes propias de tal esposa. Consagrado le habeis 
el cuerpo, fuerza es, pues, que le consagreis tambien el corazon por 
entero, por manera, que todo él esté dedicado á su amor. Para cuyo 
efecto menester es, agenciar los medios de hacerse completamente 
de Jesucristo. 

Consiste el primer medio en la oracion mental, en la cual debeis 
asiduamente ocuparos. Mas no juzgueis que para tener esta oracion 
sea indispensable vivir en el claustro, ó pasar el dia entero en la igle- 
sia. No se me oculta, que en vuestras casas ocurren no pocas veces 
alborotos y pendencias de parte de las personas que las frecuentan; 
sin embargo, las jóvenes de buena voluntad bien saben hallar lugar 
y tiempo para dedicarse á la oracion, como por ejemplo, “en ocasion 
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en que haya quietud en la easa, Ó por la mañana, ántesde que se le- 
vanten los demás, ó por la noche, cuando todo el mundo haya ido á 
recogerse. Ni tampoco es necesario estar siempre hincado de rodi- 
llas para hacer oracion; la oracion se aviene hasta con las haciendas 
de la casa; y aún puede tenerse caminando, si no hubiera mejor 0cá- 
sion para ello; basta elevar el espíritu 4 Dios, meditando la pasion de 
Jesucristo ú otro punto devoto. 

El segundo medio está en la frecuencia de los sacramentos de 
confesion y comunion. Para la confesion preciso es que cada cual 
elija para sí un director espiritual, del cual dependa en todo con 
cumplida obediencia; de otra suerte, no caminará jamás por la recta 
via. Por lo que hace á la comunion, no es suficiente depender en 
este punto de la entera obediencia, menester es, además, desearla y 
pedirla. 

Está cifrado el tercer medio en el retiro y la cautela. La doncella 
que piense mantenerse fiel 4 Jesucristo, en medio de los devaneos y 
vanidades del mundo, quiere un imposible; preciso es para ello que 
se conserve entre las espinas de las abstinencias y mortificaciones, 
que use no solo de la mayor reserva y modestia en el trato y vista de 
los hombres, sino tambien que eche mano de la severidad y aún de 
la grosería, cuando el caso lo exigiere: esas son las espinas que con- 
servan á las azucenas, quiero decir, á las vírgenes; de otra suerte 
presto caerán en perdición. 

El cuario medio apto para conservar la pureza, consiste en la mor- 
tificacion de los sentidos. La doncella que tenga en precio su pureza, 
debe ser honesta en las palabras, razonando con modestia, y evitando 
las conversaciones con los hombres, á no exigirlo la necesidad; y en 
este caso, gastará pocas palabras: honesta en los oidos, apartándolos 
de todo discurso mundano: honesta en los ojos, manteniéndolos 
cerrados ó fijos en el suelo, al hallarse en presencia de los hombres, 
y muy especialmente honesta en el espíritu, procurando resistir á los 
pensamientos impuros, acudiendo al efecto sin demora al “amparo de 
Jesús y de María. A este fin cumple que mortifique su cuerpo con 
ayunos, abstinencias, disciplinas y cilicios; cuyas mortificaciones, em- 
pero, no debe emprender sin prévio dictámen del confesor. 

Para obtener, finalmente, hermanas mias, la gracia de la perseve- 
rancia en la vida santificante, menester es que os encomendeis con 
frecuencia y fervor á la Reina de las vírgenes, María Santísima, que 
como medianera en los tratos y conclusion de estos esponsales, con- 
duce á las vírgenes á desposarse con su Hijo: Adducentur virgines 
post eam (Ps. xuiv, 15); y obtiene para las esposas escogidas el pre- 
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mio de la fidelidad; pues, sin el auxilio de María, todas ellas serian 
esposas infieles. 

Ea pues, vosotras las que anhelais por no ser del mundo, sino de 
Jesucristo, dadle gracias por la merced que os hace de atraeros á su 
amor, y ofreceos enteramente á su servicio en esta vida. Decidle con 
todo afecto: ¡Oh Jesús, Dios y Redentor mio, que quisisteis morir por 
mi amor! permitid que ose invocaros tambien con el nombre de Es- 
poso; pues á tanto me atrevo, al ver que vos me llamais á tanta honra; 
por cuyo beneficio no sé como daros las debidas gracias. Aceptad, 
por un efecto de vuestra misericordia, el don que os hago de mi per- 
sona, y no le desecheis conforme exigieran mis merecimientos. Olvi- 
dad las ofensas que en las pasadas épocas contra vos he cometido, de 
ellas me arrepiento-con toda mi alma; ojalá hubiese perecido ántes de 
cometerlas ! Perdonad mis culpas, inflamad mi corazon con vuestro 
amor, concededme vuestro auxilio, para que me conserve fiel 4 vos, 
y tenga la dicha de bendeciros eternamente en el cielo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


DONCELLAS.—Su pudor debe atraerles el respeto de las personas 
que se les acercan. 

Su fragilidad debe hacerles amar la severidad en las personas que 
han de vigilarlas. 

Su prudencia debe darles autoridad sobre las personas que las pre- 
tenden. 


DONCELLAS.—Su buena ó mala vida depende de su buena ó mala 
educacion. 


Su conducta se puede regularizar más 6 ménos fácilmente, segun 
que se hayan aficionado más ó ménos al mundo. 


DONCELLAS, véase: Mujer CONSIDERADA como DONCELLA Y VIRGINIDAD. 


DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 


Repleti sunt omnes Spiritu Sancto. 
Todos fueron llenos del Espiritu Santo, 


(Acr. n, 4.) 


El Salvador del mundo despues de haber revelado á los hombres 
los más altos misterios; despues de haber hecho resonar en las sina- 
gogas verdades inauditas, superiores á las máximas de todos los le- 
gisladores y reformadores más célebres; enseñado la más pura moral 
y la doctrina más sublime: dado el ejemplo de todas las virtudes las 
más eminentes, las más heróicas; y probado su amor á los hombres, 
hasta morir en una cruz para reconciliarlos con Dios su Padre; des- 
pues de haber instituido su sacrificio, fundado su sacerdocio, deter- 
minado su jerarquía, y establecido sus. sacramentos; cuando, en fin, 
hubo consumado todas las funciones de su ministerio, en el momento 
en que iba á dejar la tierra para. restituirse 4.su pátria, prometió á 
sus Apóstoles enviarles el Espíritu Santo para que les enseñára toda 
verdad. Lo que habia prometido, lo ejecutó el décimo dia despues de 
la Ascension. El Espíritu Santo descendió de lo mas alto de los cielos, 
animó 4 los Apóstoles con su virtud divina, y los convirtió en hombres 
del todo nuevos, llenos de luces, de amor de Dios, de celo, de fortaleza, 
hasta el punto de que sus mayores adversarios se veian obligados á 
admirar su constancia y su firmeza. ¡Qué maravilla, yer á esos horr- 
bres, ántes tan ignorantes, tan groseros, incapaces de comprender las 
cosas mas sencillas, convertidos, en un momento, en hombres. llenós 
de inteligencia y de luces, anunciar lo que hay de más profundo en 
las Escrituras, de más osenro en las profecías, de más elevado en los 
misterios, y hacerse de improviso otros tantos oráculos divinos, que 
instruyen á todo el universo! ¡Qué espectáculo tan bello y encantador 
ver á esos hombres tan débiles, que no tuvieron valor para confesar 
á Jesucristo al tiempo de su Pasion, publicar con yalentía la gloria 
de su nombre delante de los magistrados, de los grandes y de los prín- 
cipes de la tierra, sin que pudiesen imponerles silencio! 

Pero no creais, hermanos mios, que los Apóstoles recibieron sola- 
mente para ellos el Espíritu Santo; le recibieron tambien para todos 
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mio de la fidelidad; pues, sin el auxilio de María, todas ellas serian 
esposas infieles. 

Ea pues, vosotras las que anhelais por no ser del mundo, sino de 
Jesucristo, dadle gracias por la merced que os hace de atraeros á su 
amor, y ofreceos enteramente á su servicio en esta vida. Decidle con 
todo afecto: ¡Oh Jesús, Dios y Redentor mio, que quisisteis morir por 
mi amor! permitid que ose invocaros tambien con el nombre de Es- 
poso; pues á tanto me atrevo, al ver que vos me llamais á tanta honra; 
por cuyo beneficio no sé como daros las debidas gracias. Aceptad, 
por un efecto de vuestra misericordia, el don que os hago de mi per- 
sona, y no le desecheis conforme exigieran mis merecimientos. Olvi- 
dad las ofensas que en las pasadas épocas contra vos he cometido, de 
ellas me arrepiento-con toda mi alma; ojalá hubiese perecido ántes de 
cometerlas ! Perdonad mis culpas, inflamad mi corazon con vuestro 
amor, concededme vuestro auxilio, para que me conserve fiel 4 vos, 
y tenga la dicha de bendeciros eternamente en el cielo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


DONCELLAS.—Su pudor debe atraerles el respeto de las personas 
que se les acercan. 

Su fragilidad debe hacerles amar la severidad en las personas que 
han de vigilarlas. 

Su prudencia debe darles autoridad sobre las personas que las pre- 
tenden. 


DONCELLAS.—Su buena ó mala vida depende de su buena ó mala 
educacion. 


Su conducta se puede regularizar más 6 ménos fácilmente, segun 
que se hayan aficionado más ó ménos al mundo. 


DONCELLAS, véase: Mujer CONSIDERADA como DONCELLA Y VIRGINIDAD. 


DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 


Repleti sunt omnes Spiritu Sancto. 
Todos fueron llenos del Espiritu Santo, 


(Acr. n, 4.) 


El Salvador del mundo despues de haber revelado á los hombres 
los más altos misterios; despues de haber hecho resonar en las sina- 
gogas verdades inauditas, superiores á las máximas de todos los le- 
gisladores y reformadores más célebres; enseñado la más pura moral 
y la doctrina más sublime: dado el ejemplo de todas las virtudes las 
más eminentes, las más heróicas; y probado su amor á los hombres, 
hasta morir en una cruz para reconciliarlos con Dios su Padre; des- 
pues de haber instituido su sacrificio, fundado su sacerdocio, deter- 
minado su jerarquía, y establecido sus. sacramentos; cuando, en fin, 
hubo consumado todas las funciones de su ministerio, en el momento 
en que iba á dejar la tierra para. restituirse 4.su pátria, prometió á 
sus Apóstoles enviarles el Espíritu Santo para que les enseñára toda 
verdad. Lo que habia prometido, lo ejecutó el décimo dia despues de 
la Ascension. El Espíritu Santo descendió de lo mas alto de los cielos, 
animó 4 los Apóstoles con su virtud divina, y los convirtió en hombres 
del todo nuevos, llenos de luces, de amor de Dios, de celo, de fortaleza, 
hasta el punto de que sus mayores adversarios se veian obligados á 
admirar su constancia y su firmeza. ¡Qué maravilla, yer á esos horr- 
bres, ántes tan ignorantes, tan groseros, incapaces de comprender las 
cosas mas sencillas, convertidos, en un momento, en hombres. llenós 
de inteligencia y de luces, anunciar lo que hay de más profundo en 
las Escrituras, de más osenro en las profecías, de más elevado en los 
misterios, y hacerse de improviso otros tantos oráculos divinos, que 
instruyen á todo el universo! ¡Qué espectáculo tan bello y encantador 
ver á esos hombres tan débiles, que no tuvieron valor para confesar 
á Jesucristo al tiempo de su Pasion, publicar con yalentía la gloria 
de su nombre delante de los magistrados, de los grandes y de los prín- 
cipes de la tierra, sin que pudiesen imponerles silencio! 

Pero no creais, hermanos mios, que los Apóstoles recibieron sola- 
mente para ellos el Espíritu Santo; le recibieron tambien para todos 


156 DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 

los que debian creer en Jesucristo por su ministerio, ó por el de sus 
sucesores. Así, todos los fieles pueden tener parte en esta efusion del 
Espíritu Santo sobre los Apóstoles. De ella reciben las primicias en el 
sacramento del bautismo, y se les dá de una manera todavía más 
abundante en el de la confirmacion. Y cuando el alma, que está en 
gracia, por el fervor de la caridad prorumpe en actos de amor herói- 
cos y abrasados, recibe al Espíritu Santo y todos sus dones, que son 
los atavíos de este celestial Esposo. De estos dones, de estas cualidades 
sobrenaturales que el Espíritu Santo infunde á las almas, para hacer- 
las dóciles á las inspiraciones de la gracia, nos ocuparemos en el pre- 
sente discurso. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. En el hombre hay dos vidas: la vida de la razon, y la vida de 
la gracia. La primera quedó muy debilitada desde que el pecado ori- 
ginal abrió tan hondas heridas en el entendimiento y en la voluntad. 
Así se observa que los grandes hombres del paganismo, con verse 
dotados de un clarísimo ingenio, no salieron nunca del laberinto de 
los errores. Sócrates, Aristóteles, Platon, Tulio, Virgilio, Homero, 
Horacio, llenan las páginas de muchos libros; y si la simple razon, si 
la razon decaida, si la razon degradada ha tenido ilustres represen- 
tantes, han sido aquellos preclaros filósofos. Sin embargo, nunca sa- 
lieron de las tinieblas, aunque se creian luz, ni encontraron más que 
alguna incompleta verdad, aunque el mundo los honraba como sábios. 
Para la vida de la razon perfeccionan al hombre las virtudes huma- 
nas; pero para la vida de la gracia, la yida del hombre, elevado á su 
mayor dignidad y perfeccion, la vida, que es el trato y comunicacion 
con Dios, son necesarias ciertas cualidades sobrenaturales, que se 
llaman dones del Espíritu Santo, no solo porque los infunde Dios, 
sino porque con ellos nos disponemos á ser prontamente movidos 
por las inspiraciones divinas. Estos dones necesarios para la: salvá- 
ción son siete, y se ven distintamente' explicados en el capítulo once 
de Isaías. 

2. El primero es el don desabiduría, que nos hace formar juicio 
recto de todas las cosas relativas 4 nuestro último fin. Vedlo en los 
Apóstoles. Ellos eran hombres sin educacion, sin letras, ocupados 
desde su infancia en trabajos oscuros; y en todo el círculo de sus co- 
nocimientos no entraban más que una ribera, una barca, y algunas 
redes, que manejáran toda su vida. Así vemos, que todos los cuidados 
del Salvador para instruirlos fueron inútiles; sus tardos entendimien- 
tos no comprendian las lecciones divinas; siempre inclinados hácia la 
tierra, solo alcanzaban Jo que cae bajo el resorte de los sentidos. Pero 


DONES DEL ESPÍRITU SANTO. . 
viene el Espíritu Santo, les ilustra con sus luces, y al punto el velo 
que cubria sus inteligencias se rasga, sus tinieblas se disipan, sus 
dudas se desvanecen. Hablan de las cosas divinas con una unción 
celestial: instruyen á los doctores mismos con un aire desuperioridad 
que sorprende: enseñan una doctrina santa é inmaculada en sus dog- 
más y en su moral. Se pasman cuantos los oyen, y á pesar del furor 
que arrebata á sus adversarios, nada tienen que oponer á su doctrina 
y sabiduría. Lo propio, aunque no en el mismo grado, se ha visto en 
otros. ¿Cuántas personas, que nunca habian saludado las escuelas, 
hablaron de las cosas celestiales con tal precision, con una sencillez 
tan alta y sublime, que causaron admiracion á insignes teólogos? 
¿Quién les instruia sino el Espíritu Santo? Amemos á Dios de palabra 
y obra, aprovechémonos de las mociones del Espíritu Santo, y reci- 
biremos el don de sabiduria, cuyos efectos serán un conocimiento 
elevado de la primera y suprema causa, que es Dios, para poder 
arreglar por él todas nuestras obras, y una fuerte inclinacion de la 
voluntad, para obrar conforme al impulso superior que se nos co- 
munique. 

No es este el nico don con que el Espíritu Santo enriquece á los 
justos, tambien les infunde el don de entendimiento, esto €s, una 
luz sobrenatural, para entender ciertas cosas árduas y oscuras de 
nuestra fé, y principalmente los lugares de la Sagrada Escritura. 
Volvamos á los Apóstoles. ¿Quién iluminó á estos rudos y toscos pes- 
cadores, para remontarse á lo más alto de los cielos, ¿entrar en la 
profundidad de los secretos de la divinidad, hablar con tanta precision 
de los misterios más sublimes, y penetrar el sentido de los oráculos 
proféticos? ¿Quién instruyó á S. Pedro, para que en el mismo día que 
descendió el Espíritu Santo, desentrañase las Escrituras, citase tan 
oportunamente á los Profetas, é hiciese ver 4 todo el pueblo, que 
aquello mismo que veian y admiraban, estaba predicho de antemano, 
en confirmacion de que aquel á quien los Pontífices y fariseos habian 
crucificado, era el Mesías prometido y el libertador que todos espera- 
ban? ¿De dónde sacó aquel sermon, que convirtió de una vez tres mil 
judíos á Jesucristo? ¿De dónde sacaron él y los demás Apóstoles aquella 
sublimidad y elevacion de sus discursos y sus escritos? ¿No está aquí 
patente la obra del Espíritu Santo? De algunos santos leemos, que re- 
cibieron las luces necesarias para interpretar los lugares dificiles de la 
Sagrada Escritura, no leyendo otros expositores, sino haciendo oracion. 
Y ¿cuántos que en el mundo pasan por nécios, tienen más sublimes 
ilustraciones que los teólogos más sábios? Este don de entendimiento es 
tan excelente que, para alcanzarlo perfectamente, se necesita mucha 
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pureza de alma; y si es cierto, que todos los que están en gracia de 
Dios lo poseen, en cuanto al conocimiento de las cosas necesarias para 
su salvacion, no lo es ménos que, en cuanto á lo heróico: de sus gra- 
dos, solo se logra á fuerza de mucha oracion, de profundísima humil- 
dad, y de frecuente y fervoroso trato con Dios. 

Al don de entendimiento sigue el de consejo, que nos hace tomar 
en todas las cosas el más acertado partido respecto á nuestra salvacion. 
La principal, la más grave herida que recibimos con el pecado, es la 
ignorancia que, cual densa nube, cubrió el entendimiento de nuestros 
primeros padres, y como un cáncer incurable se ha propagado:á to- 
dos sus descendientes. Solo vislumbramos la verdad entre sombras y 
liguras: nuestros sentidos están fascinados: damos el nombre de bien 
al mal, y el de mal al bien. Esta profunda ignorancia, y las artificio- 
Sas invenciones del demonio para perdernos, nos ponen en la necesidad 
de un impulso particular del Espíritu Santo, 6 de una ilustración di- 
vina, que nos haga conocer las astucias del enemigo infernal, y cuan- 
to puede conducir á la consecución de la vida eterna. Con el don 
de consejo, conoce el alma lo que ha de hacer para conseguir la glo- 
ria eterna, y lo conoce con tal seguridad, que está cierta de no equi- 
vocarse. Siendo así, ¿nos atreveremos á resistir al Espiritu Santo, 
cuando viene á enseñarnos lo que debemos practicar? Aprovechémo- 
nos de sus inspiraciones, y entónces no solo será nuestro guia y nues- 
Lro maestro, nos dará, además, fortaleza para resistir á todos los peli- 
sr0S, y superar todas las tentaciones. 

Amasados en la iniquidad, segun la frase de David, muestra debili- 
dad essuma, y son necesarios grandes esfuerzos para conservar la 
sracia del Señor. El gérmen de la conenpiscencia nos inclina de con- 
tinuo al mal, y tiene á su disposicion otros tantos auxiliares que tra- 
bajan de consuno para perdernos, cuantas son nuestras propias pa- 
SIOnes. A estos enemigos interiores agréganse los exteriores, enemigos 
sagacisimos, que expian nuestro flanco débil, y están en continua vi- 
gilancia para ofrecernos ocasiones de pecar. ¿Cómo podremos resistir 
á tantos y tan formidables adversarios? ¿Nos será dado vencer en tan 

"comprometida lucha? ¡ Desdichado el mortal que confia en sí propio! 
Su presunción se verá abatida. ¡Miserable condicion la nuestra! Un 
ligerísimo soplo basta para derribarnos y perdernos. Pero no descon- 
fiemos; si acudimos humildemente á Dios, el Espíritu Santo derra- 
mará en nuestra alma una fortaleza, una intrepidez invencible. Ved lo 
que hizo con los Apóstoles. La timidez era el carácter de estos pobres 
pescadores; pero desciende el Espíritu Santo, les infunde el don de 
fortaleza, y al instante se arrojan, se precipitan fuera del Cenáculo, 


DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 139 
y vaná reprenderá la nacion más culpable sus enormes atentados. 
En vano se les prohibe que hablen en nombre de Cristo: nosotros 
hablaremos siempre así, responden sin vacilar; Dios lo manda, y es 
más justo obedecer 4 Dios que á los hombres. Luego su valor tentó 
más nobles esfuerzos. A pesar de su corto número, dividiéronse entre 
sí el universo, y con el crucifijo en la mano, penetran en los pueblos 
bárbaros. Por todas partes rugen las borrascas mas espantosas, para 
hacerles desistir de tan heróica empresa; de los tronos emanan edictos 
sanguinarios; pero léjos de acobardarse con las amenazas de los tira- 
nos, léjos de temer las cárceles y los suplicios, se gloriaban en los 
tormentos, besaban las cadenas con que eran aprisionados, y pedian 
á sus verdugos los modos más penosos de morir. Pidamos, hermanos 
mios, este don tan necesario; y recibiremos vigor y fortaleza para ha- 
cer el bien, para precavernos del mal, y para tolerar y sufrir cuantos 
males nos sobrevengan. 

Nuestro fin en el mundo, el fin de nuestra vocacion, el fin de nues- 
tro estado es salvarnos, salvar nuestra alma, salvarla para siem- 
pre; nada, pues, nos es tan necesario como la ciencia de la salvacion. 
El Espíritu Santo nos la enseña, infundiéndonos el don de la ciencia, 
que nos hace conocer los medios de santificarnos y de conseguir la 
salud eterna. La ciencia es la aspiración mas propia del hombre. Por 
lo. mismo que es un sér inteligente, la ciencia le atrae; la ciencia es su 
condicion; la ciencia es su vida. En nuestros dias, todo elmundo habla 
de ciencia; todos pretenden conocerla, y se proclama y exagera el ca- 
rácter científico de nuestra época; sin embargo, preciso es confesarlo, 
nos falta la ciencia propiamente dicha: muy pocos son losque la cono- 
cen. La gran ciencia del hombre es la ciencia de la salvacion; y el Es- 
píritu Santo la. concede al justo, infundiéndole el donde la ciencia. ¡Qué 
elevacion de miras, quésublimidad de pensamientos no surgen en su 
corazon, al contemplar el espectáculo que la naturaleza ofrece á sus 
ojos! El manso arroyuelo, que serpentea risueño entre las yerbas; la 
flor, que matiza y alfombra los prados, y embalsama el ambiente con 
sus gratos perfumes; el ruidoso fragor delos vientos, que hacen bam- 
bolear las copudas cimas de los árboles, todo eleva su alma hácia el 
Criador. Nada hay para él indiferente; el planeta gigante, que parece 
pendiente de las azuladas bóvedas del firmamento, lo mismo que el 
cinife imperceptible que gira en el espacio, arranca de su pecho afec- 
tos sublimes y patéticos, y fijos los ojos en Dios, solo encuentra soláz 
y reposo enla esperanza de disfrutar un dia de su felicidad. Esta es la 
verdadera ciencia. ¿Qué importa que el justo ignore el curso de los 
astros, y los secretos de la naturaleza , si sabe salvarse? 
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Con el don de la ciencia, que es un conocimiento especulativo y 
práctico á la vez, reciben los justos el don de piedad, que nos hace 
honrar, reverenciar y tener á nuestro Padre celestial un verdadero 
afecto de hijo. ¡Cuántos motivos nos impulsan á amarle! Es amable 
por esencia; no solo es grande y poderoso, sino que es la misma gran- 
deza y el mismo poder; no solo es hermoso y bueno, sino que están 
concentradas y personificadas en él la belleza y la bondad; no solo es 
santo y sábio, sino que es la misma santidad y sabiduría ; es eterna, 
como que siempre ha sido y será; es inmenso, puesto que llena tódos 
los lugares del mundo; es... pero ¿por qué me empeño, hermanos 
mios, en ponderaros las perfecciones por las cuales merece Dios nues- 
tro afecto, perfecciones que ninguna lengua mortal sabria expresar, 
que ningun espíritu creado puede concebir? Por otra parte, para pa- 
garle el tributo de nuestro reconocimiento, ¿no deben bastar los be- 
neficios que de él hemos recibido ? Pidamos, hermanos mios, el amor 
divino, que ocupa un lugar eminente entre todas las virtudes, como 
el oro lo ocupa entre los metales , como el sol entre los planetas; pi- 
damos este amor, que es el colmo de la sabiduría, la obra maes- 
tra de la gracia, el principio y el fin de toda la ley; y el Espíritu 
Santo nos lo concederá, infundiendo en nuestras almas el don de 
piedad. 

Además nos infundirá el don de temor de Dios, que nos separa del 
pecado y de todo lo que puede desagradar á nuestro Dios y Señor. Así 
que tenemos uso de razon, nos hablan de Dios, nos le muestran en 
todas partes, en el cielo y en la tierra, vigilando á los hombres, ob- 
servando su conducta, y preparando para ellos premios ó castigos en 
la otra vida. Esta nocion de la divinidad nos inspira al punto su te- 
mor. Pero, el temor que se dice don del Espíritu Santo, no es un temor 
servil, sino un temor filial. Entre un siervo y un hijo hay la diferen- 
cia, de que el primero teme á su amo, y el segundo ama á su padre; 
pero este amor va acompañado de un temor sumamente respetuoso. 
Dios es nuestro padre, padre compasivo, que, desde la inmensidad de 
su gloria, desciende hasta nuestra hajeza para. buscar nuestro amor, 
para solicitarle, para ganarle, para comprarle, por explicarme así, 
con las riquezas y prodigalidades de su amor; padre tierno, que solo 
aspira á nuestro amor para levantarnos hasta él: como hijos agrade- 
cidos le debemos respeto, sujecion y reverencia humilde : pero este 
respeto, sujecion y reverencia van siempre acompañados del temor de 
contristarle, incurriendo en alguna falta. Procuremos, hermanos mios, 
abrigar en nuestro corazon este temor respetuoso, al cual la Escritura 
atribuye la santidad de todos los justos alabados en ella. Temamos á 
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Dios y seremos dichosos, porque escrito está: Bienaventurado el hom- 
bre que teme á Dios. 

Espíritu Santo, adorable santificador de las almas, comunicadnos 
vuestros dones. ¡Qué abundancia de gracias habeis derramado sobre 
nosotros! ¡Con cuántas luces nos habeis iluminado! ¡Con cuántas ins- 
piraciones secretas nos habeis movido! ¡ Con cuántas saludables amo- 
nestaciones nos habeis corregido! Sin embargo, no hemos sabido 
aprovecharnos de vuestros auxilios. Venid ahora, Espíritu divino, y 
hacednos enteramente espirituales. Destruid en nosotros cuanto os 
desagrada, y sed el único espíritu que nos anime. Venid, y comuni- 
cadnos vuestros dones; santificad todas nuestras facultades interiores 
y exteriores, todos nuestros pensamientos, palabras y obras; haced 
(ue vivamos y muramos santamente, para poder reinar con vos por 
toda la eternidad. 


DUDAS EN MATERIA DE RELIGION. 


Sed hune scimus unde sit, Christus aulem cum 
venerit, nemo scit undo sit. 

Este sabemos de donde es: mas, cuando venga el 
Cristo, nadie sabrá su orígen. 


(Joan. xn, 27.) 


+ El mayor pretexto que la incredulidad de los judíos oponia á la doc- 
trina y al ministerio de Jesucristo, eran ciertas dudas acerca de la ver- 
dad de su mision. Nosotros, decian, sabemos quién suis y de dónde 
descendeis; pero cuando se manifieste el Cristo, que esperamos, no sa- 
bremos de dunde viene, y así no tenemos certeza de que seais el Me- 
sías prometido á nuestros padres. Se han visto ya muchos impostores 
en Judea, los que decian ser el gran Profeta, que esperamos, que han 
engañado al pueblo, y por último han recibido el castigo de su impos- 
tura. No tengais, pues, suspensa nuestra alma: Quousque animan 
nostram tollis? (Joaxx. x, 24). Si quereis que os ereamos como á Cris- 
to, manifestad que lo sois de un modo que no deje lugar á la duda y 


ai engaño. 


140 DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 

Con el don de la ciencia, que es un conocimiento especulativo y 
práctico á la vez, reciben los justos el don de piedad, que nos hace 
honrar, reverenciar y tener á nuestro Padre celestial un verdadero 
afecto de hijo. ¡Cuántos motivos nos impulsan á amarle! Es amable 
por esencia; no solo es grande y poderoso, sino que es la misma gran- 
deza y el mismo poder; no solo es hermoso y bueno, sino que están 
concentradas y personificadas en él la belleza y la bondad; no solo es 
santo y sábio, sino que es la misma santidad y sabiduría ; es eterna, 
como que siempre ha sido y será; es inmenso, puesto que llena tódos 
los lugares del mundo; es... pero ¿por qué me empeño, hermanos 
mios, en ponderaros las perfecciones por las cuales merece Dios nues- 
tro afecto, perfecciones que ninguna lengua mortal sabria expresar, 
que ningun espíritu creado puede concebir? Por otra parte, para pa- 
garle el tributo de nuestro reconocimiento, ¿no deben bastar los be- 
neficios que de él hemos recibido ? Pidamos, hermanos mios, el amor 
divino, que ocupa un lugar eminente entre todas las virtudes, como 
el oro lo ocupa entre los metales , como el sol entre los planetas; pi- 
damos este amor, que es el colmo de la sabiduría, la obra maes- 
tra de la gracia, el principio y el fin de toda la ley; y el Espíritu 
Santo nos lo concederá, infundiendo en nuestras almas el don de 
piedad. 

Además nos infundirá el don de temor de Dios, que nos separa del 
pecado y de todo lo que puede desagradar á nuestro Dios y Señor. Así 
que tenemos uso de razon, nos hablan de Dios, nos le muestran en 
todas partes, en el cielo y en la tierra, vigilando á los hombres, ob- 
servando su conducta, y preparando para ellos premios ó castigos en 
la otra vida. Esta nocion de la divinidad nos inspira al punto su te- 
mor. Pero, el temor que se dice don del Espíritu Santo, no es un temor 
servil, sino un temor filial. Entre un siervo y un hijo hay la diferen- 
cia, de que el primero teme á su amo, y el segundo ama á su padre; 
pero este amor va acompañado de un temor sumamente respetuoso. 
Dios es nuestro padre, padre compasivo, que, desde la inmensidad de 
su gloria, desciende hasta nuestra hajeza para. buscar nuestro amor, 
para solicitarle, para ganarle, para comprarle, por explicarme así, 
con las riquezas y prodigalidades de su amor; padre tierno, que solo 
aspira á nuestro amor para levantarnos hasta él: como hijos agrade- 
cidos le debemos respeto, sujecion y reverencia humilde : pero este 
respeto, sujecion y reverencia van siempre acompañados del temor de 
contristarle, incurriendo en alguna falta. Procuremos, hermanos mios, 
abrigar en nuestro corazon este temor respetuoso, al cual la Escritura 
atribuye la santidad de todos los justos alabados en ella. Temamos á 
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Dios y seremos dichosos, porque escrito está: Bienaventurado el hom- 
bre que teme á Dios. 

Espíritu Santo, adorable santificador de las almas, comunicadnos 
vuestros dones. ¡Qué abundancia de gracias habeis derramado sobre 
nosotros! ¡Con cuántas luces nos habeis iluminado! ¡Con cuántas ins- 
piraciones secretas nos habeis movido! ¡ Con cuántas saludables amo- 
nestaciones nos habeis corregido! Sin embargo, no hemos sabido 
aprovecharnos de vuestros auxilios. Venid ahora, Espíritu divino, y 
hacednos enteramente espirituales. Destruid en nosotros cuanto os 
desagrada, y sed el único espíritu que nos anime. Venid, y comuni- 
cadnos vuestros dones; santificad todas nuestras facultades interiores 
y exteriores, todos nuestros pensamientos, palabras y obras; haced 
(ue vivamos y muramos santamente, para poder reinar con vos por 
toda la eternidad. 
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Sed hune scimus unde sit, Christus aulem cum 
venerit, nemo scit undo sit. 

Este sabemos de donde es: mas, cuando venga el 
Cristo, nadie sabrá su orígen. 


(Joan. xn, 27.) 


+ El mayor pretexto que la incredulidad de los judíos oponia á la doc- 
trina y al ministerio de Jesucristo, eran ciertas dudas acerca de la ver- 
dad de su mision. Nosotros, decian, sabemos quién suis y de dónde 
descendeis; pero cuando se manifieste el Cristo, que esperamos, no sa- 
bremos de dunde viene, y así no tenemos certeza de que seais el Me- 
sías prometido á nuestros padres. Se han visto ya muchos impostores 
en Judea, los que decian ser el gran Profeta, que esperamos, que han 
engañado al pueblo, y por último han recibido el castigo de su impos- 
tura. No tengais, pues, suspensa nuestra alma: Quousque animan 
nostram tollis? (Joaxx. x, 24). Si quereis que os ereamos como á Cris- 
to, manifestad que lo sois de un modo que no deje lugar á la duda y 


ai engaño. 
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No me atreviera á decirlo aquí, hermanos mios, si este modo de ha- 
blar, dudando de la fé, no se hubiera hecho tan comun entre nosotros, 
que ya no es necesario usar de precauciones para impugnarle. Oid, 
pues, el pretexto casi más universal que se usa en el mundo, para vivir 
tranquilos en una vida absolutamente pecaminosa. Todo el mundo 
está hoy lleno de aquellos pecadores, que nos dicen sin embarazo, que 
se convertirian, si estuvieran ciertos de que era verdad todo lo que 
les decimos acerca de la religion; que tienen dudas y dificultades acer- 
ca de nuestros misterios, para las que no hallan respuesta que los sa- 
tisfaga; que realmente todo les parece muy incierto; y que ántes de 
determinarse á seguir las seyeras máximas del Evangelio, era menes- 
ter estar muy asegurados de que nuestro trabajo no se ha de perder, 

No me he propuesto hoy confundir la incredulidad, con las evidentes 

pruebas que confirman la verdad de la fé cristiana. Me valdré 
de un medio más breve y más fácil. Me propongo, si, probar, que la 
mayor parte de los que se tienen por incrédulos, no lo son en 
realidad; que casi todos los pecadores que nos alegan y ponderan con- 
tinuamente sus dudas, como único obstáculo para su conversion, no 
dudan efectivamente. El desórden, la ignorancia y la vanidad son las 
tres principales raices de todas las dudas que se atribuyen á la incre- 
dulidad, sin que ésta casi tenga parte en ellas. Primeramente, el desór- 
den propone estas dudas, sin atreverse á creerlas: en segundo lugar, la 
ignorancia las abraza, sin conocerlas: finalmente, la vanidad se precia 
de ellas, sin poder conseguir el que la sirvan de consuelo. Es decir, 
que la mayor parte de los que se tienen por incrédulos en el mundo, 
viven tan desordenadamente, que quisieran serlo en realidad. Son 
demasiado ignorantes para poderlo ser efectivamente; pero tienen bas- 
tante vanidad para querer parecerlo. Explicaré estas tres reflexiones, 
cuyo objeto es tan comun entre nosotros, y confundiré, no la incredu- 
lidad, sino el libertinaje. A. M. . 


1. Esnecesario, amados oyentes, conceder, desde luego, que en 
nuestro siglo y en los de nuestros padres ha habido verdaderos ineré- 
dulos. Ni es extraño que en la depravacion de costumbres en que vivi- 
mos, y en medio de los escándalos que há tanto tiempo que afligen la 
Iglesia, se hallen algunas veces hombres que no quieran conocer á 
Dios, y que la fé, que en todos está tan debilitada, se haya extinguido 
absolutamente en algunos. Asi como en todos los siglos se ven algunas 
almas escogidas y extraordinarias, á las que el Señor llena de sus 
gracias, de sus luces, de sus mas singulares dones, y en las que se 
agrada de derramar á manos Henas todas las riquezas de su miseri- 
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cordia, tambien se ven almas en quienes se consuma la iniquidad, por 
decirlo así, y parece que las ha señalado el Señor para que se manifies- 
ten en ellas los más terribles juicios de su justicia, y los más funestos 
efectos de su abandono é indignacion. Entre tantos libertinos como 
entre nosotros hablan el idioma de la incredulidad, hállanse algunos 
de espíritu y corazon tan corrompido y tan abandonado de Dios, que 
son verdaderamente inerédulos; pero son raros estos hombres impíos 
que permanecen constantes en la impiedad, y entre todosaquellos que 
continuamente nos están ponderando sus dudas y su incredulidad, 
haciendo de ella una perversa ostentacion, acaso no habrá uno sobre 
cuyo corazon no conserve aún la fé sus derechos, y que no tema 
en su interior á Dios, á quien públicamente se precia de no querer 
conocer. Para convencer, pues, á estos falsos incrédulos, no siempre 
hay necesidad de pelear, porque las más veces se pelea contra unas 
fantasmas; basta el manifestarlos como son en sí; muy presto des- 
aparece la infame decoracion de la incredulidad con que se adornan, 
sin que les quede más que sus pasiones y desórdenes. Y esta es la pri- 
mera razon en que fundo la proposicion general, de que la mayor 
parte de los que se precian de dudar, no dudan efectivamente. 

Sí, hermanos mios, hasta ahorano hemos visto entre esos hombres 
que se precian de ser tenidos por incrédulos, alguno que haya empe- 
zado dudando acerca de las verdades de la fé, y que desde las dudas 
haya caido en los desórdenes; todos empiezan por las pasiones, y. des- 
puesse siguen las dudas. No infieren de la poca certeza que hallan en 
la religion que deben abandonarse á los placeres, y que es inútil el vio- 
lentarse, porque todo muere con nosotros; sino por el contrario, por 
haberse abandonado á los placeres, nacen en ellos dudas acerca de la 
religion, y figurándose como imposible el violentarse, infieren que 
tambien es inútil. Nunca es sospechosa la fé hasta que empieza á ser- 
vir de incomodidad. Hasta ahora, la incredulidad no ha formado sen- 
suales; pero la sensualidad ha formado casi todos los incrédulos. Y 
prueba de lo que digo, ¡oh vosotros á quienes se dirige este discurso 1 
es, que miéntras vivisteis con pudor é inocencia, nunca dudásteis de 
la fé. No es, pues, la fuerza de la razon la que reduce á este estado 
á nuestros falsos incrédulos, sino la flaqueza de un corazon corrompi- 
do, que no pudo vencer sus mas infames inclinaciones. 

Por otra parte, no es extraño el que el desórden nos conduzca 4 du- 
dar acerca de la religion; necesitamos llamar á la incredulidad en 
socorro de las pasiones, y defenderlas contra nosotros mismos, porque 
todos gustamos de tener por lícito lo que nos agrada. No queremos 
(que unas pasiones á quienes amamos sean culpables, ni tener que 
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estar continuamente defendiendo los intereses de sus deleites contra 
los de la conciencia; queremos gozar tranquilamente de sus delitos, 
y librarnos del importuno censor que siempre está defendiendo en 
nuestro interior la virtud contra nosotros mismos. Miéntras que los 
remordimientos nos disputan el deleite de las pasiones, no gozamos 
perfectamente de ellas. Es comprar muy cara la culpa el haberla de 
comprar á costa del mismo sosiego que en ella se busca; es preciso, 6 
poner fin á nuestros desórdenes, Ó procurar vivir con tranquilidad en 
ellos; y como el poner fin á los desórdenes nos costaria mucho traba- 
jo, y, por otra parte, no podemos hallar tranquilidad sino dudando de 
las verdades que nos asustan, inmediatamente nos las proponemos 
como dudosas; y para lograr el vivir tranquilos, procuramos persua- 
dirnos que somos incrédulos. 

Hermanos mios, que continuamente nos estais alegando vuestras 
dudas acerca de nuestros misterios, solo os pido que me escucheis de 
buena fé: cuando alguna vez pensais en salir de ese abismo de vicios y 
desórdenes en que vivís, y cuando estando ménos desordenadas las pa- 
siones os permiten, que hagais alguna reflexion sobre vosotros mis- 
mos, ¿os oponeis entónces vuestras dudas acerca de la religion? ¿Os de- 
cís: si me convierto me ha de ser preciso creer unas cosas que parecen 
increibles? ¿Es esa acaso la mayor dificultad? No por cierto; lo quede- 
eís en vuestro interiores: Si me convierto, será preciso acabar con tal 
conexion, privarme de tales excesos, separarme de tales compañías, no 
concurrir á tales lugares, tomar unas resoluciones en que no podré 
perseverar, y seguir un método de vida que repugna á todas mis incli- 
naciones. Esto es lo que os detiene, este es el muro de separacion que 
os aparta de Dios. 

He aquí, hermanos mios, por qué la mayor parte de aquellos hombres 
que pasan plaza de incrédulos, viven, noobstante, en unas continuas va- 
riedades aún acerca del punto de la incredulidad. En algunas ocasio- 
nes los mueven las verdades de la religion; se sienten agitados de vivos 
remordimientos, buscan hombres doctos, acreditados y siervos de Dios 
para conversar con ellos é instruirse; otras veces se burlan de estas 
verdades, tratan con desprecio á las siervos de Dios, y aún tienen á la 
piedad por quimera; no hay pecador, aún entre aquellos que más se 
precian de su incredulidad, á quien una muerte repentina, un acciden- 
te funesto, una pérdida sensible, un revés de la fortuna, una desgra- 
cia nia no haya movido á hacer tristes reflexiones acerca de su 

tado, y á desear vivir eristianamente; no recurren entónces, para 
coo e á sus compañeros en la impiedad y libertinaje; no buscan 
el alivio de sus penas en aquella infame filosofía, que se burla impia- 
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mente de nuestros misterios; pierden el gusto de la impiedad, cuando 


pierden el de los deleites; sus dudas se mudan segun se mudan lás pa- 
siones, se aumentan y se disminuyen, se eclipsan y vuelven á parecer; 
observan siempre la misma variedad y el fnismo grado que sus pasio- 
nes. En una palabra, las dudas.de nuestros incrédulos no son ver- 
daeras, porque solamente provienen del desórden; y, además, son 
falsas tambien, porque la ignorancia las adopta sin conocerlas; y 
porque la vanidad, que se precia de seguirlas, no puede hallar verda- 
dero consuelo en ellas; esto:es loque voy 4 probar. 

2. Ala mayor parte de los que continuamente nos están ponde- 
rando sus dadas acerca de la re ligion, y que les parece estar lleno de 
ntradieciones todo lo que la fé nos manda creer, se les puede 'res- 
ponder lo mismo que respondia Tertuliano, en otro tiempo, á los ár- 
gumentos que formaban los paganos contra los misterios y la doctrina 
de Jesueristo. Condenan, decia este padre, loque no entienden; reprue- 
ban lo que nunea han examinado, y lo que solamente conocen por re- 
lacion; blasfeman de lo que ignoran; y lo ignoran porque es tanto lo 
borreten, que no quieren tomarse el trabajo de examinarlo y 

erlo: Malunt nescive, quía jam oderunt. No hay cosa, pues, 

id "ula y más necia, que el decidir con satisfaccion acerca de lo 

se ignora; y la religion se contentaria con que esos hombres di- 

into: declaman- contra ella, no la condenasen ántes de 

conocido bien. De esta suerte proteden, amados oyen- 

asi todos los que en el mundo pasan plaza de incrédulos: jamás 

han examinado ni las diftonliaies| ni las respetables pruebas de 

la: religion, y ni aún lo'necesario saben para dudar: la aborrecen, 

porque ¿cómo han de amar lo que los condena ? Y este aborrecimien- 

to es la única ciencia que forma sus dudas, y que les enseña á im- 

pugnarla. 

A la verdad, cuando contemplo todos los grandes hombres que han 
Horecido en-los siglos cristianos, me parece que, para impugnar wnos 
misterios recibidos tan universalmente, y, despues de tanto tiempo, 
apelar, sies lícito explicarme así, de la sumision de tantos siglos, de 
los escritos de tan grandes hombres, se necesitaban nuevas pruebas, 
que no estuviesen hasta ahora confundidas. 

Con todo eso, si examinais cun cuidado la mayor parte de esos hom- 
bres, que se tienen por incrédulos, vereis, que toda su ciencia se redu- 
ee á algunas dudas comunes y vulgares, que se han esparcido en to- 
dos tiempos, y que aún se esparcen por el mundo; que no conucen la 

ligion que impugnan; que son unos hombres distraidos, y que les 
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des que no cuidan de conocer; unos hombres anegados en los delei- 
tes, y en quienes los excesos han apagado y oscurecido la penetra- 
cion y las luces que acaso les dió la naturaleza. Estos son los podero- 
sos enemigos que opone la impiedad á la ciencia de Dios; estos los 
hombres ridículos, distraidos y necios, que se atreven á tratar de cré- 
dulos é ignorantes á los doctores más consumados, y á los hombres 
más hábiles y célebres que ha habido y aún hay hoy en la: cristian- 
dad; no saben hablar más que de sus dudas, pero dudas ridículas, 
que ellos han aprendido, sin tener capacidad para formarlas; repi- 
ten lo que han oido, y solamente manifiestan haber recibido una 
tradicion de ignorancia y de impiedad; en una palabra, saben lo que 
han de decir para dar á entender que dudan, pero no saben -bas- 
tante por sí mismos para saber dudar. 

Y prueba de esta verdad es, que en las demás dudas solamente difi- 
cultan para saber; buscan todos los medios que pueden conducir al 
conocimiento de la verdad, que no saben perfectamente; pero, en este 
punto, solo dudan por dudar, y así se infiere, que les interesa tan poco 
la duda como la verdad, que ignoran; y sintieran mucho tener preci- 
sion de averiguar la verdad 6 falsedad de las dudas que dicen tener 
acerca de nuestros misterios. Sí, amados oyentes, si esos que dudan 
estuvieran indispensablemente obligados á averiguar la verdad, nin- 
guno dudaria; ninguno querria comprar tan caro el gusto de llamar- 
se incrédulo, y aún, acaso, ninguno seria capaz de eso; prueba eviden- 
te de que ninguno duda, y de que no tienen más apego á sus dudas 
que á la religion. Y así se hace mucho honor á unos hombres, tan 
dignos, á un mismo tiempo, de compasion y desprecio, en creer, que 
siguen algun partido y que han abrazado algun sistema: se les hace 
mucho honor en calificarlos con los infames títulos de deistas ó ateis- 
tas. Estos hombres nada son, ni creen cosa alguna: á lo ménos, ni 
ellos saben lo que son, ni nos lo pueden decir; y la mayor lástima es, 
que han hallado el secreto de formarse un estado más despreciable y 
más indigno de la razon que el de la impiedad; y que se les hace ho- 
nor en darles el infame título de incrédulos, que ha sido, hasta ahora, 
vergúenza de la humanidad y el mayor oprobio del hombre. 

Quiero acabar este punto con una reflexion, que, al mismo tiempo, 
que confirma esa verdad, no puede ménos de humillar á esos falsos 
incrédulos; y es, que ellos mismos, que nos tratan á nosotros de al- 
mas cobardes y crédulas, solamente dudan y son incrédulos, fundados 
en la deplorable autoridad de algun libertino, 4 quien han oido decir 
muchas veces, que cuanto se les predica de la. eternidad, no es más 
que un fantasma para asustar á los niños y al pueblo. Á esto se reduce 
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toda su ciencia, y en esto han empleado su entendimiento. Porque ellos 
son impíos sin exámen y por pura credulidad, nos acusan á nosotros 
de necios cuando su credulidad no puede hallar excusa sino en la lo- 
cura y extravagancia; la autoridad de un solo discurso impío, dicho con 
un tono grave y decisivo, ha sujetado su razon, y los ha puesto de 
parte de la impiedad. ¡Gran Dios! Avergitencense y confúndanse los 
impíos; dejen ya de gloriarse de una incredulidad que es fruto de su 
desórden y de su ignorancia, y avergiencense de hablar contra la su- 
mision de los fieles; su estilo es de mala fé; tributaná la vanidad los 
respetos que nosotros tributamos:á la verdad. 

5. Dije, que tributan respetos á la vanidad, y esta es la más pode- 
rosa razon que dá á conocer toda la falsedad y flaqueza de la incredu- 
lidad: Sí, amados oyentes, todos nuestros falsos incrédulos son unas va- 
lientes fingidos, que se precian de lo que no son en la realidad; tienen 
la incredulidad por gracia; se glorian continuamente de no creer cosa 
alguna; y á fuerza de asegurarlo y de preciarse de ello, se persua- 
den de que son incrédulos, y forman buena opinion de si mismos. 
Primeramente, porque, segun ellos, esta deplorable profesion de la 
incredulidad supone un talento no comun, valentía y superioridad de 
espíritu, y una singularidad que agrada y lisonjea; pero las pasiones 
no Suponen más que excesos y desórdenes, y los hombres todos son 
capaces del desórden. En segundo lugar, porque algunos, que se pre- 
cian de talento y de más instruccion que otros, forman dudas y argu- 
mentos acerca de nuestros misterios, y de las cosas más sagradas y 
augustas de nuestra religion. Estos son los hombres 4 quienes en- 
salza la pública estimación; y algunos se persuaden de que con imitar 
su estilo, adquieren talento y fama, y les parece que seria dar 
público testimonio de flaqueza y poca capacidad el no atreverse á 
imitarlos, 6,4 lo ménos, á remedarlos. Finalmente, porque quieren 
parecer semejantes á aquellos 4 quienes los unen los desórdenes y pla- 
Ceres, y se avergonzarían de ser disolutos y parecer fieles en presencia 
de los testigos y cómplices de sus desórdenes. El ser viciosos y creer, 
les parece cobardía y vulgaridad; el temer el infierno y Sus penas, se 
queda para los que no están bastante prácticos en los delitos; estas 
reliquias de religion huelen á puerilidad; pero los que están ya algo 
adelantados en la disolucion, deben ser superiores á estas vulgares fla- 
quezas; el que puede persuadir á los demás, que ya no se halla en este 
estado, forma mejor opinion de sí mismo, se burla de aquellos que pa- 
rece que temen, y aún lesdice, con cierto tono impío é irónico, como 
en otro tiempo la mujer de Job á aquel hombre justo: Adhuc tu per- 


manes 1 simplicitate tua? (Jop. 11, 9). ¿Es posible, que aún hayais de 
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estar en eso? ¿Habeis de ser tan simples, que creais todos esos cuentos 
con que os metian miedo cuando erais niños? 

¡Oh Dios. mio! ¡qué ruin y despreciable es el impío, que parece 
os desprecia con tanta soberbia! Es un cobarde, que osinsulta en pú- 
blico, y os está temiendo en su interior; es un vano, que se precia de 
no temer eosa alguna, y no nos dice lo que está pasando en su cora- 
zon: es un impostor, que quisiera engañarnos, y no puede conseguir 
el engañarse á sí mismo; es un loco, que toma sobre sí todos los hor- 
rores de la impiedad, y no puede hallar en ella el infeliz consuelo que 
pretende; es un furioso, quesin poder llegará la irreligion, ni calmar 
los temores de su conciencia, destierra de sí todo el pudor y toda la 
decencia, y procura preciarse de impío para con los hombres. Quisie- 
ra, amados oyentes. hablo con los que aún guardais respeto-á la reli- 
sion de nuestros padres, que conocieseis lo despreciable que son todos 
esos hombres que se tienen por de superior talento, y á los que tanto 
estimais; que conocieseis que esa:ostentacion de impiedad, que la eor- 
rupcion de nuestras costumbres ha hecho hoy tan comun en las per- 
sonas de ambos sexos, oculta las mayores yilezas' é infamias, aún se- 
sun el mundo. Primeramente, oculta el desórden: porque no se llega 
4 este-estado hasta que el corazon está absolutamente corrompido. En 
segundo lugar, la vileza; se precian de filósofos y de un entendimiento 
superior, y son interiormente los pecadores más viles, más disolutos, 
más cobardes. En tercer lugar, la.mala fé y el engaño; representan 
un personaje fingido, parecen lo queno son, y al mismo tiempo que 
declaman tan altamente contra los justos, y que los tratan de hipócri- 
tas y engañadores, son ellos mismos los traidores y los hipócritas de 


la impiedad y del libertinaje. En cuarto lugar, la ostentacion y la va- 


nidad: se precian de yalientes, é- interiormente están temblando; yal 
primer amago de muerte se hallan más cobardes y tímidos. que el pue- 
blo simple. En quinto lugar, la temeridad: sin tener ciencia ni doc- 
trina; hacen de doctos en unas materias que no entienden. ¡Carácter 
indecente, y propio solamente de unos hombres que, en punto de honor, 
nada tienen que perder! En sexto lugar, la extravagancia: se precian 
de dar á entender que no tienen relision, esto es, de serunos hombres 
sin fé, sin buenas costumbres, sin probidad, sin temor 4 Dios, y (ue 
de todo son capaces, ménos de la virtud y de la inocencia. En séptimo 
lugar, la supersticion: hemos visto 4. estos falsos incrédulos, que se 


niegan á consultar los.oráculos de los santos Profetas, consultar con 
adivinos, y conceder á los hombresla ciencia de lo futuro, que nie- 
san á Dios: los hemos yisto creer ridiculamente 4 los demonios, al 
mismo tiempo que se preciaban de no creer en Dios. 
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Lo mas deplorable es, que todas estas cireunstaneias forman un es- 
tado, en que casi no hay remedio para la salvacion. Si fueran absolu- 
tamente ciegos, serian dignos de lástima, y seria menor su pecado, dice 
Jesucristo; pero ven, más claro de. lo que quisieran, y, «por consi- 
guiente, el delito de su irreligion es una blasfemia contra el Espíritu 
Santo, que permanece siempre sobre sus cabezas. 

Consolemos, pues, con nuestro respeto á la religion de nuestros 
padres, demos de continuo gracias al Señor, que nos ha hecho na- 
cer en los caminos de la salvacion, en los que todavía nó han me- 
recido entrar tantos pueblos y naciones, y procuremos- reparar Con 
nuestra conducta el escándalo de la incredulidad. Tengamos horror á 
estos hombres impíos y despreciables, que ponen su gloria en burlar- 
se de la religion que profesan; huyamos de ellos como de mónstruos 
indignos de vivir, no solo entre los fieles, sino tambien entre hombres 
á quienes el honor, la rectitud y la razon une entre sí; en vez de aplau- 
dir sus impíos discursos, cubrámoslos de confusion con el desprecio de 
que son dignos: muy vil y muy infame es, aún segun el mundo, el 
deshonrar la religion en que se vive; muy glorioso y muy digno es, el 
preciarse de respetarla y defenderla, aunque sea con autoridad, ó in- 
dignacion, contra los discursos de los necios que la impugnan; quite- 
mos á la incredulidad, despreciándola, la deplorable gloria que busca; 
sidespreciamos á los incrédulos serán muy raros entre nosotros; y la 
misma vanidad, que forma sus dudas, las deshará, ú ocultará, luego 
que entre nosotros sea oprobio el parecer impio, y gloria el ser fiel. 
De este modo veremos acabar este escándalo, y glorificaremos todos 
juntos al Señor con una misma fé, y con una misma esperanza de las 
promesas eternas, que os deseo á todos. 


Véase FE,—R ELIGION —INCR EDULIDAD. 
DUELO, véase DESAFIO. 
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Imperavit ventis el mari, et facta est tran- 
quillitas magna. 


Mandó á los vientos y al marque se apaci- 
guaran, y siguióse una gren bonanza. 
(Matta. yin, 26.) 
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illa. La dulzura nos granjea la proteccion de Dios, la amistad del 
prójimo, y nos hace dueños de nosotros mismos. Tales son las venta- 


jas que deben hacernosapreciable esta virtud. Si poseemosla dulzura, 
agradamos á Dios: con ella obtuvo Moisés su predileccion. Fué amado 


de Dios, dice la Escritura, porque era el mas amable de los hombres. 
Con la dulzura poseemos el corazon de Dios, como un hijo posee el 
de su padre. Bienaventurados los pacíficos, dice el Salvador, porque 
serán llamados hijos de Dios (Marru. v, 9). En efecto, tanto aborrece 
el Señor 4 un alma dominada por la agitacion y la discordia, cuanto 
se complace en habitar en la que respira paz; hace de ella sus delicias 
y-la favorece con sus más dulces mercedes: Mansuetis dabit gratiam 
(Prov. mu, 34). La dulzura es una virtud que dá al hombre unrasgo de 
semejanza con Dios, pues la idea más consoladora que podemos for- 
marnos de Dios, y que nos inspira más confianza, es la de la paciencia 
y dulzura que él emplea para con los hombres. Enefecto, ¿no essorpren- 
. a NP E Y 1 ; 
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Imperavit ventis et mari, et facta est tran- 
quillitas magna. 


Mandó á los vientos y al mar que se apaci- 
guaran, y siguióse una gren bonanza. 


(Matta. yin, 26.) 


¡Cuán grato es, amados hermanos mios, gozar de la. calma tras la 
tempestad que ha amenazado nuestra vida! Tal fué la feliz cireuns- 
tancia en que se hallaron los Apóstoles en el mar de Tiberíades. en 
donde estalló una violenta tempestad que les puso á las puertas de la 
muerte. ¡Con qué placer no vieron cesar los vientos y la tormenta 
á la voz de aquel á quien obedecen todos los elementos! Tal es tam- 
bien la feliz situacion -de una alma, que ha estado á merced de sus 
pasiones, que se ha visto á punto de caer en los horroresde la muerte 
eterna, y que, sacudido el yugo de aquéllas, saborea las dulzuras y 
la serenidad que acompañan á la virtud. ¿Quereis, hermanos mios, ha- 
cer una excelente prueba? Domad vuestras pasiones, sometedlas al im- 
perio de la virtud, y vereis luego cuanto vale la paz del alma. Una de 
las virtudes más convenientes para alcanzar esta paz, es, sin dispu- 
ta, la dulzura, tan poderosa para conservar la serenidad del alma 
como poderosa es la cólera para turbar el sosiego. Si el estado de un 
hombre airado se parece al de un mar agitado por los vientos, en el 
que son inminentes los naufragios, puede decirse que el de un alma, 
en que reina la dulzura, se asemeja 4 un mar tranquilo, por donde se 
navega con seguridad y con entera certeza de arribar felizmente al 
puerto: Facta est tranquillitas magna. Así, pues, quiero hoy mos- 
traros las ventajas de la dulzura. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. j 


1. Puede decirse de la dulzura lo que Salomon de la sabiduría 
esto es, que nos pone en posesion de todos los bienes que pueden ha- 
cernos felices en este mundo: Venerunt mihi omnia pariter cum 
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illa. La dulzura nos granjea la proteccion de Dios, la amistad del 
prójimo, y nos hace dueños de nosotros mismos. Tales son las venta- 


jas que deben hacernosapreciable esta virtud. Si poseemos la dulzura, 
«agradamos á Dios: con ella obtuvo Moisés su predileccion. Fué amado 


de Dios, dice la Escritura, porque era el mas amable de los hombres. 
Con la dulzura poseemos el corazon de Dios, como un hijo posee el 
de su padre. Bienaventurados los pacíficos, dice el Salvador, porque 
serán llamados hijos de Dios (MartH. v, 9). En efecto, tanto aborrece 
el Señor 4 un alma dominada por la agitacion y la discordia, cuanto 
se complace en habitar en la que respira paz; hace de ella sus delicias 
y la favorece con sus más dulces mercedes: Mansuetis dabit gratiam 
(Proy. 11, 34). La dulzura es una virtud que dá al hombre unrasgo de 
semejanza con Dios, pues la idea más consoladora que podemos for- 
marnos de Dios, y que nos inspira más confianza, es la de la paciencia 
y dulzura que él emplea para con los hombres. Enefecto, ¿no essorpren- 
dente que un Dios tan poderoso y tan justo, sufra con tanta paciencia 
las ofensas de una infinidad de pecadores, á quienes podria precipitar 
en el fondo del abismo? ¿Que no solamente las sufra, sino que les bus- 
que, les perdone cuando á él se convierten, les trate con dulzura, y col- 
me de heneficiosá los que le han despreciado, ofendido y ultrajado? En 
estos rasgos de dulzura y bondad para con los pecadores, dá 4 conocer 
particularmente su poder, como nos lo dice la Iglesia: Deus, qui 
omnipotentiam tuam parcendo et miserando manifestas. ¿Y qué se 
infiere de esto, hermanos mios? Que el hombre manso con sus herma- 
nos, que perdona cordialmente 'las ofensas, se hace, en cuanto cabe, 
semejante á Dios; es en la tierra una imágen viva de la divinidad, y» 
por consiguiente, el objeto de las complacencias de Dios, que se re” 
conoce en esta alma, y se comunica á ella con la abundancia de sus 
eracias. Así es, que Dios guia á las almas mansas y pacíficas, dice el 
Profeta, y les enseña el santo camino que deben seguir: Docebit mites 
vias suas. Se digna encaminarlas, y bajo su direccion, ellas no da. 
ván ningun mal paso. Podemos, pues, aseverar, que la dulzura es una 
de las señales más ciertas de nuestra predestinacion. La seguridad 
de ello la tenemos en la palabra de Jesucristo, que nos dice, que lo 
mansos son bienaventurados, porque poseerán. la tierra: Beatimites , 
quoniam ipsi possidebunt terram (Marta. y, 4). ' 
¿Y qué tierra será la que poseerán los hombres llenos de dulzura 
y mansedumbre? No será, hermanos mios, esta tierra habitada por 
los mortales, que no es más que un lugar de destierro, un valle de 
lágrimas. Esta tierra está ocupada por los pecadores, como por los 
justos; hasta vemos que los pecadores poseen de ella más bienes que 
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los siervos de Dios. Luego, la tierra prometida á los mansos es la 
bienaventurada tierra de los vivos, en donde nadie muere, de donde 
están absolutamente desterrados los dolores y enfermedades. ER 
Para haceros comprender esta verdad, veamos- la: gran soñal de 
predestinacion que nos dá el Apóstol en su epístola á los Romanos. 
Aquellos, dice, serán predestinados, que se- hiciesen contórmes á A” 
imágen de su hijo Jesueristo (Rom. vir, 29). ¿ Y no fué la dulzura el 
carácter particular del Hijo'de Dios? ¿no fué uña de sus virtudes más 
queridas? ¡ Con qué dulzura trató á los pecadores! ¿Rechazó hunca á 
alguno? ¿Cuál fué su paciencia en sufrir las enosetias desus Apóstoles? 
¿Cómo reprimió el celo amargo de dos deellos, que querian hacer bajar 
luego del cielo sobre los pueblos rebeldes? Nunca empleó otra defensa 
contra las violencias y persecuciones de sus enemigos. Vel al di vino 
Salvador en su pasion, lleno de oprobios, abrumado de ón malos 
tratamientos: ¿cómo se defendia? No decia una palabra para “quejarse. 
¡Oh! ¡cuán elocuente es ese silenció de Jesucristo, para inspirar s la 
o 
mA g se nos hacen! Tales son las armas que él nos 
ha puesto en la mano para defendernos de nuestros enemigos, y para 
alcanzar la victoria que debe asegurar nuestra corona. Jesús no dió 
otras á sus discípulos cuando les envió 4 predicar su Evangelio. Os 
envio, les dice, como corderos en medio de los lobos: conservad siem- 
pre la sencillez de la paloma con la prudencia de la serpiente. Por eso 
se hicieron los Apóstoles más recomendables; por eso sometieron 
más naciones al imperio de: Jesucristo con la dulzura y la paciencia 
y ela o 138 eS que obraron, dice S. Jerónimo: 
que formó el de EA 0 bra erica e ÓN 
el esucristo y el de los santos. Además de formar ese 
carácter, es fuente de dicha, puesto que conquista el corazon de Dios 
nos hace hijos suyos, y. por lo mismo, herederos de su reino; siendo por 
consiguiente, una de las señales más ciertas de predestinación. Tales 
son las ventajas que la dulzura nos proporciona respecto de Dios; lam- 
bien nos proporciona otras tocante al prójimo, cuyo corazon y Amistad 
nos granjea. h In 
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cer el ánimo con la fuerza de los argumentos; mas, no hay como la 
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d sus encantos: ella tiene la virtud, dice el Espíritu Santo, de adquirir 
« SOS V an. 5 n mito 
amigos y E ablandar á sus enemigos: Multiplicat amicos, mitigat 
tnimicos (EccL. y1, 5). Efectivamente; ¿quié 

(ECCL. VI, 5). Efectivamente; ¿quién puede abstenerse de 


amar á un hombr: ;afal 
hombre bueno y afable, que se complaceen favorecer á 


dulzura para conquistar los cor: 
1rá para conquistar los corazones; no hay nadie que pueda resisti 
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todos, y manifiesta un carácter siempre igual? Cuanto evitamos la 
compañía de un hombre iracundo, tanto buscamos y amamos la de 
los pacíficos. Su conversacion encanta, nos gusta. platicar con ellos, 
porque sabemos que no se enfadan por nada, y perdonan fácilmente 
las faltas á.que está sujeta la humana fragilidad. Como llevan siempre 
la miel en los lábios, muy léjos de disputar con calor, ceden gustosos, 
por más legítimos que sean.sus derechos: como son siempre atentos y 
solícitos, y están dispuestos 4 dejar satisfechos á todos, nos dirigimos 
confiadamente á ellos, persuadidos. de que nos recibirán bien. Si no 
pueden conceder lo que se les. pide, se excusan con tanta finura y 
sentimiento, que todos quedan satisfechos de su buena voluntad. 
¿Cómo no amar 4 las personas de esta condicion ? Esta virtud tiene no 
solamente el poder de proporcionar-amigos, sino tambien de reconci- 
liaw á los. enemigos; ella triunfa de los corazones más rebeldes, y nO 
hay hombre tan feroz que no vuelva tratable; la ira más furiosa, dice 
el Espíritu Santo, no puede resistir 4una palabra dulce y afecluosa. 
Apelo á la experiencia, amados hermanos mios. ¿Cuántas veces no 
habeis visto desarmada por la dulzura la venganza más obstinada ? Y 
ciertamente. miéntras os dominaba el espíritu de venganza, ¿qué no 
habiais resuelto? Habiais concebido negros designios contra la per- 
sona que incurriera en vuestro desagrado; pero presto 05 apaciguas- 
teis: las excusas que os hizo; el buen comportamiento que tuvo Con 
vosotros, y los servicios que os prestó, todo eso cambió vuestras malas 
disposiciones, y os visteis precisados á alabar su dulzura y buen ge- 
nio: prueba cierta, de que nadaresiste 4 la dulzura. No solo calma 
esta virtud 4 nuestros enemigos y nos reconcilia con ellos, sino que 
tambien pone en paz á los que viven juntos sin concordia. 
El hombre lleno de dulzura sabe de tal suerte cautivar los ánimos 
é insinuarse en los corazones, que los libra del desabrimiento y aspe- 
reza que un insulto: ó un mal servicio puede haber causado. Ora pro- 
pone motivos de religion para inducir al perdon; ora se vale de excu- 
sas para atenuar la falta del ofensor; sin tomar ningun partido, dá 4 
cada cual su derecho, y toma tan perfectamente sus providencias, que 
consigue reunir los corazones divididos. ¿Cuánta no es en la sociedad * 
humana la utilidad de ese ángel de paz? Ese hombre es un verdadero 
Apóstol que procura la gloria de Dios. Y si es dueño del corazon 
ajeno, aún lo es más de sí mismo, lo cual constituye la tercera ventaja 
de la dulzura. 
Si la ira pone al hombre fuera de sí, de modo que ya no sabe lo que 
hace; la dulzura, por el contrario, le conserva la claridad de juicio, y 
le hace dueño de los movimientos de su corazon; él vé como en una 
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agua cristalina todo lo que pasa en su corazon; la menor tempestad 
que en él siente formarse, sabe calmarla en seguida, porque la razon 
que le sirve de guía, rige el gobernalle á su gusto, y le hace gozar 
de completa tranquilidad. 

Esta sola ventaja de la dulzura debiera bastar para hacérnosla apre- 
ciable; pues nada más grato que ser dueño de nosotros mismos, y, al 
mismo tiempo, nada más grande, porque es más glorioso, dice el Es- 
píritu Santo, triunfar de nosotros mismos, que ganar batallas, someter 
ciudades y provincias. ¿Quereis una buena prueba de ello, ama- 
dos hermanos mios? Sabed cual es la práctica de la dulzura 6 manse- 
dumbre. 

3. La dulzura no es efecto de un temperamento pacífico, el cual 
puede contribuir en algo á esta virtud, mas no constituir su mérito. 
Una cosa es ser pacífico de genio, y otra cosa serlo por virtud. La 
dulzura no consiste tampoco en algunos modales finos, en algunas 
palabras afectadas, que puedan ser efecto, pero no una prueba segura 
de ella: un corazon agriado y llagado se oculta muchas veces bajo la 
capa de la urbanidad, y no son raras las personas que llenan de cari- 
cias á las que son objeto de su odio y aversion. 

La dulzura se anida, pues, principalmente en el corazon; y la propie- 
dad de esta virtud, es reprimir ó moderar nuestra cólera, y rendirnos 
á la ajena: tales son su carácter y su práctica. Sila ira que nos encien- 
dees vituperable, la dulzura reprime sus impetus; si alguna vez la có- 
lera es laudable y digna, la dulzura la modera, segun las reglas de la 
prudencia y de la caridad. Esta virtud no consiste, pues, en la insensi- 
bilidad al mal que nos sucede, pues aunque tengamos dulzura, pode- 
mos sentir y sentimos vivamente el dolor, una injuria que se nos 
dice, un desprecio que de nosotros se hace. La dulzura no es tampoco 
incompatible con aquella indignacion justa y razonable, que debe re- 
frenar el vicio y defender la santa causa de Dios. La propiedad de la 

dulzura, segun ya llevo dicho, es reprimir la cólera vituperable, y 
moderar la digna de encomio. , 

Si, amados hermanos mios, si sois mansos y afables, cuidareis de 
reprimir todo arrebato de ira que os arrastre á vengaros; á dañar al 
prójimo; sofocareis hasta el más leve sentimiento de acrimonia y ani- 
madversion que pudiera inspiraros una ofensa recibida, un mal ser- 
vicio quese os hubiese hecho. A lo cual exhortaba el grande Apóstol á 
los primeros cristianos. Sed mútuamente afables, compasivos, perdo- 
nándoos los unos á los otros, así como tambien Dios os ha perdonado 4 
vosotros por Jesucristo: Estote invicem benigni, misericordes, do- 
nantes invicem, sicut et Deus in Christo donavit vobis (Epues. 1y, 32) 
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Vivid, pues, con cuidado; si alguien os ofende, no busqueis los me- 
dios de ofenderle á él. Si os infieren algun daño en vuestros bienes, en 
vuestro honor, y no podeis obtener satisfaccion sino; ante la justicia, 
procurad que la ira no tome nunca parte en esta reparacion; no SOS- 
tengais vuestros derechos en perjuicio de la caridad; reflexionad ántes 
de obrar, á fin de que la pasion no os extravie, y de que solamente 0s 
guíe la razon: acordaos siempre de que más gloria hay, más provecho 
y más tranquilidad en perdonar, que en lograr que nos hagan justicia: 
guardaos, sobre todo, de volver injuria por injuria: mancillar honras 
ajenas no es reparar la nuestra; y á fin de que vuestra dulzura alcan- 
ce una victoria más completa sobre la ira, no manifesteis á nadie el 
disgusto que se os ha dado, porque podriais encontrar algun genio 
turbulento, como muchos hay, que os exacerbaria más, y os empeña- 
ria en tomar satisfaccion de vuestro enemigo; en suma, cualquiera que 
sea el mal que os causen los hombres, sobrepontos á un carácter sen- 
sible, enemigo siempre de lo que le contraría. 

He dicho, en segundo lugar, que la dulzura debe moderar la cólera 
loable y la justa indignacion que han de causarnos las faltas ajenas. 
Sí, hermanos mios, léjos de nosotros una criminal tolerancia, que nos 
hiciese permanecer indiferentes á las ofensas inferidas á Dios, que lo 
sufriesé todo, que no corrigiese al pecador, por no molestarle ni in- 
currir en su desagrado. Si prosiguiese complaciendo á los hombres, 
decia el Apóstol, no seria yo siervo de Cristo: Si hominibus placerem 
Christi servus non essem (GaL. 1, 40). La dulzura debe ir, pues, 
acompañada de la firmeza para oponerse al vicio y reformar los abusos, 
cuando uno tiene la autoridad ó la obligacion de procurar la salva- 
cion del prójimo. Esta ira es tan necesaria, que, sin ella, triunfaria el 
vicio y se oprimiria la virtud. Moisés, el más afable de los hombres, 
se encolerizó contra los adoradores del becerro de oro, € hizo dar 
muerte 4 veinte mil de ellos. Jesucristo, el cordero lleno de manse- 
dumbre, se irritó tambien contra los profanadores del templo. Pode- 
mos, pues, enojarnos sin pecar, como dice el Profeta, cuando se trata 
de defender la causa de Dios: Irascimini, et nolite peccare (PSALM. 1V, 
5). Pero esta cólera debe ser moderada por la dulzura. Esta se esfuer- 
za en destruir el vicio, sin querer destruir al vicioso: debemos repren- 
der al pecador con firmeza; pero la dulzura debe templar la aspereza 
de la reprension. 

Léjos, pues, de nosotros, amados hermanos mios, los arrebatos fu- 
riosos, las palabras duras y ofensivas, el tono amenazador, las mane- 
ras altivas y soberbias, las imprecaciones, los malos tratamientos que 
solo consiguen irritar el mal, en vez de curarlo. Muchas personas, que 
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se precian de celosas, son severas-con las demás € induleentes consi- 
go mismas. El verdadero celo:no es riguroso sino consigo mismo, ni 
afable sino con los demás, y prefiere pecar de demasiado afable, que 
de demasiado riguroso. 

En fin, la dulzura nos hace cederá la cólera ajena, y nos induce á 
tomar las disposiciones convenientes para calmarla. Es fácil mostrar- 
nos afables y obsequiosos «con los que lo:son para nosotros, y tener 
paciencia cuando nadie nos molesta; mas no-lo es tanto ceder á la:có- 
lera ajena, estar siempre en paz, como el rey Profeta, con los que 
solo quieren guerra; Cum his qui oderunt pacem eram pacificus 
(PsaLm. cx1x). Para eso es merrester una dulzura universal y constante: 
universal, para sufrir en todo tiempo á toda: clase de personas; cons- 
tante, para no desmayar en las duras pruebas á que se halla expuesta. 
Tal debe ser, empero, la dulzura cristiana: cediendo, no luchando, 
cautiva los ánimos. Que si la ira es un fuego, que quiere destruir 
cuanto le es contrario, en vano quisiéramos extinguirlo con otro fue= 
go: así lo atizaríamos más. Nada, por el contrario;más á propósito 
para apagarlo, que la dulzura, la cual, segun dice la Escritura, es un 
suave rocío qne templa los ardores de la cólera. Ved ahí, cristianos, 
las armas de que debeis valeros para triunfar de la ira ajena. 

Teneis que sutrir de toda clase de personas, de próximos parientes, 
amigos, vecinos, enemigos, que se enfadan, á veces, por loque habeis 
dicho 6 hecho sin ánimo de otenderles; teneis que vivir con personas 
extrañas, turbulentas, malignas, que os arman pendencia por una 
friolera; con cabezas tercas, que no dan oidosá la voz de la: razon; con 
genios arrebatados, á quienes no pueden calmar las buenas maneras, 
d quienes vuelve aún peores el bien que se les hace. ¿Cómo debeis 
portaros con estas personas? Aprendedlo del grande Apóstol: no os de- 
jeis vencer del mal 6 del-deseo de venganza, mes procurad vencer al 
mal con el bien ú á fuerza de beneficios (Row. x11, 21). Así se porta= 
ron Jesucristo y los santos para con sus enemigos. 

Pero si siempre cedo, direis, si lo sufro todo con paciencia, mi dul- 
Zura me atraerá nuevos insultos, se burlarán de mí, me despreciarán. 
¿No tiene limites la dulzura ? ¿debe ser tan constante; y no debe ago- 
tarse á fuerza de perdonar? Escuchad sobre el particular la respuesta 
del grande Apóstol: La verdadera caridad nunca debe extinguirse; es 
una deuda que el cristiano ha de pagar siempre, y que nunca queda pa- 
gada; Nemini quidquam debeatis, nisiutinvicem diligatis (Row. xn, 
8). Bien podeis pagar las demás deudas que habeis contraido con el 
prójimo; pero la caridad esuna deuda de toda la vida; porque, dice 
el mismo Apóstol, la: caridad es la plenitud de la ley, y el que cumple 
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este precepto, cumple toda la ley: Qui diligit proximum, legem 
implevit (Rox. xuL 8). 

Finalmente, si quereis, amados hermanos mios, poseer una dulzura 
constante é inalterable, sed humildes, desprendeos de todo, y someteos 
4 la voluntad de Dios; la dulzura, apoyada en tan sólidos fundamen- 
tos, será firme é invencible. Que si la cólera nace del amor propio, 

eullo secreto, del apego á los bienes del mundo, de la falta 

| la voluntad divina; la dulzura es hija de las virtudes 
stos vicios. Sí, hermanos mios; siendo humildes, se- 
fables. Jesucristo junta estas dos calidades cumo dos 


wables: aprended de mí que svy manso y humilde 
nando tengais humilde opinion de vosotros MISIMOS, 0S 

sos:de todo honor, amareis el desprecio y las humilla- 

ciones; no os enojareis por el desprecio que hagan de vosotros, de las 
afrentas, de Jos insultos que os prodiguen, porque en ellos hallareis 
el obieto de vuestra humildad. Si sois humildes, os adherireis fácil- 
ion de los demás, les hablareis con afabilidad, esta- 

» lo.cual es efecto dela dulzura. ¡Ah! 

a y la humildad en los demás? ¿Por qué 

no practicas, pue 1de rais tan amables, unas 


virtudes de ( 


1 


mundanos, y mi 


os tambien á la voluntad de Dios, y tendreis paciencia 
en las aflicciones, en las tribulaciones que él os envie para probar 
vuestra virtud. No hay virtud sin paciencia: la paciencia, dice San- 
tiago, perfecciona la virtud: Patientia opus perfectum habet (ac. 
1, 4). Ella es tambien la que corona nuestros méritos y no5 lleva á la 
felicidad suprema. Yo os la deseo. Amen. 
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lL 


«sn omni patientia, et longanimilate cum 


gaudio. 


Para tener siempre una perfecta paciencia, y 


longanimidad acompañada de alegria. 
(CoLos, 1, 11.) 


Hermanos mios: 

Colossas era una ciudad de la Frigia, provincia del Ásia menor. 
Epaphras, que habia tenido la dicha de predicar en ella el Evangelio, 
y de convertir á sus moradores, fué 4 Roma para saludar á San Pablo, 
á la sazon preso y encadenado en aquella ciudad, y referirle la mara- 
villa más consoladora que la gracia habia obrado entre sus queridos 
neófitos. El grande Apóstol bendice á Dios por ello, y escribe 4 los 
Colossenses una epístola, felicitándoles, y alentándoles 4 perseverar 
en la senda que habian emprendido, -y 4 oponer á los enemigos de su 


fé una paciencia invencible y una dulzura inalterable; íntimamente . 


persuadido, de que la paciencia y la dulzura son los únicos medios 
eficaces para ganar los corazones, triunfar de todas las resistencias, 
y desarmar todos los ódios. Ahora bien, amados hermanos mios, en 
pos de San Pablo, aunque á una distancia de cerca de diez y ocho si- 
glos, vengo hoy á encareceros y recomendaros la práctica de la amable 
virtud de la dulzura, y á deciros, en pocas palabras, el fruto que pro- 
duce en las almas. La experiencia me ha enseñado y convencido, de 
que la dulzura cristiana es una arma poderosa é irresistible: me li- 
songeo de que, despues de haberme oido, participareis de mi convie- 
cion. Pidamos ántes los auxilios de la gracia: A. M. 


L Antes de encareceros los atractivos que distinguen á la dulzura 
cristiana, permitidme que os hable, por un momento, de un vicio, que 
directamente se opone al ejercicio de esta virtud, y cuyas conse- 
cuencias son siempre deplorables: me refiero á la pasion de la cólera. 


* 
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La definicion más exacta de esta pasion terrible, es presentarla como 
un movimiento desarreglado del alma, para vengar una injuria su- 
puesta ó verdadera, ó rechazar lo que choca y desplace. Este mOvi- 
miento desordenado puede serlo de tres maneras: 4.” en sí mismo, 
cuando interiormente nos sentimos dominados de una agitacion vio- 
lenta, que nos turba profundamente, y se ha apoderado de todo 
nuestro sér una especie de calentura devoradora, que ofusca, en ma- 
yor 6 menor grado, nuestra razon. 2.* Cuando se expresa 6 se mani- 
fiesta en el exterior por palabras entrecortadas É incoherentes, por 
ademanes bruscos, por señales convulsivas, y, sobre todo, por injurias, 
imprecaciones, blasfemias, amenazas, y esas escenas tan violentas, 
tan horribles, cuyo desenlace y expiacion suele terminar en las cár- 
celes ó en los presidios. 5.” Es desordenado cuando entre los accesos 
de cólera y la causa que los ha producido, no hay relacion ni propor- 
cion alguna. Este tiltimo caso es el más comun entre esos desdicha- 
dos, que dejándose arrastrar por un temperamento impetuoso, se exal- 
tan é irritan por una leye contradicción, una sombra de falta, un 
agravio imaginario. Evidentemente, en esas tres situaciones, hay tu- 
multo y sublevacion del alma, que traspasa los límites del derecho, de 
la justicia y del buen sentido, y, por consiguiente, hay desarreglo y 
desórden. Considero poco ménos que inútil, hermanos mios, exten- 
derme sobre los terribles efectos de la cólera: los hechos contempo- 
ráneos y las útiles enseñanzas de la hisloria nos revelan suficiente- 
mente, cuán horrorosos son los males que causa esta pasion, y cuán 
amargos son los frutos que produce; melimitaré, pues, á recordaros, 
que ninguna otra pasion lastima ni humilla tanto como ella la razon 
y la dignidad del alma humana. En efecto, hermanos mios muy ama- 
dos; un hombre que se respeta á sí mismo, y estima en algo su valor 
moral, no ménos que la conciencia de su dignidad, debe procurar, á 
toda costa, reinarsobre sus sentidos agitados, contener sus instintos 
brutales, y conservar siempre y en todas partes, aquella moderación, 
aquella calma, aquel dominio de sí mismo, que revela un alma gran- 
de, señora del cuerpo que ella anima. Los mismos filósofos antiguos 
hicieron consistir toda la sublimidad y toda la gloria de la razon hu- 
mana, en reprimir y dominar esa funesta pasion. Vigilaban con suma 
atencion y cuidado especial todos los movimientos de su naturaleza, 
para reprimir los arranques, contener los arrebatos que comprometen 
el sosiego y la paz personal, y producen luego efectos deplorables y 
dignos de castigo. Por este motivo, cierto dia, aquel á quien los anti- 
guos llamaban su jefe y su maestro, Sócrates, insultado y ultrajado 
por uno de sus esclavos, pronunció esta expresion, que ha sido tras- 
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mitida 4 la posteridad: Te crederem nisi ivascerer... Te castigaria si 
no estuviese encolerizado. Y obró con mucha razon, puesto que no 
hay peor consejero que la cólera. | 

Hermanos mios; los: movimientos violentos que la cólera ocasiona, 
ahogan la voz de la razon: piérdese el imperio sobre sí mismo, sobre 
los sentidos, sobre el temperamento; y aquella noble moderacion; 
aquel santo dominio, de que ya os he hablado, desaparecen y ceden 
su lugar al delirio, 4 la embriaguez y 4 las extravagancias búrlescas 
6 trágicas de esa fatal pasion de la cólera. Se: ha dicho, hermános 
mios, tratando de otra pasion no ménos terrible en sus arrebatos; y.no 
ménos humillante en sus consecuencias, que era ciega, y con túpido 
velo enbria los ojós de la desventurada victima, que arrastraba á la 
vergúenza y la muerte: cozcus amor. Lo mismo puede decirse de. la 
cólera y de los movimientos tumultuosos del alma que ella produce. 
Fambien es ciega y sorda al grito de la: razon, del interés, de la amis- 


A Ada Ra > 

d y de la sangre; nada respeta, todo lo derriba por do quiera que 

pase, cual furiosa y horrible tempestad: Las lágrimas, la piedad, las 

ql GAR ass > JAÑARKS A do 3 OE 

súpticas más conmovedoras, no la enternecen, ni desarman. El ejem- 
- El ej 


al la e hh b PT TA E . , 
plo de Alejandro, que mató 4 su mejor amigo en la embriaenez de 


1 cólera, y le obligó 4 Horar toda su vida las consecuencias de su 
hkiñrtal lana zen he 'ÓOTIPA Ni 5 . y A 
brutal locura, se ha reproducido en todos los tiempos; y los efeetos 


de un carácter violento, apasionado é indomable no son ménos aflicti- 
vos en nuestros días. 

NO tan solo, hermanos mios, la cólera es contraria 4 la razon y 4 
la dignidad del hombre, sino que esta pasion le hace desgraciado, y 
te sume en una profunda tristeza por toda su vida. Efectivamente, 
¿Quién no sabe por experiencia propia, que la felicidad en este mundo 
consiste en la tranquilidad del alma y en la paz interior, en: el ejerci- 
10: pacífico de todas lás facultades, en la calma de todos los sentidos, 
y en la satisfaccion moral, el primero de todos los bienes? Ahora bien: 
un hombre violento, no conoce ninguno de esos voces. Desde: el mo- 
mento que domina la cólera, todo es asitacion dentro y fuera de nOS- 
Otros; todo es revolucion y efervescencia: el metal de lá voz; el movi- 
miento de los ojos, los ademanes, todo revela una crísis y un padeci- 
diia La calma, la paz, la serenidad del alma, tan bella y deliciosa, 
desaparecen, y son reemplazadas por una especie de fiebre ardiente 
que, nos tortura cruelmente; y no solo la: cólera nos hace personal é 
individualmente desgraciados, sino que angustia 4 cuantos nos ro- 
aca padres, hijos, dendos y amigos. Cuando nos domina la cólera, 
togo sufre en torno nuestro, en el círculo de la amistad, en el círculo 


la nneastr sonrias en al rima sl; a j j 
¡8 nuestros negocios, en el círculode la familia. En situación tan fatal, 
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no hay que contar con la dulce libertad de las relaciones que embe- 
llecen la vida, ni con las expansiones familiares que engendran la 
confianza recíproca; ni mucho ménos con aquella santa alegría que, 
en las reuniones de familia, distrae de las fatigas y de las. ocupaciones 
del dia: al lado de una persona violenta y arrebatada, no se conoce sino 
la tortura y el temor. ¡Oh! hermanos mios; ¿quién no sabe cuán do- 
loroso es tener que vivir baju el techo, y, sobre todo, depender de una 
persona irascible y arrebatada, y cuán duro y abrumador el yugo de 
un jefe de familia de carácter irritable y brutal? Sus accesos de mal 
humor, sus arranques habituales, los escándalos á que dá lugar, ha- 
cen de él un objeto de terror para todos los que de él dependen, hasta 
en su propia casa: todo es sombrío en rededor suyo, y convierte en 
mansion de horror el lugar destinado á ser el santuario del afecto y 
del amor en la santa libertad del deber y de la mútua confianza. 

Hé ahí, queridos hermanos, los terribles efectos de la cólera, Em- 
pero, esta pasion fatal, no solo es enemiga de la razon y de nuestra pro- 
pia felicidad, sino contraria á la vida y 4 los ejemplos de Nuestro Señor 
Jesucristo, modelo de dulzura perfecta; 4 la vida y á los ejemplos de 
los Santos, que asombraron á sus verdugos por su paciencia, y cau- 
saron admiracion al mundo por su mansuetud; pero, sobre todo, está 
en abierta oposicion con el Evangelio, el código divino, donde no se , 
habla más que de longaminidad, de paz, misericordia y dulzura. De 
donde se infiere, que la cólera, es una de las mas terribles pasiones, 
un mal reprobado y condenado por la razon, la antimonia del espíritu 
cristiano y del Evangelio. Preciso es, por lo tanto, combatirla á toda 
costa y por todos los medios, si no queremos abdicar nuestra dignidad 
de hombres y de cristianos. Los excesos de la violencia son, aún en 
este mundo, muestra vergienza y nuestro tormento. El más célebre de 
los historiadores, Tácito, hablando de esas desventuradas criaturas en- 
tregadas al vicio y al desórden, dice, que en su infame oficio encuen- 
tran, en parte, su propio castigo. Lo mismo podemos decir de aquellos 
que se abandonan á la cólera; y un filósofo inglés ha dicho con razon, 
que quien no sabe reprimir sus impetus coléricos, castiga en sí mis- 
mo la injuria que pretende vengar en su autor. Por lo demás, queri- 
dos hermanos, nuestra dignidad se degrada hasta el extremo, cuando 
perdemos la posesion de nosotros mismos, y damos el triste espectá- 
culo de una violencia no reprimida; lo cual es un verdadero acceso de 
locura y de locura furiosa. 

Fenelon recomienda un excelente medio para triunfar de la cólera, 
y es, no reprender á nadie en nuestro primer movimiento, ni en el 
ajeno,porque entónces la correccion es, 4 la vez, inoportuna y perju- 

To:, Y. 11 
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dicial; no se hace cual conviene, y es mal recibida; por eso decia San 
Francisco de Sales, que siempre se habia arrepentido de haber ha- 
blado y obrádo en su primera emocion. Finalmente, es precisó orar y 
recurrirá Dios, cuya gracia transforma las naturalezas más fogosas 
y más violentas, y transforma en corderos á los furiosos leones. 

Ahora, carísimos hermános, os explicaré, áuique con breves 
palabras, las excelencias de la dulzura cristiana, y los frutos mara- 
villosos que produce. Contenerse, conservar la posesion dé sí mismo, 
ver á sangre fria lás contradicciones y las pruebas, es bello, razona- 
ble, y digno+de elogio; el cristiano, empero, debe ambicionar otrá 
gloria más sublime, remontarse más alto, y dará todos y donde quiera 
ejemplo de dulzura evangélica: virtud privilegiada de los hijos de 
Cristo. ¿Qué es, pues, hermanos mios, la dulzura cristiana? ¿quién po- 
drá definir de un modo conveniente lo que ella tiene de más maravillo- 
so y angélico eni el órden de las virtudes? Puede decirse, que la dul- 
zura es el estado feliz de un alma que'ama 4 Dios, que goza de la 
plena posesión de sí misma en lá caridad, y arregla todos sus movi- 
mientos interiores y exteriores de manera, que conserva la calma, la 
paz y la serenidad en medio de los acontecimientos felices.ó desgra- 
ciados; es un cielo siempre puro, que ninguna nube aleanza 4 oscu- 
recer ni 4 turbar; es un agua siempre límpida, cuya superficie puede 
rizar el soplo de la contradicción, pero no agitarla. 

Hay que guardarsé, empero, de confundir la dulzura eristiana, con 
la cultura Ó cortesanía, lo cual es muy diferente; pues, de ordinario, 
nada tienen de comun, ni en su móvil, ni en sus procederes, ni en su 
objeto. La urbanidad no es más que una disposicion natural, 6 adqui- 
rida, para ser bien recibido en el mundo por medio de nuestras for- 
mas cortesanas, que se perfecciona por la educacion, ó'la costambre: 
es un arte de parecer respetuoso y atento, cierta soltura de maneras 
de buen tono y de lenguaje, una cultura y elegancia de procederes 
que nos atrae los elogios y la benevolencia del mundo. Pero, al fin, 
todo eso, noes otra cosa que nna forma, una manera, más ó ménos 
distinguida, más 6 ménos urbana, un mérito superficial y de gimnás- 
tica perfeccionada. No, no debe confundirse esa dulzura, puramente 
humana, con la dulzura cristiana, que es uno de los dones del Espiri- 
tu Santo, y de las más bellas virtudes del alma. La urbanidad puede 
encontrarse, y se encuentra con frecuencia, asociada á caractéres en 
extremo violentos é impetuosos; y no es raro, carísimos hermanos, 
encontrar en la historia malvados de buen tono, y viles libertinos 
de bellas y suaves maneras: la urbanidad, que, al fin, no es más 
que una fórmula de palabra ó por escrito, varía hasta lo infinito, se- 
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gun las personas, los intereses, las categorias y las circunstancias. Se 
mide y gradúa segun la opinion y la posicion de las personas con que 
tratamos. Hoy dia, sobre todo; ¿quién ignora cuán falsa € hipócrita 
es la urbanidad amanerada y afectada, que se usa-en el servicio de la 
intriga ú de la ambicion? ¡Ah! no es más que una ruin cortesanía, 
baja, rastrera y ridícula, de la que está excluida la sencillez y la ver- 
dad. Indudablemente, hermanos mios, no se debe ser absoluto ni ex- 
clusivo. Reconozco de buen grado, que hay en el mundu hombres ver- 
daderos caballeros, y de una civilidad exquisita por disposicion natu- 
ral y principios de honor; pero, por desgracia, estos hombres van 
desapareciendo de nuestra sociedad; y la antigua cortesanía caballe 
resca, hija genuina del cristianismo, ha degenerado en una fraseolo- 
gía convencional para uso de nuestros mezquinos cálculos personales, 
y que dista mucho de presuponer las virtudes del corazon. 

No puede decirse lo mismo de la dulzura cristiana. Esta virtud tie- 
ne su principio en el Espíritu Sañto, su raiz en la gracia, y no en la 
opinion ni en las disposiciones, aún las más felices, de una naturaleza 
móvil y variable: ella es la esencia de la humildad, y la flor de la ca- 
ridad; no hace excepcion de personas; es de todos los tiempos, de to- 
dos los lugares y de todas las circunstancias. Se perfecciona, sobre 
todo, y se manifiesta hasta un grado sublime y heróico en medio de 
las espinas, de los genios dificiles, de las injurias y de las contradic- 
ciones: su tono, sus aires, su mirada, su sonrisa, todos sus rasgos lle- 
van impresa en su frente el orígen divino. 

La dulzura cristiana no es la debilidad, por más que de tal la cali- 
fiquen algunos; al contrario, se concilia perfectamente con la firmeza, 
la energía y la autoridad. Y en punto á la autoridad, yo añado, que 
la dulzura cristiana es su salvaguardia, la recomienda, y le comunica 
su verdadera fuerza. En efecto, carísimos hermanos, la autoridad, y el 
arte dificil de ejercerla, son dos cosas distintas. Aquel que tiene la 
responsabilidad y la custodia de la autoridad, si no quiere comprome- 
terse, tiehe que mandar, aconsejar y auxiliar; y, á veces, debe corre- 
gir. Ahora bien; ¿quién manda mejor, que el que lo hace en paz, 
con calma, con bondad? ¿El consejo mejor aceptado y agradecido, no 
es el que dan la amistad, la benevolencia, la dulzura? ¿Hay ningun 
auxilio más á próposito para levantar y reanimar al hombre, y que 
más fácilmente penetre en su corazon, que la dulzura? Además, herma-= 
nes mios; cuando el que ejerce la autoridad se halla en la triste necesi- 
dad de castigar, y de reprimir, el castigo 6 la correccion será tanto 
más eficaz cuanto que vaya acompañado de la moderacion y la dul- 
zura. No, hermanos mios; la dulzura eristiana, hija de la gracia y de 
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la caridad, no es, ni puede ser una debilidad. Si San Francisco de 
Sales ha dicho, que era necesario poner la pureza bajo la custodia de 
la caridad, puede decirse tambien, que es preciso colocar la autoridad 
bajo la eustodia de la dulzura, que es la flor de ella. 

Por lo demás, la doctrina de todo el Evangelio y el ejemplo de toda 
la vida de Nuestro Señor recomiendan la constante práctica de esa 
virtud; forma una parte de la herencia que nos legaron nuestros glo- 
riosos mártires, quienes vencieron á los tiranos con la sublimidad de 
su paciencia. Tal es la opinion y la enseñanza de los Doctores y de los 
Padres de la vida espiritual: San Bernardo se arrepintió, hasta sus úl- 
timos dias, de su.inclinacion á la severidad en los primeros años de 
su direccion religiosa; San Francisco de Sales, en el gobierno de su 
diócesis, ó en sus misiones entre los pueblos protestantes, no se ins- 
piraba sino en la bondad y en la dulzura, y nadie ignora las maravi- 
llas que obró este Santo. El mismo decia, que las injurias y los ultra- 
jes eran para él rosas que se le echaban en el rostro. Santa Juana de 
Chantal, formada en su escuela, y colocada al frente de la célebre 
Congregacion de laVisitacion, confesaba, que siempre se habia arre- 
pentido de haber recurrido á la severidad, y nunca de haberse dirigi- 
do al corazon. Tal era tambien el espíritu y el pensamiento de Santa 
Teresa. Cuando alguno habla mal de mí, decia, paréceme que le amo 
mucho más; y se lee en lasactas de su canonización, que las injurias 
eran un título para hacerse amar de ella. 

¿Dónde está el sábio, carísimos hermanos, dónde el filósofo, dónde 
el hombre de mundo, que haya comprendido semejante doctrina, ni 
empleado semejante lenguaje? Unicamente lo comprende el Espíritu 
de Dios, y lo emplea su gracia, que transforma los corazones. Nadie, 
hermanos mios, se resiste á los atractivos omnipotentes de la dulzura 
eristiana. En vano, dice Bossuet, pretenderiais apoderaros de mi co- 
razon con las demás virtudes: á la dulzura solamente le es dado intro- 
ducirse y apoderarse de él. Podemos admirar el talento, aplaudir la 
elocuencia, coronar á la poesía y al valor; mas, nuestro corazon, no 
le entregamos sino á la dulzura y á la bondad: esta deliciosa virtud 
posee, en cierto modo, como la religion, de la cual es hija, las pro- 
mesas de la vida presente y de la. vida futura; goza del singular pri- 
vilegio, de hacernos señores de la tierra, dándonos el cielo. Beati 
mites quoniam possidebunt terram., 

Honremos, pues, hermanos mios, esa virtud; amémosla: cultivemos 
esa flor de la caridad en nuestro corazon; y por ella, y con ella, sere- 
mos en el tiempo buscados, bendecidos y amados de todos; y despues 
de haber contribuido, acá abajo, al gozo y ála felicidad delos demás, 
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iremos, á nuestra vez, á recibir de las manos del Dios de toda mise- 
ricordia y de toda dulzura, la recompensa de una vida llena de buenas 
obras. Amen. ó 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


DULZURA.—La dulzura es una virtud que es necesario conservar, 
aún en medio de las mayores amarguras. 

La dulzura es una virtud que, á veces, es necesario disimularla. 

La dulzura es una virtud que debemos guardar en el corazon, cuan- 
do el celo exige que seamos severos en nuestras palabras. 


DULZURA.—La dulzura es la virtud con la cual teme más el peca- 
dor luchar de frente. 

Es la virtud á la cual el pecador opone ménos resistencia. 

Es la virtud de cuyo triunfo más se alegra el pecador. 


DULZURA DE LOS DIRECTORES DE ALMAS. (Exhortaciones ú 
los eclesiásticos).—Cuando la dulzura de los directores de almas pro- 
cede de la ignorancia, nos vuelve obstinados. 

Cuando la dulzura de los directores de almas procede: de poca, fir- 
meza, nos vuelve negligentes. 

Cuando la dulzura de los directores de almas procede del interés, 
nos vuelve licenciosos. 


A a 
-< .- AAA _——— —— 


EDUCACION DOMÉSTICA, 


El vos patres... educale illos in disciplina, 
et correplione Domini, 

Y vosotros, puires... educad á vuestros 
hijos corrigiéndolos, 6 instruyéndolus segun 
la doctrina de el Señor. 


(Fpues, v1, 5.) 


Nuestra época, amados hermanos mios, se muestra sumamente so- 
lícita por la educacion de la juventud, fin á que tienden todos los pen- 
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la caridad, no es, ni puede ser una debilidad. Si San Francisco de 
Sales ha dicho, que era necesario poner la pureza bajo la custodia de 
la caridad, puede decirse tambien, que es preciso colocar la autoridad 
bajo la eustodia de la dulzura, que es la flor de ella. 

Por lo demás, la doctrina de todo el Evangelio y el ejemplo de toda 
la vida de Nuestro Señor recomiendan la constante práctica de esa 
virtud; forma una parte de la herencia que nos legaron nuestros glo- 
riosos mártires, quienes vencieron á los tiranos con la sublimidad de 
su paciencia. Tal es la opinion y la enseñanza de los Doctores y de los 
Padres de la vida espiritual: San Bernardo se arrepintió, hasta sus úl- 
timos dias, de su.inclinacion á la severidad en los primeros años de 
su direccion religiosa; San Francisco de Sales, en el gobierno de su 
diócesis, ó en sus misiones entre los pueblos protestantes, no se ins- 
piraba sino en la bondad y en la dulzura, y nadie ignora las maravi- 
llas que obró este Santo. El mismo decia, que las injurias y los ultra- 
jes eran para él rosas que se le echaban en el rostro. Santa Juana de 
Chantal, formada en su escuela, y colocada al frente de la célebre 
Congregacion de laVisitacion, confesaba, que siempre se habia arre- 
pentido de haber recurrido á la severidad, y nunca de haberse dirigi- 
do al corazon. Tal era tambien el espíritu y el pensamiento de Santa 
Teresa. Cuando alguno habla mal de mí, decia, paréceme que le amo 
mucho más; y se lee en lasactas de su canonización, que las injurias 
eran un título para hacerse amar de ella. 

¿Dónde está el sábio, carísimos hermanos, dónde el filósofo, dónde 
el hombre de mundo, que haya comprendido semejante doctrina, ni 
empleado semejante lenguaje? Unicamente lo comprende el Espíritu 
de Dios, y lo emplea su gracia, que transforma los corazones. Nadie, 
hermanos mios, se resiste á los atractivos omnipotentes de la dulzura 
eristiana. En vano, dice Bossuet, pretenderiais apoderaros de mi co- 
razon con las demás virtudes: á la dulzura solamente le es dado intro- 
ducirse y apoderarse de él. Podemos admirar el talento, aplaudir la 
elocuencia, coronar á la poesía y al valor; mas, nuestro corazon, no 
le entregamos sino á la dulzura y á la bondad: esta deliciosa virtud 
posee, en cierto modo, como la religion, de la cual es hija, las pro- 
mesas de la vida presente y de la. vida futura; goza del singular pri- 
vilegio, de hacernos señores de la tierra, dándonos el cielo. Beati 
mites quoniam possidebunt terram., 

Honremos, pues, hermanos mios, esa virtud; amémosla: cultivemos 
esa flor de la caridad en nuestro corazon; y por ella, y con ella, sere- 
mos en el tiempo buscados, bendecidos y amados de todos; y despues 
de haber contribuido, acá abajo, al gozo y ála felicidad delos demás, 
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iremos, á nuestra vez, á recibir de las manos del Dios de toda mise- 
ricordia y de toda dulzura, la recompensa de una vida llena de buenas 
obras. Amen. ó 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


DULZURA.—La dulzura es una virtud que es necesario conservar, 
aún en medio de las mayores amarguras. 

La dulzura es una virtud que, á veces, es necesario disimularla. 

La dulzura es una virtud que debemos guardar en el corazon, cuan- 
do el celo exige que seamos severos en nuestras palabras. 


DULZURA.—La dulzura es la virtud con la cual teme más el peca- 
dor luchar de frente. 

Es la virtud á la cual el pecador opone ménos resistencia. 

Es la virtud de cuyo triunfo más se alegra el pecador. 


DULZURA DE LOS DIRECTORES DE ALMAS. (Exhortaciones ú 
los eclesiásticos).—Cuando la dulzura de los directores de almas pro- 
cede de la ignorancia, nos vuelve obstinados. 

Cuando la dulzura de los directores de almas procede: de poca, fir- 
meza, nos vuelve negligentes. 

Cuando la dulzura de los directores de almas procede del interés, 
nos vuelve licenciosos. 


A a 
-< .- AAA _——— —— 


EDUCACION DOMÉSTICA, 


El vos patres... educale illos in disciplina, 
et correplione Domini, 

Y vosotros, puires... educad á vuestros 
hijos corrigiéndolos, 6 instruyéndolus segun 
la doctrina de el Señor. 


(Fpues, v1, 5.) 


Nuestra época, amados hermanos mios, se muestra sumamente so- 
lícita por la educacion de la juventud, fin á que tienden todos los pen- 
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samientos, y objeto de todo sinsabor como de todo deseo, de todo 
temor como de toda esperanza. Las tristes experiencias del pasado, el 
malestar y las ansiedades del presente, dan á conocer claramente, que 
el porvenir depende de la cultura que recibieren las nacientes gene- 
'aciones. Padres de familia, clero, legisladores, publicistas, todos re- 
conocen de consuno, la necesidad de que la enseñanza pública sea 
profundamente religiosa, para que las familias cristianas puedan en- 
viar sus hijos á las escuelas con la seguridad de que, adquiriendo los 
tesoros de la inteligencia, conservarán incólume el tesoru mil veces 
más precioso de la inocencia y de la fé, 

Pero, confesémoslo, amados oyentes, por grande que sea la impor- 
tancia de la educacion pública, está léjos de igualar la de la educacion 
primera, de la educacion doméstica. En vano multiplicaríamos las 
escuelas más sanas, si los ejemplos y las lecciones en ellas recibidos, 
están en discordancia con las lecciones y los ejemplos de la familia. 
Cuando uno quiere tener aguas saludables, debe asegurarse, primero; 
dela pureza del manantial; y como el manantial de la buena educacion 
está en lacasa paterna, vamosá indicar en este discurso losvicios de la 
educacion doméstica. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Para huir de toda exageración, nos apresuramos á convenir, en 


que hay todavía un buen número de casas cristianas, en que se ejerce 
dignamente el gran ministerio, y casi diremos, el sacerdocio de la edu- 
cacion de la infancia. ¡Ah! qué seria hoy de nosotros ¡Dios mio! si 
algunos jóvenes no hubiesen hallado, en los cuidados, consejos y san- 
tas costumbres de la familia, ya un preservativo, ya un remedio con- 
tra el veneno de las falsas doctrinas que campean en los discursos, en 
la prensa, en los libros, y se han introducido, por desgracia, con sobrada 
frecuencia, en ciertas cátedras de la enseñanza. ¿¡Vedahí la levadura 
divina que ha evitado lá corrupcion de la masa! Pero sin esas excep- 
ciones, tanto más honrosas, cuanto que más raras van haciéndose, no 
vacilamos en decir, que la educacion doméstica, generalmente conside- 
rada, es muestra primera y más profunda llaga. La llaga de la educa- 
cion pública está en segundo lugar. Tal es, á lo ménos, nuestra con- 
viccion, fruto de. lo. mucho que hemos visto y observado. 

¿ Cuáles son las causas de este desórden, amados hermanos mios ? La 
primera está en la falta de fé, en la carencia de reflexion de los jó- 
venes casados que fundan una familia. Nacen los hijos, y la madre les 
alimenta con su leche; crecen, y el padre trabaja para subvenir á su 
iO Nada mejor, sin duda; pero ¿es eso todo? ¿Quién les 


:ará la leche de la doctrina celestial? Por una parte, se nos contesta 
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que este cuidado se deja para las amas y nodrizas, para los precepto- 
res y ayos; por otra, quees incumbencia del maestro y del cura, y que 
se envia 4 los niños á la escuela y á la enseñanza cristiana. Esta res- 
puesta tendria algun valor, si vosotros mismos hubieseis sembrado en 
esas jóvenes almas. las primeras semillas de la verdad y de la virtud. 
Si despues de haberles instruido, segun lo hayan permitido vuestras 
facultades y las ocasiones, les procurais maestros que suplan, vuestra 
insuficiencia, para extender, perfeccionar y completar su instruccion, 
cumplis en ello el deber de un buen padre, de una buena, madre de 
familia. Pero bueno es no olvidar, que si os está permitido aligerar 
vuestro peso, repartiéndolo, no por. eso os librais del mismo, y. que 
continuais siendo los primeros maestros, los primeros preceptores. de 
vuestros hijos. Tal es.el voto sagrado de la naturaleza, tal la ley de 
la relision, tal el órden de la Providencia, tal .la voluntad de Dios, 
tan justo como amable. Sí, sobre las rodillas de una madre es donde 
el niño debe aprenderá murmurar su primera oracion, á ensalzar al 
Criador, 4 bendecir al Salvador, á amar al Jesús del pesebre, al Jesús 
del Calvario, al Jesús del Tabernáculo; y de la boca de un padre debe 
recibir las primeras lecciones de la razon y la prudencia. Estas leccio- 
nes nunca se olvidan. 

fostruid, pues, á vuestros hijos, padres y madres, pero al recomen- 
daros que les instruyais, no os digo que les hagais ingenios precoces, 
prodigios de saber, que, por haber empezado harto temprano 4 ser 
hombres, acaban por ser niños toda su vida, como esas plantas cria- 
das en los invernáculos, que se ahilan y marchitan, despues de haber 
producido algunas hojas: y abierto algunos cálices. No decimos que 
les enseñeis esas artes frívolas, que si bien pueden ser una gala, un 
brillante accesorio de la educacion, cuando la discrecion les traza una 
regla y un límite, no son, empero, más que un abuso y una ridiculez, 
así que reemplazan estudios más formales. No decimos que les ense- 
ñeis la ciencia del mundo, la manera de presentarse en él con gracia, 
el:arte de brillar, agradar y perderse; ni la ciencia de los negocios, la 
ciencia de los múmeros, el secreto de hacer oro, y todos: esos cálculos 
de la codicia, que, tal vez, por. su desgracia, aprenderán demasiado 
pronto. Loque sí os decimos, es que les enseñeis la ciencia verdadera 
y la única indispensable, que ninguna otra puede suplir, y que puede 
suplir á lasdemás: la ciencia de las creencias y de los deberes, la cien- 
cia de Dios y del hombre, la ciencia de la religion. Las ciencias hu- 
manas solo son accesibles al menor número, al paso, que la ciencia de 
la religion. es necesaria á todos. Y propiamente hablando, ésta es la 
ánica ciencia. Os lo repetimos, amados oyentes, instruid á vuestros hi- 


168 EDUCACION DOMÉSTICA. 

jos; pero para instruirles con fruto, instruíos vosotros mismos. Aquí 
se ofrece un desórden lamentable. La mayoría de los padres Ho sa 
cen la religion. ¿Como enseñarán lo que: no saben? Parece inoréible; 
y, sin embargo, lo atestiguan los hechos! Hay mujeres, que han contraj- 
do matrimonio, y son incapaces de iniciar á sus hijos en los elementos 
de la fé! Hay padres, que no pueden enseñar á los hijos por ellos en 
gendrados á invocar el nombre del Padre comun que en los cielos 
tenemos! No hallamos palabras asaz enérgicas para deplorar E O q 
do, casi general, de la verdad religiosa, que pasa del individuo 4 la f z 
mila, y de la familia á toda la sociedad. ¿Á donde vamos, y « Gén 
venir se prepara, si los hombres viven y mueren sin noe El 
cipio y fin de la existencia humana; si la oracion comun las de 
vancias santas, las honestas pláticas, no sostienen pe el aña 
gar doméstico el culto de los deberes, y si los niños no 18 Ny E 
el nombre de Dios sino en las blasfemias de sus padres ni l: rElIgitA 
sino en el desprecio de sus leyes? ¡ Ah! padres y madres ic 
nuevo, si es necesario, el catecismo, el libro de todas las bt 
no os sonrojeis de aprender por segunda vez lo que por d dora 
habeis olvidado; volved á ser niños para instruir á bonos hijos ll e 
o y en la ley de Dios. De este modo os salvareis, yá 5er 
ye E 500 po Os, no solo para la vida futura, sí que tambien para la 

$ A pr : 

e dius cameo os 
de end n nuestros libros santos á los padres de 
familia, que hacer sentir á la juventud el freno de la disciplina, y 
dejar debilitarse en sus manos el nervio de la autoridad | ¿Ten is hi. 
jos? Adoctrinadlos y domadlos desde su niñez. ¡Teneis hijas? Celadula 
honestidad de su cuerpo, y no les mostreis demásiado 26 ra . 
vuestro rostro (Ecct. vu, 25 et 26). (Quien escasea Deli de a 
mal á su hijo: mas quien le ama, le corrige continuamente, ri : 
llar en él, al fin, su consuelo, y procurarle que no haya de ie Y e le 
gando de puerta en puerta. Un caballu no domado se hace ¡NOA E 
así, un hijo abandonado á sí mismo, se hace indolente (Eccr mE : S. 
Dobladle la cerviz en la mocedad, y dadle con la vara en las bosta 
Imiéntras es niño: no sea que se endurezca y os niege la obediencia; 
lo que causará dolor á vuestra alma (EccL. xxx, 19) Tales solos 
oráculos dictados por la sabiduría divina en los Hermpós dntigos 
Concedo, que este rigor de la ley de temor lo haya templado la gracia 
Fa Evangelio. San Pablo no quiere que los padres provoquen ps EA 

ureza la cólera de sus hijos; pero no les aconseja ménos, que les crien 
en la docilidad y correccion, segun el espíritu del Señor (Ebn. ys, 4). 
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¿Somos nosotros más sábios, amados oyentes, que los Profetas y los 
Apóstoles? Nadie se atreveria á decirlo, y con todo, es cierto, que no 
seguimos sus preceptos. 

Con motivo de la indulgencia que la relajacion de nuestras costum- 

bres ha introducido en nuestras leyes, el poder paternal, casi desar- 
mado, ya no es hoy en dia aquella reverenciada magistratura, que 
sabia reprimir con vigor y condescender con dignidad; aquella ma- 
gestad patriarcal, que dispensa con medida los estímulos y las repren- 
siones, y cuya sola mirada impone y hace acatar Sus órdenes; aquel 
augusto sacerdocio, que muestra ul hijo en los autores de sus dias á 
los representantes de la divinidad, en cuyo ñombre premian y casb- 
gan. El sacudimiento de las revoluciones que han conmovido el Es- 
tado, se ha hecho sentir en la familia. El. cetro se ha roto en la mano 
de los jefes de familia, como en la: de los jefes de las naciones, y el 
dogma de la igualdad ha pasado de la sociedad pública á la privada. 
El niño. apenas ha dejado pañales, anda libremente tratando de pu- 
tencia 4 potencia con sus padres coronados de canas. El padre, per- 
mitaseme la expresion, fraterniza Con Su hijo, la madre con su hija, 
y ni siquiera me atreveriaá negar que, en más de una familia, el prin- 
cipio de la soberanía del pueblo tenga diariamente rigurosa aplica- 
cion. De aquí, amados hermanos mios, esa relajacion de la antigua 
disciplina, que va debilitándose cada dia más, por la. flojedad de los 
padres y las pretensiones de los hijos; los primeros, retrocediendo de 
concesión en concesion; y los segundos, avanzando de exigencia en 
exigencia. De aquí la apatía de los padres, que prefieren cerrar los 
ojos á las faltas, y correr un velo sobre los vicios, 4 corregirlos con 
una reprension solo á costa de la pereza; de aquí esa falsa sensi- 
bilidad, que teme dirigir una reconvencion y hacer derramar una lá- 
grima. 

Yo les corrijo, me direis, y de nada me sirve. ¡Ah!amados herma- 
nos mios, es sobrado cierto que, 4 veces, se encuentran caracteres in- 
tratables, á los que la amenaza irrita, los castigos endurecen, y hasta 
la indulgencia agría, y en quienes la razon y la autoridad no tienen 
imperio. ¿Teneis alguno de esos hijos en mal hora nacidos? Tambien 
os compadezco; pero el mal no deja de tener remedio. Despues de 
agotar todos los recursos del temor, Como de la ternura paternal, diri- 
síos á Aquel, que tiene en su mano los corazones de los hombres. Des- 
pues de hacer lo que podeis, pedid 4 Dios que'haga él lo que no po- 
deis vosotros. Rogad, fiel Mónica! Por mucho tiempo y siempre in- 
fructuosamente, habeis hablado de Dios al indócil Agustin; probad 

ahora 4 hablar de Agustin al Dios de misericordia, y creed, que el hi- 
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jo de vuestras oraciones y lágrimas no perecerá, y aún ménos el hijo 
de yuestros ejemplos, 

9. HMáse dicho con frecuencia, y nunca será ocioso repetirlo, que 
para llegar á la, virtud, el precepto es largo, y que el camino más corto 
es el ejemplo. Si esta máxima es verdadera, respecto de todos los hom- 
bres, ¡cuánto más no lo será, respecto de esa ed 
imitadora de suyo, cuya alma, por decirlo así, está toda en los ojos! 
Ningun mal ejemplo, sino muchos y buenos ejemplos, este es el libro 
de los niños. Pero los más eficaces los esperan de vosotros, padres y 
madres, de vosotros, á quienes la Providencia ha puesto á su lado.co- 
mo á sus ángeles visibles; de vosotros, cuyas acciones todas están re- 
vestidas á sus ojos de un carácter y una autoridad sagrada. Sed, pues, 
el libro inteligible y siempre abierto, el cuadro elocuente, 
cion viya en que puedan estudiar sus deberes, sin el auxilio de largos 
razonamientos, Sepan que vosotros no, les imponeis obligacion, ni les 
exigís sacrificio alguno, á los euales no os sometais primero que ellos; 
sea vuestra constante. fidelidad á las leyes divinas y eclesiásticas una 
como moral en accion, que sirva de norma á su conducta. ¿Y con qué 
derecho les cargariais con un peso, que vosotros ni siquiera tocariais 
con la punta del dedo? ¿Tendrán por buenas para ellos unas reglas de 
conducta, que no Juzgais buenas para vosotros mismos? ¡Ah! aún edu- 
cándoles en una atmósfera enteramente edificante, no siempre se logra 
hacerles seguir el buen camino. Y lo que no siempre: lo consigue el 
ejemplo, ¿lo conseguirán las palabras? Pero, ¿no es honrar tambien 
demasiado á un gran número de padres el suponer, que á falta «de 
buenos ejemplos, 4 lo ménos dan siempre sábios consejos á:sus hijos? 
¡Ah! muy 4 menudo las lecciones no valen más que los ejemplos. 

Si el respeto que profeso á esa tan tierna edad no. me cerrara los 
labios, padres y madres, diria cosas espantosas! Mas venga de donde 
viniere el escándalo, ora baje de las cumbres, ora.exhale sus miasmas 
deletéreos y mortales de los humildes valles de la jerarquía social. ¡Ay 
de aquellos Jesdiehados que propagan el contagio! ¡Ay de aquellos pa- 
dres depravados, que parasus hijos sean consejeros del crimen, precep- 
tores del vicio, ominosos modelos de una vida de ignominia é infamia, 
y que, mezclando una: mortal ponzoña con la poca sangre que les han 
dado, les hagan pagar la existencia de un dia.con la muerte eterna ] 
Disgustos amargos, pesares domésticos, procesos monstruosos, hechos 
para espantar á la justicia, hasta en sus tribunales; ele 
hereditario y perpétuo:en/la familia, trasmitir 
neración comoun nuevo pecado Original; 
los hombres, pesando siempre sobre lo: 


ad curiosa, suspicaz, 


la predica- 


scándalo ya 
lo de generacion-en ge- 
la maldicion de Dios. y de 
s Hijos de sus hijos; un pan em- 
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papado de lágrimas, nna vejez e 0 impo 
tales son los menores castigos reservados ú Ene JA . he S USA 
bárbaras, verdugos de las almas. Es preliso Dejas Pia 0d 
del infierno para encontrar el abismo en que tienen y DA so E e 

. La instruccion, la corrección y el buen ejemp S dr 058 zx 

air po aa cia leete abras 
vadres y madres, cuando vuestros hijos han lez si 
dl pao" No basta, pues, que seais sus ] ner dos e 
que tambien debeis ser sus consejeros y de 4 e lei ved 
elecci su vocacion. Pero, ¿qué sucede? Desde baldas 
dae E fortuna, honores, prin den ee 
mucho ménos. sus inclinaciones, sus gustos, su Apia el * 0 
de su carrera, que las falaces hi he ca códice y A po 
Dos, tres carreras, á lo más, conducen á la consi! ' ¡SP 
Jero s los que en ellas se agolpan atropelladamen 3 l : 
Loa ee este y solo algunos, muy pto 
rendidos de fatiga, consiguen llegar al iban suspirar ena o 
ta, allá van impelidos violentamente; se les ens á Ae sl in PE 
mal de su grado, á todo trance, á riesgo de con Bus e ba . 
les es adversa, á ser toda su vida unas pao e En 
prójimo y para sí mismos, un peso inútil para fet dao a 
ciedad, para la tierra. Hay, por el contrario, dos ea ió bi 
ne mucho cuidado en apartarles, por puco que se a 1 se cae 234 
za, más ó ménos lejana, de verles prosperar en a só ce sa 
increible, es la. misma condicion en que el e ote 
Nada más diremos sobre este punto, aunque la on pe a 
para clamar contra la deplorable desercion de ac pa Ap 
que despuebla nuestros campos, rellena nuestras ciudades, 


irdenes vúblicos ó privados, con el desórden y 
las ¡causas de los desórdenes públicos ó privad 


aniod: ao h .. 
confusion de los.elementos de que se COMpOna, he Aa ES 
no ménos que contra la falsa apreciación de pS baila 
seeun la cual, una idea de gloria está, no en las Fado Es cd 
os de una industria decente, no €n la trasmisión 1er e E dci 
dels de la azada, sino en una existencia Meficia en mu pl : cli a 
en que el personaje no muestra ni las firmes pi pS ide dile 
donde viene, ni los hábitos y maneras elegantes. de ndo € 

Ep vocacion de que los padres alejan abroad 
hijos, es el. estado eclesiástico para los varones. y E, Sad ba 
ventual para las hembras. Para ciertas eE da E caca 
tas carreras, esun verdadero sacrificio, del que un padre y una 


A de o 


nd 
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en su extraña sensibilidad, llevarán luto todos los dias de su vida: 
para ellos, su hijo ha muerto en cuanto se reviste de las insienias del 
ministerio sacerdotal, y su hija está enterrada así que ha tomado el 
velo de las vírgenes del Señor. Confesaremos sin pena, que bajo el 
punto de vista meramente humano, el sacerdocio promete á sus aspi- 
rantes más espinas que flores, y que hoy, noofrece ningunode los atrac- 
tivos que halagan la ambicion mundana. Pero, tal como es, y precisa- 
mente porque es tal, ¿no tiene con qué tentar la ambición de una fa- 
milia cristiana? ¿No es un alto honor para vuestra familia, el dar un 
ministro al Dios de majestad, un sacerdote 4 la grande Iolesia, que 
ha llenado el mundo con sus beneficios y su gloria, una hostia á la 
sociedad, que tanta necesidad tiene de expiacion? Y porno hablar más 
que de las madres, ¿qué consuelo más dulce y más elevado para su 
corazon y su fé, que el ver al fruto de sus entrañas asociado al subli- 
me ministerio del Hijo de la Virgen Maria? 

Léjos, pues, de gemir y de quejaros, léjos de oponeros á los designios 
de Dios, y de incurrir por-ello en una responsabilidad terrible, cuando 
el Señor os dispensa la honra de escoger en vuestras familias una 
lámpara para iluminar su templo, agradecedle que os dé en ese sacer- 
dote, ú hermana de caridad, una bendicion para vuestra casa, y una 
intercesión cerca del cielo. Llevad vosotros mismos la leña del sacrifi- 
cio: como Abrahan, armaos generosamente del cuchillo. Aproximad 
al altar la llama que ha de consumir 4 la víctima. Isaac no morirá, y 
en él serán bendecidos todos vuestros descendientes. 

Sí, benditas sean las familias; y con este voto, amados hermanos 
mios, quiero resumir y terminar este discurso: benditas las fami- 
lias, en que se trasmitan de padres á hijos, como la más preciosa he- 
rencia, los tesoros de la fé y de la virtud; las familias, en que Dios, 
primer Señor de la casa, recibe tambien mañana y tarde los primeros 
y últimos homenajes; en gue un padre, tan respetado como querido, 
es cumo el sacerdote que ofrece, á nombre de todos, el sacrificio de la 
alabanza y de la accion de gracias; en que una madre tierna, una es- 
posa fiel' se asemeja, valiéndonos de las graciosás imágenes del rey 
Profeta, á la viña solitaria y fecunda, que oubre numerosos vástagos 
con sus ramas tutelares; en que los hijos, adornados de sabiduría y de 
inocencia, crecen á la vista de sus padres, como jóvenes olivos, ritos 
de porvenir y esperanza, y rodean como una guirnalda de honor y ale- 
gría sus hogares y mesas! ¡Felices padres, felices madres! Dios les 
colmará de bienes, y les concederá la eterna posesion de él mismo, 
que os deseo á todos. 

Véase: PADRES (Deberes de los). 
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en su extraña sensibilidad, llevarán luto todos los dias de su vida: 
para ellos, su hijo ha muerto en cuanto se reviste de las insienias del 
ministerio sacerdotal, y su hija está enterrada así que ha tomado el 
velo de las vírgenes del Señor. Confesaremos sin pena, que bajo el 
punto de vista meramente humano, el sacerdocio promete á sus aspi- 
rantes más espinas que flores, y que hoy, noofrece ningunode los atrac- 
tivos que halagan la ambicion mundana. Pero, tal como es, y precisa- 
mente porque es tal, ¿no tiene con qué tentar la ambición de una fa- 
milia cristiana? ¿No es un alto honor para vuestra familia, el dar un 
ministro al Dios de majestad, un sacerdote 4 la grande Iolesia, que 
ha llenado el mundo con sus beneficios y su gloria, una hostia á la 
sociedad, que tanta necesidad tiene de expiacion? Y porno hablar más 
que de las madres, ¿qué consuelo más dulce y más elevado para su 
corazon y su fé, que el ver al fruto de sus entrañas asociado al subli- 
me ministerio del Hijo de la Virgen Maria? 

Léjos, pues, de gemir y de quejaros, léjos de oponeros á los designios 
de Dios, y de incurrir por-ello en una responsabilidad terrible, cuando 
el Señor os dispensa la honra de escoger en vuestras familias una 
lámpara para iluminar su templo, agradecedle que os dé en ese sacer- 
dote, ú hermana de caridad, una bendicion para vuestra casa, y una 
intercesión cerca del cielo. Llevad vosotros mismos la leña del sacrifi- 
cio: como Abrahan, armaos generosamente del cuchillo. Aproximad 
al altar la llama que ha de consumir 4 la víctima. Isaac no morirá, y 
en él serán bendecidos todos vuestros descendientes. 

Sí, benditas sean las familias; y con este voto, amados hermanos 
mios, quiero resumir y terminar este discurso: benditas las fami- 
lias, en que se trasmitan de padres á hijos, como la más preciosa he- 
rencia, los tesoros de la fé y de la virtud; las familias, en que Dios, 
primer Señor de la casa, recibe tambien mañana y tarde los primeros 
y últimos homenajes; en gue un padre, tan respetado como querido, 
es cumo el sacerdote que ofrece, á nombre de todos, el sacrificio de la 
alabanza y de la accion de gracias; en que una madre tierna, una es- 
posa fiel' se asemeja, valiéndonos de las graciosás imágenes del rey 
Profeta, á la viña solitaria y fecunda, que oubre numerosos vástagos 
con sus ramas tutelares; en que los hijos, adornados de sabiduría y de 
inocencia, crecen á la vista de sus padres, como jóvenes olivos, ritos 
de porvenir y esperanza, y rodean como una guirnalda de honor y ale- 
gría sus hogares y mesas! ¡Felices padres, felices madres! Dios les 
colmará de bienes, y les concederá la eterna posesion de él mismo, 
que os deseo á todos. 

Véase: PADRES (Deberes de los). 
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conviene formar hombres justos y buenos; que si los diferentes grados 

de la vida exigen luces diferentes, la virtud es igualmente necesaria 

á todos: por eso he dicho, que la religion es para los niños y para toda 

su vida el guia más seguro. Ella se insinúa en el corazon de la infan- 

cia y establece con su grata luz el principio del deber y de la sabidu- 
ría. Sin este guia celestial, que ilumina su camino, ¿qué seria del 
hombre en la edad de los errores, en que las pasiones, posesionadas 
de su alma, le entregan á todos :sus arrebatos? ¿Qué seria de él en la 
aurora de la vida? ¿No se extraviaria enel laberinto de las pasiones 
humanas? Por el contrario, con una educacion religiosa, todos los ac- 
tos estarán conformes con la razon eterna, porque habrá contraido la 
PO de medirlos y ordenarlos. Nada pudo descarriar al jóven 
Tobías. Sin una educacion semejante, hermanos mios. ¡quéseria ex 
pecialmente de esesexo débil, o razon acre be 
zon, y que con el vago deseo de felicidad que le atormenta, está ión 
expuesto á la seduccion? ¿Qué seria de él, si la religion no elevase to- 
das sus afecciones á Dios, para preservarle de su propia debilidad? 
Susana fué educada segun la ley; no temais por su virtud: ella está 
bajo la salvaguardia del deber: ella no caerá. En todas las condicio. 
nes de la vida, si la religion y sus preciosas enseñanzas reinan en la 
educacion de las vírgenes cristianas, do quiera obedezcan ellas á este 
fiel consejero, serán la gloria de su sexo. Así en la cabaña del labra- 
dor, como enel taller del artesano, pasarán tranquilamente su niñez 
y su juventud á la vista de sus madres: pasarán de una edad 4 otra 
sin advertirlo; y como habrán conservado las ideas y la fé de la in- 
fancia, no perderán su candor ni su ingenuidad. De este aprendizaje 
de delicadeza y virtud, saldrán las jóvenes con el espíritu adornado de 
piadosos pensamientos, y llevarán en dote á sus esposos un corazon 
puro en un cuerpo sano. 

He dicho tambien, que la religion es para los niños el freno más po- 
deroso. En efecto, solo ella. puede esforzarles en la senda del deber 
de la que tratan de apartarles sus pasiones. Por poderosa que Sea la 
educacion religiosd, solo alcanza 4 modificar su naturaleza cor 'ompi- 
da; pero esta modificacion se asemeja, casisiempre, 4 una resenera- 
cion poco ménos que total; figuraos, por el contrario, el estado del 
e ES de Eo cuya educacion no ha experimentado la 
influencia del freno saludable de la relieion, y y 'egad E 
anarquía de sus pasiones atados da > hr . e 

. ¡Inste cosa de ver! Domina- 
do por sus sentidos, subyugado por pasiokts, que el tiempo, digámoslo 
así, ha vuelto indomables, su razon pasa casi siempre á ser sú cóm- 
plice, y él acaba siendo víctima. La omision del deber más sagrado 
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ha sido el principio de sus extravíos. Interrogad sobre esto la historia, 
amados hermanos mios, consultad la experiencia, repasad vuestra me- 
moria, y podré dispensarme de añadir más sombras á este cuadro: 
Preguntad al desdichado, que pasa tan presto de la juventud á la muer- 
te, porque va á frustrar sobre el patíbulo el porvenir que la naturale- 
za le prometía, y os contestará, que se vió privado de una educación 
religiosa, y que nada en él ha podido ser parte para moderar la 1m- 
petuosidad de sus pasiones. 

Notad tambien que la religion, dirigiendo y reprimiendo nuestras 
inclinaciones, contribuyeá nuestra dicha, y, por esta misma razón, he 
ponderado la necesidad que tienen vuestros hijos de una educacion re- 
lisiosa. St, hermanos mios: esforzarse para hacer virtuosos ú los que 
la providencia os ha confiado, es hacerles felices; pues debeis persua— 
diros, de que las pasiones conducen á la desventura, y la virtud 4 la 
dicha; con que, aún cuando la virtud no fuese un gran deber, sería 
una alta conveniencia, un excelente cálculo. Por mas que hablen las 
pasiones interesadas, todo tiene en el mundo “su regla y su medida. 
Si; quien ño obra conforme con los principios establecidos, quien se 
coloca fuera de la ley general, y rompeasí el concierto universal, ese 
no puede ser feliz; pues con su conducta ahoga la felicidad en el cen- 
tro donde empieza á desarrollarse. Siempre que entra en nuestro 
amor algun elemento que lo corrompe, siempre que nuestra sensibi- 
lidad se exalta por objetos que la depravan, el desórden, causa pode- 
rosa de infelicidad, se apodera de nuestra alma, y la llena de turba- 
cion, de inquietud y remordimiento. 

La religion, inseparable del hombre, hace su felicidad en todas las 
épocas y edades de la vida. Merced á ella, los diversos acontecimien- 
tos que constituyen nuestra existencia se suceden y pasan sin dolor. 
Ella le sostiene, le consuela en la vejez. ¡Oh! ¡cuán esencial es para 
los últimos dias de una vida tan fugáz, observar una conducta basada 
en los preceptos de la religion! ¡Cuán grato es encaminarse, con ayu- 
da de ella, al término en que cesan todas las ilusiones! Hermanos 
mios, al dar 4 vuestros hijos una educacion religiosa, edificais, en 
cierto modo, con vuestras propias manos la felicidad de toda su vida. 
No podeis dejarles mejor herencia. Siempre serán bastante ricos si 
saben vivir eristianamente. Así, pues, el bien de vuestros hijos es el 
primer motivo que debe induciros á darles una educacion religiosa. 

2. Es tan trascendental, hermanos mios, la importancia de la edu- 
cacion religiosa, es tal su influjo en la sociedad, que, como dijo un es- 
critor célebre, causa la vida ó la muerte de los Estados, segun se em- 
plea ó se descuida. La religion robustece, desarrolla, multiplica cuanto 
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constituye el órden, la prosperidad y la gloria de las naciones; en ella 
se encuentran, no solamente las primicias de la vida futura, sino tam- 
bien los principios de la vida presente. Y las relaciones que la natu- 
raleza ha establecido entre los hombres, son consagradas por la reli- 
gion; ella les imprime el sello de la autoridad divina; ella es la piedra 
angular del edificio social. Toda potestad que no parte de esta base, 
se enerva, se agota y se deshace al primer choque. Así, pues, una 
educacion cimentada en los principios religiosos, enseña temprano á 
los que forman la sociedad, que deben entrar en el órden establecido 
por la Providencia, es decir, trabajar cada uno particularmente para 
constituir un todo regular, que tenga en-su concierto y unidad su 
fuerza y su dicha. Las virtudes, pues, que forman la seguridad de la 
sociedad pertenecen á la religion, como el arroyo pertenece á su ma- 
nantial. La probidad humana es muy débil para resistir al soplo des- 
tructor del orgullo y del respeto humano. Los lazos formados por la 
educacion religiosa, amados hermanos mios, son mil veces más pode- 
rosos que todas las cadenas de oro fabricadas por la política, para es- 
trechar fuertemente los corazones rebeldes, que procuran escaparse. 
Cuando decimos, queen la religion debe fundarse toda educacion 
en beneficio de la sociedad, no asentamos nada que no sea susceptible 
de una demostracion rigurosa. Dios es la razon suprema de las cosas; 
en Dios se encuentra el centro de todas las criaturas, es decir, que él 
es aquel á quien convergen todas, como todos los puntos de la circun- 
ferencia convergen al centro del círculo. La religion es Ja razon de 
todas las sociedades, toda vez que fuera de ella no puede encontrarse 
la razon de ningun deber. Ella debe ser la constitucion fundamental 
de la sociedad. El hombre que no ha recibido principios religiosos, 
solo debe tratar de satisfacer sus caprichos, sus deseos; su interés 
personal se antepone á todo, se constituye centro de todo; y solo el 
bien que de ella puede recibir, le aficiona á la sociedad. La historia 
de los siglos y la experiencia prueban esta verdad. Todas las asocia- 
ciones humanas tienen por fundamento la religion; todos los pueblos 
la han invocado, y ella ha presidido en todos los acontecimientos. Y, 
como dice S. Agustin, para dará la probidad humana una garantía 
superiorá la de la razon, se introdujo en la tierra la fé del juramento, 
la que siempre ha sido respetada, porque tiene su cancion en el cielo. 
El cristianismo, cambiando la faz del universo, ha estrechado el lazo 
que formáran las religiones que lo han precedido; las costumbres se 
han purificado; su espíritu ha perfeccionado 'el derecho de gentes; 
tan cierto es, decia un filósofo, que la religion cristiana, que, al pare- 
cer, no tiene más objeto que la otra vida, forma tambien la felicidad 
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de esta. Y, como decia el Profeta, dichosa la nacion cuya herencia 
es el Señor ! 

Pero; hermanos mios, la causa de todos los desórdenes que alteran 
el comercio, la paz y la tranquilidad, que deberían reinar entre los 
hombres, debemos buscarla tan solo en la falta de principios religio- 
sos. De las doctrinas impías nacen todos los males que nos trabajan. 
Hé aquí, por qué los hijos desafian la autoridad paternal; las mujeres 
sacuden el yugo del pudor; los esposos violan la fé conyugal, profanan 
lo más sagrado que hay entre los hombres, siembran en las familias 
la discordia, el desórden, el escándalo, llenan la sociedad de mentiras, 
de perfidias, y no dejan á- esta sociedad otra arma defensiva que el 
instrumento fatal levantado en las plazas públicas. 

El vicio de una generación, que crece y se desarrolla sin principios 
religiosos, aja el alma y hace manar sangre del corazon. Repítese con 
amargura lo que decia en otro tiempo $. Basilio, refiriéndose á Julian 
el Apóstata, cuando le vió abandonarse á sus extravíos: aj Qué azote 
mantiene la pátria en su seno!» Estamos léjos, amados hermanos 
mios, de querer calumniará la juventud, y, sobre todo, de desesperar 
de esta brillante flor de los pueblos; pero nos aflige el ver el empleo 
que hace de sus fuerzas. Os*rogamos, amados hermanos, que re- 
currais á la educacion religiosa, que, por sí sola, puede hacer redun- 
dar en provecho y gloria de la pátria lo que causa sus tormentos y 
peligros. Detrás de nosotros hay un abismo; la tierra tiembla bajo 
nuestros piés; delante de nosotros hay el vacío de un porvenir que, 
en medio de estas ruinas, debe hacersurgir de su seno un nuevo edi 

ficio. Entre un mundo que ya no existe, y un mundo que no eyiste 
aún, encargados como estais de dirigir una generacion, cuyo porvenir 
es tan grande, ¿podriais dudar por qué senda debeis guiarla? La re- 
ligion, sí, la religion sola puede salvarnos en esta crísis trabajosa, y 
en medio de esta especie de trasformacion que va operándose. 

¿Quereis refrenar ese deseo inmoderado de elevarse y de gozar, que 
se ha apoderado de todos los hombres, en una época, en que todas las 
clases han salido de su sosiego como de-sus condiciones? Apelad 4 
una educacion religiosa, única cosa capaz de reprimir esa destem- 
planza de lujo y de ambicion. ¿Quereis, hermanos mios, corregir las 
costumbres, pervertidas ántes de tiempo? Apelad á la educacion reli- 
giosa, única cosa capaz de hacer prestar oidos á las palabras de vida. 
¿Quereis combatir esa moral condescendiente con todas las pasiones, 
que tira 4 confundir la accion voluntaria de una naturaleza deprava- 
da, de un hombre disoluto, con el ímpetu inocente de un ánimo tur- 
bado por una enfermedad morlal; que tiende 4 proclamar la impuni- 
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dad de todas las maldades que afligen la tierra, justificándolas con su 
misma inmoralidad, y caminando, como todos confiesan, á un cata- 
¿lismo universal? Apelad á la educacion religiosa, única cose. capaz 
de darnos exacta idea del bien y del mal. Trabajad, hermanos mios, 
trabajad para propagar la religion de vuestros padres; sea ella la base 
de la educacion de vuestros hijos, y la sociedad está salvada; pro- 
curad el triunfo de esta religion, que os tiende los brazos: madre tier- 
na, ella desea ardientemente perdonaros, olvidar vuestras prevarica- 
ciones, y marcar con nuevos beneficios su reconciliación con vosotros; 
pues la educacion religiosa, hermanos mios, no solo forma la felici- 
dad de los hijos, la de la sociedad, sino tambien la de los padres. 

5. Es menester, amados hermanos mios, que los padres se per- 
suadan, de que hallarán su castigo ó recompensa en la buena ó male 
educacion que dieren á sus hijos. En efecto, véase lo que pasa en una 
fímilia, en que la religion no forma parte de la educacion de los 
hijos. Hay padres que apenas dejan traslucir si creen en Dios. Sus 
hijos viven para la vergitenza y el crímen; han muerto prematura- 
mente para la naturaleza y la virtud, y viven y mueren desgra- 
ciados. ¿Qué les resta á los padres? Unas canas sin honra, una vejez 
sin alegría, abrumada de dolor, de humillaciones, de remordimientos: 
desconocidos, abandonados, tal vez, arrastran su caducidad á la puer- 
ta de la casa de un hijo ingrato, que no respeta la miseria de sus pa- 
dres. ¡Ah! ¡ cuán dignos son de lástima ! Mas, no, yo no les compa- 
dezco; ellos recogen lo que sembraron. Su conducta está grabada con 
caractéres indelebles en la memoria de sus hijos, que apoyan su 
conducta en los principios y ejemplos que sus padres les dieran. No 
les compadezco; los principios y máximas, que precipitaron á los hijos 
en el abismo, fueron profesados delante de ellos, y sus acciones no son 
más que una imitacion del ejemplo que recibieron. Yeo á los padres 
despojados de los derechos más sagrados, de la autoridad, del respeto, 
del amor de sus hijos; ya no son padres, pues no pueden ejercer una 
autoridad, que debe fundarse en la reverencia y la ternura. Al dejar 
la vida, están solos con sus dolores; y el lecho en que la muerte les 
arrebata, no lo riegan las lágrimas de un hijo, de una hija. No, yo no 
les compadezco, ellos lo han querido. 

Apartemos los ojos, amados hermanos mios, de tan doloroso espec- 
táculo, y pongámoslos en un cuadro más consolador, en elde una 
educacion, segun los principios religiosos. No me será dificil trazar este 
cuadro, cuyos rasgos tengo la satisfaccion de encontrar en un gran 
número de familias cristianas que me rodean. En efecto; ¡cuán grato 
es contemplar á la madre cristiana, adornada de gracia y de dignidad, 
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segun dice la Escritura, á la madre adornada de virtudes: madre, que 
á costa de los más vivos dolores, ha adquirido la gloria y la dicha de 
serlo completamente ! Llena de pura y dulce alegría, vela junto á la 
euna desu hijo dormido, y proteje cuidadosamente su sueño sosegado. 
¡Ved con qué ardoroso afan levanta su espíritu y su corazon á Dios, en 
el constante homenaje que diariamente le rinde! ¿Qué os diré de su 
cuidado en comunicarle buenos hábitos, en mantenerle en ellos? Ella 
se los hace respirar con el aire de la casa, le atrae. con una sonrisa, 
con una mirada. Mas ¿qué os diré, sobre todo, de esa efusion llena de 
cireunspeccion y de pudor, de todas las relaciones de la madre con la 
hija, las más sagradas, despues de las de la criatura con el Criador? 
En ellas aprende la virgen cristiana, que la belleza, vana y efimera, 
no constituirá su mérito, y que solo sus virtudes y prendas la harán 
digna de alabanza y aprecio; aprende, que su; mayor gloria es no ser 
conocida. El buen padre dá á sus hijos lecciones arregladas á la ver- 
dad yá la cordura; y en esta tan importante como dificil tarea, se aso- 

cia los maestros más inteligentes, pero tambien los más intachables, 

pues, sabe muy bien, que són asimismo los padres'de los espíritus. Los 
buenos padres ó los padres cristianos, pues estas palabras son equi- 
valentes, para enseñar á sus hijos, emplean los buenos ejemplos, sm 
los cuales seria inútil cualquier exhortacion. La regularidad de sus 
costumbres es, digámoslo así, la luz que ilumina á sus hijos. Una fa- 
milia semejante, hermanos mios, disfruta de paz interior, de tiernó 
sosiego, de pura y dulcísima alegría. ¡Oh! el que ha vivido en el 
hogar paterno, cuando éste es un santuario de la religion, cuando ha 
saboreado estas delicias, ¿ ¿puede acordarse, uña vez sola en el mundo, 
de las caricias de su madre, sin profundo enternecimiento ? 

Tranquilizaos, padres religiosos, vuestros hijos serán para vosotros 
un beneficio de Dios y una recompensa. Si arrebatados por la impetuo- 
sidad de las pasiones, se apartan por un momento de la buena senda, 
es imposible que lleguen á perecer unos hijos, que tantas lágrimas os 
han costado. Vuestra instruccion cristiana, hermanos mios, tendrá 
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pierde sus derechos, hará volver, tarde ú temprano, á vuestros brazos 
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Luego que vayais entrando en años, la. religion, que habeis obser- 
vado y las virtudes que habeis practicado, reunirán sus consuelos y 
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meterán, si no en la did á lo ménos en el cielo, felicidad y recom- 
pensa. Sea este, Dios mio, el tranquilo sueño de los que nos han dado 
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el sér, que nos han enseñado á amarte y conocerte á tí, fuente de 
verdad y felicidad. ¡Ojalá nos aprovechemos desns enseñanzas y ejem- 
plos, y nos veamos un dia todos reunidos en tu bienaventurada eter- 
nidad ! Esto es, hermanos mios, lo que os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


EDUCACION MUNDANA.—Se educa á las personas de mundo: 


En el olvido de Dios. 


En el menosprecio de la Iglesia. 


En la aficion á la licencia. 


EDUCACION MUNDANA.—Se educa á las personas de mundo: 


En la complacencia del mundo. 


En el menosprecio de la virtud. 


En la aversion á la Cruz. 


EDUCACIÓN DE LOS SANTOS.—Se les educa: 


En el amor á la verdad. 
En la aversion al mundo. 


En el ejercicio de la penitencia. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Noli subtrahere ú puero disci- 
plinam; si enim percusseris eu 
virga, non morietur; tu virga 
percuties eum, et animam ejus 
de inferno liberabis. Prov. xx, 
45, 14. 

Virga atque correptio tribuit 
sapientiam; puer autem qui di- 
mittitur voluntati suce, confun- 
dit matrem suam. Idem xx1x, 15. 

Sapientiam et disciplinam qui 
abjicit, infeliz est; et vacua est 
spes illorum, et labore sine fruc- 
to, et inutilia opera eorum. Sap. 
ul, 41. 


No escasees la correccion al 
muchacho, pues, aunque le dés 
algun castigo, no morirá. Aplicale 
la vara del castigo, y librarás su 
alma del infierno. 


El castigo y la reprension acar- 
rean la sabiduría; pero el mucha- 
cho abandonado á sus antojos es 
la confusion de su madre. 

Desdichado es quien desecha la 
sabiduría y la instruccion; y vana 
es su esperanza, sin fruto sus tra- 
bajos, é inútiles sus obras. 


EDUCACION 

Filii tibi sunt? Erudi illos, et 
curva illos Y pueritia illorum. 
Eccli. yu, 25. 

In filiis agnoscitur vir. Idem 
x1, 30 

Ne jucunderis in filiis impits, 
si multiplicentur; ne oblecteris 
super ipsos, si non est timor Dei 
inillis. Idem xv1, 1. 

Confusio patris est de filio in- 
disciplinato. Idem xx1, $. 

Qui diligit filium suum, assi- 
duat illi flagella, ut letetur in 
novissimo suo. Idem xxx, 1. 


Pater filiis notam faciet veri- 
tatem tuam. Isai. xxxvuL, 19. 

Vos, patres, nolite ad iracum- 
diam provocare filios vestros; 
sed educate illos in disciplina 
et correptione Domini. Ephes. 
vi, 4. 

Si quis suorum, et maxime do- 
mesticorum, curam non habet, 
fidem negavit, et est infideli de- 
terior, 1 Timoth. y. 8. 


RELIGIOSA. 181 
¿Tienes hijos?adoctrinalos, y dó- 
malos desde su niñez. 


Al hombre se le ha de conocer 
en sus hijos. 

No te alegres de que tus hijos 
se multipliquen, si son malos, ni 
te complazcas en ellos, si no tienen 
temor de Dios. 

Afrenta del padre es el hijo mal 
criado. . 

El que ama á su hijo, le hace 
sentir á menudo el azote ó castigo, 


para hallar en él al fin su con- 


suelo. 

El padre anunciará á sus hijos 
tu fidelidad en las promesas, 

Vosotros, padres, no irriteis con 
excesivo rigor á vuestros hijos; 
mas educadlos corrigiéndolos é 
instruyéndolos segun la doctrina 
de el Señor. 

Que si hay quien no mira por 
los suyos, mayormente si son de 
la familia, este tal negado há la fé, 
| y es peor que un infiel, 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


El principal acto de la educacion doméstica entre los judíos con- 


sistia, en anunciar los padres á sus hijos la grandeza de Dios, Su ley y 
los innumerables beneficios que habia dispensado siempre á este pue- 
hlo escogido. Así se les mandaba en diferentes lugares de los libros 
santos: docebis ea (nempe verba legis) filios ac nepotes tuos (Deu- 
TER. 1v, 10). 

Véase la solicitud con que Job miraba por-sus- hijos: no contento 
de darles la correspondiente educacion, rogaba á Dios y le ofiecia sa- 
erificios por ellos (Jor. 1, 5). 

La predilección que el Patriarca Jacob manifestó 4 su hijo José, y 
que dió motivo á tanta envidia, odio y venganza, debe servir de cor- 
rectivo á los padres, para que no pongan todo su amor en un hijo, en 


ja 
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perjuicio de los demás, sino que los instruyan á todos, y á todos cor- 
rijan con igualdad, segun el génio é inclinacion de cada unb. 

Modelo de buenos padres, por la esmerada educacion de sus hijos, 
fué Tobías, cuyos consejos dados y repetidos muchas veces, pueden 
leerse en el capítulo IY de su historia. Sus esfuerzos fueron bendeci- 
dos y premiados por Dios, por cuanto logró tener un hijo digno de 
tal padre. 

Las desgracias que lleva consigo una educacion descuidada, entre 
otros muchos ejemplos, nos las demuestra la negligencia culpable del 
Pontífice Helí para con sus hijos. Escándalos dados á todo el pueblo, 
indiferencia para con los sacrificios y demás actos del culto divino, 
una catástrofe espantosa en el ejército, la captura del Arca santa por 
sus enemigos, el fin miserable de los dos hijos culpables y la muerte 
del anciano negligente y débil; hé aquí los funestos resultados de una 
mala educacion (Í Re6. cap. 11, 111, 1v). 

Todo lo contrario se observa en Samuel, profeta fidelisimo del Se- 
ñor. Consagrado á Dios por su madre, ántes de ser concebido, y pre- 
parado por medio de una educacion santa, brilló á los ojos de Dios 
y de los hombres cual siervo fervoroso y amigo del Señor, y cual pro- 
tector acérrimo de su pueblo (1 Res. 1). 

La integridad y constancia de Susana contra dos ancianos lujurio- 
sos, no podia provenirsino de ina educacion muy piadosa y esmerada; 
puesto que llegó á preferir una muerte infame, ántes que consentir en 
una maldad, que solo hubiera sido patente á los ojos de Dios. Con 
efecto; el sagrado texto nos dice, que: Parentes illius, cum essent 
Justi, erudierunt filiam suam secundum legem Moysi (Dax. xm). 

¿Cuál seria la solicitud de la madre de los Macabeos en inculcar 4 
sus hijos una instruccion sólida y piadosa? Nos lo dice elocuentemen- 
te la constancia con que todos sufrieron el martirio, exhortándoles 
la madre á no olvidar el premio que Dios les reservaba. 

Para comprender cuán agradable á Dios es el ocuparse en la edu- 
cación de la infancia y juventud, nunca deberíamos olvidar lo que dijo 
Jesucristo: Videte ne contemnatis unum ex his pusillis- (Marrn. 
xvur, 10). 

La educacion puede llamarse un nueva procreacion, aún más noble 
que la carnal: y en este sentido hablaba el Apóstol, escribiendo á los 
Gálatas: Filioli mei, quos'iterum parturio, donec formetur Chris= 
tus in vobis (Cap. 1v). 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Omnia que deliquerunt fué De todos los pecados de los hijos 
de parentibus requirentur, qui|son responsables los padres, que 
non erudierint, neque corripue- |descuidaron su educacion y su 
rint eos. Origen. lib. 2 in Job. — |correccion. 
Esto filiis pater, non proditor.| Sé para con tus hijos un verda- 
S. Cyprian. serm. in Eleemos. - -[dero padre, no un traidor. 
Adolescentia tamquam subac-| La juventud es blanda y adap- 
ta et mollis cera est, que im-|table como la cera, que fácilmente 
pressas quascumque formas in recibe cualquiera forma que se le 
se facile recipit, et mollissime |imprime, cediendo con suma sua- 
gedit. S. Basil. in Regul. cap. 15. | vidad. o 
Magnum depositum habent| Los padres tienen en sus hijos 
parentes filios, ingenti ¿llos ser- | un depósito muy sagrado; por lo 
vent cura. $, Chrysost. in 1 Tim. | mismo, deben guardarlos con mu- 
cap. 2, Hom. 9. cha solicitud. da 
Vis filiumrelinquere divitem?| ¡Quieres dejar rico 4 tu hijo? 
bonum illum ac benignum esse Enséñale á ser bueno y piadoso; 
doce; ita enim etiam rem fami-!| así será idóneo para aumentar aún 
liarem auctiorem facere poterit. | los bienes domésticos. 
Idem adv. vituper, vitee monast. 
Quanto amplius diligunt filios|.. Cuanto más aman los. padres á 
patres, tanto amplius ad bo-|sus hijos, tanto más les inclinan á 
nam vitam compellunt. S. Aug. | una vida piadosa. 
epist. 167. ñ 
Ostendite eis [filiis), de vestra| -Enseñadles (4 los hijos) con 
conversatione fugere malum, ap-| vuestro ejemplo á huir del mal, á 
petere honum, odisse peccatum, | abrazar el bien, á aborrecer el pe- 
timerejudicium, et amare Deum. | cado, á temer el juicio y amar á 
S. Euseb. Emiss. Homil. Epiphan.| Dios. : 
Sicut uberrimum ab optima] Asi-el padre de familia hallará 
educatione premium pater fa-|un premio abundante por la bue- 
milias capiet, quicumque libe-|na educacion, esto es, cualquiera 
ros, familiamque sucm ad Dei|que instruya á:sus hijos y familia 
cultum, et ad pietatis christiana-|en el culto divino y en la práctica 
munque virtutum. disciplinam|de la devocion y demás virtudes 
erudierit; ita quicumque debi-! cristianas; asi el que descuidare 6 
tumhocpaternecareofficiumne-| despreciare esta obligacion Ó de- 
glexerit, vel preetermiserit, isex-' ber paternal, sepa que en el dia 
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pectet, ut in die Domini sibi du-| terrible del Señor se le espera un 
rissimumjudicium fiat. Act. Me- |juicio rigorosísimo. 
diolan. S. Carol. Borrom. fol. 105. 


Sedere autem ad dexteram meam vel sivistram, 
non est meum dare vobis, 

El estar sentados 4 mi derecha ó á mi izquierda, 
no me toca concederlo á vosotros. 


(MarTH. xx, 23.) 


El egoismo es, sin disputa, una de las pasiones ó vicios más funestos 
á la sociedad y á los individuos que la componen. El es el orígen, el 
pábulo, el fomento de todas las pasiones y de todos los vicios: es la 


raiz viciada, de donde nacen todas las desgracias, y la envenenada 
fuente de donde fluyen todos los males y horrores de la vida. 

Tan cierto como es, que la conservación y prosperidad de todo el 
cuerpo interesan mucho más, sin comparacion, que las de un solo 
miembro, así lo es, igualmente, que el interés particular debe ceder al 
bien general. El egoista prefiere, en todo caso, sus propios intereses á 
los de toda la sociedad; y como si ésta no existiera con otro objeto que 
el de satisfacer sus propias necesidades y antojos, todo lo refiere 4 sí 
mismo, todo lo sacrifica en las infames aras de su amor propio. No 
hay enemigo más astuto, más disimulado, y, por consiguiente, más 
temible que él, pues bajo el velo de la más noble de las virtudes, cual 
es la caridad, oculta el abominable vicio de una grosera concupisten- 
cia, de un sórdido interés, de un desordenado amor: propio; de cuyo 
ardid se vale siempre para dominar 4 todos sus semejantes, ó á la ma- 
yor parte, por lo ménos. z 

Sirva para nuestro desengaño el terrible ejemplo de los dos hijos 
del Zebedeo, Santiago y Juan, privilegiados por muchos motivos y en 
varias Ocasiones en el amor desu maestro Jesucristo; apenas le oyen 
asegurar, que despues de ser perseguido, atormentado é ignominiosa- 
mente muerto, había de resucitar un dia lleno de gloria y majestad, 


EGOJSMO. 189 
para ocupar un sólio magnífico en un reino más feliz y pstantosa qe 
todos los de este mundo, se deslumbran, aspiran, ambiciosos, á la 3 
quisicion de los más distinguidos honores, de las primeras dla 
de los puestos más elevados en tan ponderado reino; Imamltestan ge 
presamente al Salvador sus imprudentes deseos; le piden con pub 
pacion los:dos asientos más próximos, los más inmediatos al trono: y, 
para obtener su aprobación, se declaran dispuestos á ejecutar de 
cuanto pueda exigir de ellos, aunque sea el sacrificio de sus an da 
Maestro celestial, que penetraba el interior de sus Corazones, y he 
claramente la ambicion que ellos erejan ocultar con sus palabras, es 
reconviene con su acostumbrada dulzura, en vez de acceder á su soli- 
citud; y les dice, que no saben lo que solicitan, mi lo que prometen. 

Esta sucinta, pero importante historia, me servirá de fundanién o 
para descubrir algunos de los muchos perjuicios, que el egoismo po 
siona á las sociedades y á los mismos egoistas. Espero poco en : e 
mi trabajo, si el Señor no se digna dispensarme los anios 89 qu 
gracia, que os excito á pedirle. por la mediación de su amantíSima 
Madre. A. M. 


1. Noproponiéndosé én sus operaciones las sociedades otro lin, q 
el bien' y la: prosperidad respectiva de los particulares, está mn 
puesto en razón, que se excite el celo de cuantos se hallen en al 0 
de cooperar á tan grandioso objeto, con una recompensa propopeiós 
nada á sus desvelos y trabajos. Cuanto séan más elevados los destinos, 
tanto son, por necesidad, más graves los cargos, más vastas las obliga- 
ciones, más espinoso y difícil el desempeño de sus deberes; es dto 
justo, por tanto, que sea mayor la recompensa, esto és, lacas 
al mérito que se adquiere. Pero hé aquí la verdadera piedra de 
escándalo. De lo mismo que tan imperiosamente, y por una necesidad 
absoluta, exigen el órden, lá-razon, la justicia, todas las convenien- 
cias sociales, abusa nuestra miseria para fomentar el desórden y pos 
trastornos. La naturaleza enseña al hombre, y le impone una extricia 
obligacion de amarse á sí mismo, y procurarse, por todos los poli 
posibles, pero lícitos, al mismo tiempo, toda la felicidad de ques cad 
ceptible: mas este amor, ordenado por la naturaleza, vino.4 eoiaiion 
por la eulpa en un amor desmedido y ciego, en un brutal pia 
por el cual mira el hombre con zozobrosa inquietud, con mortal env a 
dia, la suerte de los que se presentan á su vista como más felices, desea 
vivamente igualarse con ellos en felicidad, y sealana; poniendo en ejo- 
encion cuantos medios le dicta esta pasion infame, por excederlos, si > 
es posible. Al ver el brillo, la ostentación, la fastuosa opulencia, la 
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pectet, ut in die Domini sibi du-| terrible del Señor se le espera un 
rissimumjudicium fiat. Act. Me- |juicio rigorosísimo. 
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non est meum dare vobis, 

El estar sentados 4 mi derecha ó á mi izquierda, 
no me toca concederlo á vosotros. 
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mismo, todo lo sacrifica en las infames aras de su amor propio. No 
hay enemigo más astuto, más disimulado, y, por consiguiente, más 
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para ocupar un sólio magnífico en un reino más feliz y pstantosa qe 
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escándalo. De lo mismo que tan imperiosamente, y por una necesidad 
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regalada comodidad que, por lo comun, acompañaná los destinos prin - 
cipales, á los empleos superiores al suyo, str corazon: se inflama á im- 
pulso de la ambicion, que le estimula, le devora, le excita los deseos 
más infames; y sin fijar su atencion, ignorando acaso completamente 
los trabajos, inquietudes y desvelos, que son inherentes 4:su desempe- 
ño, la terrible responsabilidad que llevan consigo, el talento, la ins- 
trucción, el espíritu y la virtud indispensables para llenar sus deberes; 
no compara su capacidad con las obligaciones, ni las fuerzas de que 
puede disponer, con el peso que intenta colocar sobre sus hombros; 
compara, sí, con su deseo, los honores é intereses que se promete, enta- 
bla al punto su solicitud, no omite diligencia alguna á fin de que sal- 
ga bien despachada; agota todos los recursos que le presenta su fe- 
cunda imaginacion; sacrifica 4 este deseo los intereses propios y los 
ajenos; sedeprime, hasta.el extremo de cometer las más indignas hu- 
millaciones; prostitaye lo más sagrado del honor y del decoro; en to- 
das partes y á toda costa procura granjearse padrinos ó protectores, 
que tomen de su cuenta la solicitud; y, como otra Salomé, les encar- 
ga, hasta el fastidio, les recomienda cada dia, que pidan por él: dic 
ut sedeant. 

Si el superior, movido de su integridad, del deseo del acierto, de su 
justificacion, se detiene 4 inquirir las disposiciones ó capacidad del 
aspirante, si pregunta, como el Salvador á los hijos de Salomé: potes- 
tis bibere calicem? ¡estais dispuestos, os hallais:con fuerzas suficientes 
para levantar las cargas del destino que solicitais, al punto, muy paga- 
dos de sí mismos, responden como aquéllos: possumus; nada temais; 
hemos meditado: bien, hemos previsto los resultados de toda clase 
que pueda tener el «desempeño de nuestro «anhelado destino; na- 
da es difícil al hombre animado de una buena voluntad, y de un sin- 
cero deseo de procurar el bien general. Siles: exige, como: cirenns- 
tancia que debe preceder 4su nombramiento, las hojas de servicios, 
al punto le manifestarán numerosas certificaciones, en que se reco- 
miendan extraordinariamente, presentándolos como los más impor- 
tantes, aunque jamás hayan dado un solo paso. que los haga dignos de 
semejantes elogios. Sus méritos suelen ser nominales, y se suponen 
como efectivos, sus servicios nulos; y aparecen en gran número do- 
cumentos que acreditan su aptitud imaginaria. Es demasiado lo que 
se exagera, lo que se inventa en semejantes casos. 

Examinemos, ahora, los deseos del egoista y sus verdaderas inten- 
ciones. Hace una ridícula ostentación de los trabajos que ha padecido 
para que se le conceda el descanso; alega los méritos que ha contrai- 
do, los supone en alto grado relevantes, porque desea conseguirla re 
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compensa; recuerda su aptitud, la que se desdeña de ES 
to eon la de los otros aspirantes, á fin de que se le dé la p efi cena 
Es preciso confesar, que si sus méritos y su capacidad son daa: os, 
es decir, si'es exacta su relacion, sus deseos son muy ls he 
muy justos. El órden, la justicia, la conservacion y prospenda] de e 
sociedades exigen imperiosamente el premio de los patea una re- 
compensa proporcionada á: los méritos; mas yO nO Ve0, ántes A 
:220N se resiste 4 comprender, que sea un codigno premio de los se E 
vicios uno de esos altos destinos, cuyo desempeño REAL Cncis 
aplicacion, estudio más continuado, trabajos más dificiles, init 
más costosos, desvelos más incesantes; un empleo que absorbe por ye 
cesidad todos los talentos del empleado, sin dejarle tiempo ni liber a 
08 disfrutar tranquilamente las ventajas que Su posesion pudiera 


Jara puc 
: sazón, debe llamarse un verdadero casti- 


'ometerle. Esto, con sobrada 
ia no pretende ni quiere que se le castigue. Así ls pes 
cuando empieza á sentir las obligaciones que se ha impuesto, id 
que se equivocó, tomando por premio una molestia o go 
carga que excede en mucho su posibilidad. Entónces, a Sp be 
los hijos del Zebedeo, que cuando llegó el caso de poder DOBSEO Cá- 
tiz amargo de la pasion, huyeron cobardes por evitar aquel A 
miso, no obstante haber asegurado que lo beberian, para lo que dan 
nifestaron las más aptas disposiciones y el mejor espíritu; así, «Igo, 
rehusando entónces el egoista, todo lo que el cargo presenta de gra- 
yoso, 6 tiene que desempeñarlo por medio de agentes E 
que por lo comun se ocupan más de los intereses propios que . a a 
empeño de los ajenos deberes, Ó incurre por necesidad su fal AS ; 
mucha consideracion con grave perjuicio de los interesados, si á po 
sar de estar convencido de la limitacion de su talento y de la falta de 
instruccion, se arroja 4 hacerlo por si mismo. 

2. ¡Ojalá, que todos los superiores se halláran dotados de la El 
tración, prudencia é integridad necesarias para repeler las impol de 
sas solicitudes, que son por si solas suficientes ú demostrar la inep- 
titud de la mayor parte de los pretendientes! ¡Ojalá, que, á imitación 
de Jesueristo, procuráran asegurarse de las intenciones (ue éstos ES 
gan, preguntándoles: potestis libere calicem? ¿estais bien penetrados 
de los deberes que os obligais 4 complir? Persuadidos á que la dís tu, 
Providencia es la única que puede proveer, y provee, en ee e 5d 
dos y ¿cada unode los hombres de las cualidades, disposiciones y ta- 
lentos necesarios, para desempeñar con exactitud los ministerios á a 
los destina, ¡ojalá se dedicaran á buscar aquéllos precisamente, pS 
prendas son un testimonio inequívoco de que se les elige por aqué- 
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lla, repeliendo á los temerarios ambiciosos, que tanto anhelan por in- 
trusarse, sin llamamiento alguno de parte de Dios, eon aquellas palas 
bras de Jesucristo á los discípulos aspirantes á los primeros asientos 
en el reino de los cielos: non est meum dare vobis: nosotros dehemos 
Perrita la voluntad del cielo, y no seguir sin consejo la nuestra en 
a distribucion de los empleos; éstos no son un libre patrimonio nues- 
tro, y estamos en la obligacion de proveerlos en aquellos sugetos eu- 
yas disposiciones nos indican haber sido elegidos al efecto por la Pro- 
videncia! ¡Qué perspectiva tan encantadora presentarian entónces las 
sociedades! ¡Qué paz. tan preciosa, qué abundancia, qué prosperidad 
tan excelentes disfrutarian en este caso! Por el contrario, si EE 
las molestas solicitudes de los ambiciosos, destituidos por lo E 
del verdadero mérito, fueran colocados al frente de los negocios hom- 
bres ineptos, ignorantes, ciegos egoistas, esclavos viles:de Sus inte- 
reses particulares, ¡cuántos desórdenes, qué cúmulo de ed le 
qué perjuicios tan enormes no se experimentarian por todas ae 
al Pueins la pobreza, la discordia, la rebelion, va 
S viciOs, todas las desgracias serian el fi Tr mar ver- 
dad, de una e 2% o con feo qa A e 
o 2 la prudencia, de la razon y 


En prueba de esta triste verd: j 
prueba de esta triste verdad demos una rápida ojeada por Jos 


diversos y más principales ramos, que, en materia de destinos, abraza 
la sociedad. La administracion de la hacienda, colocada en m: == 
ineptas, seria la causa inevitable de su verdadera destruccion sn 
e AIOAIDNS incalculables, 4 Jas que sucederian el pone 
ies 2 E Alo la industria, el comercio, las artes, 
ee e : e agas, se irían agotando. por momentos. La 
el acion de justicia, á disposicion de un sugeto poco integro 
E la violacion escandalosa de las leyes, la nulidad de los dere- 
Los criminales, la opresion de los inocentes, el 
A pi im la relajacion y el desenfreno para en- 
eli Aja E ra li y tad á todo sénero de excesos, La administra- 
EME aci un bisoño en el arte de la guerra, ó de 
e maes ct sale la gloria de su pátria, relajaría la dis- 
Eg fi ha 0d Jos la subordinación, debilitaria la fuerza 
Le dela y eee moral, que, unidas, forman el apoyo de 
Pe Ed zo Pe por tanto, en Un gran peligro su existencia: 
da call sl e s OS menes y gracias espirituales, en manos inep- 
ai E tel ¡ay! ¡gran Dios ! no permitais tan inmensa 
aa e este mal, que seria el más deplorable! Sola la 

su posibilidad me llena de amargura. Esta consideracion pre- 
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senta á mi vista el cuadro más doloroso; me hace mirar el rebaño 
abandonado á sí mismo, sin tener quien se desvele por proporcionarle 
el pasto saludable, preservarle del contagio que le amenaza, y aten- 
dér á la reparacion de la parte infestada, aplicándole los remedios 
oportunos. Se me figura ver al lobo devorador, que está en acecho, 
esperando con ánsia la ocasion favorable de lanzarse sobre la presa, 
y que los perros, á cuyo cargo está su custodia, acobardados, callan, y 
se amparan de los pastores, que hnyen igualmente despavoridos, 
dejando á merced del enemigo las ovejas, que son, en consecuencia, 
cruelisimamente devoradas. 

¡Oh! no permita el Señor que se realicen mis temores. 

Si la eterna deseracia tiene que ser irremisiblemente el paradero, 

el castigo de los que no han hecho el bien que podian y debian, ¿cuál 
os parece que será el de los infelices, que han ocasionado, además, in- 
calculables males? Los intereses, las comodidades, los honores, cuya 
idea los habia alucinado ántes, serán despues el torcedor más cruel, 
segun aquellas palabras de San Juan: Quantum glorificavit se, et in 
deliciis fuit, tantum date illi tormentum et luctum (Apoc. xynL 7): 
dad á esos miserables los más horrorosos tormentos, arrancadles el 
llanto más copioso y amargo, en proporcion á lo que se elorificaron y 
vivieron entregados á los deleites. Aprendamos á ser humildes y des- 
interesados, viviendo contentos y agradecidos á la Providencia por la 
situacion en que nos ha colocado. No aspiremos á los destinos más 
elevados, aunque, por otra parte, nos creamos con fuerzas suficientes 
para soportar el peso de las obligaciones que nos imponen, pues lo 
mismo creian los hijos del Zebedeo, y, sin embargo, manifestaron, aban- 
donando á su maestro, lo que se puede esperar de un ambicioso. Ten- 
gamos presente, que cuanto más nos elevemos á la cumbre de los ho- 
nores. tanto más lastimosa ha de ser un dia nuestra caida. Jamás se 
aparte de nuestra imaginacion la respuesta de Jesucristoá sus preten- 
dientes discípulos; y considerándola detenidamente, seguros podemos 
estar, de que no conseguirá deslumbrarnos el falso resplandor de los 
bienes terrenos. Renunciemos, despreciemos á éstos, si no queremos 
ser excluidos para siempre de la participacion de los bienes celestia- 
les, que os deseo á todos. 
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A ¡y PsaLar. cxvim). Aprovecha, porque contribuye á la gloria de Dios y de 

la'religion; corrige, porque hace callará los libertinos y lleva los peca- 

E J E MPL () dores4 Dios. ¡Ah! cuántos bienes produce el buen ejemplo ! Procura 

- , la gloria de Dios y la de la religion, que es inseparable. ¿Qué es lo que 

en el principio de la Iglesia atraia los infieles 4 la fé, y lo que ganaba 

el corazon de los gentiles? Era la santidad y el buen ejemplo de los pri- 

meros cristianos: brillaban en medio de una nacion depravada y cor- 

Lyceal luz vestra coram hominibus, ul vis rompida, como los astros en el firmamento; y Su vida era como un 

cid al O : compendio del Evangelio; es decir, que para seguir el Evangelio y 

nera que vean vuestras a de ma- las máximas que propone, bastaba ver á los primeros cristianos; su 

(Marti, Y, 46) vida era como una escuela pública y una academia de todo género de 

, : : virtudes. Su exterior y su: modestia. eran suficientes para sonrojar al 

El Evangelio nos dice, que San Juan Bautista envió 4 Jesús dos de vicio, como dice Tertuliano: De occursu meo vitia suffundo: quis 

sus discípulos, para saber, por él mismo, si era el Mesías esperado; no non cemulum suum cum videt patitur? (Terr. De Patio. CAP. vi). 

porque dudase de esta verdad, Pues la habia anunciado clara y hr Esto es lo quemoviaá los gentiles, cuando llegaban á comparar Sus 

nemente, sino para que Sus discípulos se instruyesen en ella por sí costambres desarregladas, con lasadmirables virtudes de los yerdade- 

pe y a a por sus propios ojos. El Salvador, correspon- ros siervosde Dios; naturalmente, vefanse obligados á reflexionar. 

á los deseos de su precursor, hiz E. A ; ñ Ae , 4 : E LIE 

O io a A 

de oir y ver: decidle, que los ciegos da) los MES e 0 ra .— baida de trosinñels y A otinciass ea als bd: la 

quedan curados, los sordos oyen, y los miertos tal Des 2, edad de veinte años, se alistó por soldado para la guerra de Constan- 

A pe een a ta 
Em Epi , que el tes > de nuestros actos es arribó á una villa, cuyos habitadores, compadeciéndose de estos jÓv€ 

EN : pa dat Pe Ed impresiona tanto los corazones y nes llevadosá la guerra contra su voluntad, los asistieron y socorrie- 

, como la fuerza del buen ejemvlo: de lo : via A uimiá ntalias 

esa impinl verdad, 4 sabor quo nostros sanos Ins bl o a A cd 

á guardar una vida ejemplar y edificante; que está es L e a E significa ese nombre?! replicó Pacomio y se le dijo, que eran-0nas 

y al propio tiempo el más facil, para contribuirá le p las sia gentes ue creian en Jesucristo dinidh Hijo de Dios, y E orocuraban 

la utilidad del prójimo. No todos son apóstoles , a ñ a a dl hasén Lien ú todos con'la esperanza de e a en la otra 

dades del Evangelio, ni doctores para pa As oo 5 bid vida Pacomio movida de dd e lesión levantó ls q al ct / 

pero todos pueden y deben sostenerlas con la sa e E Mo: rank Diós hacerse listilno ps Hist aia 318) dr 

sucristo nos dice, que con-una vida ejemplar + edite ES cl se “Este es el medio por el cúal muestra pe peligica hizo; lantos pro= 

que nuestros hermanos glorifiquen á nuestro Padr sl Le o gra En vano se pai y daba la viole 4 los ana 5; pro 

remos, pues, edificarnos unos á otros. Para Eso de a La inéntalilsn ca todos los dias Los hijos de los -RictnculES y de 

ros, el bien que produce el buen ejemplo. Espero quo > . E E los prefectos eran los primerosá decir: yo pa cristiano. Las mujeres 

O epi edificar á vuestros hermanos elos o los eriados y las criadas, corrian de tropel á la muerte: sus verdugos y 

rn ci. Fins esa gc, pul nen dela a e 

era. 13 Ñ E S ñ S. se Servi: 

ti A del buen ejemplo que ellos daban, como de un medio exterior para ga 

, Segun San Ambrosio, los principales efectos del ejem- nar las almas; y este buen ejemplo, en cierto modo, movia aún más, que 


1 


lo: corrige, y aprovecha al mismo ti JA : : $ 
] ge, y aprovecha al mismo tiempo: Corrigit; et prodest (Awer. los milagros que obraban; á no ser que digamos, que Sus milagros ven- 
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cian al entendimiento, y su vida ejemplar ablandaba los corazones. Se 
quejan algunos, de que en nuestros dias se ven pocas conversiones, mas, 
yo no lo extraño. Vuestros escándalos, cristianos desreglados, son, sin 
duda, la causa: vuestros excesos en la comida y la bebida, vuestras di- 
soluciones, vuestras injusticias, los fraudes que se cometen en el co- 
mercio, el abuso y la profanación de las fiestas, etc., son lo que inuti- 
liza la predicacion del Evangelio. Determinémonos, pues, á reformar 
nuestras costambres y 4 dar buen ejemplo: por este medio, no solo 
contribuiremos al progreso de la, religion, sino tambien haremos 
callar á los libertinos, que se oponen á él. 

La principal respuesta que debemos dar á las objeciones de los li- 
ceneiosos, es darles buen ejemplo. Oigamos, sobre este punto, el im- 
portante consejo que nos dá San Pedro (1 Petr. 11, 14): Yo os suplico, 
queridos mios, con todo mi corazon, qne como extranjeros y peregri- 
nos que sois en este mundo, osabstengais de los deseos carnales, que 
combaten contra el alma, lleyando una vida ajustada entre los gentiles, 
á fin de que, por lo mismo que os censuran como:á malhechores, re- 
flexionando sobre las obras buenas que observan en vosotros, glorifi- 
quen á Dios, enel dia'en que Dios les ilumine con su gracia. Sed, pues, 
por el amor de Dios, exactos en el cumplimiento de vuestros deberes: 
porque es voluntad de Dios, que con el buen ejemplo cerreis la boca 
á los ignorantes é insensatos. 

Los gentiles de que habla San Pedro ¿eran acaso ménos temibles, 
que los innumerables licenciosos que vemos en nuestros dias? El ma- 
yor placer de estos miserables consiste, en poder criticar y censurar 4 
los que hacen profesion de piedad; y como creen que con esto autori- 
zan sus desórdenes, salen fuera de si cuando les ven caer en algun 
defecto. Si un sacerdote tiene algun descuido, ellos lo publican por 
todas partes: los que lo esparcen son, á la verdad, unos imprudentes y 
unos ignorantes; pero imprudentes é ignorantes que hallan quienes 
les dé oidos. Los. flacos se escandalizan de ellos, los malos se regoci- 
jan, se ofende á Dios, se desacredita la virtud y se deshonra la Reli- 
gion. ¿Qué remedio para este mal? ¿Qué quiere Dios que hagais en 
semejante caso? Vedlo aquí: La voluntad de Dios es, que vindiqueis á 
la Religion de la injuria que se la hace, atribuyéndola los desórdenes 
que condena: que hagais ver, que el cristianismo es más santo de lo 
que se piensa: que si én él hay deshonestos, tambien los hay castos; que 
si hay vengativos, tambien hay mansos y pacíficos: que si los impios 
se arrodillán delante de Baal, los verdaderos devotos adoran al Dios 
de Abrahan, de Isaac y de Jacob. La voluntad de Dios es,.que si en lo 
pasado os habeis abandonado á las mismas pasiones que los licencio- 
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sos, mudeis de vida; de tal suerte, que viéndoos my otros, extrañen 
mucho, que no concurrais ya con ellos á los mismos desórdenes de 
torpeza y os llenen. de vituperios: In quo admirantur , non coñi- 
currentibus vobis in eamdem luxurio confusionem, blaspheman- 
tes (1 Pern 1v, 4). Por este medio impondreis silencio á los impíos, y 
aún digo más: atraereis á los pecadores al cumplimiento de sus Obli- 
gaciones. 

2. Porque ¡cuántos hay que saben lo que deben hacer, que qui- 
sieran hacerlo, que vacilan en la senda: de la salvacion, y quesolo pue- 
den determinarse 4 abrazarla por medio. del buen ejemplo! Son se= 
mejantes 4 San Agustin, cuando era ¿aún pecador: no le faltaban lu- 
ces, pero le faltaba resolucion; conocia cuanto le importaba el ser casto, 
pero no amaba aún la castidad; preyeia que si no se convertia, seria 
condenado; no obstante, diferia su conversion. ¿Qué es loque le deter- 
minó? El mismo lo diee en sus Confesiones (Au6. Lip. vin CONF. CAP. y): 
el ejemplo que le propuso Simpliciano su amigo. ¡Oh, y qué: pocos 
hay hoy, que se puedan contar por tales! Hallareis fácilmente muchos 
falsos: amigos: amigos de mesa, que lisonjean vuestras pasiones y 
vuestros deseos desarreglados; amigos, que hallando su interés en 
contribuir á vuestras locas profusiones, os.impidan que losabandoneis. 
Mas ¿dónde está el verdadero amigo que os diga: mira por ti; la vida 
es corta, los juicios de Dios son terribles, etc.? Pero volvamos á Sim- 
pliciano, verdadero. amigo de San Agustin, quien no perdonó medio 
alguno para contribuir á su conversion; mas el medio más eficaz de 
quese valió, fué el ejemplo de Victorino, que siendo orador y peca- 
dor, como: él, acababa de romper todas sus cadenas y comunicaciones 
escandalosas, para entregarse á'la continencia, á la humildad y á las 
mortificaciones de la vida cristiana, Esta conversion, Dios mio, exela- 
ma San Agustin, me hizo tanta fuerza, que al punto me resolví 4 imi- 
tarla: Sed ubi homo tuus Simplicianus de Victorino ista narravit 
exarsi ad imitandum. Entónces, añade, me dije 4 mí mismo: Qué, 
Agustin, ¿no podras tú hacer lo que hicieron tantas personas ilustres 
por su mérito y por su nacimiento? (Auc. 11. vm Coxr. cap xp). Tu 
non poteris quod isti, quod iste? Yo me imaginaba aún, que veia 
la castidad, que con un semblante grave, pero afable y cariñoso, ex- 
tendia para abrazarme susipiadosas y caritativas manos, llenas de todo 
género de buenos ejemplos: Extendens ad me suscipiendum, et 
amplectendum pias manus plenas gregibus bonorum exemplorum. 
No fué necesario mas para fijar mis irresoluciones y serenar mis in- 
quietudes. Sigamos cuanto ántes, amados oyentes, sigamos tan bue- 
nos ejemplos, y hagamos, con la gracia del Señor, lo que hicieron 

Tox. Y. 13 
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otros muchos, ántes que nosotros. Asi lleva el buen ejemplo los peca- 
dores á Dios. 

¿Loncluyo, hermanos mios, con estas palabras de S. Pablo 4 los ro- 
manos (Row. xv, 2). Unusquisque vestrum proximo suo placeat 
in-bonum ad edificationem. Procure cada uno agradar á: su próji- 
mo, no por medio de bajas y criminales complacentias, que lisonjean 
al pecador, para que permanezca en el mal, como sucede por lo co- 
mun, sino por una vida arreglada é irreprensible, que le incline á lo 
bueno: in bonum ad edificationem. Demos todos ejemplos de vir- 
tud, seamos en todo lugar buen olor de Jesucristo. Vosotros, pastores, 
magistrados, y todos los que teneis alguna autoridad, estais obligados 
á dar buen ejemplo 4 los que la divina Providencia confió 4 vuestro 
cuidado. Vosotros, padres y madres, debeis dárselo á vuestros hijos, 
para educarlós santamente. Yosotros, señores y señoras, debeis dár- 
selo 4 vuestros domésticos, 'si quereis que sean verdaderos siervos de 
Dios. Los que con vuestros desórdenes habeis escandalizado á los fla- 
cos, estais obligados, sobre todo, á edificarlos. Finalmente, todos debe- 
mos dar buen ejemplo, pues con todos sin distincion habla el Após- 
tol, cuando dice: Unusquisque vestrum proximo suo placeat in bo- 
num ad cedificationem. Ea, pues, hermanos mios, valor: apliqué- 
monos á edificarnos unosá otros, y 4 obrar de tal suerte, que la vida 
de Jesucristo se deje ver en todo el cuerpo de nuestras acciones. De 
este modo destruiremos el reino del pecado, y estableceremos el de 
la virtud: animaremos á los tímidos; fortificaremos á los débiles; ha- 
remos callar á “los libertinos; obligaremos á los pecadores á conver- 
tirse; alegraremos y consolaremos á los buenos; ganaremos verdade- 
ros adoradores á Jesucristo, y dignos hijos á su Iglesia; nos santifica- 
remos á nosotros mismos, y trabajaremos en la santificacion de los 
demás; agradaremos á Dios, y mereceremos los bienes que nos ha 
prometido. Así os lo deseo. 


EJEMPLO DE LOS GRANDES. 


Ecce positus est hic ¿n ruínam, el in resurrec- 
tionem mul torum; 

Este niño que ves, está destinado para ruina y 
para resurrección de muchos. 


(Luc. 11, 31.) 


El santo Simeon, al tomar en sus brazos á Jesús, dijo, que aquel ni- 
ho seria la ruina y la resurrección de muchos en Israel. Este es tam- 
bien el destino de los grandes de la tierra; han sido constituidos para 
ser la ruina ó la salvacion de los demás hombres; y cuando el cielo los 
envia al mundo, puede muy bien decirse, que su misericordia ósu 
justicia dispone á los pueblos un público beneficio ó un público cas- 
tigo. Los ejemplos, milagros y la doctrina del Salvador sirvieron para 
asegurar la salvacion á muchas ovejas de Israel, y solamente fueron 
ocasion de escándalo y ruina para aquellos judíos, 4 quienes su in- 
credulidad hizo más inexcusables. ¡Felices los grandes del mundo, si 
su santidad fuera ocasion de censura y escándalo solamente para los 
hombres perversos; y si sus ejemplos, como los de Jesucristo, solo 
sirvieran de escollo y condenacion para el vicio, haciéndolo más 
ircxcusable, y sirviendo de apoyo y modelo á.la virtud ! 

Vosotros, pues, 4 quienes la Providencia ha colocado sobre los 
demás hombres, no olvideis jamás, que habeis:sido constituidos para 
la ruina ó para la salvacion de muchos. Vuestros ejemplos quedan 
eoraprendidos, sin excepcion, en esta inevitable alternativa: no podeis 
perderos ni salvaros solos. Esto es lo que me propongo demostraros. 
Ayudadme á implorar los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Así como la primera inclinacion de los pueblos es imitar á los 
grandes, así tambien la primera obligacion de los grandes debe ser 
dar buenos ejemplos á los pueblos. Los hombres regulares parece 


que solo nacieron para si solos: sus vicios Ó sus virtudes son tan 
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oscuros como su nacimiento: como se hallan confundidos con la mul- 
titud, no ve el público si caen, ó si permanecen firmes; su salud ó su 
perdicion se ciñe únicamente á sus personas; y aúnque con su ejem- 
plo engañen Ó aparten á algunos de la virtud, nunca pueden con 
él autorizar el vicio. Al contrario, los grandes: Parece que solo 
nacieron para los demás; la misma clase que los distingue, los pro- 
pone por modelos: sus costumbres sirven de regla á las costumbres 
del pueblo: suponemos que los que son merecedores de nuestros res- 
petos, no son indignos de nuestra imitacion: la multitud no tiene más 
ley que el ejemplo de los que mandan: copia el público la vida de los 
erandes; y si sus vicios hallan censores, es regularmente entre aque- 
llos mismos que los imitan. Y así, la misma grandeza que favorece á 
las pasiones, las refrena y oprime; y cuanta mayor libertad parece 
darnos la elevacion, por la autoridad que la acompaña, más nos qui- 
tacon sus respetos. 

Pero ¿de dónde nacen estos inevitables efectos, que el ejemplo de 
los grandes produce siempre en los pueblos? Vedlo aquí, oyentes; en 
los pueblos proviene de la vanidad y deseo de agradar á los grandes, 
y en éstos de la soberanía y proporcion que tiene para perpetuarlos 
en el pueblo. He dicho, que en los pueblos proviene dela vanidad; sí, 
amados oyentes: el mundo, que siempre ha sido incomprensible, en 
todos tiempos ha cargado de ignominia, tanto al vicio, como á la vir- 
tud: se burla de los justos, y al mismo tiempo llena tambien de inju- 
rias á los pecadores: y con una inconstancia, propia solamente de su 
capricho, ha hallado el secreto de hacer, á un mismo tiempo, despre- 
ciable el vicio, y ridícula la virtud: los ejemplos, pues, de disolucion 
en los grandes, al mismo tiempo que autorizan el vicio, ennoblecen 
su infamia y su ignominia, y le quitan el desprecio que en él halla el 
público: sus pasiones son para los pueblos nuevos títulos de honor, y 
solamente la vanidad los puede dar imitadores. El pueblo, respetuoso 
para con los grandes, se precia de copiar sus costumbres: todo le pa- 
rece honroso cuando sigue estos grandes modelos. El ciudadano des- 
conocido, imitando la libertad de los grandes, se persuade que pone 
á sus pasiones el sello de la grandeza y nobleza; y solamente la vani- 
dad perpetúa el desórden, de que aún el mismo gusto se cansa muy 
presto. 

Pero, en un estado en donde los grandes adoran á Dios, todo sé ha- 
lla bien ordenado; luego que es honrada la virtud, halla muchos 
ejemplos que la 'imiten. Los justos no temen la burla que de ella suele 
hacer el mundo, y que €s el escollo de tantas almas flacas: se teme á 
Dios, sin temer á los hombres: el desórden no se atreve á parecer á 
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cara descubierta: se ve obligado á ocultarse ó á cubrirse con aparien- 
ejas de prudencia: la libertad dé las costumbres no se halla defendida 
con la autoridad pública; y aunque no se desarraiguen los vicios, 4 lo 
ménos, se minoran los escándalos: en una palabra, las obligaciones de 
la religion hacen parte del buen órden de la república, y se miran 
como cosa necesaria, aún segun el mundo. Puede ser, que todavía se 
hallen algunos hombrescorrompidos, que nieguen á Dios su corazon, 
pero, á lo ménos, no se atreverán á negarle sus exteriores respetus: en 
una palabra, todavía puede ser, que sea más fácil el perderse, pero, á 
lo ménos, no se mirará como ignominia el salvarse. Pues, aún cuando 
el ejemplo de los grandes no sirviera mas quede autorizar la virtud, 
de hacerla respetable en la tierra, de quitarla aquella impía y bárba- 
a nota de nidiculez, que la atribuye el mundo, de defender 4 los jus- 
tos de la tentacion de las burlas y censuras, de hacer ver; que no pue- 
de ser cosa vergonzosa para el hombre el serviral Dios, que le crió y 
le conserva; que el culto que se le tributa es la obligacion más glorio- 
sa y de más honor para la criatura, y que el título de siervo del A1- 
simo es infinitamente mayor y más apreciable que todos los títulos 
vanos y pomposos que rodean las diademas de los soberanos; aún 
cuando el ejemplo de los grandes no tuviera más utilidad que ésta, 
¿qué honor no hacen con él á la religion, y qué abundancia de bendi- 
ciones no trae sobre los imperios? ¡ Dichoso el pueblo, que puede imi- 
tar á aquellos 4 quienes tiene obligacion de respetar, que en su ejem- 
plo aprende á obedecer las leyes, y que no tiene necesidad de apartar 
su vista de aquellos á quienes debe sus respetos! 

Pero, aún cuando el ejemplo de los grandes no hallára:en la vani- 
dad de los pueblos una imitacion siempre segura, el interés y el deseo 
que éstos tienen de agradarlos, les daria tantos imitadores de sus ac- 
ciones, cuartos son los pretendientes que, por razon de su autoridad, 
aspiran á merecer sus gracias. El jóven rey Roboam se olvida de los 
consejos de un padre, que fué el más sabio de todos los reyes: llama 
para ocupar los primeros puestos del reino á una juventud inconside- 
“ada, y ésta, al mismo tiempo que participa de sus gracias, imita sus 
desórdenes. Los grandes gustan de ser aplaudidos; y como la imita- 
cion, entre todos los aplausos, es el más halagiteño y el ménos equívo- 
co, luego que procuramos parecernos á ellos, estamos seguros de agra- 
darlos: se alegran de hallar en sus imitadores apologistas de sus. vi- 
cios, y buscan con gusto, entre las cosas que los rodean, medios con 
que poderse asegurar contra sí mismos. Y así la ambicion, cuyos ca- 
minos son tan largos y penosos, se alegra al ver que ha hallado uno 
más corto y fácil: el deleite, que regularmente es irreconciliable con 
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la fortuna, la sirve de artífice y de instrumento; las pasiones, á las que 
tanto favorece nuestra inclinacion, hallan en la esperanza de la re- 
compensa un nuevo atractivo que las anima: todos los motivos se unen 
contra la virtud; y así, si es cosa muy dificil el defenderse contra el 
vicio, que agrada, ¿qué difícil no será el librarse de él cuando, además 
de agradarnos, nos hace honor? Esta es la desgracia de los grandes, que 
se dejan arrastrar de sus injustas pasiones; su ejemplo corrompeá to- 
dos aquellos que están sujetos á su: autoridad; al mismo tiempo que 
les distribuyen sus gracias, les comunican sus costumbres; todos los 
que dependen de ellos; quieren vivir como ellos. 

Mas, si en: los grandes ocupa la piedad y la justicia el lugar. de- la 
libertad y de las pasiones, ¡qué fuente de bendiciones no derrama so- 
bre los pueblos! En este caso; la virtud es la que distribuye las gra- 
cias, y la que únicamente las recibe: los honores van á buscar al 
hombre sábio que los merece y.que huye de ellos, y huyen del que 
está entregado á la iniquidad:y que los busca: cada uno procura ser 
útil'al público; y toda la habilidad de la ambicion se reduce á mere- 
cer los puestos á. que aspira: en una palabra, se hallan aliviados los 
pueblos, defendidos los flacos, despreciados los viciosos, y honrados 
los: justos. Dios es bendecido en los grandes que ocupan su lugar en 
la tierra; y aunque el deseo de agradarlos pueda formar hipócritas, 
además de que, tarde ó temprano, vieneá caerse la?máscara, y de que 
la hipocresía siempre se hace traicion á sí misma por alguna parte, á 
lo ménos, tributa el vicio: 4 la virtud el vasallaje de quererse honrar 
con sus apariencias. Estos son los efectos que el ejemplo de los gran- 
des produce en los pueblos, atendiendo á la vanidad y deseo de agra- 
darlos que en ellos se halla; pero, por parte de los grandes, la autoridad 
y proporcion que tienen para generalizar: sus costumbres, son:como 
la señal del vicio 6 de la virtud entre los hombres. 

2... Llamo autoridad á aquel dominio que los grandes tienen sobre 
los demás: ¡4 cuántos ministros de sus pasiones llevan tras sí como 
compañeros de su condenación y de su suerte! Si se hallan poseidos 
de un desordenado amor á. la gloria mundana, todo les inspira la deso- 
lacion y la guerra: y entónces ¡cuántos pueblos se sacrifican al ídolo 
de su vanidad ! ¡de cuántas calamidades públicas son los únicos auto- 
res! ¡Qué desgracia es tambien, cuando el amor á los deleites vence en 
los grandes al de la vanagloria! ¡Ah! entónces todo sirve á sus pasio- 
nes, todos anhelan 4.que las vean satisfechas, todo facilita la conse- 
eucion de lo que apetecen, todo aviva los deseos, y todo ofrece nuevas 
armas á la sensualidad. ¡ Qué dignos son de lástima los grandes! Las 
pasiones, que en los demás hombres suelen debilitarse con el tiempo, 
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se perpetúan en ellos, por los muchos arbitrios que tienen para fomen- 
tarlas: los disgustos, inseparables del desórden, se avivan en ellos con 
la diversidad de placeres: la: confasion é inquietud que los rodea, no 
dá lugar á las reflexiones, ni les deja un instante solos. Aún los pro- 
fetas del Señor se acobardan al acercarse á ellos: todo les está siem- 
pre representando su grandeza, y todo les manifiesta su poder, sin 
que nadie se atreva á hacerles ver, aún desde léjos, sus flaquezas. 

A la extension de su autoridad se puede añadir tambien la de su fa- 
ma: la impresion y el contagioso efecto de su mal ejemplo, no se ciñe 
solamente á su nacion: los grandes sirven de espectáculo á todo el 
universo: sus acciones pasan de boca en boca, de provincia en pro- 
vincia, y de nacion en nacion: nada hay en su vida que se oculte; to- 
do se manifiesta al público: todo el mundo participa de sus virtudes 6 
de sus vicios: son, si es lícito decirlo así, ciudadanos de todo el uni- 
verso: los sucesos que acaecen en todos los pueblos traen su orígen 
de su ejemplo: y así, en la presencia de Dios, son responsables de la 
justicia 6 de las iniquidades de las naciones; y sus vicios 6 sus virtu- 
des se extienden aún más allá de su imperio. 

Pero los grandes no solamente son responsables á los hombres de 
su siglo; su ejemplo tiene cierto carácter de perpetuidad que interesa 
á los siglos futuros. Los vicios 6 las virtudes de los demás hombres 
regularmente mueren con ellos: sa memoria perece con sus personas: 
solamente en el dia de la manifestacion será cuando se hagan patentes 
sus acciones á vista de todo el universo; pero: entretanto sus obras 
quedan sepultadas, y descansan en la oscuridad del mismo sepulcro 
que sus cenizas. Pero los grandes son para todos los siglos: su vida, 
por la conexion que tiene con lus sucesos públicos, pasa con ellos de 
edad én edad: sus pasiones, ó conservadas en públicos monumentos, ó 
inmortalizadas en nuestras historias, ó celebradas en poesías lascivas, 
servirán de lazos aún á la posteridad más remota: las disoluciones de 
los grandes nunca mueren: sus ejemplos estarán predicando el vicio ó 
la»virtud, aún 4 nuestra más remota posteridad; y la historia de sus 
costumbres durará tanto como la de su siglo. 

¡Ah! ¿en qué felices empeños no pone á los grandes la clase de su 
estado para seguir la piedad y la justicia? Aunque hallen en él 
más facilidades para el vicio ¿qué poderosos motivos no hallan tam- 
bien para seguirla virtud? ¿Qué emulacion más noble puede haber, 
que la de dejar unos ejemplos, que serán públicos monumentos de la 
justicia y de la virtud? ¿Qué mayor dicha, que el saber, que nuestros 
ejemplos han de formar una sucesion de virtud y de temor de Dios 
entre los hombres, y que de nuestras mismas cenizas han de nacer, de 
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siglo en siglo, unos que han de ser semejantes á nosotros? Este es el 


destino de los grandes. 


No permita el Señor que le olviden: ¡Dios mio! Haced que los 
grandes del siglo os teman, y que caminen á vuestra vista con ino- 
cencia, para que cón su ejemplo hagan amables las virtudes, y-con 
la observancia de vuestra santa ley seamos todos felices en este mun- 


do, y bienaventurados en la pátria celestial, queá todus os deseo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


EJEMPLO.—Todo buen católico está obligado á ayudar á su pró- 
jimo con sus ejemplos. 

Todo buen católico debe aprovecharse «de los ejemplos que le dá 
su prójimo. 


EJEMPLO.—Es una deuda comun que no podemos encargar á los 
demás. 

Los que están constituidos en posicion saperior, la deben pagar 
con mayor exactitud. 

Las personas más celosas son las que deben dar mayor ejemplo. 


EJEMPLOS.—Los ejemplos nos deben confirmar en la fé. 


Los ejemplos deben inspirarnos temor. 
Los ejemplos deben consolarnos. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Adolescentibus exemplum for»; Dejaré 4 los jóvenes un ejemplo 
te relinguam. U Machab. vr, 28. |de fortaleza. 

Sic luceat lur vestra coram|  Brille así vuestra loz ante los 
hominibus, ut videant opera ves-| hombres, de manera que vean 
tra bona, et glorificent Patreml vuestras buenas obras, y glorifi- 
vestrum, qui in colis est. ldem|quen á vuestro Padre que está en 


ibid, 46. ¡los cielos. 
Vide ergo, ne lumen, quod in] * Cuida, pues; de que la luz que 
te est, tenebre sint. Luc. x1,:53.1 hay en $, no sea óno' se convier- 
ita en tinieblas. 
Providentes bora non tantum!|- Procurando obrar bien, no solo 
coram Deo, sed etiam:coram ho-| delante de Dios, sino tambien de- 
minibus. Rom. x1, 47. lante de todos los hombres, 
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Unusquisque vestrum. proxi-|. Cada uno de “vosotros procure 
mo suo placeat in bonum, ad|dar gusto á su prójimo en lo que 
edificationem. Idem xv, 2. es bueno, y puede edificarle. 

Omnia ad edificationem fiant.| Hágase todo para edificacion de 
1 Cor. xi, 26. los fieles. 

Christi bonus odor sumus Deo, | Nosotros somos el buen olor de 
in his qui salvi fiunt, et in his| Cristo delante de Dios, así para los 
quí pereunt: aliis quidem odor|que se salvan, como para los que 
mortis in mortem, aliis «utem |sepierden: para los unos, olor mor- 
odor vitee in vitam. Il Cor, 1, 45. | tifero que les ocasiona la muerte, 

para los otros, olor vivificante que 
les causa la vida. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


Es muy eficaz y saludable el buen ejemplo, mayormente cuando 
nos lo dan los grandes 6 ancianos. En el libro segundo de los Maca- 
beos vemos, el valor heróico que mostró Eleázaro, anciano y doctor 
del pueblo, prefiriendo la muerte á todas las promesas de los que le 
inducian ¿infringir la ley divina, no solo con el fin de evitar los cas- 
tigos de Dios, sino con el de dejar un buen ejemplo 4 los más jóve- 
nes de su nacion: Adolescentibus autem, dijo, exemplum forte re- 
linguar (C. YI). a 

Véanse tambien los ejemplos de virtud y valor que dieron, en medio 
de sus tormentos, los siete hermanos Macabeos, con su ilustre madre. 
(IbID. CAP. VII). 

Para la influencia y fatales consecuencias de los malos ejemplos, 
véase ESCÁNDALO. 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 


Qui in conspectu populi male] El que vive mal á la vista del 
vivit, quantum in illo est, eum, | pueblo, en cuanto es desu parte, 
á quo attenditur, occidit.S. Aug. |dá la muerte del alma al que le 
lib. de past. Observa. 

Non tantum curemus habere| No cuidemos solamente de con- 
bonam conscientiam, sed quan-|servar una conciencia pura, sino 
tum potest nostra infirmitas, |tambien, en cuanto lo permita 
quantum vigilantia fragilitatis| nuestra debilidad y la vigilancia 
humane, curemus nihil etiamfa-|de la humana flaqueza, debemos 
cere, quod veniat in malam sus-'abstenernos de todo lo que podria 
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picionem infirmo fratri. Idem, | ocasionar malas sospechas 4 nues- 
in lib. de ovibus. tros prójimos sencillos. 

In plerisque justi aspectus ad-| La presencia del hombre justo 
monitio correctiónis. est, perfec-|es, para muchos, una reprension, 
tioribus lertitia est. S. Ambr. in| pero á los buenos les sirve de sa- 


Psalm. Beati immac. 

Sit opus in publico, qualenus 
¿ntentio maneat in occulto: ut et 
de bono opere proximo preebea- 
mus exemplum, et tamen per in- 
tentionem, qua Deo soli placere 
querimus, semper optemus se- 
cretum. $. Gregor. Hom. 11. 

Sunt nornulli, quos ad amo- 
rem patrie celestis plus exem- 
pla, quam preedicamenta sue- 
cendunt. $. Greg. lib. 4 Dialog. 


tisfaccion. 

Sean públicas las buenas obras, 
con tal que la intencion sea ocul- 
ta; para que así demos por ellás 
buen ejemplo al prójimo, y con- 
servemos en el corazon la rectitud 
de intenciones, que nos hizo obrar 


¡solo por agradar á Dios. 


_Hay muchos que experimentan 
grandes deseos de su salvacion, 
más por los buenos ejemplos, que 


Qui in occulto bene vivil, sed 
alieno profectui minime profi- 
cit, carbo est: qui vero in imita- 
tione sanctitatis positus, lumen 
rectitudinis ex se multis demons- 
trat, lampas est; quía et sibi! 
arde, et aliis ducet. S. Bern.sup. | 
Ezech, hom. 5. 


por las buenas palabras. 

El quelleva una vida buena, 
pero oculta, sin dedicarse al pro- 
vecho del prójimo, es como un 
carbon encendido; pero el que, de- 
dicado á la práctica de la virtud, 
dá ejemplo 4 muchos, es como una 
lámpara encendida, porque arde 
en sí, y alumbra á los demás. 


EJERCICIOS ESPIRITUALES, 


(DISCURSO PARA INAUGURAR UNOS). 


Ducam eam in solitudinem, et loguar ad 


cor ejus. : 
Yo la llevaré á la soledad, y la hablaré al co- 


razon, 
(Osg. 11,14.) 


La soledad de que habla el Profeta, esaquella Iori ma 
que, segun S. Bernardo, el aire es más puro, el colo nó Soi 
la luz más viva, la gracia más próxima y abundaGiS es es . ee 
dad, en que Dios se hace sentir más en el corazon, y de e) , A 
zon se halla más dispuesto 4 las emociones: de la fé y A e ai 
miento de la devocion; es aquel baño de fortaleza, *0 , ss. er 
agua, en que se refrescan las almas; es aquella ise a un e: a 
que todos los hijos de Dios. van 4. edncarse en 8 tn Emo 
virtudes. ¡Oh mision! oh retiro !- éste es tu carácter, tu se A EN 

Démonos prisa, cristianos: llegado es ahora el pais , e a 
llegado esahora el dia de la salvacion: Ecce nunc dc . peo 
bile, ecce nune dies salutis (1 Con. 11, 6). A o pi 
mento el mundo, dejemos por algunos dias los amandOS as AO 
la tierra; salgamos de Babilonia, vayamos al desierto La e dd 
dor, entremos en el cenáculo como los Apóstoles: Ya es ora he == 
pertarnos de nuestro letargo: Hora est ja m nos de somno , "y E 
(Row. xu, 14). Meditemos, durante estos dias bendecidos, SO ra de 
grandes verdades de la fé, y aprovechemos el tiempo qua . Abs 
concedido para preparar nuestra salvacion. A esto ña > E a 
demostrándoos la utilidad de los santos ejercicios, e dispos 
con que debeis practicarlos. Pidamos la gracia. A.M. 


4. Nuestras palabras, amados. hermanos, se dirigen | o 
te, en esta circunstancia excepcional, á las ovejas porcuiss el ce e 
de Israel, porque la gracia de los ejercicios es E a e e 
los pecadores, la que, sobre todo, puede salvarles. Eg ps nia 
alguna, se cree en el deber de recoger los frutos de esta gracia, € 
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picionem infirmo fratri. Idem, | ocasionar malas sospechas 4 nues- 
in lib. de ovibus. tros prójimos sencillos. 

In plerisque justi aspectus ad-| La presencia del hombre justo 
monitio correctiónis. est, perfec-|es, para muchos, una reprension, 
tioribus lertitia est. S. Ambr. in| pero á los buenos les sirve de sa- 


Psalm. Beati immac. 

Sit opus in publico, qualenus 
¿ntentio maneat in occulto: ut et 
de bono opere proximo preebea- 
mus exemplum, et tamen per in- 
tentionem, qua Deo soli placere 
querimus, semper optemus se- 
cretum. $. Gregor. Hom. 11. 

Sunt nornulli, quos ad amo- 
rem patrie celestis plus exem- 
pla, quam preedicamenta sue- 
cendunt. $. Greg. lib. 4 Dialog. 


tisfaccion. 

Sean públicas las buenas obras, 
con tal que la intencion sea ocul- 
ta; para que así demos por ellás 
buen ejemplo al prójimo, y con- 
servemos en el corazon la rectitud 
de intenciones, que nos hizo obrar 


¡solo por agradar á Dios. 


_Hay muchos que experimentan 
grandes deseos de su salvacion, 
más por los buenos ejemplos, que 


Qui in occulto bene vivil, sed 
alieno profectui minime profi- 
cit, carbo est: qui vero in imita- 
tione sanctitatis positus, lumen 
rectitudinis ex se multis demons- 
trat, lampas est; quía et sibi! 
arde, et aliis ducet. S. Bern.sup. | 
Ezech, hom. 5. 


por las buenas palabras. 

El quelleva una vida buena, 
pero oculta, sin dedicarse al pro- 
vecho del prójimo, es como un 
carbon encendido; pero el que, de- 
dicado á la práctica de la virtud, 
dá ejemplo 4 muchos, es como una 
lámpara encendida, porque arde 
en sí, y alumbra á los demás. 


EJERCICIOS ESPIRITUALES, 


(DISCURSO PARA INAUGURAR UNOS). 


Ducam eam in solitudinem, et loguar ad 


cor ejus. : 
Yo la llevaré á la soledad, y la hablaré al co- 


razon, 
(Osg. 11,14.) 


La soledad de que habla el Profeta, esaquella Iori ma 
que, segun S. Bernardo, el aire es más puro, el colo nó Soi 
la luz más viva, la gracia más próxima y abundaGiS es es . ee 
dad, en que Dios se hace sentir más en el corazon, y de e) , A 
zon se halla más dispuesto 4 las emociones: de la fé y A e ai 
miento de la devocion; es aquel baño de fortaleza, *0 , ss. er 
agua, en que se refrescan las almas; es aquella ise a un e: a 
que todos los hijos de Dios. van 4. edncarse en 8 tn Emo 
virtudes. ¡Oh mision! oh retiro !- éste es tu carácter, tu se A EN 

Démonos prisa, cristianos: llegado es ahora el pais , e a 
llegado esahora el dia de la salvacion: Ecce nunc dc . peo 
bile, ecce nune dies salutis (1 Con. 11, 6). A o pi 
mento el mundo, dejemos por algunos dias los amandOS as AO 
la tierra; salgamos de Babilonia, vayamos al desierto La e dd 
dor, entremos en el cenáculo como los Apóstoles: Ya es ora he == 
pertarnos de nuestro letargo: Hora est ja m nos de somno , "y E 
(Row. xu, 14). Meditemos, durante estos dias bendecidos, SO ra de 
grandes verdades de la fé, y aprovechemos el tiempo qua . Abs 
concedido para preparar nuestra salvacion. A esto ña > E a 
demostrándoos la utilidad de los santos ejercicios, e dispos 
con que debeis practicarlos. Pidamos la gracia. A.M. 


4. Nuestras palabras, amados. hermanos, se dirigen | o 
te, en esta circunstancia excepcional, á las ovejas porcuiss el ce e 
de Israel, porque la gracia de los ejercicios es E a e e 
los pecadores, la que, sobre todo, puede salvarles. Eg ps nia 
alguna, se cree en el deber de recoger los frutos de esta gracia, € 
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de que su justicia sea más y más abundante; pero, como quiera que 
sea, se halla siempre en la casa de su Padre, embriágase con las de- 
licias de su mesa, es admitido al goce de sus bienes; la gracia es pa- 
ra él de todos los dias, de todos los momentos; él se enriquece con el 
tesoro de las indulgencias; su vida entera es un retiro perpétuo. 
Pero los dias de ejercicios espirituales son el tiempo de los gran- 
des arrepentimientos y de las grandes misericordias; el tiempo de las 
Conversiones dificiles; el tiempo de los milagros, en que los ciegos 
ven, los sordos oyen, los leprosos curan, los muertos resucitan. En- 
tónces es cuando el padre de familia espera á un hijo ingrato, extra- 
viado por mucho tiempo, pero, por fin, arrepentido, para otorgarle su 
perdon, entre dulces lágrimas y tiernos abrazos; entónces es lo el 
Salvador espera á la Magdalena, que, prosternada á sus piés y regán- 
dolos con su-llanto, oirá aquellas palabras, que el corazon no olvida 
cuando las ha oido una vez, tan incomparable es su dulzura: Le son 
perdonados muchos pecados, porque ha amado mucho: Remáittuntur 
ei peccata multa, quoniam dilexit multum. (Luc. yu, 47). 
Cualquiera que haya sido nuestra educacion, cualquiera que sea 
la rectitud de nuestra alma, cualquiera que sea nuestro amor al bien 
dificil es, que, viviendo en medio del mundo, no nos cautiven sus hos 
chizos.. La ley se debilita en medio de las preocupaciones de cada dia 
Los cuidados terrenos absorben todos nuestros pensamientos. ¡ Quián 
piensa en Dios? ¿Quién estudia la religion? ¿ Quién medita sobre las 
verdades eternas? El sábio consagra sus vigilias á lasinvestigaciones; 
elricocorre en pos de los honores; el hombre de negocios busca pa 
damente el oro. Todos se agitan, Pero con miras máteriales El retiro 
hace que el hombre se acuerde de sí mismo. Reinando el silencio de- 
ari delos altares y en el recogimiento de la soledad, Dios habla al 
alma, y las verdades cristianas aparecen en toda su grandeza y did 
todas sus consecuencias. En cuanto al pecado, á la muerte, al juicio 
mp E a eternidad, ¡qué pensamientos! ¡ quién se encerrará en ellos 
Ap ena ee ng estas son las terribles verdades, que 
tiempo, á fin de pa isiranidl a A ze E pro cae 
s pde gais In en vuestra conciencia, y á fin de 
po pun la pfáctica de la virtud encontreis la paz del alma. 
Be > dividen zo tres clases: 1.* los pecadores; %.* los ti- 
E eses pe cb Para cada uno de ellos los ejercicios serán 
Ecos > gracia, un tiempo favorable para descargar su con- 
ld Pes su santificación. A los pecadores les diré, que, tal 
pe “ de Cal a E que abusan de: la magnanimidad del Señor; 
a la hora de una gran misericordia; les diré, que ven= 
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gan 4 deponer el peso de sus pecados y á dar la paz á su atormentada 
conciencia. A los: tibios les diré, que caminan muy poco á poco, que 
miran á sus espaldas, que quieren pertenecer á Dios y al mundo, á 
Jesucristo y á Satanás; que una voz interior les advierte, que su con- 
ducta es criminal; que esta voz les hablará más alto aún en esos dias 
de santidad, y que ellos romperán resueltamente los lazos de Satanás 
para pertenecer enteramente á Dios. A los fervorosos les diré, que 
aunque su conciencia sea pura, todavía podrán purificarla más en el 
recogimiento, volviendo en sí mismos, tomando resoluciones más efi- 
caces, y uniéndose: más estrechamente con Dios..... 

2. Esnecesario que sepais las disposiciones que debeis tomar para 
que estos ejercicios den buenos frutos, mediante la misericordia del 
Altísimo. Las: hay. de dos clases: 1.* disposiciones interiores; 2.2 
disposiciones exteriores. 

Estas las reduzco 4 tres: 1.* elrecurso ú Dios; 2. un espiritu dó- 
cil á las verdades que se os exponen; 3.' una voluntad eficaz para 
la accion. 

Es preciso, ante todo, rogará Dios que nos guie. Es preciso que el 
Señor sea quien conduzca al alma y la hable: Ducam eam in solitu- 
dinem, etibi loquar ad cor ejus. Por lo tanto, no ha de ser ningun 
motivo humano el que nos induzca á estos ejercicios; no ha de ser 
ni la costumbre, ni la fuerza. Son menester miras dignas de un hijo 
de Dios. ¿Qué son las fuerzas humanas, sino impotencia y debilidad? 
¿Qué es todo el fondo de una criatura, sino miseria, debilidad y disi- 
pacion ? A tí, pues, Señor, nos dirigimos, puesto que prometiste lle- 
var 4 la soledad 4 los que has atraido á ti: Ecceego lactabo eam.... 

et loguar ad cor. 

Como Tobías á su hijo, que estaba para emprender un largo viaje, 
os diré: Perge nunc, et inquire tibi aliquem fidelem virum qui eat 
tecum. No creas bastante á tí mismo, decia S. Jerónimo á Rústico, y 
no te pongas en camino sin un guia. Necesitamos, pues, un guia du- 

rante este retiro. Este guia, lo es el ministro de Dios. Habeis de se- 
guir sus huellas, como la muchedumbre de la Judea seguia al Señor; 
habeis de escucharle con recogimiento cuando anuncie la palabra del 
Señor; habeis de arrojaros 4 sus piés en el tribunal sagrado, para de- 
mandarle que cure vuestros males, y seguir dócilmente los consejos 
que os dé. Los que vengan á los ejercicios con intento de criticar la 
palabra santa, de discutir é impugnar la verdad, que tanto resplan- 
dece á sus ojos; esos, amados hermanos mios, se harian más culpa- 
bles; esos caerian en mayor ceguedad, pues Dios abandona la inteli- 
gencia rebelde é ingrata. 
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Es preciso querer el bien para hacerlo. Vuestra debilidad, «vuestra 
inconstancia es la que os hace ceder al pecado. ¿Quereis convertiros? 
¿Quereis reconciliaros con Dios? ¿Quereis salvaros? Si no lo quereis 
sériamente, ¿ por qué venís á meditar sobre los extravíos de vuestra 
vida alpié de los altares? ¡0h voluntad humana ! tít eres poderosa. 
Dirijámonosá la adorable Trinidad, para pedir resolución y constan- 
cia en el bien. 

Arreglad vuestros dias y horas de manera, que los momentos de las 
reuniones sean sagrados para «vosotros. De una sola plática pue- 
de pender vuestra conversion ó vuestra preseverancia. Haced en esa 
circunstancia lo que haceis con motivo de un acontecimiento grave, 
de una empresa importante: en semejantes casos, lo dejais todo para 
irá donde la necesidad os llama. .¿Es demasiado dedicar algunos dias 
de la vida, algunas semanas á la salvacion eterna ? 

Venite seorsumin desertum locum et requiescite pusillum. Tal 
es la invitacion que nos hace el Señor. Recogimiento en la oracion, 

en las palabras, en la actitud, en todas partes, porque el Señor lo 
quiere para residir en nosotros: Non in commotione Dominus 
(MH Rec. x1x, 44). 


EJERCICIOS ESPIRITUALES. 


(DISCURSO PARA CERRAR LOS MISMOS.) 


Qui perseverareril usque in Jfinem, hic sal- 
vus eril, 


Quien perseverare hasta el fin, éste. se sal- 
Vará, 
(Martu. x, 22.) 


Debo terminar, amados hermanos mios, estos santos ejercicios, 
ocupándome en una materia muy importante: la perseverancia. Esta 
última plática será sencilla como una despedida, confusa y entrecor- 
tada, quizás, como una voz de separacion. No importa; si en ella no 
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brilla la inteligencia, me atrevo á esperar; á lo ménos, que la anima- 
rán los sentimientos del corazon. Seguiré el camino ordinario: 4.* los 
motivos; 2.* los medios de la perseverancia; tal será el órden de es- 
te discurso, A. M. 

1. En su bondad para con nosotros, Dios no ha cambiadu nunca 
en su amor. En cierto modo, es nuestro desde la eternidad, pues 
existimos siempre en su pensamiento, y no cesa de amarnos. Por 
consiguiente, su amor atraviesa los siglos y no sufre jamás la menor 
vicisitud. Ahora bien, hermanos mios: ya que Dios no se cansa de 
amarnos, ¿seria posible que fuésemos bastante culpables para des- 
echar este amor? ¿Y por qué quisierais abandonarle en lo sucesivo, 
despues de hacerle tan solemnes promesas? Si Dios hubiese dejado 
de ser el mismo, -concibiera yo el cambio en vosotros; pero oid lo que 
él os dice: Ego Dominus, et non mutor. 

Si la recompensa que Dios nos ofrece debiese tener término, yo 
comprendiera, que tambien pudiese tenerlo el amor que le profesa- 
mos; mas nunca habrá relacion posible, os dice un santo, entre lo 
que vosotros sufrís, y lo que él os dará; nunca podrá haber compara- 
cion entre lo que haceis vosotros, y lo que €l se propone concederos 
en recompensa. ¿Cómo, pues, podriais cansaros? ¡Ah! por favor, cuan- 
do los momentos sean peligrosos, traspasad las límites de la vida; por 
favor. entreabrid las puertas de la eternidad, y contemplad lo que 
Dios os prepara: 

¿0s recordaré la longanimidad y la paciencia de Dios? Él os espe- 
ró mucho tiempo, cuando no le perteneciais: él sufrió esforzadamente 
el sacrificio, y sobrellevó con paciencia su holocausto; y vosotros, 
porque haya algunas tentaciones en vuestra vida, os cansariais!... 

Servir á Dios y perseverar en su amor, no es solamente llenar un 
deber, sino satisfacer una necesidad del corazon, y procurarse un gran 
consuelo. 

Cuando Dios lo animaba, reinaba: en él una paz y una calma bien- 
aventuradas, celestiales. Pero si no guardais fidelidad á Dios, todas 
estas fuentes van á secarse; si-ya no perteneceis á Dois, no sentireis 
ya todos estos consuelos. 

Os ruego que stais perseverante, no solo para Dios, no solo para 
vosotros mismos, sino también pará vuestro prójimo. Por- los justos 
seremos salvados. La perseverancia es la justicia, el buen ejemplo, y, 
por lo tanto, la salvacion ajena. 

Además, la perseverancia es un precepto formal. Escuchad las pa- 
labras del Evangelio. Habiendo curado á un paralítico, el Salvador 
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le dijo ántes de alejarse: No peques, pues, en adelante, para que no te 
suceda alguna eosa peor ! Jam noli- peccare, ne deterius tibi aliguid 
contingat (Joax. v,-14). Dijo tambien. Jesús de aquel que, queriendo 
edificar una torre, no echa primero despacio sus cuentas para poder 
acabarla: Ne, posteaquam posuerit fundamentum, el non potue- 
rit perficere, omnes qui vident, incipiant illudere et, dicentes: 
Quia hie homo cepit redificare, et non potuit consumare. No le su- 
ceda que, despues de haber echado los cimientos. y-n0 pudiendo Con- 
cluirla, todos los que lo vean. comiencen á burlarse de él, diciendo: 
Ved ahí. un hombre que comenzó á edificar, y no.pudo rematar 
(Luc. xy, 29, 30). Jesucristo dijo expresamente: Ninguno que, des- 
pues de haber puesto su mano. en el arado, vuelve los ojos atrás, es 
apto para el reino de Dios: Nemo miltens manum. suami ad ara- 
trum, et respiciens retro, aptus est regno Dei (Luc. 1x, 62). Ade- 
más, y como conclusion de esta doctrina, la perseverancia se CONSsi- 
dera como el sello de la: salvacion: El que perseyerare hasta el fin, 
ese se salvará: Qui perseveraverit usque in finem, hic salvus erit 
(Marta. xx1v, 45). 

Acabamos de verlo en estas palabras: Qui perseveraverit... ElSal- 
vador encarga 4 su Apóstol carísimo, que diga al obispo de Esmirna: 
Sé fiel hasta la. muerte, y te daré la corona de la vida: eterna: Esto 
fidelis usque ad mortem, et dabotibi coronam vite (Aoc. Xx, 10). 
En otra parte dice tambien. el mismo Apóstol: Vosotros estad lirmes 
en la doctrina, que desde el principio habeis oido. Si.os manteneis 
en loque oisteis:al principio, tambien os mantendreis en el Hijo y en 
el Padre. Y esta es la promesa que nos hizo él mismo, la vida eterna: 
Vos quod audistis ab initio, in vobis permaneat. Sivin vobis per- 
manserit quod audistis ab initio, et vos in Filio et Patre manebi- 
tis. El hac est repromissio quam ipse pallicitus est nobis, vitam 
eternam (Joan. 1, 24, 25). Del fin pende la suerte y el diseernimien- 
to de los hombres en la otra vida. Este fin, si queremos que: sea 
bueno, debe tener precedentes que con él concuerden. La llamada 
perseverancia final, esto es, perseverancia que asegura la salud, no 
es otra cosa que el último acto 6 la continuacion de una série ante- 
rior de actos de justicia. Todos estos actos, dicen los doctores, son 
como otras tantas partes de la perseverancia total que nos salva, y 
concurren, por consiguiente, á formar el último, que nos garantiza la 
salvacion. De aquí, que nadie llega á la perseverancia final sino por 
medio de la perseverancia cotidiana, con la perseverancia. principia- 
da, que es la de la vida; pues, sinprincipio, no hay fin. La perseve- 
rancia, amados hermanos mios, es, pues, el medio seguro de la salva- 
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cion. Ved, ahora, cuánto os importa continuar viviendo santamente. 

2. La perseverancia no es otra cosa, que la conservacion de la vi- 
da espiritual en nosotros. El Señor quiso establecer, entre el órden 
espiritual, y el órden material, las armontas, las afinidades más estre- 
chas; por manera, que los mismos medios que nos son necesarios para 
la conservacion de la vida material, nos son tambien necesarios para 
la conservacion de la vida espiritual. y 

El primer medio necesario para la conservacion de la vida mate- 
rial, es la palabra. Si el hombre no supiese decir lo que sufre, si no 
supiese quejarse niscomunicar sus impresiones, no podria vivir mu- 
cho tiempo, porque estaria privado de los auxilios 4 que natural- 
mente puede recurrir en circunstancias peligrosas. ¡ Pues bien ! hay 
una palabra, espiritual tambien, que es necesaria para la conserva- 
cion de esta vida, y esta palabra, es la oracion. Sí, la oracion, para 
decir á Dios lo que sufrimos; la oracion, para levantar al cielo el 
clamor de nuestras miserias; la oracion, para expresar nuestras in- 
quietudes y dolores, y, por consiguiente, todas las necesidades del 
alma; la oracion, para unir nuestra existencia á la de Dios, para ha- 
cer que nuestra vida penda de la vida divina. 

Otro medio de conservar la vida material, es la sociedad. Efectiva- 
mente, si estuviésemos solos, nuestra vida entera no podria desarro- 
llarse; necesitamos el contacto de la sociedad para alcanzar una ma- 
durez completa, ya material, ya intelectual. ¡ Pues bien! en el órden 
espiritual, para vivir, se necesita tambien una sociedad, se necesitan 
fuentes en que beber, una intimidad piadosa que conforte, una compa- 
nía que ayude, unas meditaciones que edifiquen. ¡ Dichosos nosotros, 
amados hermanos mios, si supiésemos colocarnos de una manera fa- 
vorable á nuestro sentimiento religioso! si, como las golondrinas, que 
se apoyan mútuamente en su vuelo, supiésemos apoyarnos unos á 
otros! Agrupémonos, pues, hermanos mios; busquemos la conmisera- 
cion de los que saben compadecerse del prójimo. 

El tercer medio de conservar la vida material consiste en el ali- 
mento. Lo mismo puede decirse en el órden espiritual. Se señaló un 
alimento, y si, por desgracia, lo desdeñais, comprendereis que vuestras 
fuerzas disminuyan. Si el alimento estuviese léjos; si, como la Suna- 
mita, fuera preciso desterraros, porque no hay agua cerca de la casa, 
yo comprenderia el descuido. Pero las mesas no faltan en la sociedad 
santa á que perteneceis: la casa de Dios está cerca de la vuestra. 
¡ Ah! hermanos mios, ¿cómo viviriamos de la vida de Dios, cuando 
nos alejamos de la meza en que se come el pan de los Angeles y se 
bebe el vino que hace florecer las vírgenes ? 

Tou Y. 
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Finalmente, la cuarta condicion de existencia para la yida mate- 
yal, es la maternidad. Sin una madre tierna y cariñosa, el niño mo- 
viria. En el órden espiritual sucede lo mismo. Vosotros, que todavía 
sois niños en la vida de los escogidos, sino procuráis que esta mater= 
nidad se interese por vosotros, no vivireis. El Señor lo ha.querido así, 
á fin de que su Madre sea para vosotros más venerable. Dios, que es 
Padre y tiene deberes de justicia, habria de castigar; pero tá ¡oh 
María! tá, que eres madre, no castigarás nunca ! 


ELECCION DE ESTADO; véase: ESTADO, —VOCACION. 


EMBRIAGUEZ. 


Noli... manducare el bibere cum pecca- 
toribus. 
No comas ni bebas con los pecadores, 


(Top. 1v, 18.) 


Si alguna vez debiera yo tener la lengua del profeta Elías, cuando 
habló á los quincuagenarios, ó la espantosa voz de san Pedro, cuando 
quedaron muertos á sus piés Ananías y Safira, seguramente habia 
de ser esta tarde, en que vengo á hablar contra aquel vicio, el mas 
detestable y feo, que degrada al hombre, hasta de su misma ráciona- 
lidad; contra aquel vicio, el más pernicioso, y que ménos se huye, 
el más escandaloso, y que ménos se castiga; el más abominable, y 
que ménos infama; contra aquel vicio, que hace quebrantar con gran 
serenidad los mandamientos de Dios, los preceptos de la santa Iglesia, 
los decretos de Jos príncipes, y omitir las obligaciones de hombre, de 
cristiano y del empleo; contra aquel vicio, en fin, que hace al hombre 
incapaz de un acto de contricion, de recibir los santos Sacramentos, 
de pedir á Dios misericordia, y del que se siguen todos los pecados y 
desórdenes imaginables. Ciertamente, amados mios, no otra lengua 
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que la de fuego del grande Elías, ni otra voz que la de trueno del 
principe de los Apóstoles san Pedro, me parece serian suficientes para 
declamar contra el vicio abominable de la borrachera, y aún dudo 
que fuesen suficientes; porque miéntras los hombres se hallan ence- 
nagados en este desórden, podrian castigarlos, podrian quitarles la 
vida; mas no podrian enmendarlos, por hallarse enteramente ajenos 
del uso de razon. 

Por esta causa me veo en la indispensable necesidad de cambiar el 
espíritu de Elías por el de Jesucristo, mudar el rigor en mansedum- 
bre, y hablarles, ahora, que los considero en estado de escuchar la 
razon y la ley, von aquel espíritu de lenidad, que tanto nos recomien- 
da el grande Apóstol san Pablo. Los instruiré con toda paciencia y 
doctrina, y les daré aquel utilísimo consejo, que el buen anciano To- 
bías daba á su hijo cuando le decia: Noli... manducare et bibere 
cum peccatoribus. No quieras, hijo mio, le decia, comer y beber con 
los pecadores; no te acostumbres á su compañía, porque te harás uno 
de ellos, y de:ahí te resultarán todos los males. Esta, oyentes mios, 
es una verdad incontestable. Los que se juntan con los bebedores, 
luego los imitan en el exceso del vino; los que acompañan á los que 
van á la taberna, en pocos dias se hacen tan borrachos como ellos, 
sin reparar en que su vicio perjudica al alma, perjudica al cuerpo, 
perjudica á la fama y perjudica á la hacienda. Hé aquí los cuatro da- 
hos que causa la borrachera, y que yo voy á explicar, para apavtar á 
los hombres de un desórden tan detestable. (Quiera la majestad de 
Dios que así sea, para su mayor gloria y utilidad de las almas. A. M. 


1. Esel alma racional criada por Dios nuestro Señor, para que 
conociéndole y amándole sobre la tierra, logre, despues, gozarle por 
toda la eternidad en el cielo. Para conseguir este fin dichoso y desea: 
ble, la proveyó su divina Majestad de muchos medios que la fuesen 
conduciendo, y dando las fuerzas y proporciones que ella, por sí mis- 
ma, no tenia. La gracia divina, con que de esclavade Satanás, que 
ántes era por el pecado, se convierte en hija de Dios y heredera de 
la gloria; las virtudes teologales, cardinales y morales con las qué 
el alma se adorna y ricamente hermosea, haciendo obras meritorias 
de vida eterna; la Fé, la Esperanza, la Caridad, la Prudencia, la Justi- 
cia, la Fortaleza y la Templanza; la paz, la sinceridad, la mansedum- 
bre, la verdad, con los dones del Espíritu Santo, y el uso de los san- 
tos Sacramentos. ¡Qué socorros tan dignos de nuestro más profundo 
reconocimiento! Pero de todos priva al alma la borrachera. Ella es 
un pecado mortal, y, por consiguiente, queda el alma sin la divina 
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Finalmente, la cuarta condicion de existencia para la yida mate- 
yal, es la maternidad. Sin una madre tierna y cariñosa, el niño mo- 
viria. En el órden espiritual sucede lo mismo. Vosotros, que todavía 
sois niños en la vida de los escogidos, sino procuráis que esta mater= 
nidad se interese por vosotros, no vivireis. El Señor lo ha.querido así, 
á fin de que su Madre sea para vosotros más venerable. Dios, que es 
Padre y tiene deberes de justicia, habria de castigar; pero tá ¡oh 
María! tá, que eres madre, no castigarás nunca ! 


ELECCION DE ESTADO; véase: ESTADO, —VOCACION. 
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Noli... manducare el bibere cum pecca- 
toribus. 
No comas ni bebas con los pecadores, 


(Top. 1v, 18.) 


Si alguna vez debiera yo tener la lengua del profeta Elías, cuando 
habló á los quincuagenarios, ó la espantosa voz de san Pedro, cuando 
quedaron muertos á sus piés Ananías y Safira, seguramente habia 
de ser esta tarde, en que vengo á hablar contra aquel vicio, el mas 
detestable y feo, que degrada al hombre, hasta de su misma ráciona- 
lidad; contra aquel vicio, el más pernicioso, y que ménos se huye, 
el más escandaloso, y que ménos se castiga; el más abominable, y 
que ménos infama; contra aquel vicio, que hace quebrantar con gran 
serenidad los mandamientos de Dios, los preceptos de la santa Iglesia, 
los decretos de Jos príncipes, y omitir las obligaciones de hombre, de 
cristiano y del empleo; contra aquel vicio, en fin, que hace al hombre 
incapaz de un acto de contricion, de recibir los santos Sacramentos, 
de pedir á Dios misericordia, y del que se siguen todos los pecados y 
desórdenes imaginables. Ciertamente, amados mios, no otra lengua 
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que la de fuego del grande Elías, ni otra voz que la de trueno del 
principe de los Apóstoles san Pedro, me parece serian suficientes para 
declamar contra el vicio abominable de la borrachera, y aún dudo 
que fuesen suficientes; porque miéntras los hombres se hallan ence- 
nagados en este desórden, podrian castigarlos, podrian quitarles la 
vida; mas no podrian enmendarlos, por hallarse enteramente ajenos 
del uso de razon. 

Por esta causa me veo en la indispensable necesidad de cambiar el 
espíritu de Elías por el de Jesucristo, mudar el rigor en mansedum- 
bre, y hablarles, ahora, que los considero en estado de escuchar la 
razon y la ley, von aquel espíritu de lenidad, que tanto nos recomien- 
da el grande Apóstol san Pablo. Los instruiré con toda paciencia y 
doctrina, y les daré aquel utilísimo consejo, que el buen anciano To- 
bías daba á su hijo cuando le decia: Noli... manducare et bibere 
cum peccatoribus. No quieras, hijo mio, le decia, comer y beber con 
los pecadores; no te acostumbres á su compañía, porque te harás uno 
de ellos, y de:ahí te resultarán todos los males. Esta, oyentes mios, 
es una verdad incontestable. Los que se juntan con los bebedores, 
luego los imitan en el exceso del vino; los que acompañan á los que 
van á la taberna, en pocos dias se hacen tan borrachos como ellos, 
sin reparar en que su vicio perjudica al alma, perjudica al cuerpo, 
perjudica á la fama y perjudica á la hacienda. Hé aquí los cuatro da- 
hos que causa la borrachera, y que yo voy á explicar, para apavtar á 
los hombres de un desórden tan detestable. (Quiera la majestad de 
Dios que así sea, para su mayor gloria y utilidad de las almas. A. M. 


1. Esel alma racional criada por Dios nuestro Señor, para que 
conociéndole y amándole sobre la tierra, logre, despues, gozarle por 
toda la eternidad en el cielo. Para conseguir este fin dichoso y desea: 
ble, la proveyó su divina Majestad de muchos medios que la fuesen 
conduciendo, y dando las fuerzas y proporciones que ella, por sí mis- 
ma, no tenia. La gracia divina, con que de esclavade Satanás, que 
ántes era por el pecado, se convierte en hija de Dios y heredera de 
la gloria; las virtudes teologales, cardinales y morales con las qué 
el alma se adorna y ricamente hermosea, haciendo obras meritorias 
de vida eterna; la Fé, la Esperanza, la Caridad, la Prudencia, la Justi- 
cia, la Fortaleza y la Templanza; la paz, la sinceridad, la mansedum- 
bre, la verdad, con los dones del Espíritu Santo, y el uso de los san- 
tos Sacramentos. ¡Qué socorros tan dignos de nuestro más profundo 
reconocimiento! Pero de todos priva al alma la borrachera. Ella es 
un pecado mortal, y, por consiguiente, queda el alma sin la divina 
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gracia, queda enemiga de Dios, esclava de Satanás y desterrada del 
cielo. Neque ebriosi regnum Dei possidebunt. Esta es la sentencia 
intimada por el Apóstol san Pablo (T. Cor. c. vi, 10): los borrachos 
no entrarán en el cielo; y aunque todo pecado mortal priva de la 
divina gracia y del derecho de la gloria, deja, empero, al hombre las 
otras virtudes morales, cardinales y teologales, á ménos que la culpa 
cometida se oponga á alguna de ellas; mas la embriaguez se opone 
á todas, y priva del uso y ejercicio de todas. Decidme, si no, ¿cual es 
la fé de un borracho ?.su esperanza ¿dónde existe? su prudencia, su 
justicia, su fortaleza ¿dónde se hallan? Un niño le derriba, cualquiera 
le engaña, todos le burlan, y está incapaz de creer ni esperar cosa 
alguna sobrenatural. De la misma suerte podeis ir discurriendo por 
los dones del Espíritu santo; y decidme si hallais en él alguno. ¿ Tiene 
acaso la sabiduría ó conocimiento de las cosas celestiales? ¡ Qué pre- 
gunto! ¿tiene siquiera aquel natural instinto que se halla en las bes- 
tias, con el que se apartan de los peligros, y evitan los precipicios y 
los riesgos? No, señores. ¿Poseerá el dun de consejo, para darlo acer- 
tado y prudente, cuando se le consulte? ¿Le acompañará el don de 
ciencia, el de piedad ó el de temor de Dios? Nada ménos. ¿Podrá si- 
quiera arrepentirse de sus pecados, hacer un acto de contricion, 
pedir á Dios misericordia y recibir los santos Sacramentos, como puede 
todo otro pecador, especialmente cuando se halla en algun apuro? 
No, señores: el vino le tiene fuera de sí, y le ha imposibilitado para 
todo bien, dejándole únicamente apto para todo mal. Los juramentos 
más execrables, las maldiciones más feas, las palabras más torpes, 
las acciones más indecentes, las profías, las quimeras y los caprichos 
más extravagantes, todos son efectos tristes dela embriaguez. Entrad 
en esas tabernas, en esas casas de la destemplanza y de la gula, ¿qué 
veis, qué oís en ellas? Ya lo dice el Espíritu santo en el cap. xxm 
de los Proverbios: Cui vez 9... cui rixe? cui sine causa vulnera? 
cui sujfusio oculorum? Nonne his qui commorantur in vino, el 
student calicibus epotandis? Mirad si dije bien, poco há, que la in 
fame pasion del vino dañaba al alma, privándola de la divina gracia, 
de las santas virtudes, del uso de los Sacramentos, y dejándola entre- 
gada al desarreglo de las pasiones más soeces y detestables. Pues 
demos un paso más, y veremos, como despues de perjudicar al alma, 
daña tambien al cuerpo. 


2. Todo el mundo conviene, en que ninguna cosa hay más apre- 
ciable para el cuerpo que la salud y vida. Un hombre sano y robus- 
to es un hombre feliz, aún cuando sea el más pobre del universo: un 
hombre enfermo, un hombre lleno de dolores, un hombre débil, es 
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un desdichado, aún cuando posea inmensas riquezas y el mundo le 
reconozca por su señor. Por eso todos procuran la salud del cuerpo 
como un bien inestimable; y cuando, á pesar de todossus cuidados, la 
pierden, aplican los remedios imaginables, por ásperos y desabridos 
que sean, para recuperarla. Todos piensan y obran así, ménos el bebe- 
dor. Su intemperancia debilita el temperamento más robusto, extenúa 
las fuerzas, hace perder el color, mueve convulsiones, adelanta la ve- 
jez, destempla la armonía de los humores, y causa enfermedades. 
Todos los médicos, con Hipócrates y Galeno, convienen, en que la des- 
templanza es el mayor enemigo de la salud, así como la templanza y 
sobriedad son sus mejores preservativos. Hijo mio, no olvides jamás 
esta verdad, me dijo un célebre facultativo de cirujía, hallándome yo 
de pocos años en la universidad de Alcalá; no olvides nunca lo que 
te digo: mejor cura dieta que lanceta; y todos habrán experimenta- 
do ser esto así, viendo cada dia sanar de no pocas enfermedades sin 
más medicina ni sangría que la dieta y la abstinencia; como, por el 
contrario, habrán sabido ó visto, que muchos, por un hartazgo Ó exce- 
so de comida ó bebida, cayeron en accidentes mortales, en incurables 
apoplejías ó en muertes repentinas. 

Pero esta sana y santa doctrina es desconocida del bebedor, porque 
¿qué cosa es el vientre de un borracho? Es una pestifera laguna de 
todas las inmundicias de la taberna, que, exhalando vapores crasos al 
celebro, perturba su armonía, descompone la máquina del cuerpo, 
produce dolores y causa enfermedades: Que vita est el qui minuitur 
vino? Dice el Espíritu santo (EccLr. C. XXx1, 95.) ¿Qué salud tiene ni 
puede tener aquel, que la está contíniamente arruinando con el vino? 
Pero éste, no solo deteriora la salud, tambien acaba con la vida. Jesu- 
cristo, en su sagrado Evangelio, nos dice: vivid cuidadosamente, no sea 
que se graven vuestros corazones con el exceso de la comida y bebi- 
da, y venga sobre vosotros una muerte repentina: Attendite autem 
vobis ne forte graventur corda vestra in crapula et ebrietate..., et 
superveniat in vos repentina dies illa (Luc. c. xx, 54). Efectiva- 
mente, amados mios, una muerte repentina es la suerte infeliz de la 
mayor parte de los bebedores. Muchos se han muerto á st mismos, 
sin saber lo que hacian; á otros les han muerto por las pendencias 
que ha ocasionado el vino. Y, á la verdad, ¿qué cosa másá propósito 
para perder la vida, que la infeliz situacion en que muchos salen de 
la taberna? Aquí caen, alli se levantan, más allá vuelven á caer; ex- 
puestos siempre á una infinidad de riesgos y peligros; á precipitarse 
de un puente, á dar contra un peñasco, á ahogarse en un rio, ó quedar 
sufocados por el mismo vino, hallándose ellos tendidos como troncos 
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en el suelo. ¿Se puede imaginar alguna cosa más perjudicial y des- 
truetiva de la salud y vida del cuerpo humano? Seguramente que 
no, señores mios. Pues añadid á estas miserias del alma y cuerpo, 
el daño que causa en la fama del bebedor su abominable pecado. 

3. Nadie ignora, que la buena fama es uno de los mayores bienes 
del hombre. Algunos han llegado á anteponerla á la misma vida, 
arrostrando los más grandes peligros, y emprendiendo las mayores y 
más peligrosas hazañas, por no perder el buen nombre, 6 no degene- 
rar de su nobleza, 6 de aquella hombría de bien, en cuyo concepto 
estaban. El mismo Espíritu Santo nos encarga el cuidado de la fama y 
buen nombre, cuando nos dice: Curam habe de bono nomine (Ec- 
€LI €. xL1, 15); esto es, que todos debemos conducirnos por principios 
de honor y religion, viviendo honestamente, hablando con ¡juicio 
obrando con prudencia, causando respeto y veneracion con nuestra ino 
reprensible conducta. Si no lo viéramos con demasiada frecuencia pa- 
receria increible, que llegasen los hombres 4 desordenarse de manera, 
que, abandonando todo pudor, despreciando toda honra y estimacion 
se hiciesen la risa, el juguete-y la diversion del más soez populacho. 
Poned los ojos en un hombre cargado de vino, y vereis que espectáculo 
taninfame. Sale de la taberna ó de la casa del juego y laembriaguez, 
y sale sin cabeza para conducirse y gobernarse; sin ojos para ver por 
donde camina y precaver los peligros; sin oidos para escuchar los 
silbos, las risas, los entretenimientos de los muchachos y la plebe; sin 
piés para sostenerse y andar con rectitud, cayendo en todas partes, y 
hallando en todas precipicios; sin lengua para hablar ordenadamente 
y dar razon de su persona; sin manos para trabajar, para defenderse 
y emplearse en cosa útil; y, finalmente, sin más cuerpo ni más alma 
que una bestia, y aún mucho peor, como decia san Basilio: Quod 
a pecus sicut ebriosus? (BASILIUS, DE JEJUNO). ¿ Qué animal se ha- 
llará jamás tan estólido ni tan embrutecido, que tenga piés, y no los 
mueva, manos, y no las maneje, ojos, y no distinga los objetos, 
oidos, y no perciba las voces? Estos son de quienes dice admirable- 
mente la santa Escritura: Oculi tui videbunt extranea, et cortuum 
loquetur perversa (Proy. c. xx, 35). Ellos ven cosas extrañas, se 
les representan mil visiones, hablan mil disparates; unas veces rien, 
otras lloran; ya cantan, ya rezan, ya predican, ya se confiesan, e 
bailan. Una púlga se les representa un elefante, en una sola luz ven 
mil candelitas, y en una voz escuchan una capilla entera de músicos; 
de forma, que en su celebro, lleno de los efluvios soporosos del vino, 
nadan con la más ridícula confusion las ideas más extravagantes . 
desordenadas: Oculi tui videbunt extranea, et cor tuum loquetur 
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perversa. Estos son, de quienes dice tambien la misma santa Escri- 
tura, que aunque los eastiguen, no lo sienten; y aunque los lleven: y 
traigan en brazos ajenos, no lo conocen, y solamente se-acuerdan de 
preguntar por el vino, apénas acaban de despertar de su embriaguez: 
Verberaverunt me, sed non dolui; traxerunt me, el ego non sen- 
si: quando evigilabo, et rursus vina reperiam? (Prov. C. XXI. 3D). 
Palabras dignas de las más sérias reflexiones; pero en queno pode- 
mos detenernos, porque el tiempo nos estrecha. Decidme, pues, ahora, 
¿4 un hombre que adolece de un vicio tan infame, habrá juez que le 
admita por testigo, delator 6 agente de algun negocio? ¿habrá ea- 
ballero que le busque para la direccion y gobierno de su hacienda? 
¿se hallará padre que quiera darle su hija en matrimonio ? ¿encontra- 
rá mujer que le escoja para mavido? ¿amigo que le confie algun se= 
ereto? ¿ comerciante que le entregue sus caudales? ¿persona que le 
proponga para algun cargo honroso en su pueblo? Todo lo contrario, 
amados mios: todos le mirarán con el mayor horror; todos le deses- 
timarán como 4 un hombre despreciable, sin honra, sin pundonor, 
sin fama; y todo hombre de bien -huirá de su compañía como de un 
contagio, Tan universalmente daña en la fama este abominable pe- 
cado; pero no ménos daña y perjudica á la hacienda. 

4. Nunca la tendrá el bebedor, como lo estamos viendo lastimo- 
samente todos los dias. Cuando la: santa Escritura no dijese: Qui 
amat vinum... non ditabitur (Proy. e. xx1, 17); que los aficionados 
al vino jamás estarán ricos; la experiencia nos demuestra, que, arras- 
trados de su pasion, venden y malbaratan cuanto tienen y cuanto nO 
tienen, contrayendo unas deudas diariaS, que al fin del año ascienden 
4 una suma demasiadamente crecida, para cuya satisfaccion destru= 
yen la dote de su mujer, el patrimonio de:sus hijos, los muebles 6 
fincas de la casa, con que en pocos años se miran todos desnudos y 
en la calle. Entregados 4 una vergonzosa ociosidad, no. cultivan la 
hacienda, si alguna les dejaron sus mayores: parte, por quedar in- 
culta, parte, por malamente vendida, viene en breve á deteriorarse y 
perecer toda ella. Por eso dice el Espíritu santo: Qui diligit epulas, 
in egestate erit (Prov. c. xx1, 17). Si'sus padres no les dejaron ha- 
ciendas que malgastar, ellos no las saben adquirir, porque, aún cuan- 
do sean excelentes en algun oficio. 6 arte, aún cuando con una me- 
diana aplicacion al trabajo pudieran lograr una decente y honrada 
subsistencia, todo lo destruyen, gastando en un dia la ganancia de 
toda la semana, como decia bellamente san Ambrosio: Uno die di- 
bunt muttorum dierum labores (Aminos. LI. DÉ ELIA). Seguidle los 
pasos á un bebedor, acabada la tarea de su trabajo, Ó en las tardes 
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del dia de fiesta, y vereis, como en lugar de acudir al santo templo de 
Dios, para darle culto, pedirle sus misericordias, llorar sus pecados y 
santificar de esta suerte los dias festivos, vuela á la taberna para 
echar, como ellos dicen, un trago. Pero, qué sucede? Entra despues 
un amigo, y con tan plausible motivo vaya otro cuartillo, acábase 
aquel, viene otro, y se repite la misma funcion, hasta que vuela el 
Jornal, vuela el dia, vuela el juicio, y en aquel estado infeliz se vuelve 
demasiado tarde á su casa. Allí es ello: la pobre mujer, que ansiosa- 
mente esperaba el jornal de su marido para traerle que cenar, y ali- 
mentarse ella y. sus hijuelos, viéndole venir cargado de vino y sin un 
cuarto, alza el grito desordenadamente, y llena de cólera empieza á 
maldecirle y á detestar su conducta y sus compañías: respóndela el 
marido con un torrente de blasfemias, votos y reniegos: atruénase la 
casa con las voces, escandalizanse los hijos, reciben mal ejemplo los 
vecinos; y convertida su habitacion en un pequeño infierno, no se vé 
en ella otra cosa que el desórden, el sempiterno horror, las desave- 
nencias domésticas, y, en suma, todo pecado: Ve quipotum dat ami- 
co suo, miltens fel suum! (Hanan. c. 1, 15). ¡Ay, dice el Espíritu 
santo por su profeta Habacuc, ay del.que alarga el jarro en la taberna 
á sus amigos! ¡ Ay del que. allí pasa las horas, faltando á su trabajo, 
á su taller, al cuidado de su casa y 4 las demás obligaciones de su 
estado! ¡Ay de los que conducen á otros á tan pestífero lugar, donde 
las ofensas de Dios son tan frecuentes, y la ruina de los bienes tan 
inseparable ! Pero nada alcanza para desengañar á estos infelices. 
Ellos continuarán en su mala vida, hasta que le ponga término una 
muerte desdichada: Venite dice ensu nombre el eran profeta Isaías, 
venite, sumamus vinum, et impleamur ebrietate; et erit sicut 
hodie, ita et cras, et multo amplius (Isa. C. LyL 44): vamos, se di- 
cen mútuamente unos á otros, vamos á la taberna, y bebamos hasta 
no más: si hoy nos hemos emborrachado, mañana será lo mismo, y, 
en adelante, sucederá lo propio. Hé- aquí cómo la divina Escritura 
nos manifiesta la incorregibilidad de los bebedores y su funestísima 
situacion. 

¡Oh vicio horrendo, que dañas alalma, privándola de la divina gra- 
cia, desnudándola del derecho 4 la gloria, convirtiéndola de hija de 
Dios en esclava de Satanás, imposibilitándola para su conversion, y 
destinándola para arder eternamente en el infierno! ¡Oh vicio infa- 
me, que dañas al cuerpo extenuando sus fuerzas, debilitando su salud, 
causando enfermedades y acabando con su vida ! ¡Oh vicio detestable, 
que dañas Ja fama, Ja estimacion y buen nombre entre las gentes, 
dejándolas convertidas en risa, en menosprecio, en juguete de los 
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muchachos! ¡Oh vicio aborrecible, que destruyes la hacienda, acabas 
con las casas y llenas de pobreza las familias! Vw qui potentes estas 
ad bibendum vinum! (Isar. c. v, 22). ¡ Ay de vosotros, que os dejais 
arrastrar de la pasion del vino, y qué cúmulo de desdichas tan enor- 
me será vuestro patrimonio en esta vida y en la otra ! 

Pues ¿qué remedio, señores? No beber vino seria el más seguro, y, 
acaso, el único, porque tudo otro me parece muy contingente. Es du- 
ro, respondereis.—Más duro será condenarse; más duro será beber 
por toda la eternidad biel de áspides y dragones, como dice el Espiritu 
santo: Fel draconum vinum eorum et venenum aspidum insana- 
bile (Deurer: c. xxxu1, 35). Más duro será arder entre llamas inextin- 
guibles por miéntras Dios sea Dios. Es duro: séalo en hora buena; 
pero vosotros mismos, cuando estais enfermos, ¿no pasais los dias, 
ias semanas, y aún los meses, sin beber vino, únicamente por reto- 
brar la salud del cuerpo? Pues ¿por qué no podreis hacer otro EDO 
por la salud del alma, por la consecución de la gloria, por verá Dios? 
Pero contentémonos con ménos. Escuchad los tres remedios que 0s 
presento; primero, no entrar en la taberna jamás. Así lo encarga el 
Señor; Domum convivii non ingrediaris, ut sedeas cum els, eb co- 
medas et bibas (Jenem. c. xv1, 8). ¿Tienes necesidad de beber un po- 
co de vino? envía por ello, y bébelo en tu casa con tu mujer y fami- 
lia. Segundo remedio; no acompañar á los bebedores en sus casas, 
en sus juntas, ni en sus corrobras, bromas y borrascas, que son los 
términos con que vosotros os explicais. Así tambien lo manda Dios: 
Nolite manducare et bibere cum pecatoribus.Todo hombre de bien 
debe huir de semejantes concurrencias, en que reina la gula, la. des- 
templanza, la disolucion y todo desórden. Tercer remedio; no beber 
jamás fuera de las comidas. Con un estómago vacío, que aún no ha 
tomado el competente alimento por las mañanas, á poco vino que 
beba el hombre, experimentará alteracion y sentirá perjuicio en su 
salud; y si por las tardes ó las noches continúa bebiendo, perderá las 
fuerzas, se perturbará su razon y caerá precisamente en todos los ma- 
les que dejo expuestos. Finalmente, pedid con constancia á Dios vues- 
tra conversion por los méritos de Jesucristo, atormentado con hiel y 
vinagre, y acordaos, que es preciso mortificarse y participar de las 
penas del Salvador, si quereisacompañarle en su reino, que os deseo. 


EMBRIAGUEZ. 


Fe qui potentes estis ad bibendum vinum, 
et viri fortes ad miscendam ebrietatem. 
¡Ay de vosotros, que sois briosos para beber 
vino, y hombres fuertes: para embriagaros 
con diversos ficores! 
(Isat. y, 22.) 


Una de las virtudes más enaltecidas y recomendadas aún por los 
mismos filósofos paganos, es la templanza, que modera los apetitos y 
los excesos de los sentidos. Todas las acciones que aconseja la tem- 
planza, son acertadas, y, al contrario, son desacertadas todas las que 
no son obra de la templanza. Hasta las virtudes y la gracia necesitan 
de ella. El hombre con la templanza es dichoso, con la destemplanza 
es desgraciado. Á esta virtud se oponen los excesos que se cometen 
en la bebida y en la comida; vicio tan comun en el mundo, y del que 
tan poco se cuida de corregirse. Si este punto pudiera tratarse bas- 
tante extensamente en un solo discurso, os hablaria de ambos exce- 
sos; pero siendo tan vasto, me ocuparé por hoy solamente de la em- 
briaguez. 

Unor creen, que beber en cuantas ocasiones se les presenten, to- 
mar vino con exceso, y hacerse un hábito de esto, no es un pecado tan 
grave como se dice: otros aún se imaginan, que, en ciertas ocasio- 
nes, es un placer inocente y una diversion honesta. ¿(Qué les diremos 
para llamarlos á su obligacion, y detener el curso de esta monstruosa 
destemplanza ? Propondremos á los primeros las razones que hacen á 
la embriaguez tan infame y tan criminal, y responderemos á los va- 
nos pretestos de los segundos, con que quieren excusar su torpeza: 
todo condena la embriaguez: primera reflexion: nada de todo 
cuanto se alega, la justifica: segunda reflexion. Imploremos ántes, 
etc. A. M. 


1. Por poco entendimiento y poca religion que tenga un hombre, 
no puede mirar con indiferencia ni su salud, ni su reputacion, ni su 
salvacion. No obstante, ¿qué hace un ébrio? desprecia todo esto: pro- 
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diga su salud, pierde su reputacion y arriesga su salvacion; ó si que- 
reis que me explique en otros terminos, se atrae por su pecado la 
ruina de su salud, la aversion de los hombres y la maldicion de Dios. 
¡Quiera Dios que estas razones muevan á los ébrios, y que estos males 
que los amenazan los hagan entrar en sí mismos! 

La salud es un gran tesoro: con ella, por miserable que uno sea, 
vive contento; pero sin ella, por más riquezas que posea, es digno 
de lástima. Tener” salud es vivir feliz, segun el mundo; no tenerla, 
no es vivir; es desfallecer y morir todos los dias. Cada uno busca es- 
ta salud, porque ninguno aborrece su carne; pero la embriaguez ha 
muerto 4 muchos; y los que están sometidos á una honesta templan- 
za, viven, ordinariamente, más tiempo que los otros (EccL. xxxvm, 34): 
No mireis el vino cuando brilla en el vaso, dice tambien el Sabio: pa- 
rece delicioso á la hoca, y entra en ella con suavidad; pero si bebeis 
con exceso, os morderá como una serpiente, y os envenenará como 
un basilisco: Ingreditur blande; sed in novissimo mordebit ut co- 
luber, et sicut regulus venena diffundet (Prov. xxm, 31, 33). ¿ Qué 
es el estómago de un ébrio? Es una Jaguna de todas las inmundicias 
de la taberna, la que exhalando mil vapores al cerebro, produce en 
él una fuente inagotable de dolores y de enfermedades sin número. 
Os quejais de que estais siempre incomodados de males y no reparais 
que son vuestros desórdenes los que los causan. Añadamos á la ruina 
de la salud, la pérdida de la honra, que acompaña á la embriaguez. 

Por corrompido que esté el mundo, hace un entero desprecio de 
los ébrios. Aunque los compañeros de sus borracheras los amen, 
aunque los que viven á costa de este vicio los alaben, la gente de ho- 
nor los menosprecia y los mira como una peste pública. Contribuye 
4 deshonrarlos todo lo que puede hacer odioso é infame á un hombre: 
los embarazos en que se meten, los escándalos que causan, la torpe- 
za de la vida que pasan, las injurias y malos tratamientos que mu- 
chas veces se sufren de su brutalidad, la pobreza que se atraen, la 
incapacidad en que están de gobernar su familia y de ejercer las obli- 
gaciones de su cargo; todo esto concurreá hacerlos odiosos y des- 
preciables. 

¿En dónde se hallará un padre juicioso que quiera dar su hija en 
matrimonio á un borracho? ¿Habrá muchacha prudente y advertida, 
que quiera aceptar tan mal partido? ¿Se encarga comision alguna á 
un hombre que se conoce entregado al vino? ¿Se le confia un secreto 
ó un negoció de importancia? ¿En dónde está el juez ajustado, que 
reciba por testigo á un borracho? ¿En dónde está el hombre honra- 
do que quiera acompañarse de personas que se embriagan? No tie- 
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nen ni cabeza para conducirse, ni piés para andar, ni ojos para ver, 
ni oidos para oir; viven como brutos, y aún son de peor condicion que 
los brutos: Los brutos hallan su morada; pero el borracho no sabe 
volver á su casa: duerme y pasa la noche en la taberna, ó en el cam- 
po. ¿Qué se le puede decir? Su razon está anegada en el vino: no 
percibe nada: insolente, descarado, está dispuesto á injuriar y tratar 
mal á un amigo, y á romper con él. Por esto nos advierte el Sabio 
que no tengamos ninguna familiaridad con semejante gente: Noli 
esse in conviviis potatorum, nec in commessationibus eorum 
(Prov. xxut, 20). Si los hombres no los pueden sufrir, ¿cómo los mi- 
rará Dios, y de qué suerte trabajarán ellos en su salvacion? 

Están tan poco' dispuestos á ello, que casi se les cierran todos los 
caminos de santificacion. ¿Es necesario acercarse á los Sacramentos ? 
No están en estado de aprovecharse de ellos. ¿Se trata de practicar 
los ejercicios de cristiano? No uran, ni por la mañana, ni por la tarde: 
mírese como están en la iglesia, no tienen mas religion que los ateis- 
tas. ¿Qué es un borracho? pregunta S. Ambrosio: es una criatura 
inútil en el mundo: Quid est ebrius, nisi superflua creatura? (Lim. De 
Etta, er 3ejux). Un ébrio no es bueno ni para sí, ni para los demás, 
ni para los negocios de su familia, ni para los de su salvacion; pero 
si no es propio para ningun bien, es capaz de hacer mucho mal. 

Para convencernos de ello, bástanos entrar en esas tabernas, en 
donde no se sigue ninguna regla, y que son como casas públicas de 
destemplanza. ¿Qué es lo que pasa en ellas? Cosas que dan horror. 
¿Qué es lo que se oye? Blasfemias, injurias, maldiciones, palabras 
impías, canciones deshonestas. ¿Qué es lo que se vé? Riñas de una 
parte, furores de la otra, y aún acciones más criminales, que no se 
pueden decir. La licencia conduce á la danza: estando un poco alivia- 
do del peso de la destemplanza, se comienza á beber de nuevo, y se 
cae en los últimos excesos: el vino se sube á la cabeza, el borracho 
va á echarse sobre una mesa: al dispertar: lusxuriosa res vinum, el 
tumultuosa ebrietas (Proy. xx, 1). Se toma con el primero que en- 
cuentra, cascaá éste é injuria á aquel. No respeta niá padre, ni á 
madre: cui ve? cujus patri vo? ¿Para quién serán las riñas, los 
palos, las heridas, dice el Espíritu santo, sino para los que pasan su 
tiempo en beber vino, y que ponen sus placeres en vaciar vasos? 
Nonne his, qui commorantur in vino, et student calicibus epotan- 
dis? (Proy. xx, 50). Por esto es fácil juzgar, que ninguno arriesga 
más su salvacion que un borracho. ¿Y qué seria de él, si llegase á 
morir en este estado, pues que la Escritura nos asegura, que los bor- 
rachos no entrarán en el reino de los cielos? (TCon. y1, 10). Responda- 
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mos, ahora, á los pretestos frivolos de que se vale para excusar la 
torpeza de su pecado: 

2. Esel encuentro de un pariente, ó de un amigo, el que me 
llevó 4 este exceso, dicen unos. Es cierto, que la visita de un parien- 
te, de un amigo, es un poderoso atractivo; pero si la civilidad pide 
que comais y bebais con ellos, ¿es necesario, que para manifestarles 
la alegría que teneis de verlos, cometais excesos contrarios 4 esta 
misma civilidad? Los primeros eristianos veian á sus parientes y á sus 
amigos, se regocijaban; pero era de un modo tan cireunspecto, que 
su modestia era conocida de todos los hombres: háced vosotros lo 
mismo. 

“Este es un alivio permitido, dicen, 4 lo ménos, á los pobres obre- 
ros, que, trabajando toda la semana, es justo que se diviertan los do- 
mingos y las fiestas. ¡ Esjusto! ¿ Y de quién habeis aprendido esa 
bella moral? ¿Es Dios, acaso, quien os ordena, que profaneis los san- 
tos dias, dedicados especialmente 4 su servicio? Os deja los otros 
libres para el trabajo y las ocupaciones ordinarias de vuestro estado; 
pero os pide festivos, á fin deque por vuestras oraciones y la asistencia 
4 los divinos oficios, le rindais el homenaje soberano que le es debido. 
Justo es, que os divirtais; pero mirad que es con la condicion, de que 
sea sin pecado; porque desde que hubiere pecado, os están prohibidas 
tales diversiones. ¿Y se puede decir que no hay pecado, en pasar los 
santos dias, como los pasais en esos lugares profanos, que los santos 
Padres miraron como casas de impureza y de disolucion? Esta excu- 
sa, pues, no es más admisible que la primera. : 

La tercera es, decir, que es éste un vicio contraido en la mocedad, 
y una costumbre que no se puede vencer. ¡Es una costumbre! pues 
esto es lo que os hace más culpables. Sino os hubierais embriagado 
más que una vez, se podria decir, que habiais sido sorprendidos; pero, 
segun os explicais, sois pecadores inveterados, borrachos de profe- 
sion, que no salis de la taberna; y ¿creereis que esa inclinacion ha- 
bitual al vicio, y esa ansia desenfrenada de llenaros de vino, os haga 
ménos culpable? Decid, pues, que un ladron lo es ménos, cuando con- 
trajo la costumbre de robar; que un impúdico lo es ménos, cuando 
este vicio sele ha hecho familiar. 

Reflexionad sériamente, como os lo advierte Dios por su profeta 
Joel (Jog. 1, 5). Despertad, oh ébrios, y llorad; alzad el grito todos los 
que estais. bebiendo alegremente el vino: porque se os quitará de la 
boca. Despertad 4 la-vista de los males que produce la embriaguez. 
Despertad á los clamores de una pobre mujer, á quien acaso maltra- 
tais, despues de haber comido su hacienda. Despertad á los sollozos y 
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á los gritos de esos pobres hijos, que reducís á la mendicidad. ¡ Ay! 
¿habeis de ser más brutos que los mismos brutos? Estos proveen á las 
necesidades de sus hijuelos; pero vosotros, bárbaros, los abandonais. 
Llorad vuestros desórdenes pasados, en vez de contarlos con alegria y 
con ostentación. Clamad al cielo, y pedid á Dios la gracia de salir de 
esa extraña mo lorra, en que os tiene sepultados el exceso del yino. 
Dad gracias á la misericordia divina de haberos conservado hasta 
ahora: aprovechaos del poco tiempo que os resta para alcanzar, por 
medio de una verdadera penitencia, el perdon de vuestros pecados, y, 
despues, la gloria eterna. 


DIVISIONES SUBRE ESTE ASUNTO. 


EMBRIAGUEZ.—Por este vicio el hombre pone á los demonios en 
estado de disponer de él de un modo absoluto. 

Por este vicio el hombre se exponeá la confusion de los grandes y 
de los pequeños. 

Por este vicio el hombre se hace indigno de todas las vocaciones 
del cristianismo. 


E 
' 


EMBRIAGUEZ.—La embriaguez del entendimiento hace al hom- 
bre obstinado en sus errores. 

La embriaguez del corazon inspira al hombre desprenderse de. las 
criaturas. 

La embriaguez del cuerpo expone al hombre á toda suerte de pe- 
cados. 


Véase: INTEMPERANCIA. 


EMULACIÓN, 


¿Emulamini in bono semper. 
Sed celosos amantes del bien. 


(GaL. 1v, 18.) 


Todos hemos sido eriados para conquistar un reino, cuya condicion 
principal es la santidad: todos servimos á un príncipe, que desea san- 
tificarnos: todos somos destinados á una gloria, que no la concede el 
Señor sino á los que procuran imitarle en la santidad. Debemos ser 
santos, porque nuestro rey y nuestro Dios es santo, y esta es la cali- 
dad de que más se gloria en las criaturas. El cielo que habita, 
es su santuario: el cántico eterno que allí resuena, es una continua 
alabanza de su santidad; y la ocupacion erfque se emplea, se reduce 
á coronar con su justicia 4 los que hizo santos con su gracia. 

¡Felices los que, elevándose con la fé sobre todo lo criado, llegasen 
á penetrar el velo de la eternidad, para tomar en el seno de Dios, 
como en su orígen, la idea de la santidad ! Pero ¿qué proporcion se 
encuentra entre Dios y los hombres? ¿Hay alguno que pueda ser 
santo, como el Señor? Por esto, así como los que no pueden fijar la 
vista en el sol, lo contemplan en las aguas cristalinas, en donde ven 
la imágen del mismo sol; así tambien nosotros, incapaces de com- 
prender la santidad de Dios, nos contentamos con enaltecer, con ad- 
mirar, é imitar su imágen en sus santos. La Iglesia se alegra al ver 
que en un siglo, en que apenas hay santos, todavía se venera la san- 
tidad, Pero se entristece y gime al ver, el poco fruto que nosotros 
sacamos de sus ejemplos. Cantamos himnos en su alabanza, vimos 
con gusto referir sus acciones, aplaudimosla felicidad de que gozan; 
pero concretándonosá la admiracion, no tenemos valor para imitarlos. 
Llenos de una santa emulacion, debiéramosaspirar á la misma dicha, 
imitando su conducta. Dios nos manda, que tengamos emulacion para 
obrar el bien: Lmulamini in bono semper; y que no la tengamos 
para imitar ni obrar el mal: Ne cemuleris hominem injustum. Pro- 
curemos, pues, imitar, y aún, si cabe, imitar con exceso las acciones 
virtuosas de los justos; y guardémonos de imitar los actos de los pe- 


A A 


Ed e 


222 EMBRIAGUEZ. 

á los gritos de esos pobres hijos, que reducís á la mendicidad. ¡ Ay! 
¿habeis de ser más brutos que los mismos brutos? Estos proveen á las 
necesidades de sus hijuelos; pero vosotros, bárbaros, los abandonais. 
Llorad vuestros desórdenes pasados, en vez de contarlos con alegria y 
con ostentación. Clamad al cielo, y pedid á Dios la gracia de salir de 
esa extraña mo lorra, en que os tiene sepultados el exceso del yino. 
Dad gracias á la misericordia divina de haberos conservado hasta 
ahora: aprovechaos del poco tiempo que os resta para alcanzar, por 
medio de una verdadera penitencia, el perdon de vuestros pecados, y, 
despues, la gloria eterna. 


DIVISIONES SUBRE ESTE ASUNTO. 


EMBRIAGUEZ.—Por este vicio el hombre pone á los demonios en 
estado de disponer de él de un modo absoluto. 

Por este vicio el hombre se exponeá la confusion de los grandes y 
de los pequeños. 

Por este vicio el hombre se hace indigno de todas las vocaciones 
del cristianismo. 


E 
' 


EMBRIAGUEZ.—La embriaguez del entendimiento hace al hom- 
bre obstinado en sus errores. 

La embriaguez del corazon inspira al hombre desprenderse de. las 
criaturas. 

La embriaguez del cuerpo expone al hombre á toda suerte de pe- 
cados. 


Véase: INTEMPERANCIA. 


EMULACIÓN, 


¿Emulamini in bono semper. 
Sed celosos amantes del bien. 


(GaL. 1v, 18.) 


Todos hemos sido eriados para conquistar un reino, cuya condicion 
principal es la santidad: todos servimos á un príncipe, que desea san- 
tificarnos: todos somos destinados á una gloria, que no la concede el 
Señor sino á los que procuran imitarle en la santidad. Debemos ser 
santos, porque nuestro rey y nuestro Dios es santo, y esta es la cali- 
dad de que más se gloria en las criaturas. El cielo que habita, 
es su santuario: el cántico eterno que allí resuena, es una continua 
alabanza de su santidad; y la ocupacion erfque se emplea, se reduce 
á coronar con su justicia 4 los que hizo santos con su gracia. 

¡Felices los que, elevándose con la fé sobre todo lo criado, llegasen 
á penetrar el velo de la eternidad, para tomar en el seno de Dios, 
como en su orígen, la idea de la santidad ! Pero ¿qué proporcion se 
encuentra entre Dios y los hombres? ¿Hay alguno que pueda ser 
santo, como el Señor? Por esto, así como los que no pueden fijar la 
vista en el sol, lo contemplan en las aguas cristalinas, en donde ven 
la imágen del mismo sol; así tambien nosotros, incapaces de com- 
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* cadores. De estas dos clases de emulacion voy á ocuparme en el pre- 
sente discurso; imploremos, primero, los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Nada hay tan propio como-el ejemplo para inspirarnos un vivo 
deseo de imitar 4 los justos. Se pueden interpretar las leyes y los pros 
ceptos: se puede responder 4 un discurso con otro discurso; Pu E 
fuerza ceder al ejemplo, por ser un hecho que trae consigo la prueba 
y la evidencia. Por esto el Señor suscita en todos tiempos hombres 
ilustres en santidad y virtud, para que, movidos por una santa emula- 
cion, procuremos imitarlos, y aún aventajarles; pudiéndose decir, que 
asi como en la Iglesia hay una tradicion de doctrina, que pe 
la pureza de la fé, y sirve para convencer á los que combaten; así 
tambien hay una tradicion de acciones, Jue conserva la pureza de 
costumbres, y sirve para confundir 4 los cristianos relajados. Pero 
estos ejemplos no debemos buscarlos en la tierra, Sino en el pais 
pues, aunque hay entre los vivos algunos, que pueden excitar en nOs” 
otros la más loable emulacion, con todo, la Iglesia ho se atreve á pro- 
ponernos á ninguno de ellos para modelo digno de nuestra imitación. 
Busquemos, pues, ejemplos de una virtud recompensada ya con su 
verdadero premio. , 

El evancelista S. Juan nos describe el cielo, lleno de un crecido 
número de santos de todas naciones, de todos sexos, de todas edades, 
y de todos estados. Para Dios no hay excepcion de personas: el cielo 
es la pátria comun de todos los fieles. Allí se admite al pobre sin ex- 
cluir al yico. Delante del trono de Dios están los infelices del mundo, 
que se consuelan de los infortunios que han debido sufrir, y los reyes 
que deponen á sus piés las coronas y los cetros, insignias del justo 
poder con que gobernaron á sus súbditos. Allí se ye que no hay edad, 
ni estado, que Dios no haya santificado, para haceros conocer los 
efectos diferentes de su gracia, que 4 unos los conduce á la santi- 
dad por la aspereza de la penitencia, á otros por la dulzura de la ca- 
ridad, á aquellos con la observancia de los consejos, á estos Con el 
cumplimiento de los preceptos. Aquellos bienaventurados espíritus 
son otros tantos testigos 6 pruebas de que podemos ser santos, cami- 
nando por la senda en que Dios nos ha colocado respectivamente; 
pues, no fueron ellos de una naturaleza más excelente que la nuestra, 
sino que tuvieron más arreglada su vida: no tuvieron ménos pasiones 
y ménos dificultades que nosotros, sino más valor para vencerlas: mi 
fueron todos mártires, anacoretas, ni mongés, sino que en medio del 
mundo supieron tambien hacer verdadera penitencia. 


7 


Es un error creer, que nuestra condicion 6 estado es un estorbo 
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invencible para la santidad. ¿Qué ocupacion puede darse más expues- 
ta 4 peligros que la de un publicano? ¿En qué ejercicio hay mayor 
libertad que en la profesion de un soldado? Pues bien, cuando los 
publicanos y soldados fueron 4 preguntar al Bautista, qué harian 
para salvarse, no les aconsejó que escogiesen otra profesion, sino que 
mandó al publicano que cobrara fielmente los tributos, y al soldado 
que se contentara con el sueldo que le pagaba su príncipe. No tene- 
Ios excusa para no ser santos. Los santos, que veneramos, nos ense- 
ñan con su ejemplo á serlo tambien, y Dios nos dispensa las gracias 
que hemos menester para conseguir la santidad. 

San Pablo, escribiendo á los romanos, dá el nombre de santos á to- 
dos los fieles: Dilectis Dei vocatis sanctis. ¿Acaso podemos creer, que 
diese el Apóstol este título 4 los recien bautizados, para establecer 
con lisonjas el reino y la fé de Jesucristo? No; bien sabia, que el Se- 
ñor no quiere ser glorificado con mentiras. ¿ Tal vez se lo daria, para 
que se envaneciesen de sí propios? En toda aquella epístola clama 
contra la soberbia. ¿ Acaso los llamaría santos, para excusárseles con 
este título honroso el ejercicio áspero de las más nobles virtudes? 
Precisamente en la propia epistola les persuade que aspiren 4 los 
dones más perfectos, y que no tienen que esperar la victoria sin 
haber peleado con valor en la batalla. Su designio no fué otro que 
advertirles con aquel titulo de santos, que: la vocacion de cristianos 
es una vocacion á la santidad, y un empeño contraido en fuerza de la 
gracia que recibieron en el bautismo, gracia que es la fuente de 
todas las bendiciones espirituales. 

Amados oyentes, todas las mercedes que Dios nos otorga, todos los 
bienes que nos concede, no los quiere absolutamente por sí mismos, 
sino en cuanto conducen al fin de nuestra santificacion. Si somos ricos, 
Dios quiere que lo seamos para santificarnos con el buen uso de las 
riquezas. Si somos sábios, Dios quiere que lo seamos para mejor co- 
nocer y cumplir con nuestras obligaciones. Todo lo que el Señor ha 
hecho y hace por nosotros, lo hace con la intencion de que seamos 
santos; esto es lo que únicamente nos importa y nos conviene. Imite- 
mos, pues, á los santos, especialmente á los que se encontraron en el 
mismo estado en que la Providencia se ha dignado colocarnos. Llenos 
de nna santa emulacion, digamos comoSan Agustin: Cur non pote- 
vis quod isti et ¿ste? ¿Por qué no podemos hacer lo que practicaron 
tantos santos, que tenian las mismas obligaciones que nosotros, y que 
vencieron los mismos obstáculos que se nos presentan en el camino 
de la perfeccion? ¿Quién nos priva de imitarlos? ¿Acaso nos falta la 
gracia? Dios es generoso con nosotros. Si llenos de una santa emula- 
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cion resolveis imitar 4 los que: la Iglesia os propone: por modelos, 
tambien vosotros sereis en breve tiempo santos. 

9. Pero hay otra emulación, que es fatal, y son muchos los que 
obran impulsados por ella. Hoy, todas las esperanzas, la actividad yl 
ambicion de todos dirígense hácia la riqueza. La adoracion del oro, 
la codicia de la riqueza llevaba hasta la idolatría, culto rejuvenecido, 
renovado del Dios Mammon; hé aquí la religion de muchos. Oid lo 
que dice el siglo: «Lo divino conduce al destino; lo que conduce al 
destino son los goces; luego lo divino que hay en este siglo es verda- 
deramente la riqueza, que proporciona los goces. ¡Pueblo! mira el 
Dios que se ha de adorar. El Dios de lo pasado era la miseria, era el 
sufrimiento, era la privacion; el Dios: de lo porvenir es el bienestar; 
conviene, pues, adorarle.» Y el pueblo corre en todas direcciones 
hácia los altares de ese nuevo Dios. A proporcion que el comercio se 
desarrolla y lleva la riqueza á todas las playas, como el vapor tras- 
porta á ellas los hombres, los que especulan tienen deseo de mayor 
luero, los que trabajan apetecen más el descanso, y todos desean Inás 
y más proporcionarse goces. Por todas partes se desenvuelve el egois- 
mo; y para acumular riquezas, se engaña al prójimo, se cometen frau- 
des, se emplean los más reprobados manejos, se usurpa el pan al 
pupilo y 4 la viuda; y si se ereyese conveniente para satisfacer la 
ambicion, se pegaria fuego al mundo. : 

A impulsos de esta misma emulacion se buscan por todos los me- 
dios los honores, las dignidades y altos puestos. El hombre quiere 
elevarse sobre el hombre, las familias «sobre las familias, los reyes 
sobre los reyes, y los súbditos sobre los superiores. Su sueño, su de- 
lirio, su pensamiento dominante, su única aspiracion es la de elevarse 
sobre todos, aunque para ello sea preciso pisotear á los demás. Ni las 
injusticias ni las discordias les detienen en este. camino. Adelante, 
van diciendo; adelante en nuestros proyectos, aunque sea víctima de 
ellos todo el género humano. 

Anhf teneis explicado el orígen de los males que padece la sociedad. 
Esta infame emulacion es un mónstruo horrible, que nada niá nadie 
perdona para acumular riquezas y para engrandecerse; es un impla- 
cable tirano, que todo lo sacrifica; un fuego abrasador, que reduce á 
pavesas los pueblos, las ciudades y los reinos. Si la Europa está an 
conturbada; si los ánimos experimentan tan insoportable inquietud; si 
vemos trastornarse con tanta facilidad las cosas que nos parecian más 
arraigadas, esas zozobras, esas agitaciones, esas revoluciones que se 
verifican, ó que siempre se temen, todo se explica por medio de esa 
emulacion, que se desarrolla bajo el fuego de la soberbia. 
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Temamos, amados oyentes, temamos esta emulacion: refiexione- 
mos, que enlas riquezas hay un grandísimo peligro de condenarse, 
porque, haciendo de ellas el ídolo de nuestro corazon, para él son 
nuestras adoraciones, y para Dios la ingratitud y los desprecios, y 
para nuestros prójimos la dureza y la insensibilidad de nuestra codi- 
cia. No olvidemos, que todas las honras mundanas no pueden hacer- 
nos felices. La ley, que todas las cosas rige, no exceptua de manera 
alguna los honores y dignidades. Si en el mundo todo está en movi- 
miento; si hay oriente y ocaso, luz y tinieblas, borrasca y serenidad, 
lutos y alegrías, miedo y esperanzas, sueño y desvelos, risas y lágri- 
mas, lamentos y júbilo, amor y odio; si de este modo se suceden y al- 
ternan entre sí las cosas contrarias, locura parecerá que no rija esta 
ley para las honras mundanas. Adentás de la inconstancia, acom- 
páñanlas tantos peligros, que el poseerlas más equivale 4un tormen- 
to que á una satisfaccion ó gozo. Todos los:que las han obtenido, las 
han alcanzado:con grandes amarguras, las han disfrutado con tor- 
mentos, y las han perdido con honda pena. 

Tengamos pues emulacion; pero una emulacion santa. Todo hemos 
de perderlo algun dia, todo, ménos las buenas acciones que practique- 
mos, pues éstas nos aseguran la gloria, que eseterna; procuremos, 
pues, imitar las grandes obras de los santos, esforcémonos á igualar- 
las, y hasta á excederlas. Si llenos de esta santa emulacion no pensa- 
mos más que en practicar las virtudes, en atesorar méritos, en hacer- 
nos semejantes á los que la Iglesia propone como modelos 4 nuestra 
imitacion, el Señor derramará sobre nosotros cada dia con más abun- 
dancia sus dones, seremos perfectos, y alcanzaremos la gloria inmor- 
tal que nos está á todos preparada en el cielo, y que os deseo á todos. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


EMULACION.—Nada contribuye tanto á la corrupcion de los hom- 
bres como la emulacion de los mundanos para el vicio. 

Nada contribuye tanto4 la perfeccion de los santos como la emu- 
lacion que hay en el cristianismo. 


EMULACION.—La emulacion en los actos de religion es el testi- 
monio de una fé perfecta. 

La emulacion en los actos de penitencia es el testimonio de una 
humildad perfecta. 

La emulacion en los actos de caridad es el testimonio de un agra- 
decimiento perfecto. 

Véase EJEMPLO, ESCÁNDALO. 


K—_—_—_——__—___—_—_—____————K—KÉK—K<—<—— 


ENDURECIMIENTO. 


Adducunt ei surdum et mutum, et deprecaban- 
tur eum, ut imponat ¿lli manum. 

Presentároale un hombre sordo y mudo, supli- 
cándole que pusiese sobre €l su mano. 


(Marc. vu, 32.) 


San Marcosnos refiere, que al salir Jesucristo de los confines de 
Tiro y Sidon, unos hombres le pusieron delante un sordo y mudo, 
rogándole que le curára, segun su gran piedad acostumbraba veri- 
ficarlo con otros. Condescendiendo el Salvador á sus ruegos, apartó 
al sordo-mudo de la turba que le acompañaba, puso los dedos en sus 
orejas, escupió, y con la saliva tocó su lengua, en seguida levantó los 
ojos al cielo, y, gimiendo, dijo: Epheta, que significa abrios; y al 
punto el sordo-mudo recobró el oido y el habla, y comenzó 4 oir y á 
hablar perfectamente. Todos los circunstantes admiraroh el prodigio, 
y aplaudieron el «milagro. Pero, más que la sustancia del suceso son 
admirables y misteriosas sus circunstancias. Porque, ¿ quién no ad- 
mira que el Omnipotente practicára tantas diligencias para curar á 
un enfermo? ¿ Quién no reconoce que en esta conducta van envuel- 
tos muchos misterios? ¿ Acaso, no habiendo hecho Dios cosa alguna 
en vano en el órden natural, podemos decir, que su Hijo unigénito 
fué ménos poderoso en el órden milagroso 6 de la gracia? No, por 
cierto. E 

Todo cuanto dijo el Salvador, todo cuanto hizo, lo dijo y lo hizo de 
propósito para nuestra enseñanza y aprovechamiento. Los santos Pa- 
dres han reconocido en aquel sordo-mudo la imágen del pecador en- 
durecido, sordo para oir las voces del cielo, y mudo para implorar 
los socorros dela divina gracia. ¡ Deplorable estado el de un pecador 
reducido á estos términos ! como lo manifiestan bastantemente las di- 
ligencias que practicó Jesucristo para curar al sordo-mudo que le 
presentaban. No ereo, amados oyentes, que ninguno de vosolros ado- 
lezca de semejante mal; sin embargo, por si acaso hubiere alguno, 
para que procure librarse cuanto antes de él, quiero hoy daros á co- 
nocer su gravedad, sus causas y Sus remedios. El médico no necesita 


ENDURECIMIENTO. 229 
saber más que la calidad, la causa y el remedio de la enfermedad; 
del mismo modo, para que seais perfectos médicos espirituales, os 
importa conocer la gravedad, la causa y el remedio de la enfermedad 
de vuestras almas. Pidamos los auxilios necesarios para aprovecharos 
de este discurso. A. M. 


4. En todo es admirable la justicia de Dios; pero se ostenta más 
admirable en la gran diversidad de castigos que impone á los pecado- 
res. A veces, castiga al cuerpo para curar al alma; y entónces más se 
porta como amoroso padre, que como severo juez. Y aún, si bien se 
mira, este castigo, más que castigo, es medicina. Me castigaste, Se- 
ñor, decia Jeremías en boca del pueblo de Israel (Jer. xxx1, 18), y 
quedó corregido y domado el que ántes era un indómito novillo. Y 
¿cuántos ejemplares quereis que os cite de pecadores arrepentidos y 
curados por la eficacia de semejantes castigos ó remedios? ¡ Felices 
vosotros si acertais 4: hallar en la desgracia, ó en la enfermedad del 
cuerpo, la salud de vuestra alma! Bien podreis alabar la infinita benig- 
nidad de Dios: bien podreis darle gracias por el castigo, como por el 
mayor beneficio que puede haceros. 

Pero, á veces, trata Dios á los pecadores de otra suerte: los castiga 
con el mayor rigor con que puede hacerlo en este mundo; tal sucede, 
cuando castiga unos pecados con otros, ó cuando, despues de añadir 
el hombre pecados á pecados, permite que se endurezca su corazon, 
y que caiga, como se dice en los santos libros, en'réprobo sentido. 
Puede ser, y tengo por cierto, que entónees log pecadores no sienten 
el mal que padecen sus almas, pues consiste su mayor gravedad en 
esa especie de insensibilidad. Y ved ahí la gran diferencia que hay 
entre las enfermedades del cuerpo y las del alma; las del cuerpo, 
cuanto más leves, ménos se sienten, y cuanto más graves, son más 
dolorosas; y estimulan á buscar con mayor diligencia el remedio; y 
al contrario, las enfermedades ó culpas leves del alma las sienten y las 
lloran los justos; pero, las más graves no las sienten los pecadores, 
porque su misma gravedad les embota el sentimiento, y les priva la 
accion de pedir el remedio. 

Parécense, entónces, al sordo-mudo del Evangelio, porque tienen 
obstruido el oido para escuchar las voces del cielo, € inhabilitada la 
lengua para pedir socorro. No importa que les pongais á la vista el 
peligro de una muerte repentina, la estrecha cuenta que han de dar 
á Dios, la gloria inmensa prometida á los buenos, y la pena eterna 
destinada para los malos. No importa que les hagais presentes los be- 
neficios que nos ha dispensado Jesucristo, ni que les recordeis lo que 
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sufrió por nosotros, sus azotes, bofetadas y espinas, sus clavos, su 
cruz, su muerte afrentosa; todo esto les hará el mismo efecto que cau- 
saria á un sordo, al cual le seria imposible oiros. Así lo acredita la ex- 
periencia, decidme, sino, ¿cuántas veces los predicadores les amena- 
zan con Jeremías, les halagan con Isaías, y con los evangelistas les 
recuerdan los favores del divino amor, sin que nada de esto produzca 
el menor saludable efecto en sus corazones endurecidos? Y ¿qué di- 
remos de aquellos, que nunca asisten 4 los sermones, 6 no acuden á 
oirlos con ánimo de convertirse, infelices, que están en este mundo 
como en una tierra de olvido, sin pensar en Dios ni en sí mismos? 

Pero volvamos 4. hablar de los pecadores, que solo oyen material- 
mente la palabra de Dios, y se dedican al rezo material de las óracio- 
nes. Tal vez algunos de vosotros estais muy persuadidos, de que no 
teneis el corazon endurecido, y conviene desengañaros, y deciros 
abiertamente: que miéntras, avaros, no os compadeceis de los pobres; 
miéntras, lascivos, no procurais dejar esas torpes complacenicias; 
miéntras, iracundos, respirais venganzas; aunque acudais á oir la die 
vina palabra, aunque dirijais de boca muchas oraciones 4 Dios, te- 
neis duro el corazon. ¿No le tenia acaso endurecido el rey Faraón á 
pesar de los portentos que presenciaba, y de la severidad con que 
Moisés le amenazaba con los mayores castigos? ¿No le tenia endure- 
cido Balaan, aunque claramente veia al ángel que le detenia, para 
que no fuera 4 maldecir al pueblo de Israel ? Pues así teneis vosotros 
endurecido el corazon, obstruidos los oidos, é inhabilitada la lengua 
Abrid, pecadores, los oidos del corazon, para que la divina palabra, 
espada de dos filos, entre, penetre y corte depravados afectos: moved 
la lengua del corazon, para que prorumpa en humildes, (orvoresús j 
devotos ruegos á Dios: ablandad con la penitencia vuestro corazon di 
quereis libraros del endurecimiento, cuya causa voy á señalaros 
2. Es muy fácil conocer la causa de la dureza del corazon de los 

pecadores, y de la dificultad de convertirse á Dios. El demonio pro- 
cura introducir.en el corazon de los hombres el apegoá las cosas ter- 
renas, y el hombre lo deja llenar de suerte; que no puede dar cabida 
al amor de Dios. Porque, á más de la oposicion natural que media 
entre Dios y el mundo, siendo limitada la capacidad del corazon hu- 
mano, no puede caber en él, á un tiempo, el amor de entrambos. Un 
vaso-lleno de agua no dá cabida al vino; y el: corazon lleno del agua 
turbia del amor mundano, no permite la entrada al generoso vino de 
la caridad ó del divino amor. El estómago harto de manjares no pue- 
de tragar otros; del mismo modo, el eorazon satisfecho con los manja- 
res de Egipto, no apetece el maná del cielo; poco 4 poco lo aborrece, 


ENDURECIMIENTO. 231 
y le mira con disgusto, y este disgusto es el endurecimiento de que 
os estoy hablando. , 

Pero de ahí toma Dios justo motivo para abandonar á los pecadores, 
¿Quién no ha experimentado los efectos de su bondad y desu amor 
en repetidas inspiraciones y auxilios? ¿Quién no ha oido una voz 
interior que le dice y le repite muchas veces: Advierte, misera- 
ble, el peligro 4 que está expuesta tu salvacion: mira cuán enor- 
mes son los delitos con que vás ofendiendo 4 tu Criador: mira con 
cuánta paciencia te sufre para que hagas penitencia: mira no te 
coja la muerte desprevenido, y te encuentres por momentos en el 
infierno? Si despues de todo esto el pecador no se arrepiente, no 
produce frutos de buenas obras, ¿es mucho, acaso, que Dios le retire 
los socorros de la gracia, y permita que el mismo pecador, con 
nuevas malas obras, se castigue su pasada esterilidad y perfidia? 
Así como un esforzado capitan, al ver que ni ruegos mi amenazas 
bastan para hacer entrar en batalla á: sus soldados, que, cobardes, 
vuelven la espalda al enemigo, se retira precipitadamente; así como 
un médico prudente, al ver que.el enfermo no quiere tomar, ni apro- 
vecharse de las medicinas que le receta, le abandona; así tambien 
Dios, al ver la mala correspondencia y la obstinacion del pecador, le 
abandona. 

Y no puede decirse, por cierto, que el Señor le trate con demasiado 
rigor. Tan satisfecho está Dios de su justicia y de su piedad, que se 
sujeta al juicio de losmismos hombres, para que digan si debió hacer 
más de lo que hizo para el pecador: Nunc ergo habitatores Jerusa- 
lem, et viri Juda judicate inter me, et vineam meam. Quid est 
quod ultra debui facere vinee mer, et non feci ed? (Is. y, 5). David 
manifiesta, que Dios esjusto, sufrido y fuerte: Deus judez justus, for= 
tis et patiens. (Ps. vn, 12). Esjusto, porqueni deja de castigar los de- 
litos, ni se sobrepone á los límites de lo justo. Es sufrido; ¿acaso, di- 
ce el real Profeta (Ps. vn, 19), se enoja todos'los dias ? ¿No dá lugar 
al arrepentimiento? Es fuerte, porque, contra los que abusan de su 
paciencia, descarga la espada de su justicia, asesta el arco y dispara 
saetas, no como quiera, sino encendidas, para castigar con hierro y 
fuego á los pecadores endurecidos: Nisi conversi fueritis, gladium 
suum vibrabit: arcum suum tetendit, et paravit illum: sagittas 
suas ardentibus effecit. (Ps. vu, 43 Er 14). Nadie, pues, puede que- 
jarse de Dios: quejaos de vosotros mismos, que sois la causa de vuestro 
desgraciado endurecimiento; y si acaso os moveisá compasion de 
vosotros, aplicad los remedios que voy 4 indicaros. 

3. Observad lo que hizo Jesucristo con el sordo-mudo del Evan- 
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gelio. Primero, al advertir que le retira de la turba de gentes que le 
acompañaba, os aconsejo, que os aparteis del bullicio del mundo, si 
quereis curar la enfermedad de vuestras almas, y mantenerlas sanas 
can su gracia. Pues así como el mundo es nuestro comun enemigo, 
así la soledad es el más fuerte castillo para defendernos de sus ata- 
ques, y una especie de muro, que cierra las puertas de nuestros sen- 
tidos, para que nose introduzca por ellas, hasta nuestras almas, el 
amor depravado del mundo y de sus vanidades. ¡Pobres de nosotros! 
Perdidos somos, si con el retiro no cerramos las puertas de los senti- 
dos á tantos objetos provocativos como el mundo nos pone á la vista. 
Perdidos somos, si no apartamos las: ocasiones de pecar que el mun- 
do nos facilita. Pues, por la culpa original, tenemos dentro de nosotros 
mismos en la concupiscencia, una fecunda semilla de pecados, que 
fácilmente brotan á la primera ocasion que se ofrece de cometerlos. 
Evitad la causa, y evitareis los efectos. 

Ya comprendo, que no todos podemos ser anacoretas y Vivir sepa- 
rados del trato de las gentes; pero os encargo que aparteis las ocasio- 
nes peligrosas. Y esta diligencia de huir las ocasiones de pecar, que 
comprende á todos, obliga especialmente á los que sentís endurecido 
vuestro corazon, y agravado con el peso de muchas culpas; porque 
vuestra propia y experimentada fragilidad debe haceros desconfiar 
más de vosotros mismos, y aumentar vuestros desvelos por evitar los 
peligros. 

No basta esto: para curar el endurecimiento de vuestro corazon; es 
preciso, además, que pidais humildemente á Dios, que se digne abrir 
los oidos de vuestro espíritu con su gracia poderosa, para que pene- 
tre y fructifique en él la semilla de la divina palabra. Tambien debeis 
pedirle, que así como con la saliva tocó la lengua del sordo-mudo, 
toque tambien el paladar de vuestra alma, permitaseme la expresion, 
con la sabiduría que salió de la boca del Altísimo, para que, con el 
conocimiento y el gusto de los bienes eternos, desprecieis las engaño- 
sas delicias de la tierra..En fin, haced cuánto esté de vuestra parte 
para que se ablandé vuestro duro corazon, y se diga, como del sordo- 
mudo del Evangelio, que teneis abiertos los oidos del corazon, para 
oir las voces con que Dios os llama 4 penitencia: A perte sunt aures 
ejus (Marc. vn, 35), y que, así mismo, teneis expedita la lengua de 
vuestro corazon para hablar y tratar con Dios, por mediode la. ora- 
cion del negocio importante de la salvacion eterna: Loquebatur 
recte. 

No diferais, para más adelante, la curacion de vuestras almas mor- 
talmente enfermas. Muévaos á buscar y aplicar el remedio, ya que 


ENFERMEDADES. 235 
no la compasion de vosotros mismos, la que se merece el Salvador, 
que gime y se duele de vuestra desgracia. Y principalmente pta, 
porque vosotros no gemís; se duele, porque vosotros no os duleis; 
siendo vuestra insensibilidad lo que más le aflige. 

Dulcísimo Jesús, á beneficio de vuestra gracia, se ha trocado nues- 
tro corazon. Nos.dolemos de nuestras culpas, y las lloraremos toda 
la vida. Perdonadnos, misericordioso, santificadnos, fortalecednos en 
vuestro servicio, para que podamos eternamente cantar vuestras ala- 
banzas en el cielo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ENDURECIMIENTO.—No hay pasion alguna que no pueda endu- 
recer á un pecador, cuando se entrega á ella. 

No hay una conversion más milagrosa que la de un pecador endu- 
recido. 


ENDURECIMIENTO.—El mayor castigo que puede tener en este 
mundo un pecador, es el endurecimiento. Ñ 

No hay pecador que corra mayor peligro de ser castigado con € 
endurecimiento, que los.que pretenden exeusar su pecado. 

No hay endurecimiento más invencible que el de los pecadores, que 
se endurecen más con los castigos. 


Véase CEGUEDAD ESPIRITUAL. 


ENFERMEDADES. 


Domine, descende priusquam moriatur flius 
meus. O 
Yen, Señor. ántes que muera mi hijo. 
(Joax. 1, 49.) 


Leemos en el Evangelio, que un señor, cuyo hijo estaba enfermo 
en Cafarnaum, sabedor de que Jesús venia de Judea á Galilea, diri- 
gióse á €l, y rogóle que pasara á su casa, para curar á su hijo, peón 
mo á morir. Jesucristo le concede lo queél pide, y le manda que vuel- 
va al lado de su hijo, á quien declara haber devuelto la salud; obede- 
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gelio. Primero, al advertir que le retira de la turba de gentes que le 
acompañaba, os aconsejo, que os aparteis del bullicio del mundo, si 
quereis curar la enfermedad de vuestras almas, y mantenerlas sanas 
can su gracia. Pues así como el mundo es nuestro comun enemigo, 
así la soledad es el más fuerte castillo para defendernos de sus ata- 
ques, y una especie de muro, que cierra las puertas de nuestros sen- 
tidos, para que nose introduzca por ellas, hasta nuestras almas, el 
amor depravado del mundo y de sus vanidades. ¡Pobres de nosotros! 
Perdidos somos, si con el retiro no cerramos las puertas de los senti- 
dos á tantos objetos provocativos como el mundo nos pone á la vista. 
Perdidos somos, si no apartamos las: ocasiones de pecar que el mun- 
do nos facilita. Pues, por la culpa original, tenemos dentro de nosotros 
mismos en la concupiscencia, una fecunda semilla de pecados, que 
fácilmente brotan á la primera ocasion que se ofrece de cometerlos. 
Evitad la causa, y evitareis los efectos. 

Ya comprendo, que no todos podemos ser anacoretas y Vivir sepa- 
rados del trato de las gentes; pero os encargo que aparteis las ocasio- 
nes peligrosas. Y esta diligencia de huir las ocasiones de pecar, que 
comprende á todos, obliga especialmente á los que sentís endurecido 
vuestro corazon, y agravado con el peso de muchas culpas; porque 
vuestra propia y experimentada fragilidad debe haceros desconfiar 
más de vosotros mismos, y aumentar vuestros desvelos por evitar los 
peligros. 

No basta esto: para curar el endurecimiento de vuestro corazon; es 
preciso, además, que pidais humildemente á Dios, que se digne abrir 
los oidos de vuestro espíritu con su gracia poderosa, para que pene- 
tre y fructifique en él la semilla de la divina palabra. Tambien debeis 
pedirle, que así como con la saliva tocó la lengua del sordo-mudo, 
toque tambien el paladar de vuestra alma, permitaseme la expresion, 
con la sabiduría que salió de la boca del Altísimo, para que, con el 
conocimiento y el gusto de los bienes eternos, desprecieis las engaño- 
sas delicias de la tierra..En fin, haced cuánto esté de vuestra parte 
para que se ablandé vuestro duro corazon, y se diga, como del sordo- 
mudo del Evangelio, que teneis abiertos los oidos del corazon, para 
oir las voces con que Dios os llama 4 penitencia: A perte sunt aures 
ejus (Marc. vn, 35), y que, así mismo, teneis expedita la lengua de 
vuestro corazon para hablar y tratar con Dios, por mediode la. ora- 
cion del negocio importante de la salvacion eterna: Loquebatur 
recte. 

No diferais, para más adelante, la curacion de vuestras almas mor- 
talmente enfermas. Muévaos á buscar y aplicar el remedio, ya que 
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no la compasion de vosotros mismos, la que se merece el Salvador, 
que gime y se duele de vuestra desgracia. Y principalmente pta, 
porque vosotros no gemís; se duele, porque vosotros no os duleis; 
siendo vuestra insensibilidad lo que más le aflige. 

Dulcísimo Jesús, á beneficio de vuestra gracia, se ha trocado nues- 
tro corazon. Nos.dolemos de nuestras culpas, y las lloraremos toda 
la vida. Perdonadnos, misericordioso, santificadnos, fortalecednos en 
vuestro servicio, para que podamos eternamente cantar vuestras ala- 
banzas en el cielo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ENDURECIMIENTO.—No hay pasion alguna que no pueda endu- 
recer á un pecador, cuando se entrega á ella. 

No hay una conversion más milagrosa que la de un pecador endu- 
recido. 


ENDURECIMIENTO.—El mayor castigo que puede tener en este 
mundo un pecador, es el endurecimiento. Ñ 

No hay pecador que corra mayor peligro de ser castigado con € 
endurecimiento, que los.que pretenden exeusar su pecado. 

No hay endurecimiento más invencible que el de los pecadores, que 
se endurecen más con los castigos. 


Véase CEGUEDAD ESPIRITUAL. 


ENFERMEDADES. 


Domine, descende priusquam moriatur flius 
meus. O 
Yen, Señor. ántes que muera mi hijo. 
(Joax. 1, 49.) 


Leemos en el Evangelio, que un señor, cuyo hijo estaba enfermo 
en Cafarnaum, sabedor de que Jesús venia de Judea á Galilea, diri- 
gióse á €l, y rogóle que pasara á su casa, para curar á su hijo, peón 
mo á morir. Jesucristo le concede lo queél pide, y le manda que vuel- 
va al lado de su hijo, á quien declara haber devuelto la salud; obede- 
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ce, y encuentra á su hijo perfectamente curado; sabe por sus servi- 
dores, que lo habia sido á la misma hora en que Jesús le dijera: Tu 
hijo está bueno; y así creyó él y toda su familia. 

A considerar los sentimientos de la naturaleza, era un gran motivo 
de afliceion para aquel señor, el verá su hijoá las puertas de la 
muerte; pero á juzgar de lás cosas á la luz de la fé, fué para él una 
grau dicha, al encontrar en aquella enfermedad una ocasion favorable 
para creer en Jesucristo, y pasar 4 ser discípulo suyo. 

Así, hermanos mios, así es como las aflicciones, y particularmente 
las enfermedades, se convierten para nosotros, por disposicion de la 
divina Providencia, en fuentes de felicidad verdadera, cuando sabe- 
mos hacer buen uso de las mismas. Cierto que la enfermedad es un 
estado aflictivo para la naturaleza; el hombre, enemigo de su des- 
trucción, sufre siempre con pena los dolores y dolencias que acortan 
sus dias y le conducen al sepulcro; de aquí las numerosas precaucio- 
nes que toma para prevenir la enfermedad, 6 para sacudirla, cuando 
la padece; ¡inútiles esfuerzos! la salud no es un bien siempre dura- 
dero; no hay temperamento tan robusto que no esté sujeto á enfermé- 
dades, y aquellos mismos que más puéden resguardarse de ellas, no 
están exentos de contraerlas. Asílo permite Dios para desapegarnos 
de la vida: conviene que nos conformemos con sus designios, y que 
miremos los males, que aquí abajo sufrimos, como otros tantos medios 
eficaces que la Providencia se digna proporcionarnos; á lo cual voy 
á exhortaros, hermanos mios, exponiéndoos las ventajas espirituales 
que ofrecen los dolores y enfermedades á que estamos sujetos, y las 
reglas que hemos de seguir para hacerlas provechosas. Dividiremos 
en dos partes el discurso, para tratar, enla primera, de la utilidad de 
las enfermedades, y,.en la segunda, de suuso conducente á volverlas 
ventajosas. A. M. 


1. Si el hombre no hubiese nunca pecado, no se hubiera visto su- 
jeto á la enfermedad, 4 la muerte, y á las demás calamidades hoy in- 
separables de su triste condicion. Pero en cuanto el pecado ocupó el 
lugar de la inocencia, en que fué creado el primer hombre, siguióse 
una vida de miseria, á la felicidad de que en su primitivo estado goza- 
ba. Dichoso él todavía, pues, en la pena de su pecado, pudo hallar me- 
dios para expiarlos y preservarse de él. Estos son, hermanos mios, 
los dos beneficios que podemos reportar delas enfermedades; si Dios 
nos aflige, es para que volvamos en nosotros, y para hacernos expiar 
nuestros pecados pasados, é impedir que cometamos otros. 

Nada hay másidóneo para inducir el pecador á la penitencia, que 
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la memoria de su hora postrera; pero ¿ cuándo le atormenta más esta 
memoria, sino es durante la enfermedad? Miéntras disfruta delas dul- 
zuras de la salud, apenas piensa en la muerte, y hasta llega á olvi- 
darla completamente: de aquí, que solo trata de satisfacer sus pasio- 
nes, y que, en vez de aplacar la justicia de Dios con actos de peniten- 
cia, le irrita con nuevos crímenes; la salud le hacia mirar la muerte 
como muylejana, vivirsin cuidado sobre sus consecuencias, y Omilr 
los medios de prepararse para ellas; pero la enfermedad le anuncia 
su aproximacion, la ve el hombre pronta á descargarle el golpe es 
y puede decir, como el Apóstol: Se acerca el tiempo de mi muerte: 
Tempus resolutionis mec instat (1 Ti. 1, 6). ¿Qué partido pues 
tomará? Por una parte, los remordimientos de la conciencia que le 
acosan, y, por otra, la consideracion del terrible juicio á que Bera ci- 
tado, le compelerán á volver á Dios con una sincera penitencia. Pene- 
trado de los mismos sentimientos que elsañto rey Ezequías: Héme 
aquí, dirá al Señor, al término de mis dias, próximo á ser sepnifido 
bajo: las sombras de la muerte: Vadam ad portas infer:. Lo pe 
que puedo hacer, ¿no esrepasar en la amargura de mi corazon los 
años que he pasado en la culpa? Recogitabo tibi omnes annos meos 
in amaritudine anima mer. Hasta ahora he vivido completamente 
olvidado de mi salvacion: pero, próximo á cerrar dos ojos á los objetos 
sensibles para no abrirlos sino á los de la eternidad, debo sin demora 
poner manos á la obra para dar cima á esta tan erande, porque, des- 
pues de la muerte, no habrá ya lugará pensar en ello. 

Tales son, hermanos mios, los sentimientos.que la enfermedad ins- 
pira ordinariamente á losque la padecen; ella les aparta del pecado, 
les separa de las criaturas, les cambia, les convierte; eran malos y 
réprobos, y les vuelve justos y amigos de Dios. Apelo 4 vuestra expe- 
riencia: ¿no es verdad, que en las enfermedades pensais de muy dis- 
tinta manera que cuando gozais de buena salud ? ¿no es verdad, que, 
temerosos de la muerte, habeis vuelto en vosotros, para demandar á 
Dios el perdon de vuestros pecados? ¿no es verdad, que habeis hecho 
todos los esfuerzos posibles para obtener este perdon? Convenid, pues, 
en que la enfermedad es muy útil. al pecador, toda vez que le induce 
4 reparar con la penitencia los pecados que ha cometido, y es tam- 
bien un: medio excelente para satisfacer 4 Dios con la pena debida al 
pecado. : 

La justicia de Dios tiene establecido, que el pecado, aún perdonado, 
sea castigado en este mundo ó-en el otro. La enfermedad sirve, pues, 
al pecador, para cumplir.con la justiciade Dios la pena á su pecado 
debida, por ser una de las penitencias más severas qué puede hacer 
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el hombre, y por ser esta la voluntad de Dios mismo, que castiga á 
su placer, y de un modo más seguro y más útil de- lo que el mismo 
pecador lo hiciera. 

No es menester, hermanos mios, probaros con argumentos prolijos 
la pesadez y las angustias de las enfermedades; los que las han expe- 
rimentado pueden dar testimonio de ellas. Las enfermedades privan 
de la salud, el más precioso de todos los bienes, y reducen la natu- 
raleza humana 4 un estado violento. Hallarse postrado en la cama, 
como un preso en su cárcel, privado de los. placeres de la sociedad; 
no poder hacer ningun uso de los bienes de la vida, entónces prohi- 
bidos, y hasta desdeñados; verse obligado á devorar toda la amar- 
gura de los remedios, y á entregarse ciegamente á la direccion delos 
médicos; sufrir crueles dolores de cabeza, ¿no son estas unas peni- 
tencias mucho rás austeras que los ayunos, las disciplinas, y las ma- 
ceraciones de los anacoretas? Estas últimas son voluntarias, y las 
mitigan los alivios de que la naturaleza es susceptible; pero las enfer- 
medades combaten todas sus inclinaciones y á menudo la fatigan con 
su violencia y duracion. ¿Qué fondo de méritos y satisfacciones no 
encuentra en ellas el pecador para pagar sus deudas, y qué seguri- 
dad de que esta penitencia place 4 Dios, toda vez que él mismo la 
impone? En efecto, conocedor de nuestra delicadeza , Dios sabe cuán 
enemigos somos de la penitencia, cuán inclinados á regalar nuestra 
carne, y con qué indulgencia la tratamos, aún cuando queramos mor- 
tificarla en expiacion de nuestras faltas. ¡Ay! los golpes que la damos, 
parten, ordinariamente, de una mano débil y tímida, que la tiene con- 
Sideraciones, y nunca la trata con tanta severidad como merece. ¿Qué 
hace pues el Señor? Empuña él mismo la vara para castigarnos, como 
merecemos; aflige con enfermedades este cuerpo de pecado, y casti- 
ga el abuso que hemos hecho de la salud. En esto, hermanos mios, 
debemos reconocer la bondad y sabiduría de Aquel que nos hiere en 
éste mundo con castigos ligeros, para no imponérnoslos más riguro- 
sos en el otro; que las enfermedades, aún las más graves, nada son 
en comparacion de los dolores que se sufren en el Purgatorio, donde 
se padece más en un solo dia, que aquí abajo en muchos años de en- 
fermedades. Algunos instantes de sufrimientos en esta vida, pueden 
ahorrarnos los largos y crueles suplicios de la otra, y hasta cumplir 
enteramente con la justicia de Dios. Reconozcamos la mano paternal 
que nos hiere, y que no quiere que nos quede alguna deuda por pa- 
gar al salir de este mundo. No cabe, pues, duda, en que sonutilisimas 
para corregirnos y hacernos expiar las culpas, y para impedir que 
calgamos en ellas: Ul peccare non liceat. 
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¿Qué uso se hace comunmente de la salud? ¡Ah! hermanos mios, 
tal vez lo sabeis por vosotros mismos: en lugar de emplearla en glo- 
rificar á Dios, os valeis de ella para ofenderle. Unos, viven en un 
completo olvido de Dios y de su propia salvacion; miéntras disfrutan 
de salud perfecta, no piensan más que en enriquecerse en la tierra, 
participan de los afanes del siglo, y nunca atienden á la eternidad. 
Otros, solo se ocupan en saciar sus brutales pasiones, se entregan 
á la destemplanza, al desenfreno, pasan la vida corriendo de placer 
en placer, de la mesa al juego, del juego á los espectáculos, de: los 
espectáculos á las conversaciones peligrosas y á los tratos criminales. 
¿Qué hace el Señor para reprimir los desórdenes que reinan entre 
los hombres? Previene el mal en su origen: priva de la salud 4 los 
que abusan de ella; les quita las armas de las manos para impedirles 
que le hagan la guerra; detiene con la enfermedad todos los movi- 
mientos de aquel hombre, lleno de proyectes y agobiado bajo el peso 
de mil asuntos; póstrale en el lecho del dolor, en donde libre ya de 
todo cuidado temporal, tiene tiempo para elevar su corazon á Dios, 
para pensar y ocuparse en su salvacion. 

Asi sabe Dios hacernos provechosas las enfermedades que nos en- 
via, y si con ellas nos aflige, no es para perdernos, sino para salva- 
cion muestra. Se vale de las enfermedades del cuerpo para curar y 
preservarnos de las de nuestra alma; por esto no exceptua de ellas á 
los justos, cuya virtud podria entibiarse, si no la acrisolaran estas des- 
gracias, y se perfecciona en la enfermedad. 

Por lo tanto, cualquiera que sea el estado en que os halleis, justos 
y pecadores, no mireis ya las enfermedades como males que Dios os 
envia para haceros sentir los rayos de su cólera; consideradlas ántes 
como efectos de su amor, pues se sirve siempre de ellas para conver- 
tiros Ó probaros y adheriros á él, y haceros así expiar las faltas le- 
ves, de que no está exenta la vida más santa. Mas ¿qué uso debe ha- 
cerse de las enfermedades? Veámoslo. 

2. Toda vez que Dios aflige á los hombres con enfermedades, ya 
para que los pecadores vuelvan en sí, ya para probar la virtud de los 
justos, debemos recibirlas con espiritu de penitencia; debemos sufrirlas 

con paciencia y con entera resignacion á la voluntad del Señor. ¿Y 4 
qué conduce la paciencia á los pecadores, durante el curso de la en- 
termedad? A adoptar Jos medios más prontos y eficaces para entrar 
de nuevo en la gracia de Dios, y 4 ofrecer sus enfermedades en expia- 
cion de los pecados por ellos cometidos, 

En efecto, si el pecador no debe nunca diferir su reconciliacion 
cor Dios, aún en estado de salud, por no carecer del tiempo y de las 
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gracias necesarias, esta razon le induce todavía más, durante la en- 
fermedad, á una pronta conversión, porque entónces, más que nunca, 
debe temer la falta de tiempo para convertirse, y esta dilacion puede 
privarle del tesoro de méritos con que le brindaria una enfermedad 
santificada por la gracia. 

Todos llevamos dentro de nosotros una respuesta de muerte, dice 
el Apóstol, y aúnaquellos que'parecen más robustos están á veces más 
próximos á la sepultura. Pero ¿en qué tiempo debemos temer más las 
sorpresas de la muerte, á no ser durante la enfermedad, que la prepa- 
ra ya su victima y empieza á destruir este cuerpo mortal ? Lo cierto 
es, que casi todos los hombres mueren despuesde ciertos males, más.ó 
ménos tarde; y en la incertidumbre del tiempo que ha de durar una 
enfermedad, ¿noes lo mejor, desde las primeros ataques del mal, re- 
currir á los remedios que deben curar al alma de la enfermedad del 
pecado, y ponerse en estado de comparecer ante Dios, con la recepcion 
de los sacramentos que deben obrar esta curacion, por ser peligruso 
que, con diferir el uso de estos remedios, ya no sea tiempo para ello? 
¿Qué acontece á los que aguardan el último trance para pedir los au- 
xilios de los moribundos? Lo que tal vez habeis visto acontecer á al- 
gunos de aquellos, cuya muerte habeis presenciado: ó se han privado 
de ellos por sorpresa, 6.los reciben sin disposicion, 6 mueren en la 
impenitencia. 

Por consiguiente, ¿no es de suma importancia pedir los últimos 
sacramentos al principio de la enfermedad? ¿Puede ser nunca dema- 
siado temprano, pueden tomarse sobradas precauciones, cuando se 
trata de evitar una eternidad malaventurada ? ¿Qué se arriesga en re- 
currir á los remedios que curan al alma de la enfermedad del peca- 
do? ¿No recibe uno los sacramentos cuando está bueno? ¿por qué, 
pues, no recibirlos cuando enfermo? Estas fuentes de vida, al devolver 
la salud al alma, ¿no contribuyen á la del cuerpo por la tranquilidad 
y el reposo de una buena conciencia, que es su efecto? Y ¿qué no de-* 
be esperar un enfermo de la visita de Jesucristo, que, con una sola 

palabra, curaba á los que á él acudian? Testigo el de nuestro Evan- 
gelio. Y ¿no deberiamos dirigirnos al Médico supremo del alma y del 
cuerpo, con la misma confianza que aquel señor, que le rogaba que 
fuese á su casa, para curar á un hijo, cuya enfermedad parecia incu- 
ráble? Sí, Señor, deberia decir el enfermo, venid á mi casa, venid 4 
habitar en mi corazon; vos podeis, si quereis, curarme de todas mis 
enfermedades. Si no recobro la salud del cuerpo, y si os place sacar- 
me de este mundo, á lo ménos estoy seguro de que me volvereis la 
salud del alma, y la librareis de los horrores de la muerte eterna. 
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¿Qué pena ha de causar la recepcion del sacramento de la xtrema- 
unción, que tiene la virtud particular de aliviar al enfermo y restau- 
rar sus fuerzas, como nos asegura el apóstol Santiago? Finalmente, 
hermanos mios, ¿qué-es menester para curar la enfermedad del al- 
ma? Basta descubrirla al médico espiritual, al ministro de Jesucristo 
revestido del poder de perdonar los pecados: así que se confiesa el 
pecado, con corazon contrito y humilde, óbrase al punto la curacion. 
¡Ah! si tan fácilmente pudiera recobrarse la salud del cuerpo, no se 
necesitarian tantas precauciones ni remedios, eon frecuencia inútiles 
y nunca á prueba de muerte. ¿Por qué, pues, omitir un medio tan fá- 
cil para asegurar la salvacion? 

A los primeros ataques del mal, se tiene cuidado en procurarse los 
auxilios convenientes para recobrar la salud; llámase á los médicos; 
tómanse los remedios por él prescritos; tal conducta es ciertamente 
irreprensible, pues la divina Providencia ha dotadode auxilios á la 
naturaleza y: dado á los hombres ciencia para ocurrir á las enferme- 
dades humanas. Pero lo que yo vitupero en muchos enfermos, es la 
poca confianza que tienen en Dios para recobrar la salud del cuerpo; 
en vez de recurrir, desde luego, al Médico supremo, que puede curar 
cuerpo y alma, no acuden á él sino despues de experimentada la inu- 
tilidad de los socorros humanos. Lo que vitupero aún más, es, que los 
enfermos, únicamente ocupados en el alivio del cuerpo, no piensan en 
la salyacion del alma; y, por desgracia suya, casi todos los que les 
asisten, les ocultan el peligro que corren, y les halagan con la risue- 
ña esperanza de una pronta curacion. El enfermo, que cree fácilmente 
lo que le lisonjea, abriga la esperanza de la vida, aúná las puertas de 
la, muerte, y por no habérsele advertido que se reconcilie con Dios, 
vémosle envuelto para siempre en los horrores de una espantosa 
eternidad. Témese en mal hora intimidarle, proponiéndole una cosa 
tan interesante; se Jlega quizás á alejar al ministro del Señor, que al 
efecto se presenta, y este temor intempestivo, esta funesta. considera- 
cion humana es causa de su eterna malaventuranza, 

¡ Cruel atencion, pérfida amistad, tan contraria al espíritu del eris- 
tianismo, que se apresura á socorrer al prójimo en las necesidades 
más imperiosas! ¡Pues, qué! hermanos mios, si creyeseis á vues- 
tro hermano, á vuestro amigo, á punto de caer en un precipicio, del 
que solo estaria en vuestra mano salvarle, advirtiéndole el peligro, 
¿no os acriminariais por vuestro silencio, ó mejor, podriais guardar- 
lo? ¡ Veis á ese enfermo, á vuestro hermano, 4 vuestro amigo, á pun- 
to de caer en el infierno, y permitireis que se pierda su alma, por no 
atreveros á decirle, que piense en la vida futura! 
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Son dignísimos de elogio, en verdad, los auxilios que se prestan 4 
tus enfermos; estos oficios de caridad son tanto más meritorios, cuan= 
to que nada tienen de agradable; pero el objeto primordial de vuestra 
caridad debe ser la salvacion del alma del prójimo; el mejor favor que 
podeis hacerle, es preservar su alma de la muerte eterna, con vuestro 
cuidado en hacerle administrar los sacramentos y en abrirle las puer- 
tas del cielo, donde osservirá de protector para atraerosá su lado. ¡Qué 
consuelo para uno y otro, haber así contribuido á vuestra felicidad ! 

Otra razon, que debe inducir al enfermo á*disponerse para recibir 
los sacramentos, es, que miéntras permanece en pecado, se priva del 
mérito de sus sufrimientos. ¿Qué pérdida no es para el enfermo, es- 
clavo del pecado, que padece mucho, durante meses y años enteros, 
el que Dios no haga caso alguno de sus sufrimientos? Cierto, que con 
su paciencia en el dolor puede atraerse las gracias que necesita para 
convertirse; pero si no se vuelve 4 Dios con una penitencia sincera, 
sus sufrimientos nunca serán premiados en el cielo. ¡Ah! ¡cuántos 
momentos perdidos, en que podia quedar bien eon la justicia de Dios 
y atesorar grandes méritos para el cielo! Pero, si este pecador se re- 
concilia con Dios, desde el comienzo de su dolencia, se contarán y 
apuntarán todos los momentos de dolor en el libro de la vida; un dia, 
un instante de dolor, puede evitarle años de Purgatorio, puede mere- 
cerle un peso inmenso de gloria, como dice el Apóstol: Momentaneum 
tribulationis nostre ceternum glorice pondus operatur. ¡Oh mo- 
mentos de enfermedad ! cuán preciosos sois para la salvacion, cuan- 
do se -os emplea santamente ! El mejor uso que de ellos puede hacer 
un pecador, es ofrecerlos á Dios en satisfaccion de las faltas. 

Si os penetrais de estos sentimientos, amados oyentes, sobrelleva- 
reis con paciencia vuestras enfermedades, virtud que el enfermo pue- 
de mirar como el supremo remedio de sus males, y como el íinico 
recurso que le queda en ciertas dolencias, no susceptibles de ningun 
alivio. ¡Ah! entónces conviene armarse de paciencia para aguantar 
todo su rigor y duracion; porque, en efecto, ¿qué fruto sacariais de 
entregaros á la impaciencia, que léjos de curar vuestros males, no 
hace más que recrudecerlos, al paso, que la paciencia templa su amar- 
gura? En el primer caso, acrecentais vuestras deudas, y trocais el 
remedio en veneno; y en el ségundo, por el contrario, veis que Os es 
provechoso lo que os pareciera perjudicial. ¡Oh! ¡cuánto consuela 
esta idea al cristiano que sabe utilizar los recursos que le suministra 
ja religion! Miéntras su cuerpo está en la tierra, sumergido en el do- 
lor, su alma, elevándose al cielo, saborea, de antemano, las dulzuras 
que el Señor prepara á sus escogidos. 
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De aquí, que no tiene más voluntad que la de Dios: considera la 
enfermedad como. una preciosa visita que el Señor le hace en su mi- 
sericordia, para sustraerle á. los rigores de su justicia; sabe que Dios 
se vale de la enfermedad para purificarle, como el oro en el crisol, á 
fin de hacerle digno de él. Cúmplase, pues, vuestra voluntad, Dios mio, 
dice á ejemplo de su Salvador, y ho la mia. Por amargo que sea el 
caliz que me presentais, lo acepto de buen corazon de vuestra mano; 
¿puedo negarme á beber en él, al pensar, que mi divino Maestro lo 
bebió hasta las heces? Miéntras veo al inocente cubierto de llagas, 
¿puedo quejarme de algunos leves padecimientos, que nada son, 
comparados con los que sufrió por mí? 

¡Dios mio! sean estos nuestros sentimientos en las enfermedades: 
haced que todos las aceptemos con humildad, que las suframos con 
resignación, que por medio de ellas os demos la satisfaccion que 0s 
debemos por nuestros pecados, y merezcamos la felicidad que nos te- 
neis preparada en el cielo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ENFERMEDADES.—Cuando Dios nos envia enfermedades, nos 
pone en estado de adorarle en vista de nuestra nada. 

Cuando Dios nos envia enfermedades, nos pone en estado de escu- 
charle con sumision. 

Cuando Dios nos envia enfermedades, nos pone en estado de ofre- 
cerle sacrificios por su paciencia. 


ENFERMEDADES, —Debemos pedir á Dios, que los padecimientos 
del cuerpo nos dejen despejado el entendimiento. 

Debemos pedir á Dios, que, á la par del temor de perder una vida 
transitoria, temamos, al mismo tiempo, perder la vida de la eter- 
nida?. 

Debemos pedir 4 Dios, que, deseando nosotros la prolongación de la 
vida natural, deseemos con no ménos entusiasmo la vida de la gracia. 


ENFERMEDADES.—Deben servir de lecciones de humildad para 
los soberbios. 

Deben hacer compasivos á los hombres insensibles. 

Deben hacer vigilantes á los perezosos. 


ENFERMEDADES.—Deben persuadir 4 los que las sufren, que 
Dios procura especialmente por:su salvacion, 
To, Y. 16 
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Deben inducir á los que presencian el triste espectáculo de las en- 
fermedades, á hacer limosnas á las casas de caridad. 
Deben recordar á los que cuidan de los enfermos, que ellos son los 
auxiliares del Médico supremo. 


ENFERMEDADES.—Dios se sirve de las enfermedades para cas- 
tigar la vida desordenada de los hombres. 

Dios se sirve de las enfermedades para manifestar la mala dispo- 
sicion de los malos corazones. 

Dios se sirve de las enfermedades para disiminuir el número de los 
perseguidores de los santos. 


Véase: ADVERSIDADES, —DOLOR (Misiox eL), —PECADO. 


ENFERMOS. 


(VISITA Á LOS) 


Infirmus eram, et venistis ad me. 
Estando enfermo, venisteis á verme. 


(MarrtH. xxy, 36,) 


Las palabras, que acabo de pronunciar, están tomadas de aquella 
famosa parábola, en que nuestro Señor refiere loque pasará, cuando 
venga á juzgar á cada cual segun sus obras. Estas palabras serán la 
fórmula de bendicion y de condenacion; y entre las obras que han 
merecido que Dios nos trate con misericordia, se- cuentan las visitas 
hechas á los enfermos. No es mi intencion, en este dia, pintaros la en- 
fermedad y las razones de visitar á lós enfermos, con. las circunstan- 
cias exteriores que sorprenden los sentidos y que todos sabemos; por- 
que no dudo; que osserá de más provecho entrar en el fondo del mis- 
terio de la enfermedad, y preguntaros: 4.* ¿qué es la enfermedad? 
2.” ¿cuál debe ser nuestra conducta relativamente. á la enferme- 
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dad? La solucion de estas cuestiones formará el objeto de vuestra 
atencion. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M. 


4. ¿Qué es la enfermedad ? Ved ahi una pregunta que, tal vez, 0s 
parecerá completamente inútil. ¡ Ah! harto sabemos, por nosotros 
mismos y por nuestros parientes, por nuestros amigos, por los pobres 
y por cuanto nos rodea, lo que es la enfermedad. Pero, cuando 
pregunto lo que es, no pregunto lo que es.materialmente, sino lo 
que. es delante de Dios, y, examinándolo, digo, que la. enfermedad 
es una de las más grandes misericordias de Dios, por ser: 1.” una 
obra de remision; 2." una obra de educacion; 5.” una obra pro- 
fética. . 

La enfermedad es una obra de remision de nuestros pecados, pues 
Dios ha querido, y esta es la regla de la más simple justicia, que nin- 
guna falta, pormuy leve que sea, pueda. borrarse sin expiacion, 
sin que, segun la balanza de la justicia de Dios, sea vengada y Cas- 
tigada. Nosotros no podemos, pues, pagar esta deuda á la justicia sino 
por medio de la expiacion, y la expiacion no es otra cosa que un do- 
lor, es algo que nos hace sufrir, lo mismo que el placer es una. cosa 
que nos hace gozar. La enfermedad es otra de las expiaciones, otro 
de los. dolores que Dios nos envia; es relativa á la índole misma de 
nuestras culpas, como que la operan y producen nuestros pecados; 
al paso, que los demás castigos, 0 4 lo ménos un gran número de los 
otros castigos de Dios, son producidos exteriormente por circunstan- 
cias que no.penden de nosotros. Por lo contrario, el pecado obra en 
nosotros la enfermedad. Cada falta nos hiere, digámoslo así, interior- 
mente, con el dardo de la enfermedad, en los órganos correspondien- 
tes que Dios ha designado; y esta herida terrible tendrá á la larga 
sus consecuencias. 

En segundo lugar, la enfermedad es una gracia de educacion. To- 
das nuestras faltas dimanan del orgullo, y, luego, del apego á las cosas 
sensibles, de la sensualidad. La enfermedad ataca precisamente nues- 
tro orgullo de la manera más sensible, y nos revela lo poco que po- 
demos y lo poco que somos. Ante la enfermedad, desaparece el orgu- 
llo de la salud. ¡ Cosa extraña! es tan grande nuestro amor propio, 
que nos enorgullecemos de hallarnos bien; que cuando nos sentimos 
libres, activos, poderosos, dueños de nuestros actos externos, nos en- 
tregamos involuntariamente á una especie de satisfaccion, que no es 
otra cosa que un arranque de vanidad y orgullo, en cuya virtud, 
contentos con nuestras fuerzas, seguros, en cierto modo, de nuestra 
vida, por un espacio de tiempo determinado, parece que andamos sin 
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el auxilio de Dios, que no lo necesitamos para vivir. Pero, de repente, 
y sin que sepamos cómo, Dios nos revela por la enfermedad que no 
vivimos por nosotros mismos, que no tenemos vida, que no somos la 
vida, y abate el orgullo de nuestra salud y robustez. Ese hombre, 
ese sábio, tan engreido con su erudición y capacidad, vése, de pronto, 
privado de todas sus facultades por una calentura, por un dolor de 
muelas, por una ligera irritacion de la cabeza; no puede hablar, no 
puede escribir, en una palabra, no puede disfrutar de su talento, 
como tampoco de su cuerpo. Por consiguiente, ve cuán poca cosa es 
la vanidad que su talento le infundia. 

La vanidad de que nos llena la hermosura es extremada, pues cada 
uno, en su género, ya en la juventud, ya en la edad madura, ya en la 
avanzada, tiene en su fisonomía una hermosura que es el reflejo de 
su alma, y de la que se paga sobradamente. La enfermedad abate 
este orgullo de la hermosura: nos quita el colorido que tanto nos $us- 
taba, arruga nuestra frente, en una palabra, nos arrebata todo el en- 
canto exterior de la juventud, con el que contamos para brillar en 
este mundo, y satisfacer á cada paso nuestra vanidad. Ved ahí, como 
la enfermedad ha anonadado en un momento el orgullo, la belleza, la 
juventud, el talento, la fuerza, etc. 

El jóven más invencible delante de Dios por sus pasiones, así que 
se siente enfermo, no es ya capaz de percibir de léjos las ilusiones del 
mal. Al mismo tiempo que pierde las fuerzas, en él queda vencido el 
mal. Cuanto causaba la desesperacion de su alma, aquellas incesan- 
tes tentaciones, aquel espíritu que le alejaba de Dios y le impedia pen- 
sar en la obra de su salvacion, todo eso, lo ha destruido la enferme- 
dad. Así es, que la enfermedad extingue nuestros vicios sensuales. 

Diceel autor de la Imitacion: Relinque!curiosa, pues, casi todo lo 
venidero no es más que vana curiosidad. Quien mira al tiempo futuro, 
es un hombre curioso, hábil, político. Y, sin embargo, en lo veni- 
dero hay cosas que importa muchísimo saber, y que Dios quiere que 
sepamos: tales son las cosas espirituales y las sobrenaturales. Al pre- 
decirnos grandes acontecimientos, lo ha hecho cuando ¡iban uni- 
dos á acontecimientos sobrenaturales; mas, nunca se ha dignado re- 
velarnos el curso de los imperios, únicamente para darnos el gusto 
de saber la historia anticipadamente. Nos ha revelado, sí, lo que nos 
importa eternamente, lo concerniente á la salvacion, la venida de su 
Hijo, las catástrofes que amaguban á la Iglesia, el juicio final... Por 
lo que toca 4 nosotros, que tambien formamos ún grande imperio, 
¿acaso no nos habrá hecho alguna profecía sobre el gran punto de 
nuestra salvacion, de nuestro juicio, de nuestra muerte ó vida eter- 
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na ? ¿Cuál es el grande acontecimiento de nuestra vida ? ¿ cuál es ese 
suceso, que siempre debemos tener presente? ¿Acaso nuestro naci- . 
miento, nuestro establecimiento en el mundo ?ó una industria, una po- 
sicion provechosa ? No, es nuestra muerte, pues la muerte nos lleva al 
juicio, al tribunal de Dios. Y Dios ha derramado sobre toda nuestra 
existencia profecías de nuestra muerte. 

¿Cuáles son las profecías de la muerte ? Las enfermedades. La en- 
fermedad es una predicacion, que nos recuerda, que somos mortales; 
una predicacion, que nos hace tocará la muerte; una predicacion, que 
nosla hace sentir, que, en ciertomodo, nos hace luchar con ella. Ahora 
bien: ¿qué cosa mejor podemós desear que ser advertidos ? ¿ Quién de 
nosotros quisiera morir sin preparacion, sin saber la hora de su 
muerte? ¿ Acaso los que rezan las letanías de este nombre no han di- 
cho muchas veces estas palabras: «Señor, líbranos de una muerte 
imprevista y repentina?» No-es tal el deseo del hombre malo, del 
hombre material; éste: quisiera morir sin apercibirse de ello; tiene 
tanto horror 4 ese momento supremo, que suele decir, expresando su 
más vivo deseo: «¡ Oh! si yo pudiera morir sin sentirlo! Cuando esté 
enlos brazos de la muerte, nadie turbe mi reposo; déjenme pasar de 
este mundo al otro, sin que yo lo advierta.» Y esto solo condena al 
hombre que no es cristiano. Cuando uno no se atreve á mirar la 
muerte cara 4 cara; cuando se horroriza de prepararse con dig- 
nidad para ese grave trance, puede compararse con un soldado, que 
se tapa los ojos en el momento de la batalla, que no quiere ver el hu- 
mo ni la marcha de los escuadrones, que espera la muerte sin cono- 
cimiento y sin prevision, por temor de qué sus ojos, si la ven, no se 
cierren y aumenten loque él toma por horrores. Asíes el hombre 
que no ha pensado, que el momento más hermoso de su vida es morir. 
Nosotros, pues, que somos cristianos, debemos agradecer á Dios que, 
en ciertos momentos, nos profetice nuestro fin, nuestra muerte, por 
medio de las enfermedades que nos envia. Por lo tanto, la enfer- 
medad, como gracia de expiacion, deeducaciony de profecía 
es nuestra hermana más vigilante y más querida; es una de las cosas 
más hermosas que Dios ha hecho por nosotros. 

2. Las enfermedades reclaman primeramente de nosotros la re- 
signacion. La expiacion de nuestras faltas es lo que ménos aceptamos. 
Hemos vivido mal, hemos pecado, Dios nos hiere, nos hiere en nues- 
tro orgullo y en nuestros sentidos; lo ménos que le debemos, es la 
resignacion, esto es, una aceptacion dolorosa, si quereis, pero, al fin, 
una aceptacion. Estees muestro primer deber, así que nos ataca la en- 
fermedad. Quien se rebela contra la enfermedad, es un ingrato, es un 
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cristiano que no sabe nada de la vida espiritual; un ingrato y un insen- 
sato á la vez. Es un hombre de mundo, quizá, un hombre de talento, 
sea; pero, de seguro, no posee los elementos del cristianismo. Si eres 
poseer la fé, es posible que la tenga; pero seguramente es una fé no 
educada, que carece de instruccion, de fuerza y espiritualidad; es un 
mero hábito. Uno es cristiano, cree, tiene, tal vez; bastante le para 
salvarse; mas no está profundamente penetrado de las verdades eris- 
tianas; no sabe saludar á Dios cuando viene, no sabe doblar la rodilla 
delante de él. Pero ¿qué seria nuestra palabra, sinonos llevase al 
terreno práctico ? Decimos, pues, que debemos hacer acto de acepta- 
cion, lnego que Dios nos envia algun Mal. ¡La enfermedad tes Dios 

nuestro amigo, que viene á visitarnos, y se acerca 4 nosotros, bajo 
una de sus formas más misericordiosas. 

En segundo lugar, no basta: resignarnos, hemos de alegrárnos. 
Como la enfermedad nos trae un mejoramiento notable, eon tal; que 
sepamos aprovecharla, debemos regocijarnos de ella; no digo un re- 
socijo ostensible, tal cual lo experimentamos por las cosas de la tier- 
ra que nos complacen; no os pido que no sintais dolor, que seais, con- 
tra los padecimientos, lo: que ser querian los estóicos, y que digais 
que el dolor no existe: esto es estolcismo, no eristianismo. El dolor 
es real; pero el dolor, aún sentido, no impide que, enlo másíntimo 
de nuestra alma, no experimentemos la alegría de Dios. En medio de 
los más agudos tormentos, y en el fondo de nuestra alma podemos 
sentir alegría, alegría espiritual, y esto es lo que debemos demandar 
á Dios, y procurar conseguir cuando estamos enfermos. 

En tercer lugar, siendo la enfermedad una profecía de la. muerte 
debemos prepararnos inmediatamente para nuestra última hora. Así 
que la enfermedad nos ataca, debemos pensar que, tal vez, será la pos- 
trera, y Obrar como si estuviésemos ciertos de que no recobraremos 
la salud, pues, aunque el mal nos perdone por primera y segunda vez 
la tercera .no:nos perdonará. Por lo: tanto, hallándonos enfermos, 
debemos prepararnos, esto es, examinar nuestra conciencia::es el 
mejor momento para examinarla ante la sombra de la muerte. ¡Cuán 
diferente es el exámen que hacemos de nuestros años pasados, cuan- 
do gozamos de completa salud, del que hacemos cuando nos hallamos 
gravemente enfermos ! ¿Quién de nosotros no pide la posibilidad de 
confesarse ántes de morir ? Ved á los santos: los que purificaron mil 
veces su: conciencia con la más escrupulosa exactitud, no querian mo- 
rir sin haberse confesado en la intimidad de la muerte, sin que la 
muerte interviniese entre ellos y su confesor, como tercera persona. 
Así. pues, el primer deber del cristiano, tan luego como le ataca una 
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enfermedad, es prepararse para la muerte, haciendo confesion de sus 
pecados, y dictando sus últimas disposiciones. 

Este esuno de los mayores y más solemnes deberes del cristiano. 
Nuestro deber para eon los parientes, en semejante circunstancia, es 
un deber al que cada dia se falta, al que faltan los amigos, aún los 
más francos. ¿ Cuáles este deber del cristiano, respecto de la enferme- 
dad de nuestros deudos? Es advertirles, sabiendo que es una pro- 
fecía dela muerte; es prepararles, es no aguardar el último momen- 
to, cuando, digámosloasi, no conservan más que un resto de senti- 
miento, para decirles las iltimas palabras que pueden salvarles toda- 
vía. Ya sabeis teuán mezclados y confundidos andanel mal y el bien 
en nuestra sociedad. La incredulidad parece que reina donde quiera; 
pero esto es una ilusion: no hay incredulidad: la incredulidad .es una 
quimera. Cuando conoceios 4 los hombres, cuando hemos tenido la 
dicha de verles de cerca, sabemos, que apénas hay un solo incrédulo, 
que lo sea én la acepcion rigurosa de la palabra. Los más de los hom- 
bres han desechado su'fé al salir de su primera juventud, arrastrados 
por los placeres, luego por los negocios, despues por algunas lectu- 
ras, y, enseguida, por todo linaje de frivolidades y ocupaciones; pero 
la Té, ereedlo, nunea ó casi nunca se extingue. La fé sobrevive, espera 
que la mano de la amistad haga en ocasion oportuna las veces de Je 
sucristo. La amistad, la amistad verdadera, ¿en qué ha de ocuparse, 
sino en la: felicidad de:sus queridos «y predilectos? Nosotros, pues, 
que creemos en la felicidad eterna, ¿ en qué debemos ocuparnos más, 
que en hacer felices á nuestros amigos ? Ese hermano, ese padre, ese 
hijo querido, que se pierde lleno de vicios y tal vez deignorancia, pero 
que todavía tiene una sangre bendecida desde su cuna, ¿ qué necesita 
para vencer el respeto humano ? Una buena palabra, santa, valerosa, 
como debe saber decirla un cristiano. En semejantes ocasiones, el 
respeto humano es lo que detiene 4 muchos. 

Termino, exponiendo nuestros deberes para con los pobres. Ya 
sabeis que la enfermedad añade á la pobreza un dolor agudo; que 
en la enfermedad necesitamos un sin número de recursos insignifican- 
tes, de menudencias delicadas, deque los pobres carecen absoluta- 
mente; que necesitamos compañía, atenciones y cuidados, ora natu- 
rales, ora espirituales. Casi nada de esto tienen los pobres. A aque- 
lla madre de familia, su marido la ha dejado para irá trabajar, sus 
hijos están ausentes, y ella necesita muchas cosas. Ya comprendeis 
cuán digno de compasion es el pobre en tan triste situacion. ¿Qué ha- 
cer, pues? Visitarle. Si vosotros os hallaseis solos en vuestro aposen- 
to, enfermos desde tres dias ántes, no teniendo una persona que 0s cui- 
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dára, y una mano desconocida llamase á vuestra puerta, os hablára y 
os prestára auxilios y consuelos, ¿qué sentimiento de ternura y gra- 
titud no experimentariais? Ved ahí lo que;debeis lleyar-al pobre, y 
por qué Jesucristo bendijo la visita 4 los pobres, diciendo: Infirmus 
eram, et visitastis me. 

Cada dia estamos diciendo que, al visitar 4 un pobre, visitamos á 
Jesucristo; pero ¿ lo creemos de buena fé? Si vinieran á decirnos que 
Jesueristo está pustrado en cama, como estaba clavado en cruz en el 
Calvario; si vinieran á decirnos, que ya á rendir el últimosuspiro, 
¿acaso no iríamos á verle? ¿acaso no caeríamos de rodillas? ¿acaso 
no besaríamos sus sacratísimas llagas? Veamos, pues, hermanos 
mios, veamos en cada pobre enfermo á Jesucristo, clavado en un le- 
cho de dolor; él nos espera, y nosotros no vamos á verle. ¿Por qué? 
porque no queremos dejar nuestras comodidades, ni tomarnos moles- 
tia alguna. Finalmente, si nosotros tambien somos pobres, debemos, á 
lo ménos, ayudar á los demás en todo lo que podamos. Por poco que 
sea, demos algo á las personas que visitan á los pobres, démoslo ge- 
nerosamente. 

Así debemos conducirnos para con nosotros, con nuestros parientes 
y con los pobres, durante el gran misterio que lleva el nombre de en- 
fermedad. Yo deseo que este discurso deje en vuestra alma alguna 
semilla de una caridad diligente y eficaz, á fin de que podais decir 
con verdad, en la certidumbre de haber cumplido vuestro deber, las 
mismas palabras que Jesucristo ha puesto hoy en mi boca: Infirmus 
eram, et visitastis me. 


Véase: DOLOR (Misiox DEL). 


ENGAÑOS DEL PECADOR. 


Domine, ut videam, 
Señor, haz que yo tenga vista. 
(Luc. xv, 41.) 


El demonio lleva los pecadores al inflerno, no con los ojos abiertos, 
sino cerrados: primeramente los ciega, y despues+los lleva á penar 
eternamente en su compañía. Debemos, pues, si queremos salvarnos, 
orar continuamente 4 Dios con el ciego del Evangelio: Señor, haz 
quevea: Domine, ut videam. Señor, iluminadme, hacedme ver el ca- 
mino que debu seguir para salvarme, y no permanecer engañado por 
el enemigo de mi salvacion. Nada nos interesa tanto, cOmO conocer 
los innumerables ardides de:que se vale el enemigo de nuestra salva- 
cion, para hacernos perder la gracia del Señor, é inducirnos 4: come- 
ter el pecado; porque, una vez conocidos estos ardides, nos será fácil, 
con los auxilios que Dios nos dispensa, triunfar de todas las tentacio- 
nes, Voy, pues, hermanos mios, á demostraros cualesson estos enga- 
ños, conque el astuto enemigo de nuestra felicidad procura inducirnos 
al mal; y no dudo que, conociéndolos, hareis los mayores esfuerzos 
para «salir victoriosos de cuantos lazos os tiende el demonio para per- 
deros, y, así, las tentaciones, léjos deseros perjudiciales, os propor- 
cionarán una corona más brillante enel cielo. Antes de entrar en el 
asunto, pidamos los auxilios de la gracia por la intercesion de-la Vír- 
gen. A. M. 


4. Para mejor conocer estos engaños, figurémonos un jóven, que, 
arrastrado de una pasion, vive en el pecado, esclavo del demonio, sin 
pensar jamás en su eterna condenacion. Hijo mio, le digo yo, ¿qué 
vida es esa que llevas? ¿Cómo puedes salvarte, si sigues viviendo de 
ese modo? ¿No ves que caminas al infierno? Pero luego el demonio le 
dice por otro lado: Y ¿por qué te has de condenar? Sacia, ahora, tus 
pasiones, que, despues, te confesarás; y así se evitará el peligro. Esta 
es la red con la que conduce el demonio tantas almas al infierno: Sa- 
tisface tus pasiones, que despues te confesarás. Mas, entre tanto, 
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dára, y una mano desconocida llamase á vuestra puerta, os hablára y 
os prestára auxilios y consuelos, ¿qué sentimiento de ternura y gra- 
titud no experimentariais? Ved ahí lo que;debeis lleyar-al pobre, y 
por qué Jesucristo bendijo la visita 4 los pobres, diciendo: Infirmus 
eram, et visitastis me. 

Cada dia estamos diciendo que, al visitar 4 un pobre, visitamos á 
Jesucristo; pero ¿ lo creemos de buena fé? Si vinieran á decirnos que 
Jesueristo está pustrado en cama, como estaba clavado en cruz en el 
Calvario; si vinieran á decirnos, que ya á rendir el últimosuspiro, 
¿acaso no iríamos á verle? ¿acaso no caeríamos de rodillas? ¿acaso 
no besaríamos sus sacratísimas llagas? Veamos, pues, hermanos 
mios, veamos en cada pobre enfermo á Jesucristo, clavado en un le- 
cho de dolor; él nos espera, y nosotros no vamos á verle. ¿Por qué? 
porque no queremos dejar nuestras comodidades, ni tomarnos moles- 
tia alguna. Finalmente, si nosotros tambien somos pobres, debemos, á 
lo ménos, ayudar á los demás en todo lo que podamos. Por poco que 
sea, demos algo á las personas que visitan á los pobres, démoslo ge- 
nerosamente. 

Así debemos conducirnos para con nosotros, con nuestros parientes 
y con los pobres, durante el gran misterio que lleva el nombre de en- 
fermedad. Yo deseo que este discurso deje en vuestra alma alguna 
semilla de una caridad diligente y eficaz, á fin de que podais decir 
con verdad, en la certidumbre de haber cumplido vuestro deber, las 
mismas palabras que Jesucristo ha puesto hoy en mi boca: Infirmus 
eram, et visitastis me. 


Véase: DOLOR (Misiox DEL). 
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Domine, ut videam, 
Señor, haz que yo tenga vista. 
(Luc. xv, 41.) 


El demonio lleva los pecadores al inflerno, no con los ojos abiertos, 
sino cerrados: primeramente los ciega, y despues+los lleva á penar 
eternamente en su compañía. Debemos, pues, si queremos salvarnos, 
orar continuamente 4 Dios con el ciego del Evangelio: Señor, haz 
quevea: Domine, ut videam. Señor, iluminadme, hacedme ver el ca- 
mino que debu seguir para salvarme, y no permanecer engañado por 
el enemigo de mi salvacion. Nada nos interesa tanto, cOmO conocer 
los innumerables ardides de:que se vale el enemigo de nuestra salva- 
cion, para hacernos perder la gracia del Señor, é inducirnos 4: come- 
ter el pecado; porque, una vez conocidos estos ardides, nos será fácil, 
con los auxilios que Dios nos dispensa, triunfar de todas las tentacio- 
nes, Voy, pues, hermanos mios, á demostraros cualesson estos enga- 
ños, conque el astuto enemigo de nuestra felicidad procura inducirnos 
al mal; y no dudo que, conociéndolos, hareis los mayores esfuerzos 
para «salir victoriosos de cuantos lazos os tiende el demonio para per- 
deros, y, así, las tentaciones, léjos deseros perjudiciales, os propor- 
cionarán una corona más brillante enel cielo. Antes de entrar en el 
asunto, pidamos los auxilios de la gracia por la intercesion de-la Vír- 
gen. A. M. 


4. Para mejor conocer estos engaños, figurémonos un jóven, que, 
arrastrado de una pasion, vive en el pecado, esclavo del demonio, sin 
pensar jamás en su eterna condenacion. Hijo mio, le digo yo, ¿qué 
vida es esa que llevas? ¿Cómo puedes salvarte, si sigues viviendo de 
ese modo? ¿No ves que caminas al infierno? Pero luego el demonio le 
dice por otro lado: Y ¿por qué te has de condenar? Sacia, ahora, tus 
pasiones, que, despues, te confesarás; y así se evitará el peligro. Esta 
es la red con la que conduce el demonio tantas almas al infierno: Sa- 
tisface tus pasiones, que despues te confesarás. Mas, entre tanto, 
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repito yo, vais perdiendo el alma. Decidme, si vosotros tuvieseis en la 
mano una alhaja que valiera mil ducados, ¿la arrojariais á un rio, con 
la esperanza de buscarla despues? ¿ Y si no la volvieseis á encontrar? 
Vos, Dios mio, teneis en vuestra mano la alhaja de mi alma, compra- 
da por Jesucristo con el precio de su santísima sangre; y yo quiero 
arrojarla al infierno, porque por un solo pecado mortal que cometo, 
quedo agregado al número de los condenados; mas, digo yo, espero 
recobrarla despues, haciendo una buena confesión. ¿Y si no puedes 
recobrarla despues? Para hacer una buena confesion, necesitas un 
verdadero dolor de los pecados, y este dolores un don de Dios: si 
Dios no te lo dá ¿no quedarás condenado para siempre? 

2. Pero dice el pecador: Yo soy jóven, Dios se apiada de la ju- 
ventud; despues me dedicaré á su servicio. Este es otro engaño del 
demonio. Eres jóven; pero ¿no sabes, que Dios no atiende á los años, 
sino á los pecados que cada uno tiene? Eres jóven; pero ¿cuántos pe- 
cados has cometido? Quizá habrá muchos ancianos que no habrán 
cometido la cuarta parte que tú. ¿Y no sabes, además, que Dios ha 
fijado el número de pecados que quiere perdonar 4 cada uno? Dormi- 
nus patienter expectat, ut eos, cum judicii dies advenerit, in ple- 
nitudine peccatorum puniat (Il Macn. 1, 14). Dios tiene paciencia, 
y espera que se llene la medida; pero, en habiéndose cometido el nú- 
mero de pecados prefijado por:él, ya no perdona, y castiga al peca- 
dor, 6 dejando morir al infeliz en aquel triste estado en que se halla, 
6 abandonándole en supecado. Si uno posee un terreno, que ha culti- 
vado muchos años, y plantado el vallado al derredor para tenerle 
guardado, y hecho en él muchos gastos, pero ve, sin:embargo, que el 
terreno no dá fruto alguno; ¿qué hace? Arranca el vallado y le de- 
ja abandonado, para que entre en él cualquiera que guste, sean hom- 
bres 6 bestias. Temed, pues, que Dios no obre así con vosotros. 

3. Suele decir el pecador: Yo. no tengo confianza ahora de re- 
sistir á esta tentacion. Este es el tercer engaño con que el demonio 
te hace creer, queno tienes fuerzas para resistir á las tentaciones. Pe- 
ro, S. Pablo dice, que Dios es fiel, y no permite que seamos tenta- 
dos más de lo que podemos resistir (1 Con. x, 13). Pregunto yo: si 
ahora no confias poder resistir 4la tentacion, ¿cómo «confiarás resistir 
despues? El demonio será más fuerte contra tf, y tá más débil contra 
el demonio. Si no confias ahora apagar esa llama de la pasion, ¿cómo 
confiarás apagarla despues que haya cobrado mayores fuerzas? Dirás, 
que Dios te dará su ayuda. Pero Diosestá dispuesto 4 darte su ayuda 
ahora tambien, si tú la quieres; ¿por qué, pues, no sé la pides? Espe- 
ras, acaso, que el Señor, sin que tá te tomes.el trabajo de pedírselo, te 


ENGAÑOS DEL PECADOR. 231 
aumente despues el anxilio y las gracias, cuando tú hayas aumentado 
tambien los pecados? ¿ Dudas, por ventura, de la fidelidad de Dios, que 


"ha prometido conceder todo aquello que se le pide? “Dios no puede 


faltar 4 sus promesas: Acude á él, y él te dará aquella fuerza que 
necesitas para resistir. 

Pero tú no quieres pedirle, y dices, que ahora quieres hacer tal pe- 
cado, y que despues te confesarás. Dime: ¿cómo sabes tú que Dios te 
dará tiempo para confesarte despues? Porque me confesaré presto, me 
dirás; ántes de que pase una semana. ¿ Y quién te asegura una sema- 
na de tiempo? Me confesaré mañana mismo, me responderás. ¿Y 
quién te asegura que vivirás mañana? ¡Cuántos se han retirado con 
salud 4 dormir por la noche, y han amanecido muertos á la mañana 
sieniente! ¿Y enántos han muerto, estando cometiendo el pecádo, y 
han sido sepultados en el infierno? Si esto te sucede á tí tambien, 
¿cómo pondrás remedio despues á tu eterna condenación? 

4. Pero Dios es misericordioso. Aqui teneis otro engaño, con que 
él demonio alienta 4 los hombres al pecado y á perseverar en él. Dice 
un autor, que más almas conduce al infierno la falsa esperanza en la 
misericordia de Dios, que la justicia divina. Y así sucede efectivamen- 
te, porque, confiando ciegamente muchos en la misericordia de Dios, 
siguen en la senda del pecado, y se condenan miserablemente. Dios, 
dicen, es- misericordioso. Lo es, en verdad: nadie lo niega: Pero, sin 
embargo ¿cuántos envia al infierno cada dia? Es misericordioso, pe- 
vo tambien es justo, y, por lo mismo, se ve obligado á castigar al que 
le ofende. Es misericordioso con los pecadores, pero solamente con 
aquellos que se arrepienten de haberle ofendido, y temen volverle 4 
ofender. Pero: con aquellos que abusan de su misericordia para ofen- 
derle más, es justo. El Señor perdona los pecados, pero no puede 
perdonar la voluntad de pecar. S. Agustin dice, que el que peca con 
la idea de arrepentirse despues de haber pecado, éste no se arrepien- 
te, sino que se burla de Dios: Irrisor est, non pcenitens. Y el Após- 
tol dice, que Dios no deja que se burlen de él: Deus non irridetur. 
(GaL. vi, 7). Sería burlarse de Dios, ofenderle el pecador á su antojo, 
y entrar despues en el paraiso. 

5... Pero, dice el pecador: Asi como Dios ha tenidotanta miseri- 
cordía conmigo hasta aquí, espero que la tendrá en adelante. Es- 
te es otro engaño. ¿Con que, porque Dios no te castigó hasta ahora, 
no ha de castigarte jamás? Antes bien, cuanto más misericordioso 
haya sido contigo hasta el presente, tanto más debes temer que te 
castigue, y no te perdone en adelante, si vuelves á ofenderle. La pa- 
ciencia con que Dios os ha sufrido, debe moveros, no á despreciarle 
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más, sino á servirle y amarle mucho más; compensándole las ofensas 
que le hicisteis, con la penitencia y con otras obras buenas, viendo 
que ha usado con vosotros de tanta misericordia, que no tuvo con otros 
pecadores. Y debeis temer tambien que os abandone Dios y seais con- 
denados al infierno, si cometeis un solo pecado más. 

6. Vamosahora á tratar de otro engaño del demonio. Suele el pe- 
cador discurrir de este modo: Escierto, que puedo condenarme, ó, al 
ménos, pierdo la gracia de Dios con este pecado; pero tambien pue- 
de suceder que me salve, aún despues de haberle cometido. En efec- 
to, puede suceder que te salves, aún despues de haber cometido este 
pecado; pero no puedes negarme, que despues de haber cometido 
tantos pecados, y despues que Dios te ha concedido tantas gracias, es 
mucho más fácil que te abandone y te pierdas para siempre, si ahora 
vuelves á ofenderle. Oye lo que dice la santa Escritura: Cor durum 
habebit male in novissimo (EccL u, 27). El pecador obstinado tendrá 
mala. muerte: Qui malignantur, exterminabuntur (Psanm. xxxvr, 9). 
Y en ¡otra parte: Lo que el hombre sembrare, aquello cogerá: Que 
enim seminaverit homo, luze et metet (GaL. v1, 8). El que siembra 
pecados ¿qué puede coger al fin sino tormentos eternos? Os llamé yo, 
dice en los Proverbios, y vosotros os burlasteis de mí; pero á la hora 
de vuestra muerte me burlaré yo de vosotros: Vocavi et renuistis... 
in interitu vestro ridebo et subsanabo vos (Prov. 1, 94 er 2). 

Oidas estas amenazas que hace Dios contra los pecadores, ¿0s pa- 
rece, hermanos mios, si es fácil ó difícil salvaros, si seguís ofendien- 
do: 4 Dios, despues que os ha llamado tantas veces, y ha sido tan fre- 
cuentemente misericordioso con vosotros? Tú dices: Puede ser que 
me salve á pesar de este pecado. Pero yo te respondo, que es gran- 
de. necedad apoyar la salad eterna en un puede ser tan peligroso. 
¡Cuántos están ardiendo ahora en los infiernos por ese puede ser! 
¿Quieres tá acompañarlos en su desgracia? Reflexionad bien, oyen- 
tes mios, y temed, que puede ser la última misericordia que Dios usa 
con vosotros el haberos permitido escuchar este sermon. 


Véase IMPENITENCIA. 


ENSEÑANZA DE LA IGLESIA, véase IGLESIA. 


ENVIDIA, 


Cum introret Jesus in domum cujusdam princi- 
pis Pharisworum sabbato manducare panem, ipsi 
observabant eum, 

Habiendo entrado Jesús: en casa de uno de los 
principales Fariseos á comer en un dia de sábedo, 
le estaban estos acechando. 


(Luc. xtv, 1.) 


Si los fariseos hubiesen observado al Salvador del mundo, para re- 
coger los oráculos que de sus lábios brotaban, su conducta hubiera 
sido laudable; pero no le observaban sino para censurarle. y conde- 
narle. Porque un hidrópico se presentó ante él en sábado, para obte- 
ner su curacion, los fariseos acusaron á Jesucristo de haber infringido 
la ley; mas la sabiduría eterna les enseñó, que las obras de caridad 
están siempre permitidas. ¿Quién de vosotros, les dijo, cuando su 
animal doméstico cae en un pantano, no lo saca el dia del sábado? 
¿Por qué no se permitiria curar en este dia á un hidrópico? Con todo, 
la envidia, que fué siempre la pasion dominante de los fariseos con- 
tra Jesucristo, les cerraba los ojos sobre cuanto podia justificar su 
conducta. Esta pasion suscitó al Salvador todas las persecuciones que 
sufrió de sus enemigos, y, al fin, le llevó al Calvario; pasion cruel, 
que comenzó con el mundo, que se ha perpetuado en todos los esta- 
dos, y que yo voy á combatir en este dia, manifestándoos, que no hay 
pasion más injusta y más ciega que la envidia. Imploremos los auxi- 
líos de la gracia. A. M. 


4... Dolerse de la dicha ajena y gozarse en su desdicha: tal es, en 
dos palabras, el carácter de la envidia, pasion de las más injustas por 
su oposicion á la caridad, y por los grandes males que causa. Todos 
los hombres componen una sociedad, ó una misma familia, cuya ca- 
beza y padre comun es Dios. El Señor, que es la caridad misma, co- 
munícase á los individuos de esta sociedad con los bienes que sobre 
ellos derrama; tambien quiere, que estos individuos mantengan unos 
con otros el trato de una oficiosa caridad, que haga comunes los bie- 


932 ENGAÑOS DEL PECADOR. 


más, sino á servirle y amarle mucho más; compensándole las ofensas 
que le hicisteis, con la penitencia y con otras obras buenas, viendo 
que ha usado con vosotros de tanta misericordia, que no tuvo con otros 
pecadores. Y debeis temer tambien que os abandone Dios y seais con- 
denados al infierno, si cometeis un solo pecado más. 

6. Vamosahora á tratar de otro engaño del demonio. Suele el pe- 
cador discurrir de este modo: Escierto, que puedo condenarme, ó, al 
ménos, pierdo la gracia de Dios con este pecado; pero tambien pue- 
de suceder que me salve, aún despues de haberle cometido. En efec- 
to, puede suceder que te salves, aún despues de haber cometido este 
pecado; pero no puedes negarme, que despues de haber cometido 
tantos pecados, y despues que Dios te ha concedido tantas gracias, es 
mucho más fácil que te abandone y te pierdas para siempre, si ahora 
vuelves á ofenderle. Oye lo que dice la santa Escritura: Cor durum 
habebit male in novissimo (EccL u, 27). El pecador obstinado tendrá 
mala. muerte: Qui malignantur, exterminabuntur (Psanm. xxxvr, 9). 
Y en ¡otra parte: Lo que el hombre sembrare, aquello cogerá: Que 
enim seminaverit homo, luze et metet (GaL. v1, 8). El que siembra 
pecados ¿qué puede coger al fin sino tormentos eternos? Os llamé yo, 
dice en los Proverbios, y vosotros os burlasteis de mí; pero á la hora 
de vuestra muerte me burlaré yo de vosotros: Vocavi et renuistis... 
in interitu vestro ridebo et subsanabo vos (Prov. 1, 94 er 2). 

Oidas estas amenazas que hace Dios contra los pecadores, ¿0s pa- 
rece, hermanos mios, si es fácil ó difícil salvaros, si seguís ofendien- 
do: 4 Dios, despues que os ha llamado tantas veces, y ha sido tan fre- 
cuentemente misericordioso con vosotros? Tú dices: Puede ser que 
me salve á pesar de este pecado. Pero yo te respondo, que es gran- 
de. necedad apoyar la salad eterna en un puede ser tan peligroso. 
¡Cuántos están ardiendo ahora en los infiernos por ese puede ser! 
¿Quieres tá acompañarlos en su desgracia? Reflexionad bien, oyen- 
tes mios, y temed, que puede ser la última misericordia que Dios usa 
con vosotros el haberos permitido escuchar este sermon. 


Véase IMPENITENCIA. 


ENSEÑANZA DE LA IGLESIA, véase IGLESIA. 


ENVIDIA, 


Cum introret Jesus in domum cujusdam princi- 
pis Pharisworum sabbato manducare panem, ipsi 
observabant eum, 

Habiendo entrado Jesús: en casa de uno de los 
principales Fariseos á comer en un dia de sábedo, 
le estaban estos acechando. 


(Luc. xtv, 1.) 


Si los fariseos hubiesen observado al Salvador del mundo, para re- 
coger los oráculos que de sus lábios brotaban, su conducta hubiera 
sido laudable; pero no le observaban sino para censurarle. y conde- 
narle. Porque un hidrópico se presentó ante él en sábado, para obte- 
ner su curacion, los fariseos acusaron á Jesucristo de haber infringido 
la ley; mas la sabiduría eterna les enseñó, que las obras de caridad 
están siempre permitidas. ¿Quién de vosotros, les dijo, cuando su 
animal doméstico cae en un pantano, no lo saca el dia del sábado? 
¿Por qué no se permitiria curar en este dia á un hidrópico? Con todo, 
la envidia, que fué siempre la pasion dominante de los fariseos con- 
tra Jesucristo, les cerraba los ojos sobre cuanto podia justificar su 
conducta. Esta pasion suscitó al Salvador todas las persecuciones que 
sufrió de sus enemigos, y, al fin, le llevó al Calvario; pasion cruel, 
que comenzó con el mundo, que se ha perpetuado en todos los esta- 
dos, y que yo voy á combatir en este dia, manifestándoos, que no hay 
pasion más injusta y más ciega que la envidia. Imploremos los auxi- 
líos de la gracia. A. M. 


4... Dolerse de la dicha ajena y gozarse en su desdicha: tal es, en 
dos palabras, el carácter de la envidia, pasion de las más injustas por 
su oposicion á la caridad, y por los grandes males que causa. Todos 
los hombres componen una sociedad, ó una misma familia, cuya ca- 
beza y padre comun es Dios. El Señor, que es la caridad misma, co- 
munícase á los individuos de esta sociedad con los bienes que sobre 
ellos derrama; tambien quiere, que estos individuos mantengan unos 
con otros el trato de una oficiosa caridad, que haga comunes los bie- 
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nes y los males. Sí, amados hermanos mios; Dios, á fuer de buen pa- 
dre, comunicase á los hombres con los bienes que les dispensa: bie- 
nes de la naturaleza, bienes de la fortuna, bienes de la gracia. Dá 4 
unos, calidades morales y fisicas; levanta á otros, á los hono- 
res, colma á éstos de prosperidades, concede á aquéllos talentos 
con que distinguirse y adquirir reputacion en el mundo. Pero el en- 
vidioso está en abierta pugna con los designios de la bondad divina. 
Quisiera cerrar la mane del Señor, y suspender el curso de las mer- 
cedes que á los hombres prodiga, esto es, desaprueba lo que Dios 
hace; y como no puede impedir que él .cumpla sus designios, se en- 
tristece y aflige. ¡Qué injusticia ! ¡ Ah! ¿por qué, mal siervo, como 
dice Jesucristo en su Evangelioá un hombre de esta índole, ¿por qué, 
si Dios es bueno, has de ser tá malo, y por qué la bondad de Dios eon 
tus semejantes ha de irritar tus celos? ¿por qué si esta bondad no te 
otorga á tí solo todos sus dones, has de ser tú prevaricador? An ocu- 
lus tuus nequam est, quia ego bonus sum? Dios, en su bondad infi- 
nita, hace bien á todos los hombres, hace resplandecer .el sol sobre 
los, buenos, como sobre los malos; pero.el envidioso profesa aversión 
á todos. Más culpable, que el vengativo, que solo: odia á. sus enemi- 
gos, el envidioso les considera á todos como tales; parientes ó ex» 
traños, basta ser feliz para incurrir en su desagrado, para ser blanco 
de su odio y furor. Dios, en su bondad, quiere no solo comunicarse 4 
los hombres, sino tambien, como llevo dicho, quelos hombres ten- 
gan relaciones mútuas que les avengan y aunen, y-les hagan partici- 
pes de los bienes y males de sus hermanos. Pero la envidia tiene ca- 
ractéres del todo opuestos. 

La caridad une todos los corazones; miéntras que la. envidia los 
divide. La caridad es sufrida, es dulce y bienhechora, dice S. Pablo: 
Charitas patiens est, benigna est (1 Con. xu, 4); paciente para. su- 
frir, bondadosa para hacer bien. Pero el envidioso no quiere sufrir 
ni tolerar nada; enteramente cuidadoso de sí, todo se lo. atribuye, y 
á nadie hace bien. La caridad está exenta de-ambicion y de celos: 
Non cemulatur; ve sin pesar, y hasta con placer, la prosperidad 
ajena, las buenas: calidades y engrandecimiento del «prójimo, sus 
triunfos; pero el envidioso, siempre codicioso de- lo queno tiene, 
siempre celoso de loque tiene, trueca- en tormento propio la felicidad 
ajena, y en objeto de su ira las virtudes del prójimo. Hermosura fisi- 
ca, prendas intelectuales, progresos y triunfos, todo exalta su negra 
bilis. La caridad no comete ningun despropósito; todos sus actos son 
dictados por la sana razon y la: prudencia: Non agit perperan. La 
envidia, por el contrario, obra ciegamente: el capricho, la indiscre- 
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cion y la temeridad sor su móvil. La caridad no se engrie: Non in- 
flatur; no desprecia 4 nadie, porque forma humilde concepto de si 
misma; pero la envidia, cuyo veneno nace ordinariamente de la vani- 
dad, no inspira más que desprecio para con el prójimo. El envidioso, 
creyéndose él solo digno de aprecio y alabanza, no puede aguan- 
tar que nadie sea objeto del aplauso y estimación de las gentes; 
quisiera ser el único á quien se confiriesen honores, y que los de- 
más permaneciesen olvidados en la oscuridad. La caridad no es 
interesada ni egoista: Non querit que sua sunt. Si hace bien, no 
lo hace por el provecho que:pueda reportarle; no se enoja por una 
negativa, porque no cree merecer nada; ni siquiera la hacen mella 
los desprecios y ofensas que se la infieren: Non irritatur. El en- 
vidioso, porel contrario, busca en todo su interés, único móvil 
que le anima en los servicios que, á- veces, presta al prójimo; entré- 
gase al despecho y 4: la ira, aunque le nieguen lo que no le: deben. 
La caridad no piensa mal” de nadie; léjos de concebir sospechas 
acerca de la conducta ajena, cierra, por el contrario, los ojos ante los 
defectos del prójimo; defiende al inocente y aboga por el culpable; 
pero el envidioso, siempre precipitado en sus juicios, sospecha el 
mal ante las más ligeras apariencias; toma en mala parte las:accio- 
nes de suyo indiferentes; condena al inocente como al culpable; 
amancilla la reputacion de sus hermanos con atroces calumnias, 
la destruye, si puede, y sobre sus ruinas eleva la suya propia. La ca- 
ridad no se complace en la injusticia, sino que la deplora, y ve 'con 
sentimiento los desórdenes que reinan en el mundo: Non gaudet 
super iniquitate. Si se proscribe al vicio y se honra á la virtud, la 
caridad rebosa de júbilo; ella, en fin, toma parte en cuantas buenas 
obras se practican, y así se apropia el mérito que contienen: Con- 
gaudet autem veritati. Pero las faltas de sus hermanos causan al 
envidioso un contento secreto, porque se persuade de que, enajenán- 
doles la estimacion que se les profesa, gozará él de más considera- 
cion; aflíjese, por el contrario, del bien que los demás hacen, porque 
cree, que la gloria que adquieren, aminora el honroso concepto en 
que deben tenerle; de aquí, que lucha tenazmente con la verdad, vá- 
lese de mil amaños para frustrar los mejores planes, para impedir las 
buenas obras, para rebajarlas en los que las practican. En suma, el 
envidioso se declara contra Dios mismo, á quien quisiera ménos glo- 
rificado; y de buena gana veria que no se le honrase tanto.-¡ Qué in- 
Justicia, qué baldon ! lo que debiera colmarle de alegría, abruma de 
tristeza al envidioso! ¿No «es este el carácter de Satanás, por cuya 
envidia el pecado invadió el mundo? En fin, la caridad lo cree todo 
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lo espera todo, lo sufre todo: Omnia credit, omnia sperat, omnia 
sustinet. Pero el envidioso desconfía de todo, vacila en su fé, es tmi- 
do en sú esperanza é impaciente en sus aflicciones. 

Para acabar de describir el carácter del envidioso, puede decirse, 
hermanos mios, que no hay hombre más peligroso y más temible en 
la sociedad. Para alcanzar lo que despierta su codicia, cometerá sin 
reparo cualquier desman. Se vale de ardides y embustes para enga- 
ñar á los unos y suplantar á los otros; como un leon escondido en su 
cueva, que acechaá los transeuntes para devorarles, solo concibe 
malos designios, y los ejecuta cuando se presenta la ocasion. Nadie 
puede fiarse de él, porque la confianza en él depositada le sirve para 
perjudicar al prójimo. Precisamente cuando podria -prestaros algun 
servicio, medita vuestra perdicion; si parece condolerse de vuestras 
desgracias, en el fondo le causan alegría. 

¿Cómo, pues, extrañar, en vista de eso, los grandes males que esta 
pasion ocasiona en la sociedad? Si me remonto á los primeros dias del 
mundo, mis ojos se horrorizan. ¡Cain derrama la sangre de Abel! ¿Por 
qué? Porque no puede ver con indiferencia la predileccion de Dios por 
su hermano; armado por la envidia, hiere, y de un solo golpe inmola 
4 su furor al que le supera en cordura. Si desciendo á las edades si- 
euientes, diviso á José, entregado á la crueldad de sus hermanos, que, 
guiados por la envidia, conciben el proyecto de quitarle la vida. Y si 
él se libra de este fatal decreto, la pasion funesta, de que es víctima, 
halla el medio de deshacerse del inocente, vendiéndole á unos mer- 
caderesextranjeros: Más léjos, veo á David, vencedor de los enemigos 
del pueblo de Dios, perseguido por el mismo á quien él ha prestado 
los más señalados servicios. Sanl persigue á David, atenta varias ve- 
ces á su vida. ¿Por qué? porque le ve colmado de honores y objeto de 
mayor alabanza que él. ¿Qué conducta más injusta y más bárbara 
que la de Herodes? Sabe de los Magos el nacimiento de un nuevo rey, 
á quien vienen á tributar sus homenajes: aquel príncipe, ciego é in- 
sensible á las razones que podrian determinarle á seguir á esos fieles 
adoradores, solo se aconseja de la rabia que le enajena: irritado de 
que se reconozca á otro rey que él, trama su perdicion; y para rea- 
lizar su bárbaro intento, manda degollar multitud de inocentes, es- 
perando que en la matanza perezca el objeto de su inquietud. ¡Qué 
crueldad ! Pero lo que no pudo hacer la envidia por medio de Herodes 
contra Jesucristo, lo hizo por medio de los judíos. ¿No fué ella la que 
les animó contra el Salvador, la que les hizo pedir su muerte, pro- 
nunciar su sentencia y crucificarle? ¿Qué hacemos? decian en sus 
juntas; ese hombre obra muchos milagros, todo el pueblo le sigue 
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solícito, y conviene deshacernos de él. El efecto siguió de terca 4 la 
resolucion; llevaron á Jesús delante de los tribunales de los jueces de 
la tierra; acusáronle de los crímenes más atroces; Jesucristo probó 
su Inocencia; el mismo Pilatos la reconoció, y no pudo ménos de con- 
fesar, que los judíos le perseguian por envidia. No importa, la envidia 
1no queda satisfecha hasta que ha conseguido lo que pide: para eje- 
cutar sus negros planes, se asocia al respeto humano, amenaza á 
Pilatos con el desagrado de César, si no condena 4 muerte 4 Jesu- 
eristo. No hay remedio, la pasion triunfa de la justicia, condena al 
más santo de los hijos de los hombres, y Jerusalen se hace culpable 
de un deicidio, ¡ Y cuántos más actos sangrientos de esta pasion: no 
vemos en los diferentes estados que inficiona! Ella lleva á todas par- 
tes su veneno; ella entra en los palacios de los grandes, en las casas 
de los ricos, en las cabañas de los pobres, y hace horribles:estragos. 
¿Por ventura no nacen de la envidia los rencores, las luchas, las di- 
visiones entre los hombres de igual condicion, de una misma fami- 
lia? ¿Por ventura no es ella la que enfurece al hermano eontra el 
hermano, por algun interés temporal ? 

¿Qué más diré? La envidia origina las batallas, las matanzas, los 
lorrentes de sangre que inundan el universo. Esta cruel pasion anda 
icompañada de las demás, y se vale de ellas para sus designios; entre 
ellas la cólera, la venganza, la maledicencia, la mentira, el dolo. Si, 
pues, ella sola puede hacer tantos estragos en la sociedad, ¿cuántos 
más no hará, ayudada de las demás pasiones? Nunca acabára yo, 
amados hermanos mios, de especificaros todos los males á que la en- 
vidia da pié, y creo que deben bastar para que la mireis con horror y 
la desterreis para siempre. 

2. Las pasiones ciegan al hombre; pero, el hombre, dócil 4 lá voz 
y 4 la luz de la razon, no seguirá nunca los impulsos de la pasion. 
Ahora bien; no hay pasion que ciegue más al hombre que la envidia; 
y para convencerse de ello, basta conocer su carácter. En efecto, ¿no 
es mucha ceguedad, querer ser infeliz, porque los demás son felices, 
y vivir afligido, porque los demás viven cuntentos? Tal es el efecto de 
la envidia en las personas por ella domipados; les atormenta y des- 
alienta sin poder satisfacerles; persígueles incesantemente, sin darles 
ningun motivo de consuelo. Así es, hermanos mios, que aún cuando 
no castigára Dios el pecado de envidia tan seyeramente, como lo hace 
en este y en el otro mundo, el envidioso quedaria bastante castigado 
por su propia culpa. Su sola pasion forma su suplicio; es su propio 
lirano, su verdugo: en suma, ser envidioso, es vivir infeliz ya en este 
mundo, y prepararse para el otro una infelicidad eterna. — 

Tow. Y. 17 
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Si las: demás pasiones han de sufrir amarguras, 4 lo ménos hallan 
algun contentamiento en los objetos que desean; así es, que el avaro 
se llena de satisfaccionten la posesion de sus bienes; el libertino, en el 
goce de: los placeres: Pero el envidioso no vive más quede hiel y 
amargura; la: tristeza es el único fruto que su pasion le produce. Es 
una calentura que le consume, un gusano que le roe, una víbora que 
le desgarra las entrañas, un veneno que le mina y le- mata lentamen- 
te: Ved el aire triste y sombrío del envidioso, su mirada ¿inquieta y 
lánguida; son señales inequívocas de la agitacion de su ánimo; nin- 
guna lo es de paz y sosiego; y el que no posee la paz del alma, es des- 
dichado. No; el envidioso no está: nunca tranquilo; la felicidad ajena 
le: tortura; los elogios que 4 los demás se tributan, son otros tan- 
tos dardos que le atraviesan el corazon; y como, á menudo, hallo 
objetos que irritan su pasion, en los que disfrutan de los bienes de lu 
fortuna, y en los que ve honrados y apreciados enel mundo, resulta 
de'aquí, que nunca. le abandona la inquietud. Si está solo, entrégase 
4 una negra melancolía por la fuerza de sus reflexiones; si en com- 
pañía, los objetos que le han disgustado reproducen sus dolorosas im- 
presiones. ¡Suerte infuusta !-¿ No se necesita ser múy ciego, para se” 
guir los impulsos de semejante pasion ? 

A vetes; nos consolamos al lado de un amigo, descargamos nues- 
tro corazon del cruel pesar que no3. causa la pérdida de un bién, un 
revés de fortuna, una ofensa que hemos recibido. Pero el envidioso nu 
se atreve 4 comunicar su pena á nadie: como la envidia es la pasion 
de una alma baja y de:un mal corazon, la vergilenza de- parecer tal, 
reconcentra el pesar dentro del alma, y no se lo deja manifestar. 14 
envidioso no puede mitigar sus penas; desprecia cuanto posée y 
cuantos placeres se le pueden ofrecer, si no tiene lo que los demás 
poseen: La fortuna ajena, aunque menor que la suya, le parece digna 
de sus deseos; más sentimiento le causan los bienes de: que carece, 
que contento: los que le pertenecen: ¿'no-es.eso querer ser infeliz, cOn- 
yertirse en tirano y verdugo propio? ¡Qué locura! ¡qué obcecacion! No, 
nada contenta al envidioso; aunque estuviese en el colmo de la pros- 
peridad, siempre se creyéra infeliz, porque solo:á su pasion dá oidos. 
Saul, en el trono, vencedor de sus enemigos, rodeado de toda la gloria 
que acompaña el eetro y la corona, cierra los ojus 4 todas sus prospe- 
ridades, se entrega á los accesos de una negra manía, que turba su 
reposo, y le atormenta, hasta el extremo de ponerle fuera de si. No 
puede ver con buenos ojos 4 un rival como David, cuyo mérito des- 
pierta su envidia, Aman, favorito de su príncipe, elevado al más alto 
punto de grandeza á que puede aspirar un cortesano, es insensible á 
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enanto puede halagar su ambicion, porque Mardoqueo es “el único 
que no dobla la rodilla ante él; y se cree infeliz, en medio de los ho- 
nores que se le rinden. Si el envidioso, por el pesar que le causa la 
prosperidad ajena, pudiese amenguarla, aún seria esto para él cierto 
consuelo; pero, por más que se aflija y gima, no puede aminorar la 
felicidad del prójimo. ¿No es, pues, gran locura consumiros en deseos 
inútiles, sumiros en la inquietud y en el pesar? Os entristeceis al ver 
á unos, colmados de bienes, 4: otros, encumbrados á los honores; 
pero ¿podeis oponeros á la voluntad de Dios, que eleva y enriquece 
á quien le place? ¿No es dueño de hacer lo que quiere? ¿Podeis 
poner límites á su' bondad y poder? ¿No sería el colmo de la temeri- 
dad pretenderlo? 

Pero, á veces, aunque, al parecer, ve satisfecha su pasion, el envi- 
dioso se acarrea más crueles disgustos. ¿Por qué? porque los medios 
que adopta para destruir la fortuna y la reputacion ajena, sirven, al- 
guna vez, en los designios de Dios, para consolidarla; así es, que la 
envidia de los hermanos de José sirvió para su elevación. José, no ha- 
bria llegado á ser intendente del rey de Egipto, si los. mercaderes, á 
quienes le vendiéran sus hermanos, no le: hubiesen condúcido á dicho 
país. El hombre que hoy veis elevado á una alta fortuna, la debe, tal 
vez, á la malicia de sus envidiosos. Diré más: á veces los medios de 
que se vale el envidioso, para causar la ruina de los demás, sirven pé- 
rá causar la suya propia; cae en la zanja que habia cavado para los 
demás. Así es, que Aman fué colgado de la horca que él habia manda- 
do levantar para Mardoquev, cnya perdición habia resuelto. El envi- 
dioso que quiere aniquilar la fortuna.de otro, encuentra, á veces, un 
rival que le resiste y aún le vence. El envidioso, con infamar á los 
demás, se infama á sí mismo, y pierde la confianza que en élse tenia; 
de forma, que le hieren los mismos dardos eon que quiere herir á sus 
hermanos. ¿Y quién no sabe cuántas veces toma el cielo la defensa 
del inocente, y hace sentir, tarde ó temprano, al envidioso, los efectos 
de su ira y venganza ? Escarmiéntale en este mundo con severos casti- 
gos, y le castigará más terriblemente en el otro. Podria citaros mu- 
chos ejemplos, hermanos mios. en prueba de los azotes con que Dios 
castiga el pecado de envidia. Cain, el primero de los hombres posei- 
dos de esta pasion, sufrió de ella los más tristes efectos. Despues de 
dar muerte 4 su hermano, anduvo errante y vagabundo por la tier- 
ra, teniendo siempre á la vista la horrorosa” imágen de su crímen:; 
maldito él y su posteridad, pereció miserablemante. Coré, Dathan 
y Abiron, fueron sepultados vivos en el infierno, por haber: envi- 
diado la dignidad de sumo sacrificador, y entrometídose en un mi- 
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nisterio, cuyo desempeño estaba de órden de Dios, confiado 4 otros. 
Pero si Dios castiga con tanta severidad el pecado de envidia en 
este mundo, ¿qué suplicios no le reservará en el otro? Sí, hermanos 
míos; los envidiosos, imitadores del demonio en su malicia, serán, sin 
duda, sus compañeros de condenación eterna. Entónces confesarán 
amargamente, que han sido víctimas de su propia maldad: In malig- 
nitate nostra consumpti sumus (Sar. y, 13). Los demás réprobos se 
han acarreado su desgracia con el goce de los placeres, y por el abu- 
so que han hecho de la prosperidad; pero, los envidiosos serán presa 
de las llamas eternas, por haberse entregado en esta yida al pesar 
ante la prosperidad ajena. ¡ Qué estupidez! ¿Cómo no execrar, ama- 
dos hermanos mios, una pasion tan ciega como injusta ? Detestémosla; 
practiquemos la caridad, que nos haga felices en este mundo y eterna- 
mente dichosos en el otro. Esto es lo que os deseo. 


PLAN SOBRE LA ENVIDIA. 


La envidia es una tristeza que concebimos en vista de los bienes 6 
de las prosperidades ajenas. 

Siendo comun este vicio, voy á demostraros: 

1.” Las razones que tenemos de aborrecerle: 

2.” Las precauciones que debemos tomar para evitarle. 

. No hay pecado que participe más de la malicia del demonio, 
que la envidia. Persigue,á los buenos, se opone á las ventajas del 
prójimo; no hay verdad tan santa, que no esté pronta á violar para 
destruir la reputacion ajena; impone al prójimo falsos delitos, le de- 
sea los verdaderos, no teme, ni el juicio de Dios, ni las amenazas de 
los hombres; borra del corazon hasta los sentimientos de humanidad. 

Hay en la envidia un fondo de bajeza, queel mundo mismo no pue- 
de sufrir. Todo envidioso se “mira como pequeño á sus propios ojos; 
por rico que sea, siente en sí una especie de pobreza, que no demues- 
tra por defuera; por grande que sea, se degrada él mismo, él mismo 
se humilla, á pesar suyo, en su pensamiento. Aman olvidasu grande- 
za á la vista-de Mardoqueo: Esaú, rico, veá Jacob sobre él por la 
preferencia de la bendicion paternal: Saul mira 4 David como á su- 
perior en virtud, y se abate. 

Este pecado-es casi siempre incorregible; en primer lugar, porque 
es un pecado espiritual, que se considera como una fragilidad sin 
consecuencia, y porque se cree, que esnatural el desear lo que nos 
conviene; y así, se le mira sin horror, se comete sin escrúpulo, y no 
se piensa en corregirle; y, en segundo lugar, porque es una pasion 
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obstinada, y que casi no tiene quien la contenga. La dulzurd y la 
sumisión apaciguan la cólera; la edad y las enfermedades detie- 
nen el curso de la destemplanza; las desgracias y las tribulaciones 
doman el orgullo y la vanidad: la envidia no tiene obstáculo, nada la 
contiene. 

IL. La primera precaucion contra la envidia, es desprenderse de 
las preocupaciones del aprecio general que se tiene de los bienes y 
de la gloria del mundo. Non efficiamur inanis glorie cupidi 
(AD GAL. 11). 

La segunda precaución es la caridad. El primer efecto de esta vir- 
tud, es la union y la comunicacion de los fieles; y el fruto de esta 
union es una participacion comun entre sí de las gracias que Dios les 
hace, y de las buenas obras que hacen ellos mismos. Por este medio 
hallamos en el prójimo las virtudes que no tenemos nosotros. 

La tercera precauciones contenerse en los límites de su condicion, 
y perfeccionarse en la medida de los talentos que la Providencia ha 
confiado á cada uno de nosotros, sin medirnos por comparaciones odio- 
sas con los otros. 

La última precaucion es una atencion sobre sí mismo, que hace 
que, en el silencio y en el retiro, se pare uno en las necesidades que 
tiene, sin entrar á examinar inútilmente los negocios del siglo, por- 
que, en esta disipacion y en este comercio del mundo es donde la ca- 
ridad se resfria, y donde se enciende la envidia. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ENVIDIA.—El orgullo y la miseria fomentan y desarrollan la en- 
vidia. 

La lucha del bien y del mal la sostienen. 

La liberalidad de Dios y su justicia castigan este pecado. 


ENVIDIA.—Es una justicia pretender, que los pecados sean tenidos 
por virtudes. + 

Es una crueldad apelar á la calumnia. 

Lo más abominable es el estímulo en la iniquidad. 


ENVIDIA.—Las obras más caritativas son, á veces, ocasion de en- 
vidia. 

Las empresas más temerarias son, á veces, las consecuencias de la 
envidia. 

La inquietud contínua es el suplicio de la envidia. 
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ENVIDIA. —Para preservarnos de la envidia debemos recordar, que 
un bienhechor, que nada nos debe, nos hace la gracia de dispensarnos 
los favores que, en nuestro concepto, se.nos deben. 

Para preservaros de la envidia debemosrecordar, que siendo pe- 
cadores, nosotrus no merecemos sino suplicios, 

Para preservarnos de la envidia es necesario recordar, que la cari- 
dad nos hace participes de todas las ventajas del prójimo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Hee causa somniorum atque, La materia de «estos sueños y 
sermonum invidie et odii fomi-' coloquios fué fomento de la envi- 
tem ministravit Gen. xxxviu, 8. dia y del odio. 

Parvulum occiditinvidia. Job| Al apocado le quita la vida la 
v; 2. envidia. 

Cum ceciderit inimicus tuus,| No te alegres de lá caida de tu 
ne gaudeas, et in ruina ejus non | enemigo, ni se regocijetu corazon 
exultet cor tuum, ne forte videat|en su ruina; para que el Señor, 
Dominus, et auferat ab eo ivam!que lo está viendo, no se ofenda, 
suam. Prov. xxtv, 17, 48. y aparte de :él y traslade á ti su 

enojo. 

Ne comedas cum homine invi- | No vayasá comer con el hom- 
do. Idem xxm, 6. bre envidioso. 

Invidia diaboli mors introivit| :Por la envidia del diablo entró 
in orbem terrarum; citar la muerte en el mundo; é:imitan 
aten illum, qui sunt ex parte! al diablo los que son de su bando. 
illius. Sap. 1, 24, 25. 

Neque cum invidia tabescentel No me acompañaré por cierto 


ter habebo; quoniam talis homo con el que se repudre de envidia; 


non erit particepssapientiz. Sap. [pues el envidioso no será jamás 
vi, 25, participante de la sabiduría. 

Nequam est oculus lividi, et! Maligno es el ojo del envidioso: 
avertens faciem suam, et despi- él vuelve sucara al otro lado para 
ciens animamsuam. Eccli.xtv,8.|no ver al pobre, y desprecia su 

misma alma. 

An oculus tuus nequam est,| ¡Ha de ser tu ojo malo ó envi- 
quiía ego bonus sum? Matth.|dioso, porque yo soy bueno? 
xx, 13. ; 

Charitas non emulatur. 1 Cor.| La caridad no tiene envidia. 
xul, 4. | 
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Non efficiamur inanis gloria ¡ No seamos ambiciosos de vana- 
cupidi,... invicem invidentes. eloria.... envidiándonos recipro- 
tialat:w, 26. ¡camente. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


La envidia, segun afirma San Basilio con otros Padres, es un vicio 
lel demonio, que, en el cielo, ya no pudo sufrir el anuncio de la glo- 
riosa union hipostática de la divinidad eon la humana naturaleza; y 
on la tierra, inventó todas las astucias para hacer, que el primer hom- 
bre cayera del . estado feliz en que Dios le habia criado; no pudiendo 
tolerar, que el hombre, cuya condicion es inferiorá la suya, gozase de 
tan completa felicidad, siendo €l destinado á los suplicios eternos. 

Cain, poseido y dominado de esta inexorable pasion, dió. la muerte 
á su propio hermano (GExES. 1Y) 

Pero, en donde se descubren más los terribles recursos y el. endu- 
recimiento de la envidia, es en la historia de José. Sus. hermanos le 
aborrecian, no por otro motivo sino porque le veian dotado de dignas 
virtudes, de las cuales ellos carecian: por esto no podian dirigirle ni 
una palabra con suavidad; por esto resolvieron quitarle la vida; pero, 
va que no pudieron impedir que se cumplieran los decretos de la 
Providencia, le vendieron, con la intencion de que jamás les. moles- 
fára su presencia (GENES..CAP. XXXVI). 

El envidioso, para conocer las consecuencias de su pasion, puede 
enterarse en el libro primero de los Reyes. de la conducta del infor- 
innado Saul. Las alabanzas que las mujeres tributaron al jóyen.Da- 
vid, por. sn completo triunfo.contra Goliat y el ejército filisteo, excita- 
ron la envidia, en el corazon de aquel rey, el cual llegó 4. desoir. los 
más rigurosos principios de justicia, y 4 despojarse de los sentimien- 
tos más íntimos de humanidad y de piedad, atentando diferentes veces 
contra la vida de un inocente, de un hijo político, de un vasallo.fide- 
lisimo y valiente hasta el heroismo (I REG. CAP. XVII HASTA EL xXvI0. 

Véase tambien enel libro II de los Reyes, .el modo yil y traidor con 
que Joab asesinó á Amasa, llevado de la envidia y de los celos,con que 
miró á este personaje, como-privado y encumbrado por David. Así lo 
decian las tropas al pasar junto al cadáver de Amasa: Ecce qui esse 
voluit pro Joab comes David (Cav. 1). 

La envidia experimenta tambien sus castigos, y, 4 veces, los mismos 
que habia maquinado y preparado contra. su prójimo: así'lo vemos en 
el orgulloso Aman (Ester, cap. v10); y en los sátrapas que Conspira- 
ron contra Daniel (Dax. vn. 
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La historia de aquellas dos mujeres, que en el tribunal de Salomon 


se disputaban el hijo, es una leccion muy útil para aprender lo que 
puede la envidia, y los sentimientos de inhumanidad que inspira á 
cualquier corazon que llega 4 vefse dominado por ella (II Res. m. 

Los santos Evangelios están llenos de ejemplos, en que se descubre 
la satánica envidia, que los escribas y fariseos abrigaron contra Jesús, 
cerrando los ojos á la luz de sus milagros, endureciendo su corazon 
á la eficacia de sus ejemplos y doctrinas, fraguando medios de per- 
derle, y persiguiendo, aún despues de haberle muerto, 4 sus discípu- 
los con el mayor furor. 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 


Nihil magis christiano caven-| Nada debe dinar más el eristia- 
dum.... quam ne quis invidia|no, que dejarse dominar por la 
aut livore capiatur; ne quis, | envidia 6 la emulacion; no! séa, 
dum zelo in fratris odia con-|que nos perdamos á nosotros mis- 


vertitur, gladio suo nescius ipse 
perimatur. S. Cyprian. de zel. 
Invidia radix est malorum 


mos, convirtiendo el celo en odio 
contra nuestro prójimo. 
La envidia es orígen de todos 
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Magnus est vir, qui invidiam 
humilitate superat. Idem, in 
Joann. 

De bonorum malis gaudent 
(invidi), de profectibus lugent, 
etinimicitiis gratuitis ardent. $. 
Prosper. lib. 3 de Vita contempl. 
e. 9. 

Parvulus est qui invidia occi- 
ditur, quia nisi ipse inferior 
existeret, de bono alterius non 
doleret. S. Greg. lib. 3 moral. 

Invidia sibi primum nocet.... 
menti officit, cor quasi pestis 
depascit, animum urit, S. Isidor. 
Solit. 2. 

Vis nosse oculum venenatum, 
oculum nequam, oculum fasci- 


Grande es el hombre que doma 
la envidia por medio de la humil- 
dad. 

(Los envidiosos) se alegran de 
las aflicciones de los justos, se en- 
tristecen de sus ventajas, y arden 
siempre en voluntarias enemis- 
tades. 

Es un hombre bajo, el que es 
víctima de la envidia; pues si no 
fuera tan vil, no se entristeceria 
del bien ajeno. 

La envidia daña principalmente 
al que la abriga.... pues ofusca 
el entendimiento, emponzoña al 
corazon y consume al alma. 

¿Quieres saber cuál es el ojo 
venenoso, malvado y fascinador ? 


nantem? invidiam cogitato. S.| Pues no dudes que es el del envi- 
1] 


omnium, fons cladium, semina-| los males, manantial de homitci- 
rium delictorum. Idem, ibid. dios y semillero de delitos. 

Invidia non solum multos, La envidia no solo. toca 4 mu- 
sed et optimos tangit. S. Greg.| chos, sino á los mejores. 

Nazian. 

Invidus rogatus ut morbum| El envidioso, instado para que 
suum manifestet, se accusare|declare su pasion, se ruboriza de 
omnino veretur, morbum inimo acusarse, y prefiere conservar en 
corporis recessu rodentem atque|lo más íntimo de su corazon esta 
absumentem retinens. $. Basil. | enfermedad, que le corroe y con- 


Homil. 44. 

Improbus suo delectatur bono, 
invidus torquetur alieno; ¡lle 
diligit mala, hic bona odit; ut 
prope tolerabilior sit, qui. sibi 
vult bene, quam qui male omni- 
bus. S. Ambr. lib. 2 offic. c. 30. 


Superbie comes est inviden- 
tia; nan fieri non potest, ut su- 
perbus non invideat. S. Aug. 
serm. 58. 


sume. 

El impío goza en su propia fe- 
licidad, pero el envidioso sufre 
por la de su prójimo: aquél amu 
el mal, pero éste aborrece el bien; 
y casi es más tolerable el que 
desea su sola felicidad, que el que 
desea mal á todos. 

La envidia es compañera ¡nse- 
parable de la soberbia, siendo im- 
posible, que no sea envidioso el 
que es soberbio. 


Bernard. serm. 14 in Psalm. | 

Invidus de aliorum profectu 
deficit, de pinguedine marces- 
cit, de sanitate infirmatur, de 
vita moritur. S. Bonay. Dietal. 
cap. 4. 


dioso. 

El fervor de los demás hace 
desmayar al envidioso, su robus- 
tez le enflaquece, su salud le hace 
enfermar, y su vida, para él, es 
muerte. 


EPIDEMIAS; véase: CALAMIDADES PÚBLICAS. 


ERRORES. - 


(SUS CAUSAS). 


Diminvte sunt veritates. 
Las verdades no se aprecian, 


(SaL. Xt, 2.) 


La primera necesidad, asi como el primer bien del hombre, es la 
verdad: verdad en la Religion, que, al mismo tiempo quenos da ideas 
sublimes y puras de la divinidad, nos enseña 4 rendirle homenajes 
dienos de ella; verdad en la moral, que prescribe á todas las clases 
sus deberes, sin rigor ni debilidad; verdad en la política, que, hacien- 
do á las autoridades más justas, y á los súbditos más. sumisos, liberta 
á los gobiernos de las pasiones de la multitud, y á la multitud de Ja 
tiranía de los gobiernos; verdad en los tribunales, que hace temblar 
el vicio, da seguridad á la inocencia, y saca triunfante la justicia; 
verdad en la educacion, que, hermanando los preceptos con la con, 
ducta, hace, que los maestros sean al mismo tiempo los modelos y los 
directores de la infancia y de la juventud; verdad en las letras y en 
las artes, que las preserva del contagio del mal gusto, del falso or- 
nato y de los falsos pensamientos; verdad en el comercio de la vida, 
que, desterrando de él la impostura y el fraude, afianza la seguridad 
general; verdad en todo, verdad ante todo: hé aquí lo que busca, con 
las deseos secretos de su corazon, el género humano todo entero: en 


tanta manera han comprendido los pueblos, que la. verdad es útil y el 
error nocivo. 


Pero ¿ en qué consiste que, á pesar de este amor secreto á la verdad, 
que se encuentra en el corazon de todos, esté tan extendido el error, y 
extravie tan frecuentemente al sábio, lo mismo que al vulgo? ¿No 
podremos ascender hasta las causas de nuestros errores, y llegarlas á 
conocer para libertarnos de su influencia? Yo no diré, que, señalando 
los escollos en que se estrella la razon humana, podrán prevenirse to- 
dos susnaufragios; pero, acaso, se evitarán muchos; y este pensamien- 
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to y esta esperanza me han inspirado el designio de hablaros, hoy, de 
las eausas coniunes de nuestros errores. Pidamos ántes los auxilios de 
la gracia. A. M: 


1. Lascausas principales de nuestros errores son la debilidad de 
la razon, la ignorancia, los conocimientos imperfectos, la ciencia 
misma; la aplicacion falsa de los diversos principios de verdad, la 
preocupacion, la enriosidad excesiva, las pasiones. 

Hablemos, primeramente, de la debilidad de la razon. Colocado. di- 
gámoslo asi, el hombre, entre el sér y la nada, presenta por las facul- 
tades de st alma «algunos rasgos de semejanza consu divino autor; 
pero, al mismo tiempo, se resiente de las imperfecciones y de la mise- 
via dé todo lo criado. Está dotado de entendimiento, mas, su inteli- 
sencia es limitada; y, aunque no le sea imposible conocer la yerdad, 
no le es concedido verlo y conocerlo todo; en vano murmura su Orgu- 
Ho contra los límites dé la razon, jamás podrá salvarlos; y tan im- 
posible lees formarse un entendimiento infinito, como hacer que su 
cuerpo sea inmortal. ¿ Y qué extraño es, que, no siendo infinito, esté 
sujeto:á errores? Por más que supongamos reunidos en una misma 
persona, el talento más perspicaz, el corazon más recto y la más vasta 
instruceion, nunea será más que un hombre, un sér de facultades - li- 
mitadas; tendrá, sí, el poder de combinar los: objetos, de compararlos 
y darles un verdadero valor, para evitarel error en sus juicios; pero 
esta misma facultad, que constituye-su más noble prerogativa, des- 
cubre; al mismo tiempo, su debilidad. Si se exeeéptuan algunas verda- 
des primarias, que ilustran el entendimiento con su propia luz, como 
el sol hiere los ojos cor el brillo de sus rayos, jamás ve el hombre los 
objetos de una sola ojeada; y, en la mayor parte de sus conocimientos, 
solo puede llegar 4 la verdad por medio de multiplicadas combina- 
ciones, de esfuerzos penosos, y de:un largo círculo de raciocinios. ón 
este trabajo, basta un solo descuido y un solo momento de olvido 6 
de letargo de:su razon, para que, «ún sin que él lo advierta, se intro- 
duzca el error en los resultados: ni el ingenio, ni la buena fé, bastan 
para precaverle de toda ilusion. 

92. No solo es limitado el entendimiento del hombre en aquello que 
conoce, y estásexpuestoá concebir ideas inexactas, incompletas y aún 
falsas, sino que hay una multitud de cosas que ignora enteramente. 
La ciencia es como un campo inmenso, que el cielo confia á nuestros 
enidados «y 4: nuestro trabajo; en algunos parajes produce. frutos sin 
cultura; pero, en la mayor parte, el hombre lo fecunda únicamente 
con.el sudor de:su rostro, y jamás uno solo podrá desmontarlo todo. 
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¿Y cómo podremos juzgar con acierto de lo que no conocemos? Fije- 
mos la vista en el vulgo, y advertiremos, que, ignorando los secretos 
resortes de la naturaleza, las leyes fisicas, que mantienen la. armonía 
en el mundo, la. causa de los fenomenos celestes y de las maravillas 
que asombran sus ojos, y falto del estudio necesario para ilustrarse en 
estas materias, puedeypor lo mismo, ser en ellas el juguete de los sen- 
tidos y de la imaginacion, y atribuir lo que ve al influjo de causas ex- 
travagantes, de que nacen las opiniones ridículas y aún: supersticio- 
sas: ¡ y cuántos hay, que, tenidos por ingenios brillantes, son como ei 
vulgo en su modo de juzgar, y hablan decididamente sobre lo que ig- 
noran! Los hombres universales son muy raros. Juzgue cada uno so- 
lamente de lo que conoce; tengamos la prudencia de suspender nues- 
tro juicio sobre lo incierto, y desaparecerán la mayor parte de Jas 
opiniones falsas. Esta reflexion nos conduce á la tercera causa de 
nuestros errores, 4 saber, lo incompleto de nuestros conocimientos. 

3. Nada hay más general que ciertos talentos, que, contentándose 
con un estudio superficial y vago, todo lo tocan ligeramente, sin pro- 
fundizar nada; y, cuando deberian ser muy reservados y modestos, 
deciden de todo con un tono magistral y resuelto. Una de las más in- 
curables manías de los que se tienen por sábios y de brillante ingenio, 
es querer saberlo todo, y erigirse en doctores, aún en lo que:solo co- 
nocen á medias; y de aquí ese diluyio de sistemas en materias de mo- 
ral, de política y de educacion, capaces de trastornar al mundo entero: 
de estos mismos, dice Pascal, en el título XIX de sus Pensamientos: 
«que tienen alguna tintura de la ciencia, hacen los entendidos, tur- 
ban el mundo, y juzgan de todo peor que los demás. » Una ignoran 
cia juiciosa yale más que un saber presuntuoso: el hombre cuerdo 
conoce su debilidad, se la confiesa 4sí mismo y desconfia; al paso, que 
un sábio, á medias, se envanece por lo que sabe, se arroga una ins- 
truccion de que carece; y, sin tener aquella prudente detencion que 
inspira el buen juicio, ni las luces que dá una ciencia profunda, se 
entrega á los falsos brillos de su 'imaginacion, y seextravía. No es 
ciertamente el más ignorante aquel que nada sabe, sino aquel que. 
sin saber, cree saber, de lo que provienen las más funestas y ridículas 
pretensiones. 

4. Una cuarta causa de nuestros errores, es, á veces, la ciencia 
misma. ¡ Felices por lo general aquellos, cuya memoria, enriquecida 
por un largo estudio, es como una mina inagotable, de que pueden sa- 
car tesoros siempre nuevos! Cuando un juicio sólido y un talento de 
temple superior dirijan la erudicion, producirá obras apreciables; 
pero la misma erudición podrá ser para el talento débil una carga 
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que. digámoslo asi, le abrume. No basta poseer un caudal de cono- 
cimientos, es preciso que el entendimiento tenga la fuerza necesaria 
para. soportarlos, y bastante penetracion para discernirlos todos, y 
saber darles su justo valor. Sin esto, existirán, sí, los materiales, pero 
no el arquitecto capaz de formar de ellos la obra. La ciencia, sin el 


Juicio, solamente servirá para extraviar al que la posea, para ofuscarle 


y deslumbrarle con mil resplandores opuestos, de modo, que no acier- 
te á discernir la verdadera. 

3. Pasoá la quinta causa de nuestros errores, que es la mala 
aplicacion delos principios de verdad. El entendimiento humano se 
ejercita en diversas elases de conocimientos, y extiende su dominio, 
no ménos al mundo intelectual, que al fisico; por todas partes busca 
la verdad, y solo cree poseerla, cuando se siente herido de una luz tan 
viva y tan penetrante, que no puede resistirla: en esta conviccion pro- 
tunda é íntima del entendimiento, es donde encuentro para él la 
certeza; pero preciso es observar, que cada clase de conocimientos 
tiene tambien su: claso particular de prueba; me explicaré. Que un 
niño, por ejemplo, debe amar á su madre, queen ltalia existe una 
ciudad quese llama Roma, y que la circunferencia de un círculo es 
tres veces el diámetro, son tres cosas igualmente ciertas para nos- 
otros; de modo, que seria una proposicion irritante y contraria al sen- 
tido comun, decir, que es cierto que la cireunferencia es tres veces el 
diámetro, pero que es solo verosímil que exista Roma, y nada más 
une probable que un hijo deba amar á su madre. Nuestra conviecion 
es la misma, é igual nuestra certeza sobre estos tres puntos; pero los 
medios de producirla en nuestra alma son del todo diferentes: pues 
10 probamos el deber de la piedad filial por el cálculo, la existencia 
de la ciudad de Roma por el sentimiento, ni las proporciones del diá- 
metro á la circunferencia por el testimonio humano. Cuidemos de no 
aplicar 4 una clase de conocimientos la clase: de pruebas que no le 
sean propias, y no busquemos las operaciones geométricas en obje- 
tos que no sean susceptibles de ellas. Todo el mundo cree en la exis- 
tencia de César, tan firmemente, como se puede creer en una proposi- 
cion de Kuclides, y, sin embargo, no se adquiere el convencimiento de 
este hecho histórico por demostraciones geométricas. Pascal ha ob- 
servado, que la geometría se funda en principios de una evidencia pal- 
pable; pero que hay cosas más sutiles y más delicadas, que se sienten 
más que: se ven, y que seria una ridiculez tratar geométricamente. 
Cuantas yeces quiera un algebrista aplicar su ciencia á las cosas de 
puro sentimiento, de gusto y de autoridad, á la moral 6 á la historia, 
el literato y verdadero crítico se burlará de sus vanas teorías, como 
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él mismo tendria derecho de burlarse del que quisiese resolver sus 
problemas por las reglas de la moral: y aún, para indicarlo-de- paso, 
todas las ciencias humanas se refieren á una ciencia primitiva, á s- 
ber, la de los principios, 6 la metafísica. Solo se llega áilas verdades 
eeométricas pasando por otras verdades anteriores, cuyo sentimiento 
existe en todos los entendimiento; de modo, que la certeza de aqué- 
llas supone ya la certeza de éstas: por lo: cual, los que han asegurado 


que nada hay cierto más que las matemáticas, no han sabido lo que: 


se decian. 

6. Estamos, señores, en la sexta causa de nuestros errores, la 
preocupacion. Hay personas de tal modo dominadas por ciertas ideas. 
que les son peculiares y que miran como un descubrimiento propio, 
que llegan á ser como inaccesibles 4 cualquier otro pensamiento, abr 
sorviéndose en ellas de tal modo sus fucultades, que parece que nO 
les que queda para las demás sentimiento niinteligencia: esta es una 
especie de obcecacion del entendimiento. Si alguna vez se ocupan de 
materias diferentes de aquellas, que son el objeto exclusivo de sus 
afecciones, siempre es con distracción, sin aplicarse, y sin capacidad 
para penetra otras relaciones más recónditas, y ciertos visos más de- 
licados que importa mucho percibir: de aquí provienen las nociones 
imperfectas, que son el orígen de los juicios errados. ¿Y hasta que 
punto no puede extraviarse la razon, si se uneá esta preocupacion el 
espíritu de sistema ? Generalmente se inelina el hombre sábio 4 Li 
formacion de teorías generales, en la investigacion de las. Causas se- 
eundas que rigen el mundo fisico y moral, y muy frecuentemente 
suele ereerlas ántes de haber reunido y comprobado el suficiente nú- 
mero de observaciones. Dispuesto ya de este modo el entendimiento, 
se obstina en su opinion; la hace objeto de su gloria, hasta infatuarse 
con ella; ve solamente'lo que la favorece, sin hacer caso de cuanto ha- 
ya en contrario, y acomoda los hechos á su sistema, no.su sistema il 
los hechos. De este modo quiere que la experiencia, los monumentos, 
v hasta el raciocinio sirvan 4 sus ideas favoritas; y hé aquí lo que hu 
producido tantos sueños politicos, que debian hacer la felicidad de! 
género humano, y no han sido más que su espanto y Su azote, como 
¡gualmente todas esas novelas acerca de la naturaleza, que se ha in- 
tentado hacer pasar por su historia. 

7. Otra de las causas de nuestros errores es el espiritu de curio- 
sidad. Es tan grande defecto en el raciocinio, llevarle adelante en de- 
masía, que la señal de un buen juicio es saber contenerse y poner 
freno á aquella curiosidad soberbia, que quisiera siempre traspasar Sus 
límites. Ansioso de ciencia, el entendimiento se irrita contra los.obs- 
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táculos que se oponen'á su debilidad y quiere vencerlos; pero si al- 
guna vez es feliz su audacia, se precipita otras muchas en las regio- 
nes de la mentira; pues no es dado al hombre en la tierra gozar de 
una luz perfecta, y nuestros conocimientos van siempre mezclados con 
alguna oscuridad. Por tanto, cuando el entendimiento ha llegado ú 
recibir la impresion de pruebas convincentes y luminosas, debe con- 
tentarse; y aunque no pueda. verlo todo con la misma «claridad, no 
debe desconocer la verdad, porque se le presente envuelta enalgunas 
nubes: es una regla fundamental de todo raciocinio, no abandonar un: 
proposición bien sentada, porque se presenten aún algunas dificul- 
tades, que no se puedan resolver con toda claridad., La razon tiene 
cierta intemperancia, así como la tiene el corazon; y el hombre' jui- 
cioso debe precaverse á un tiempo contra entrambas. 

8. Mas, no basta esto; señores; pues inútil seria el estar alerta 
contra lás ilusiones de los sentidos y de la imaginacion, contra el 
abuso de las palabras y los equívocos del lenguaje; inútil el haber 
estudiado las operaciones del análisis y de la síntesis, y aprendido 
ordenar y eslabonar las ideas, á ligar las consecuencias Con los prin- 
cipios, y á descubrir los vicios de que suele:adolecer-el raciocinio, sí, 
por otra parte, extraviados por las pasiones, les diésemos cabida en el 
lugar de la razon. Las pasiones, tienen una lógica. insidiosa que 1n- 
utiliza “todas las reglas de la lógica comun: Nuestro siglo ha sido la 
época del análisis, y tambien la de los erroresmás monstruosos: que 
la verdad, para dejarse sentir, requiere no ménos un corazon recto; 
que un entendimiento ilustrado; pues las luces, sin la buena fé, de nada 
sirven. Se ha dicho, que el orador es el hombre de bien, que posee el 
don:de-la palabra; y del mismo modo pudiera añadirse, que el lógico 
es el hombre de bien, que posee el arte de raciocinar con exactitud. 

Y en efecto, las pasiones:son á manera de una nube que oscurece 
la inteligencia, y se pone entre la razon y la verdad: así es como per- 
tarban y agitan el alma, haciéndole perder aquella atencion fija, 
aquella rectitud € imparcialidad severa, que nos preservan de la ilu- 
sion: y del error; pues sabida cosa es, que la codicia, el orgullo y el 
deleite son los tres manantiales de la mayor parte de las extravagan- 
cias de los hombres en lascosas mas importantes. de la vida. 

Digo la codicia, porque es la más ciega de todas las pasiones, y la 
más fecunda, tanto en opiniones erróneas, como en acciones injustas: 
la experiencia lo comprueba. Supóngase, que nos consultan sobre un 
negocio en que no tenemos parte, y que en nada toca.á nuestros 1n- 
tereses: desde luego veremos las cosas como son en sí; sin preocupa- 
cion ni apasionamiento, y el dictámen que demos, será, si no infalible, 
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á lo ménos dictado por el amor sincero de la verdad. Pero trálese de 
una cosa que nos interese, y ya estamos naturalmente propensos á 
inclinar la balanza 4 nuestro favor; nos hacemos ingeniosos para ha- 
llar pretextos y sutilezas, que nuestra imaginacion nos pinta como 
razones; y de aquí trae su orígen la máxima popular, de que nadie 
debe ser juez en su propia causa. Entónces se nos figuran fácilmen- 
te realidades las simples apariencias, y, al cabo, nos dejamos llevar de 
ilusiones, que podrian pasar pór sinceras, si tuviesen un orígen más 
noble que el interés personal. + 

Además, ¿de dónde nacen tantas disputas ruidosas en los tribuna- 
les, tantos pleitos entablados 6 sostenidos por la mala fé? Yo bien sé, 
que hay cuestiones delicadas, sobre las cuales pueden estar discordes 
los hombres más íntegros y doctos; pero confesemos tambien, que si la 
codicia no pusiese una venda en los ojos de los interesados, desapa- 
receria la mayor parte de las desavenencias que desconciertan ó ar- 
ruinan las familias. 

No es el orgullo un enemigo ménos peligroso de la verdad: natu- 
ralmente se ama el hombre á st mismo; pero este sentimiento legíti- 
mo, Ó por mejor decir, necesario, degenera fácilmente en exceso; y 
de'aquí provienen aquella aficion ciega 4 las opiniones y produccio- 
nes de su entendimiento, aquellas ilusiones que le hacen ver bellezas 
en donde todo el mundo ve defectos, y le inducen á considerar come 
efecto de la envidia ó del ódio la censura más benigna y juiciosa. 
El orgullo nos excita á querer dominar los ánimos, y mandar hasta en 
los pensamientos: por él despreciamos los conocimientos ajenos, la 
«autoridad de los sábios y de la experiencia, y preferimos extraviar- 
nos, yendo.solos, á seguir el camino trazado por la sabiduría: por el 
orgullo queremos, con preferencia 4 todo, formarnos una reputacion 
y distinguirnos de la multitud; de modo, que movidos más por el de- 
seo de fama, que por el amor 4 la verdad, nos apasionamos de brillan 
tes mentiras, con tal que puedan conducirnos á la celebridad. El or- 
gullo inventa las* paradojas y las defiende con una terquedad irredu- 
cible. No hay que esperar atraer 4 estos espiritus atrevidos por las 
máximas de una razon sana y moderada, ni hacerlos cederá la fuer- 
za de la autoridad, ni contenerlos por el temor de un trastorno gene- 
ral enel mundo religioso y político: nada se adelantaria contra su or- 
Sullo indomable. Hay entendimientos poseidos de un orgullo diabólico, 
«ue abrasarian el mundo entero porque prevalecieran sus opiniones. 

Debo, enfin, exponer la última fuente de los extravios del corazon, 
y. por consiguiente, del entendimiento. Hay una pasion dulce en la 
apariencia, y aciaga en la realidad, quese insinúa en el alma por to- 
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dos los sentidos, y la lisonjea para tiranizarla, que embriaga ásusado- 
radores sin contentarlos, y hace pagar con grandes amarguras los 
cortos placeres que proporciona; uma pasion celebrada en los teatros 
y enflas novelas, objeto de los poemas más sérios, como de los más 
frívolos, y que representan continuamente el mármol y el lienzo: pa- 
sion que, para seducir, toma todas las formas, mostrándose, algunas 
veces, bajo del exterior más descarado, y adornándose otras hasta con 
el velo de la modestia. Hablo, señores, de aquella inclinacion tan 
viva á cuanto lisonjea los sentidos, del amor del deleite y de los pla- 
ceres sensuales. «No hay. en la naturaleza, decia Architas de Tarento, 
uno de los primeros y más grandes varones de su tiempo; no hay en 
la naturaleza pasion más funesta al hombre que la sensualidad; no 
hay placer á que se arroje con mayor ímpetu y frenesí; él es quien 
ocasiona las traiciones á la pátria, el trastorno de los estados, las in- 
teligencias criminales con el enemigo; no hay delito 4 que no excite 
tan funesta pasion, que, en continua lucha con la sensatez, corrompe 
el juicio, ofusca los ojos del entendimiento, y no acierta á hermanarse 
con la virtud. , 

¿Y una pasion que desordena de tal modo todas las facultades del 
alma, dejará de ser un grande obstáculo para conocer la verdad, pa- 
rá tomar aficion á ella, y confesar altamentesus severas máximas? 
La voz de la sabiduría dificilmente se deja oir en la embriaguez y en 
el tumulto de los placeres; la imaginacion del voluptuoso pinta y her- 
mosea hasta lo más criminal, todo lo'desnaturaliza, y altera hasta los 
nombres: el libertinaje se llama inclinacion, chanza el discurso licen- 
cioso, y la perseverancia en una pasion loca, heróita fidelidad. Her- 
manos mios, la verdad es eterna como el mismo Dios de quien pro- 
cede. Si brilla ante vosotros, no desviéis de ella vuestros ojos, no 
huyais, si os busca; si quiere triunfar, es para vuestra felicidad; es 
vergonzoso resistirle, y glorioso ser vencido por ella. Decirla, es nues- 
tro deber, y el vuestro, es escucharla. Escrito está, «que los labios del 
sacerdote serán depositarios de la ciencia, y que en sus discursos se 
han de buscar la regla y la ley.» Venid, pues, 4 escuchar las más 
importantes verdades, con el deseo de rendirosá sus impresiones, con 
valor para seguirlas y llevar su yugo, aunque parezca ménos dulce 4 
la naturaleza; venid, pues, á este sagrado templo con tan felices dis- 
posiciones de entendimiento 'y corazon: así os ilustrareis, os hareis 
mejores, y un dia, viendo cara á cara la verdad infinita, sereis en el 
cielo perfectamente felices. 
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Ve homini ¿lli;per quem scandalum venit, 
¡Ay de aquel hombre que causa el escandelo! 


(MATTE. xV10, 7.) 


A pesar de los diferentes milagros que hacia Jesucristo, el mundo 
se escandalizaba de su persona, de su doctrina y desu Jey; y este es- 
cándalo llegó 4 ser tan general, que él mismo declaró bienaventura- 
do al que no se escandalizase de él. A este escándalo, cuyo objeto era 
el Salvador, ha sucedido otru del cual somos nosotros los autores; 
escándalo no ménos funesto, y, tal vez, más culpable, El Salvador no 
es ya objeto-de escándalo para nosotros, pero nosotros somos objeto de 
escándalo para «él: nosotros no estamos ya escandalizados de su doc- 
trina, pero nosotros, con muestra conducta, le escandalizamos en la 
persona de nuestros hermanos, así como S. Pablo, segun manifiesta 
la Sagrada Escritura, al perseghir á los fieles, perseguia al Salvador. 
De este escándalo causado á nuestros hermanos, me propongo hablaros 
en este dia, y para enseñaros á temerle y á evitarle, propongo dos 
proposiciones. Atendedlas, porque de las dos me he de ocupar en este 
discurso.. ¡Infeliz de aquel que es causa del escándalo! esta es la pri- 
mera: pero ¡mucho más infeliz aquel que le causa, teniendo especial 
obligacion de dar buen ejemplo! esta es la segunda. ¡Infeliz de aquel 
que es'causa del escándalo! veis ahí el género del pecado contra el 
cual combato, y que, absolutamente mirado, ha cundido en toda suer- 
to de estados. Pero; mucho más infeliz el que es causa, del escándalo, 
teniendo especial obligacion de dar buen ejemplo ! veis ahí la especie 
particular de este pecado, que, aunque ceñida dá determinados estados, 
no obstante, tiene muy grande extension, Como lo vereis. ¡Infeliz el que 
sipve: 4.sus hermanos de ocasion de tropezar y de caer! sola la cali- 
dadde cristiano bastará para su condenacion. Pero ¡más infeliz el que 
escandaliza á sus hermanos, si, además de la calidad comun de cristia- 
no, tiene algun título propio y personal que. le poneen obligación de 
edificarlos 1 En la primera parte os daré sobre esta importante mate- 
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ria reglas y principios generales, que servirán para todos. En 1 e 

gunda, de la diferencia de vuestras condiciones sacaré motivos . e 
culares, pero de gran fuerza, para inspiraros á todos sobre esta ete 
da y cc vuestros estados, todo el celo y toda la vigilancia e =d 
E És z doi ea contiene toda mi idea. Imploremos los ¿uxilios 


1. Es necesario que haya escándalos. Jesucristo es quien lo dijo 
y este es uno de aquellos misterios profundos, en que los inicios 
de Dios nos deben parecer más incomprensibles, Porque esta : e 
dad ¿en qué puede fundarse ? No busquemos más razones ue la me 
licia del mundo, de la cual sabe Diossacar su gloría a ea 
pero no quiere siempre detener el curso de esta mali ol ; da po; 
a S 1Cia por los cami- 

nos extraordinarios de su absoluto poder. Estando el mundo tan vi 
ciado como está, y dejándole Dios, por razones altísimas de su : ó 
ne en la corrupcion en que le vemos, y no queriendo yla e 
o A pes es Consecuencia necesaria, que haya 
escándalos. Mas, aunque esta consecuencia sea necesaria € infalible 
¡infeliz del hombre que es causa de que el escándalo suceda! ¿P ; 
da Porque es homicida, delante de Dios, de cuantas almas de 
174: DOT ] a ar y ps Hna h gl 
pe E teta - de dar cuenta 4 Dios de todos los delitos de/aquellos 
Cualquiera que es autor del escándalo, segun todos los principios 
SS Ea religion, se hace homicida de lasalmas que espalda: 
Pecado monstruoso, pecado diabólico, pecado contra el Espírit Sa l 
to, pecado esencialmente opuesto á:la redencion de o al 
Pecado monstruoso; porque ¿qué horror es el de causar la muerte 

á un alma que, siendo justa é inocente, era agradable 4Dios y precio 
sa en sus ojos? el de quitarle una vida sobrenatural y divinas , ha . 
cerla perder su dereého al reino de Dios? Pues veis ahí En los 
oyentes mios, el pecado que cometeis cuando escandalizais 4 pe 
projimo. Aunque fuese el hombre más yil al que ocasionais la caida ás 
desviándole de lo bueno, 6 Hevándole hácia lo malo. La bélado la 
persona no puede jamás serviros de excusa, y autorizar vuestro a 
do. Tal vez será una criatura indigna, una criatura de nada la en 
pervertis; mas esta alma, en el conceptode Dios, no deja de ye ps 
valor infinito; y veis ahí la razon, por la cual el.mismo Dios que la 
crió, que la redimió, y que sabe apreciarla en lo que vale, os decia , 
que cuantas veces la escandalizais, nosolo á ella, sino 4 105 os Estos 
viera mejor ser precipitado 4 lo profundo del mar: Eopedities ut 

demergatur in profundum maris (Marte. xvi, 6). | l 
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Pecado diabólico, porque, segun el Evangelio, el carácter particular 
del demonio es haber sido homicida, desde el principio del mundo 
(Joax. vnr, 44); y no fué homicida sino porque, desde el principio del 
mundo, hizo perecer las almas, engañándolas, atrayéndolas al lazo, ha- 
cióndolas caer en la tentacion, poniendo estorbos á su Conversion. 
Pues ¿qué otra cosa hace un disoluto, un hombre vicioso, un hombre 
dominado por el espíritu impuro, que, en medio de lo arrebatado de 
sus desórdenes, busca en todo, si puedo explicarme así, presa para Su 
sensualidad ? ¿Qué otra cosa hace y en qué emplea. Su vida escan- 
dalosa ? Ensengañar las almas y en condenarlas. ¿No son éstas, Mun- 
dano, dado á deleites, las obras de tinieblas en que se pasa toda tu vi- 
da? Luego es el oficio del demonio el que ejercitas; y le ejercitas, 
tanto más peligrosamente, cuanto que por sel tá mismo en la tierra un 
demonio visible y vestido de carne, esas almas que escandalizas, 48.C05- 
tumbradas 4 gobernarse por los sentidos como tú, y siendo carnales 
como tú, están más expuestas á tus tiros y reciben de ellos las impre- 
siones más mortales. El demonio fué, desde el principio del mundo, 
homicida por sí mismo; pero, ahora, lo es por, tu medio: tú eres el 
que apoyas sus intereses; el que le das armas; el que prosigues Su 
empresa. 

Pecado contra el Espíritu Santo, porque se opone directamente á 
la caridad, y el Espiritu Santo es personalmente la misma-caridad. 
Si el ladron, que despoja al prójimo de un bien perecedero, si la ca- 
lumnia, quele quita una vana reputacion, si el mal oficio, que le hace 
perder su erédito, y solo se encamina á destruirle una fortuna que se 
ha de acabar: si estas cosas, en todas las reglas de religion, son otros 
tantos atentados contra la caridad que le es debida, ¿qué será el es- 
cándalo que tira á la ruina de su salvacion eterna? 

Adelanto más y digo: pecado esencialmente opuesto á la redencion 
de Jesucristo. Porque, así como Jesucristo vinoá buscar y salvar lo que 
se habia perdido; así el hombre escandaloso viene, con un designio 
contrario en todo, á condenar y perder lo que ha sido redimido. Y esto 
es en lo que el Apóstol puso especialmente la gravedad del escánda- 
lo. Y en esto se fundaba aquella persuasion tan eficaz y viva, que 
hacia á los Corintios, cuando les rogaba que dejasen ciertos usos á que 
eran muy dados, y de los cuales algunos de sus hermanos, ménos con- 
firmados en la fé, se escandalizaban. Hay entre vosotros, les decia, al- 
gunos flacos, y las libertades que os tomais, les sirven de ocasion para 
caer; mas ¿sabeis vosotros, que estos flacos, á los cuales sirve de escán- 
dalo vuestra conducta, son hombres, y hombres fieles, por los cuales 

murió Jesucristo ? ¿Sabeis que al escandalizarlos, al hacer con vuestro 
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ejemplo que se pierdan, destruís, á lo ménos en sus personas, todo el 
mérito y todo el fruto de la muerte de un Dios? ¿Luego Jesucristo, 
proseguia el Apóstol, padeció inútilmente por ellos? ¿Luego vues- 
tro hermano, que aun está flaco en la fé, habrá de perderse y con- 
denarse, por no haber querido vos condescender con su flaqueza, 
ni tener para con él los respetos por que 0S ejecutaba la caridad y la 
prudencia cristiana? Así les hablaba $. Pablo, y esta sola razon les 
persuadia. El celo de Jesucristo, de que estaban animados, les obliga- 
ba 4 hacerse fuerza y no hacerse dignos de la justa reprension de 
haber sido enemigos de su cruz, sirviendo para la perdicton de aque- 
llos por quienes el Hombre Dios quiso ser crucificado. Tocados de 
estos motivos, dejaban, sin pararse á dudar, las costumbres que, por 
otro lado, creian que eran lícitas. Pues ¿qué derecho notendria yo, 
hoy, amados oyentes mios, para daros en rostro, no diré con semejan- 
tes licencias, sino licencias mucho más peligrosas y mucho más de- 
testables? Porque ¿cuántas veces, y en cuántas ocasiones, con licen- 
cias culpables, que fácilmente pudierais haberos prohibido, habeis 
herido las conciencias, y dado la muerte á aquellas almas delicadas 
por las cuales vuestro Dios dió su vida? 

De este pecado se hace uno reo muchas veces, aún sin tener inten- 
cion de cometerle. Una mujer llena de las ideas del mundo, se halla 
embarazada con visitas, con conversaciones peligrosas, y no quiere 
apartarse de ellas, persuadiéndose á sí misma, que no se propone en 
ello alguna intencion mala: no obstante, harto conoce que, con su pro- 
ceder, mantiene la pasion de un hombre sensual, que levanta en su 
corazon deseos desordenados, que le aparta de los caminos de la sal- 
vacion; harto comprende, que, sufriendo lo continuo de su trato, sin 
querer destruirle, no obstante le destruye: ¿es acaso ménos homicida 
de su alma? No, amados oyentes; el escándalo que dá, es, respecto de 
ella, pecado y pecado grave. Su intencion, en esta conducta, no es más 
que satisfacer su vanidad; mas, no deja su vanidad, sin dependencia 
desu intencion, de encender y fomentar en esejóven una secreta lasci- 
via, y por eso se hace rea de todos los delitos que comete y cometerá. 

Los pecados, me direis, son personales, y Dios, aunque formidable 
en sus juicios, parece que nos dá seguridad en la Escritura, cuando 
nos dice, que el alma que pecare, es sola la que ha de morir: Anima, 
que peccaverit, ipsa morietur (Ezecn. xym, 20). Convengo en ello; 
pero exceptuad el escándalo. ¿Por qué? Porque el escándalo, no es un 
pecado puramente personal, sino, como una especie de pecado origi- 
nal, que, comunicándose y cundiendo, inficiona al alma, no solamen- 
te con su propia malicia, sino con la malicia de todos aquellos á quie- 
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nes se extiende y en quienes cunde. Exceptuad, digo, de estas reglas 
al hombre escandaloso; que, pecando por si y por otro, ha de ser juz= 
gado, tanto por el otro, como por sí. Y la. razon es bien natural, por= 
que, si debe morir, segun la ley de Dios, el que peca, mucho más, 
dice san Crisóstomo, el que hace pecar, el que incita al pecado. 

Veis ahí la razon porque el rey más santo, en medio del fervor de su 
penitencia, le pedia á Dios, que tuviese misericordia de él, especial- 
mente en dos suertes de pecados, cuyas consecuencias le parecian infi- 
nitas: los pecados ocultos y los pecados agenos, los pecados que él mis- 
mo cometia; sin saberlo, y los pecados que hacia cometer á los otros, 
sin imputárselosá sí mismo (PsaLm. xv, 13). ¡ Ah, Señor ! clamaba 
David lleno de espanto; ¿ qué hombre hay que conozca todos sus deli- 
tos? ¿ Qué hombre hay que se aplique á conocerlos? ¿Qué hombre bay 
que tenga el don de discernirlos para llorarlos y satisfacer por ellos? 
Delicta quis intelligit? Limpiadme, pues, Dios mio, añadia; limpiad- 
me de los pecados que la soberbia me oculta, de los que las distrac- 
ciones del mundo me estorban que los advierta, de los. que hurta 4 
mi vista el nublado de mis pasiones, 6 el velo de miignorancia: Ab 
occultis meis munda me. Pero perdonadme tambien los pecados del 
prójimo, que están 4 mi cargo; los pecados del prójimo, á que he 
cooperado infelizmente; los pecados del prójimo, que han nacido de mi 
proceder como de fuente envenenada; los pecados del prójimo, que, al- 
gun dia, me habeis de echar á la cara; perdonádmelos, Señor, y conce- 
dedme que yo prevenga, con una exacta y rigurosa penitencia, el juicio 
estrecho que de ellos habeis de hacer: Et ab alienis parce servo tuo. 
Todo hombre escandaloso es homicida de las almas que escandaliza, y 
ha de dar cuenta 4 Dios de los delitos de las almas que ha escandali- 
zado; pero si el escándalo, absolutamente y en sí mismo, es un mal 
tan enorme, ¿qué será el escándalo que causa aquel, de quien se de- 
bia esperar el buen ejemplo? ¡Infeliz el que es autor del escándalo! 
pero ¡mil veces más infeliz el que le dá, cuando tiene especial obliga- 
cion de dar buen ejemplo! 

2. No hay hombre en el mundo que, por la ley comun de la cari- 
dad, no esté obligado á dar al prójimo buen ejemplo. No obstante, es 
menester confesar, que, en este punto, hay compromisos y obligacio- 
nes particulares. Un padre, en consecuencia de ser padre, debe dará 
sus hijos buen ejemplo. El magistrado, que tiene la autoridad en la 
mano, debe con su vida y con sus costumbres edificar á los que deben 
obedecerle. Los sacerdotes y los ministros de los altares deben, como 
dice S. Pedro, ser los modelos y la norma del rebaño de Jesucristo: 
Forma facti gregis ex animo (l Pera. y, 5). Luego, si con perjuicio 
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de estas obligaciónes nace el escándalo, de la misma fuente de donde 
habia de nacer la edificacion; ó por explicarme más claramente, si el 
que tiene especial obligacion: de edificar á los otros, es el primero en 
escandalizarlos, ¡ah ! amados oyentes mios ! esto es loque pone el 
colmo á la maldicion del Hijo de Dios, y ahora es cuando, con dobla- 
da fuerza, es necesario clamar con+él: Vo autem hominiilli! ¡ Ay 
de este hombre! ¿Porqué? Porque entónces:es:el escándalo más 
contagioso; porque entónceses más dificultoso preservarse- de. él; 
porque entónces la impiedad saca de:6l mayor ventaja, y la.licencia y 
relajacion se hacen de él un título más especioso, no solo de posesion 
sino de autorizacion. Atended á esta segunda verdad, y no aguardeis 
más prueba de ella que«una simple induccion, pero viva y eficaz, que 
voy 4 hacer de ella, ciñéndome á estas especies de escándalos que 
acabo de proponeros. 

Porque ¿qué tal es, amados oyentes, el delito de un padre que, des- 
honrando su carácter de cristiano, y no siendo: ménos indigno del 
nombre de padre que tiene, él mismo escandaliza 4 sus hijos, y los es- 
traga con sus ejemplos? Como padre, debia amoldarlosá los ejercicios 
de la religion; y es lo contrario loque ejecuta, pues con su desvío de 
las cosas santas, con su afectada oposicion 4 todo lo que tiene el nom- 
bre de ejercicio de piedad, con toda su vida enteramente pagana, les 
comunica su disolucion y su espíritu de irreligion. A él le tocaba cor- 
regir los ardores de su juventud y reprimir los jmpetus de sus pasio- 
nes; pero es él mismo el que los autoriza con ímpetus, aún más ver- 
gonzosos en una edad tan adelantada como la suya, y con pasiones aún 
más necias y más insensatas. A él le tocaba arreglarles las costum- 
bres; pero es el que, con desórdenes, que tienen más que bastante- 
mente conocidos, y que ni aún siquiera tiene el cuidado de ocultarlos, 
parece que ha tomado por su cuenta al arrastrarlos y sumergirlos en 
las más infames disoluciones. ¿A cuántos padres, dentro: de lacris- 
tiandad, y por ventura, 4 cuántos de los que me están oyendo, no les 
convienen estas señas ? No les basta el ser licenciosos: hacen de sus 
hijos, con la educacion que les dan, una generacion y una sucesion 
de disolutos. 

San Pablo decía, que el que no tiene cuidado de la salvacion de los 
suyos, sin exceptuar á sus domésticos, ha renunciado la fé, y es peor 
que un infiel. Sentencia breve, pero llena de energía, de la cual-me 
prometiera, para la reformacion y santificacion de vuestras costum- 
bres, mucho más que de todos los discursos, si (uisierais, amados 
oyentes mios, aplicaros sériamente á meditarla: Si quis suorum, et 
maxime domesticorum curam non habet, fidem negavit, et est 
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infideli deterior (1 Tiw. y, 8). Mas, si S. Pablo hablaba así de los 
amos, poco cuidadosos y vigilantes, ¿qué hubiera dicho de los amos es- 
candalosos? No obstante, esto es lo que vemos cada dia, y lo que vemos 
con dolor y con llanto. Porque ello es necesario, hombres del siglo, 
que me escuchais, que ese doméstico, que está 4 vuestro lado, y tiene 
poco temor de condenarse, con tal que os dé gusto, y, por consiguien- 
te, que haga con vosotros una fortuna perecedera, es necesario, re- 
pito, que sea instrumento y cómplice de vuestra maldad, cuando le 
encargais aquellos empleos, que el respeto debido á este auditorio y á 
la cátedra en que hablo, impiden que pueda proponeros con toda la 
indignidad que tienen. ¡Escándalo abominable, á cuya vista. tuviera 
derecho de repetiros una y mil veces: Ay de vosotros, amos desnatu- 
ralizados! ¿Es necesario, mujer cristiana, si, acaso, en la vida que lle- 
vas, te precias de serlo, que esa doncella, que te sirve, que.esa don- 
cella, que no tenia vicio ni tacha.cuando. entró á tu servicio, aprenda 
de tí 4 conocer lo que debia eternamente ignorar ?.¿ Es necesario que 
sea confidente de tus designios secretos, y que, 4 su pesar, tome 
parte en ellos, cuando la empleas en servicios, en cuyo cumplimiento 
consiste su delito? Cuando: Dios te la confió; te hizo tutora de su ino= 
cencia, y eres tú con quien la pierde. Tu morada habia de ser para 
ella una escuela de modestia y honestidad; y, por lo contrario, eres 
tú la que la enseñas á deponer toda honestidad. Era ánles un alma 
virtuosa y bien nacida; pero muy presto, por la trabazon infeliz de su 
conciencia con la tuya, todas estas buenas inclinaciones se-apaga- 
ron, y todos estos principios de virtud desaparecieron. Pues ¿qué 
tendrás queresponder á Dios cuando te la pondrá en-su juicio á la 
vista cubierta de tus culpas;:y cuando la vieres en, el infierno com- 
pañera inseparable de tu pena? 

Al fin ¿qué diré de aquellos, que, habiéndose declarado por la pie- 
dad, y siendo fieles en la práctica de sus acciones, dejan que insensi- 
blemente se introduzcan y se noten en ellas unas faltas, de las cua- 
les-los disolutos «se sirven contra la misma piedad ? Porque el mun- 
do, aunque impío y disoluto, quiere, que los que sirvená Dios sean 
irreprensibles; que su vida pase por la prueba de la. censura, y que 
no haya nada en su porte que desdiga de su profesion. Si no: corres- 
ponden en esto 4 la esperanza del mundo, si llegan á ser unos. hom- 
bres como los demás, si mezclan con la devocion el desórden de sus 
pasiones, ¿no es estó un triunfo para la disolución, y como un derecho 
que la autoriza? Yo sé que el mundo, al censurar la devocion, la hace 
muchas veces injusticia; mas, por eso mismo, los que quieren servir 
á Dios en espíritu y en verdad, deben ser más exactos y más regula- 
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rés; deben guardarse con más cuidado de las faltas más leves; 
deben, segun la advertencia de S. Pablo, cerrar la boca á los 
impios. 

Concluyamos, amados oyentes mios; y para recoger en dos pala- 
bras el fruto de estas importantes verdades, pongámonos en centinela 
contra los escándalos que nos pueden dar; pero tengamos aun más cui- 
dado de nó escandalizar jamás nosotros mismos á los otros. Digamos 
todos los dias 4 Dios, como David: Custodi me 4 scandalis operan- 
tium iniquitatem (Ps. cL, 9). Guardadme, Señor, de los hombres 
escandalosos; de aquellos pecadores, que cometen á cara descubierta 
la maldad. Pero no seamos nosotros mismos del número de ellos. 
Especialmente vosotros, los que Dios ha elevado en el mundo, apli- 
caos esta enseñanza, y acordaos, que vuestra elevacion misma os im- 
pone una deuda particular, y una obligacion, tanto más estrecha de 
edificar el mundo, cuanto que más de temer-es, que arrastren vuestros 
ejemplos á los flacos. Acordaos de aquella sentencia de Jesucristo: Sic 
luceat lux vestra coram hominibus, ut videan opera vestra bona 
(Marra. v, 16). Haced, que de tal suerte brille vuestra luz 41os ojos 
de los hombres, que los hombres, edificados de vuestro proceder, 
se hallen reducidos á la necesidad feliz de huir ePmal y á la necesi- 
dad, aun más feliz, de practicar el bien. ¡Ah! Señor, ¿que no pueda 
hacer yo hoy en este auditorio lo que harán los ángeles en el juicio 
postrero? Uno de los cargos que les dareis, será el de juntar y arrojar 
de vuestro reino 4 todos los escandalosos que en él se hallaren: Et 
mittet angelos suos, et colligent de regno ejus omnia scandala 
(Marta. x11, 44). ¿ Que no pueda yo prevenirlos? ¿Que no pueda eje- 
cutar anticipadamente la órden que: han de recibir de yos? ¿Que no 
pueda yo, desde luego, para desterrar los escándalos de vuestra Igle- 
sia, librarla de todos los escandalosos? no como los ángeles extermi- 
nadores, reprobándolos en vuestro nombre, sino convirtiéndolos y 
santificándolos como predicador de vuestro Evangelio. No depende 
sino de vosotros, amados oyentes mios, el cumplimiento de mis deseos. 
Aquí os va vuestro interés y vuestro interés mayor, pues va en ello 
vuestra salvacion, y vuestra felicidad eterna que yo os deseo. 
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Cum videritis abominationem desolationis... 
in loco sancto... quí in Judea sunt, fugiant ad 
montes. 

Cuando vereis que está establecida en el lugar 
santo la abominacion desoladora... los que mo- 
ran en Judea, huyan á los montes. 


(Marth. xxwv, 15 et 46.) 


¿Cuándo se ha visto, amados hermanos mios, y cuándo se verá esa 
abominacion de la desolacion en el lugar santo, que Jesucristo pre- 
dice en el Evangelio?'Se ha visto en la destruccion de Jerusalen, á 
la que los soldados" romanos, pocos años despues de la muerte de 
Jesucristo, arrasaron Completamente, y en la que el: templo del Señor 
fué profanado por todos los desórdenes imaginables; que los extranje- 
ros, y hasta los judios, cometieron: esa abominacion en el lugar santo 
la veremos al fin del mundo, en que se combatirá el Evangelio de 
Jesucristo, se derribarán sus templos y se abolirá su culto. Entónces, 
dice el Salvador, aparecerán falsos profetas, que engañarán 4 mucha 
gente, y harán cosas tan extraordinarias, que, hasta 4 los escogidos 
les costará mucho trabajo preservarse de su prestisio. Entóncés apa- 
recerá el Anticristo, que se valdrá de todos los medios "posibles para 
destruir el imperio de Jesucristo, engañando 4 los hombres eon los 
errores que difundirá, y pervirtiéndoles con la esplendidez de los 
bienes, 6 con los atractivos de los placeres con que les brindará. 

Pero, sin remontarnos 4 los siglos pasados, y sin penetrar en el 
tiempo futuro para ver la abominacion de la desolación en el lugar 
santo, no tenemos que considerar, hermanos mios, sino lo que pasa en 
nuestra época, 4 nuestra vista, y aún en el seno del cristianismo. ¿No 
vemos ya impostores, que engañan á los unos con las máximas que 
les enseñan y pervierten, 4 los otros con los malos ejemplos que les 
dan? Máximas tan perniciosas, ejemplos tan contagiosos, que los mis- 
mos escogidos andan trabajosamente por el camino de la virtud. El 
escándalo, pues, es lo que introduce la abominacion de la desolacion 
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en el lugar santo, que es la Iglesia de Jesucristo, y lo que, en mi sen- 
tir, debiera inducir á las almas justas 4 huir á los montes y á los de- 
siertos para librarse del contagio. Empero, no: es posible: que todos 
los justos abandonen el mundo, donde ha de haberlos para ejem- 
plo de los demás, y rauchos, por su estado, deben permanecer en él. 
¿Qué hacer, pues, para poner remedioá un mal tan frecuente en el 
mundo? Es preciso, si cabe, corregir á los escandalosos, haciéndoles 
eomprender toda la enormidad de su crimen. Esta es la tarea que hoy 
me impongo, amados hermanos mios, mostrándoles, cuán ofensivo 4 
Dios y cuán pernicioso al hombre es el escándalo. Imploremos ántes 
los auxilios de la gracia. A. M: 


1. El escándalo, dicen: los teólogos, es una palabra 6/una 'accion 
que arrastra á losdemás al pecado. Y, segun ellos, yo observo dos co- 
sas: £.* que para que una palabra 6 una acción sea escandalosa, no 
se necesita que, de suyo, sea malwó criminal, sino que basta que ten- 
ga alguna apariencia de ma): 2.” que para ser culpable de pecado, 
tampoco se necesita tener una intencion directa de inducir á alguno 
al mal, sino que basta prever, que lo que se dice 6 hace, será para él 
un motivo de pecado. Hay tambien escándalos de omisión, de los'cua- 
les se hacen culpables los que, por no eomplir ciertos deberes, oca= 
sionan la caida de sus hermanos, á quienes debieran estimular con 
su ejemplar conducta. ¿Quereis saber la ofensa que 4 Dios infiere el 
pecado de escándalo? Juzgadla por sus efectos. El escándalo: quita al 
Criador la gloria que le deben sus criaturas, anula los designios de 
Jesucristo acerca de Ja salvacion de los.hombres, y vuelve 4 éstos 
semejantes al demonio. -¿No es, pues, un pecado monstruoso, ó más 
bien, un pecado infernal? 

Dios hizo racionales á los hombres, para que le glorificasen con el 
homenaje y Ja obediencia que deben á su grandeza, 4 sus leyes; pero 
¿qué hace el pecador escandaloso ? separa á los hombres del camino 
que conduce á Dios, les induce á la independencia, con las lecciones 
de iniquidad y-los malos ejemplos que les dá. Es un súbdito rebelde, 
que no se contenta con dejar el servicio de su príncipe, ni con tomar 
las armas contra él, sino que arrastra tambien á sus semejantes á la 
rebelion, y se crea un partido, como el pérfido Absalon, para destro- 
nar á su padre y rey. ¡Ah! si es una bajeza no declararse por Dios, 
cuando lo requiere su gloria, no oponerse á las ofensas que se le ha= 
cen, permanecer indiferente á los desórdenes que reinan en el mun- 
do, y no impedir el mal, cuandouno puede, ¿qué será, acreditarlo con 
su conducta, establecer el imperio de la impiedad sobre las ruinas de 
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la religion, arrastrar á los demás al vicio y al libertinaje, y suscitar 
á Dios, tantos enemigos que le ofenden, como personas á quienes se 
engaña. con máximas perniciosas y se-pervierte con malos ejemplos? 
Eso es, pues, lo que vosotros haceis, pecadores escandalosos, vos- 
otros, que arrancais 4 los demás del servicio de Dios con los discur- 
sos impíos que pronunciais sobre la religion, ó con la. mofa que 
haceis de la devocion, para disgustar de ella. á los que la practi- 
can; vosotros, que arrebatais á Dios la gloria que le habrian procu- 
rado los ayunos y limosnas de vuestros hermanos; vosotros, que ale- 
jais á esotro de los oficius divinos, de los sacramentos, para echarle 
en brazos del placer y del desórden; vosotros, en fin, que os oponeis 
al bien que los demás pueden hacer, privando á Dios dela gloria 
que eso le. proporcionaria; porque sois malos, y querriais precaver 
los remordimientos de vuestra conciencia, tratais. de volver á los 
demás tan malos como vosotros. Por-eso, no contentos con alejar- 
les del bien, les llevais aún al mal con malos consejos y peores 
ejemplos. Vuestra conducta se opone, no solo á los designios del 
Criador, sino tambien: ú los del Redentor, toda vez, que haceis inútiles 
los sacrificios de Jesucristo por la salvacion de los hombres. 

Bien sabeis, amados hermanos: mios, el motivo de la venida del 
Hijo de Dios al mundo. Él descendió á la tierra para salvar á los hom- 
bres. Ese gran designio le ocupó desde toda la eternidad; y para 
cumplirlo en el tiempo, se revistió de nuestra naturaleza, nació en un 
establo, sufrió el hambre, la sed, el rigor de las estaciones, las afren- 
tas, los desprecios, una pasion dolorosa, una muerte cruel. Si resu- 
citó, fué para nuestra justificacion, dice el Apóstol; ántes de abando- 
nar la tierra, para subir al cielo 4. tomar posesion de su gloria, dejó 
en su lugar Apóstoles, con la mision de enseñar á los pueblos y 
aplicarles el fruto de sus trabajos, de su pasion y muerte; por eso 
envió les su Espíritu Santo, que les comunicó las luces y fuerza ne- 
cesaria para dar feliz-cima á tan grande obra; en suma, la salva- 
cion de los hombres fué el fin de todos los misterios de un Dios hecho 
hombre, el objeto de su Evangelio, el premio de su sangre. Pero 
¿qué hace el pecador escandaloso? hace que, para las almas que per- 
vierte, sea estéril la sangre que Jesucristo por ellas derramára: anula 
los méritos de su pasion y muerte, y arrebata al Señor unas conquis- 
tas, que le costaron lo más precioso que tenia. ¡Qué atentado! En 
vano, pues, oh pastor caritativo, en vano te has tomado tanta moles- 
tia para buscar la oveja descarriada; en vano te fatigas corriendo tras 
ella; en vano has sudado sangre y agua para traerla al redil; en vano 
has sufrido la muerte de la cruz para darle la vida; tus trabajos, tus 
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lágrimas, tus padecimientos, ta muerte, todo es inútil; tú la has li- 
brado del furor del lobo, y el escandaloso viene á quitártela, para pre- 
cipitarla al abismo. ¡Qué barbarie! ¡Qué crueldad! Tal es la vues- 
tra, pecadores escandalosos, que haceis perecer á las almas por 
quienes murió Jesucristo. ¡(Qué ofensa no haceis á ese Dios Salvador, 
que ha amado á4 las almas hasta el punto de sacrificarse por ellas! 
ofensa más sangrienta que:el mismo crímen de que los judíos se hi- 
cieron culpables, al derramar la sangre de Jesucristo, puesto que este 
derramamiento sirvió para la redencion de los hombres; en vez de que, 
además del deicidio que cometeis en la persona de Jesucristo, renovan- 
do su muerte, haceis estéril esta muerte, poneis un obstáculo al cum- 
plimiento de sus designios, derribais el edificio que construyó á costa 
de grandes fatigas, os esforzaisá destruir una religion, que sus após- 
toles predicaron con tanto celo, que los mártires cimentaron con su 
sangre, que tantos santos doctores han ilustrado con sus conocimien- 
tos, y que tantos fieles ministros del Evangelio sostienen con sus es- 
fuerzos y buenos ejemplos; es decir, que reproducís la guerra y las 
persecuciones, que los enemigos de esta santa religion la suscitaron, 
en otro tiempo, en las personas de los tiranos y de Jos herejes! ¿Qué 
digo? la guerra que le haceis, tiene consecuencias más funestas que 
la de sus primeros enemigos. : 

En efecto, amados hermanos mios, la persecución de los tiranos de 
otro tiempo contra la religion, era parte para aumentar el número 
de los fieles; la sangre cristiana era, segun la expresion de Tertulia- 
no, una semilla que producia el céntuplo. Pero el escandaloso hace 
una guerra á la religion, tanto más peligrosa, cuanto que es ménos 
cruenta. Nu son la crueldad de los verdugos, ni el rigor de los supli- 
cios, ni los horrorosos preparativos de la muerte, los medios que em- 
plea para hacer sucumbir á los fieles; válese, sí, del aliciente del pla- 
cer, de la esplendidez de las riquezas, de los mentidos encantos de los 
objetos que les ofrece, para arrastrarles al desórden y apartarles dela 
santa ley del Señor. ¿Cómo, pues, trataremos, amados hermanos mios, 
á esos enemigos de la gloria de Dios y de la salvacion de los hombres? 
Les daremos el nombre con que les Hama el discipulo. muy amado, 
S. Juan. Ahora hay, dice, muchos Anticristos: Et nunc Anctichristi 
multi facti sunt... (L Joay. u, 48). Es decir, que hay cristianos 
indignos de tan hermoso nombre, que ya se anticipan 4 hacer las ve- 
ces del Anticristo, destruyendo el reino de Jesucristo, pervirtiendo á 
las almas, induciendo los ánimos al error, así con los malos discursos 
que pronuncian, como con los malos libros que publican, y corrom- 
piendo los corazones con los atractivos del mal ejemplo que dan. Los 
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escandalosos son los precursores del Anticristo; ellos preparan ya sus 
vías, hacen ya lo que el Anticristo hará cuando aparezca en la tierra, 
esto es, la guerra 4 Jesucristo, la oposicion 4 Sus designios, arreba- 
tándole las almas que él á costa de su sangre rescatára. ¿ompren: 
deis, pecadores escandalosos, la enórmidad de vuestro crimen? Ae 
no digo lo bastante; vuéstra obra es la del demonio, enemigo CoBDA 
de la gloria de Dios y de la salvacion de los hombres. ¿Quel es, 0 
efecto, la ocupación «del demonio en la tierra? ¡Ah! lo sabemos Po: 
una triste experiencia! Desdé el principio del mundo, noO se ha ocu- 
pado sino en hacer perecer á las almas creadas á imágen de Dios. La 
envidia. que él concibió contra los hombres, para quienes destinó dió 
el puesto de los ángeles prevaricadores, le sugiere todas las mañas 
de que es capaz para hacer caer al hombre en el pecado, y a 
tarle, por este medio, la:suprema felicidad para la que le crió el Omni- 
potente; y desgraciadamente para el hombre, el demonio consigue 
muy 4 menudo su objeto. Asmenudo tambien ve frustrados sus desig- 
mios, por hallar en el hombre resistencia á sus ataques. ¿Qué hace, 
pués, ese espiritu infernal para perder 4 las almas, para coger la pl e- 
sa que quiere? Echa mano de un pecador escandaloso, de esos hor- 
bres viciosos, que no se.contentan con perderse 4 sí mismos, sino que 
tambien quieren tener compañeros de sus desgracias; esos son los 
ministros de: que se vale Satanás para vencer á los hombres, ya por 
sus tentaciones conmovidos. Es, pues, verdad, que el escándalo es un 
eran pecado, toda vez que arrebata 4 Diossu gloria. Veamos aho- 
ra cuan pernicioso es al hombre. 

2. No sucede.lo mismo con el pecado de escándalo, que con los 
demás pecados, que solo dañan á los que los cometen. Estos contie- 
nen'sa malicia y corrupcion en el interior; pero el escándalo las der- 
rama'en el exterior; esuna peste que infecta, no solo al que de ella 
está atacado, sino tambien á los que se le acercan, de :suerte, que el 
escándalo descarga, 4 un tiempo, sus golpes contundentes sobre el que 
lo dá y sobrelos que lo reciben; dos cireunstancias que nos dan á co- 
nocer sus ¡perniciosos efectos. No hay duda, que el escándalo, siendo 
tan gran pecado, dá un golpe de muerte al que lo:comete, cuando se 
comete en materia grave; pero lo que hace más trágica esa muerte, 
es, que este pecado, como más grave que los demás, será más riguro- 
samente castigado, y que como sus consecuencias son irreparables, 
es más dificil recobrar la vida de la gracia. 

Así como hay virtades de primer órdená las cuales Dios reserva re- 
compensas más magnificas, así puede tambien decirse, que hay peca- 
dos de una maldad superior, que Dios castiga con más severidad. Entre 
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las virtudes de primer órden debemos comprender el celo por la 
gloria de Dios, por la salvacion de lás almas. No hay duda, que es- 
ta virtud goza en el cielo de inmensa gloria, pues Jesucristo nos ase- 
gura, que el que la guardare y enseñare; ese será grande en el reino 
de los cielos: Qué fecerit et docuerit,hig magnus vocabitur in reg- 
no celorum (Marta. v, 19). Así es, que los Apóstoles ocupan en el 
cielo un puesto distinguido, porque-establecieron el reinado de Jesu» 
cristo en la tierra; así es, que los ministros del Evangelio que, siguien- 
do las huellas de los Apóstoles, enseñan-á los ignorantes, y hacen que 
los pecadores lleguen ácomplirsus deberes, brillarán, como estrellas, 
por toda la eternidad. Juzguemos por eso, hermanos mios, de los cas- 
tigos á que se exponen esos hombres de perdición, que destruyen «el 
reino de Diós con sus escándalos; que en vez de instruirá los ¡gnoran- 
tes, derraman las tinieblas del error y de la mentira, les hacen aban- 
donar el partido de laverdad; en vez ¡de volver 4. los pecadores al 
buen camino, apartan de:6l hasta' 4 los justos, 4 quienes pervierten 
con sus: execrables máximas ó sus perniciosos ejemplos. ¡Ah Dios 
les pedirá cuenta estrecha delas almas que ellos hayan perdido, y les 
castigará cun rodo rigor, puesto que estas almas fueron rescatadas 
con la sangre de su querido Hijo: Sunguinem ejus de manu tua re- 
quiram (Ezecn. 1, 18). St, pecadores:escandalosos, Dios se vengará 
de vosotros dela: manera más terrible; no:solo:por la perdicion de 
unas almas, que habrá de condenar porque las habeis hecho cómpli- 
ces de vuestros desórdenes, sino aín más, 4 causa de la ófensa que ha- 
beis inferido 4 Ja sangre adorable desú Hijo, profanándola indigna- 
mente. Esa preciosa: sangre solicitará, animará la justicia de Dios 4 
castigaros con extremado rigor, 'así por vuestros propios pecados, como 
por los que hayais hecho cometer. Me hice, «dirá Jesucristo; victima 
de la: justicia de mi Padre para! sal var 4 las almas; no:perdoné sudo- 
res, ni trabajos, ni padecimientos, ni siquiera excusé: el sacrificio de 
mi vida, para librarles dela esclavitud del demonio y eolocarles en la 
mansion de la gloria; y tú, desdichado, tú has hecho 4 esas almas 
víctimas de tu crueldad; nada has.omitido para perderlas y condenar- 
las. ¡Ah! tú pagarás por toda la eternidad” la ofensa que has hecho 
á mi sangre. 

Pero loque dá principio 4-:su desgracia ya en este mundo, esla 
extremada dificultad de reparar el escándalo. En efecto, amados her- 
manos mios, el escandaloso que ha inspirado malos sentimientos al 
prójimo, y le ha enseñado-el arte funesto de tometer crimenes, ¿có- 
mo borrará las malas impresiones que le ha causado? ¿cómo destrui- 
rá la: mela levadura que le ha inoculado? ¡Ah! esafatal levadura, 


ESCANDALO. 
quizá, ha corrompido ya toda la masa, sea enel particular á quien 
ha inficionado, sea en la multitud sobre la cual se ha derramado. 

Pero supongamos que el escandaloso, con buenos consejos y con 
un cambio de vida, consiga volver al camino de la virtud á alguno de 
los que pervirtiera; ¿cómo destruirá todos los malos' efectos que el 
contagio de su' crimen ha producido en las personas de su trato? 
Aquel 4 quien ha corrompido, ha perdido 4 otras, y el mal se ha ge- 
neralizado. tanto, que será imposible conocer 4 los atacados de esa 
enfermedad; ¿y cómo curar un mal deséonocido? ¿cómo atajar un in- 
cendio que ya ha devorado toda la easa? Y, sin embargo; para obtenér 
el perdon de los pecados, es menester reparar sus consecuencias; 
¿cómo lograrlo? Miéntras uno implora misericordia para sí mismo, 
sus discípulos ofenden ál Dios que él invoca. Arrebatar al prójimo sus 
bienes eon injusticias y su honra con calumnias, es un gran mal; 
quitarle la vida con un homicidio, es crueldad; pero perder su alma 
con el escándalo qué se le dá, ¡ah ! hermanos mios, es, á la vez, injus- 
ticia y crueldad; pero crueldad tanto más enorme, cuanto que la vida 
de la gracia es infinitamente superior á todos los bienes de la natura- 
leza. ¿Sabes tú, pecador escandaloso, la : ofensa que haces á tu her- 
mano, cuando. le arrebatas el tesoro de la gracia, con el pecado que 
le haces cometer? Tú le privas de la amistad de su Dios; tú le haces 
perder el derecho que tenia á la herencia celestial; tú. le haces vícti- 
ma de la cólera de Dios. ¡Ah! tal vez ya hay algunos, pecadores que 
me escuchais, que han caido en el infierno por culpa vuestra; quizás 
oigais las quejas lastimosas de esos desdichados, que gritan; en medio 
de las llamas: yo me abraso en este fuego, porque escuché malas pa- 
labras; seguí los malos consejos de un pecador que me arrastró al crí- 
men: ¡maldito el momento en que le conocí y le traté! ¡ Ah! pecado- 
res, ¿no os horrorizais de estas palabras? Si quereis condenaros á 
vosotros mismos, no envolyaisá los demás en vuestra desgracia, por- 
que los cómplices del crímen, vuestros compañeros de castigó, no 
disminuirán el rigor de éste, sino que, por el contrario, no harán más 
que aumentarlo; cuanto mayor sea. su número, más rigurosa será la 
justicia de Dios contra vosotros. 

Por consiguiente, no dudeis de que vuestros escándalos pierden á 
un gran número de almas, pues uno de los perniciosos efectos de este 
pecado, es añadir el contagio 4 su crueldad; por eso es comparado á 
una peste, que se propaga con una rapidez muy dificil de contener. En 
efecto, puede decirse que el escándalo ha sido la causa de todos los 
males que han afligido 4 la Iglesia de Jesucristo, y que todavía es la 
fuente venenosa de que manan los crímenes que inundan el universo. 
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Cierto que el hombre, en el fondo, es inclinado al pecado; tiéntale el 
demonio, pero:el temor y la vergúenza inherente al pecado le contie- 
nen. ¿ Y qué hace el escándalo? Quita al hombre. el temor y la ver- 
gúenza que le contenian. El hombre, naturalmente propenso á imitar 
á sus semejantes, se eree autorizado para hacer lo mismo que los de- 
más, sobre todo, tratándose del mal, al que tiene más inclinacion que 
al bien, El escándalo es como el pecado original, que se perpetua de 
siglo en siglo, de generacion:en generacion, y causa la perdicion de 
la:mayor parte del humano linaje. 

Observad, hermanos mios, observad escrupulosamente todas vues- 
tras acciones, á fin de que sigais siempre una conducta digna de Dios. 
Ut ambuletis digne Deo (CoLoss. 1, 40). Procurad contribuir todo lo 
posible á la salvacion del prójimo, con vuestras palabras y ejemplos, 
de modo, que seais en todas partes el buen olor de Jesucristo. Evitad la 
compañía de los escandalosos; por más firmes que esteis en la virtud, 
caereis y os volvereismalos con los malos. Y en cuantoá vosotros, los 
que habeis sido para vuestros hermanos un olor de muerte, por los 
malos ejemplos queles habeis: dado, esforzaos ¿reparar el mal- que 
habeis causado, y pedid perdoná: Dios. Retractaos de los malos con- 
sejos que les disteis, de las máximas perniciosas que les enseñasteis, 
y reparad con vuestra conducta las malas impresiones que causasteis. 
Quizás el bien que hagais con vuestros ejemplos no compensará el 
mal que habeis causado con vtrestros escándalos; pero Dios atenderá á 
vuestra buena voluntad y á las:súplicas que le eleveis para la conver- 
sion de aquellos 4 quienes pervertisteis; y si no os apartais del buen 
camino que habeis emprendido, llegareis 4 la mansion de la eterna 
bienayenturanza. Amen. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ESCÁNDALO.—El pecador nunca está más expuesto á la cólera de 
Dios que cuando escandaliza al prójimo con su mala vida. 

El pecador munca está más léjos de aprovecharse de la gracia de 
Dios que cuando se escandaliza de la virtud del prójimo. 


ESCÁNDALO:—No hay vida más contraria á la vida de Jesucristo 
que la vida escandalosa de:los cristianos. 

No hay cosa que produzca mayor desconcierto en la Iglesia que la 
vida escandalosa de los católicos. 

Nada inficiona tanto:á la grey delos fieles,como el escándalo. dado 
por-los mismos cuya: conducta debiera ser ejemplar. 
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ESCÁNDALO.—Así comolo que más ha contribuido 4 la: herejía 
han sido los escándalos de los católicos, estos mismos escándalos son 
todavía el máyor obstáculo para su conversion. 

Como los pecadores, cuya fatal suerte ha profetizado terminantemen- 
te Jesucristo, son'los escandalosos, de ahíse desprende, que su casti- 
go será el más terrible y seguro. 


ESCÁNDALO.—Debemos temer, que:sirvan de escándalo nuestras 


palabras; 
Oúe sirvan de escándalo nuestras obras; 


Qué sirvan de escándalo nuestras costumbres: 


ESCANDALOSOS.—Los que se reconocen débiles; deben evitar. la 
compañía de los escandalosos. : | 
Los que se reconocen fuertes, deben oponerse á la impudencia: de 


los escandalosos. 


ESCANDALOSOS.—Los escandalosos por imprudencia: ó aturdi- 
miento, deben ser corregidos con dulzura. 

Los escandalosos por pasion ó por cálculo, deben:ser reprendidos 
con celo y enegia. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Quoniam blasphemare fecisti] Como tú has sido causa de que 
inimicos Domini, propter ver-|los enemigos del Señor han- blas- 
bum hoc, filius qui natus est|femado contra él, el hijo que te 
tibi morte morietur. ll Rec. x1,|ha nacido del adulterio morirá 
44. irremisiblemente. 
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datur mola asinaria «in collo- del cuello una de esas piedras de 


ejus; et demergatuwr in profun- 
dui maris. Marta. xvm, 6. 


Ve mundo ú scandalis ! Idem, 
ibid. 47. 

Si autem manus tua, vel pes 
tuusscandalizat te, abscide eum, 
et projice abs te: bonum tibi est 
ad :vitam ingredi debilem: vel 
claudum, quam duas manus vel 
duos pedes habentem mitti in 
ignem ceternum. Idem, ibid. 8, 

Rogo autem vos, fratres, ut 
observetis eos, qui dissentiones, 
et offendicula, preter doctri- 
nam, quam, vos didicistis, fa- 
ciunt; et declinate ab illis, Rom. 
xy1, 47. 

'Peribit infirmus in tua scien- 
tia frater, propter quem Chris- 
tus mortwus est? 1 Cox. vm, 44. 


 Nescitis quod modicum fer- 


molino que mueve un” asno, y “ási 
fuese sumergido: en“ el profando 
del mar. 

¡Ay del mundo por fazon de los 
escándalos ! 

Que situ mano 6 tu pié te es 
ocasion de: escándalo ó pecado, 
córtalós: y arrójalos- léjos de ti: 
pues más te vale entrar en la vida 
eterna manco 0 cojo, que con dos 
manos'6 dos piés*ser precipitado 
al fuego eterno. 

Y os ruego, hermanos, que os 
recateís de aquéllos; que causan 
entre yosótros disensiones y escán- 
dalos, enseñañdo “contra la doé- 
trina que vosotrós habeis apren- 
dido; y evitad sit compañía. 

¿Es posiblé que hayalde perecer 
por eluso indisereto de tu cien- 
cia ese hermano'enfermo, - por 
amor del'cúal murió Cristo ? 

¿No sabeis acaso; que un poco 


mentum totam massam corrum- ¡de levadura aceda toda la masa ? 


pit? Iom. y, 6. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


San Juan Crisóstomo, observa, que Dios castiga'eon mayor severidad 


Custodi me 4 laqueo, quem| Guárdame de los lazos que me 
statuerunt mihi; et a scandalis | han armado, y de las emboscadas 
operantium iniquitatem. Psatm. | de esa malvada gente. 


al que induce al pecado, que al quelo comete; y en punto al escán- 
dalo, ni aún deja impunes los instrumentos que se han empleado para 
causárlo. Hablando del castigo impuesto por Dios 4 los primeros pa- 


ch, 9. dres por'su pecado, nota muy oportunamente, que Eva fué más casti- 


Inventi sunt in populo meo| Se hallan impíos en mi pue- 
impii... laqueos ponentes, et pe-| blo... poniendo lazós y pihuelas 
dicas ad capiendos viros. Jenex. | para: cazar hombres. 

y, 26. 

Qui autem scandalizaverit| Mas quien estandálizare 4 uno 
unum de pusillis istis, qui in me! de estos parvulillosque creen: en 
credunt, expedit ei ut suspen=!mi, mejur le seria que le colgasen 


E 


gada que Adan, por haber sido: ella la que indujo al hombre á pecar; 
y ni aún quedó sin su castigo y maldicion tertible la serpiénte, como 
instrumento del cual se habia valido'el demonio (Gex. m). 

Despues de cuatrocientos años que los Amalecitas obstruyeron el 
paso á los hijos de Israel, que se dirigian á la tierra de promision, fue- 
ron castigados (I Rec. xy) como Dios les habia amenazado por hoca 


de Moisés:'en cuyo castigo, observan los santos Padres, dos cosas muy 


MN 


es 


e 
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importantes: 1.* que. Dios no deja sin castigo aún en este mundo los 
que se oponen al cumplimiento de sus órdenes supremas: 2.* que::si 
los Amalecitas fueron exterminados completamente, por haber ¿mpe- 
dido el paso á los israelitas, cuando iban á conquistar la tierra de Ca- 
naan, ¿cuánto más horrible será el castigo queaguarda á: los que des- 
vian á otros del camino del cielo, y con sus escándalos los apartan 
de la salvacion? 

Hablando.elsagrado texto:de la depravada conducta de:los hijos de 
Heli, dice; «era, pues, el pecado de: estos hijos de Heli. enormísimo á 
los- ojos del.-Señon:» y ¿por qué? «por cuanto retraian á los demás 
de ofrecer sacrificios al Señor »-(1. Rec. 11). Léase despues: el:capítulo 
iv-del mismolibro, en-donde se habla del castigo.con: que Dios. vengó 
los depravados ejemplos. de.esos dos ministros:suyos, y el desprecio 
que hicieron de su ley. ; 

Horrorosos fueron los castigos que Dios impuso á Jeroboan, rey de 
Israel, y á toda. su familia,, por haber escandalizado al pueblo é':indu- 
cídole al crimen horrible de la. idolatría, Léase el anuncio de: dichos 
castigos de parte de Dios por el profeta: Ahias (II Rec. x1v). 

Otro de los reyes de Israel que fueron castigados con mayor Seve= 
ridad, fué el implo Acab,- cuya familia tavo un fin desastroso; pero, 
entre todos, la.más humillada fué la orgullosa Jezabel, porque nosolo 
fué perversa, sino, que, como nota el Abulense, ¿pse incitabad Achab 
ad omne malum (1, Rec. 10), 

Eleázaro prefirió lamuerteá las carnes ilícitas, que sus falsos ami- 
gos le instaban á probar, para evitará 5us conciudadanos el escánda- 
loque les hubiera ocasionado su debilidad, y la prevaricacioná que 
habria inducido á los másjóvenes (I MAcuab. y). 

Jesucristo, con su, conducta, nos enseñó á prevenir ciertos escánda- 
los, y á no hacer caso de otros. Cuando los discípulos le decian, que 
los escribas y fariseos se escandalizaban de sus doctrinas y de.sus. mi- 
lagros, contestaba, que- les despreciasen, porque eran ciegos ú obsti- 
nados, y lazarillos de otros ciegos: lo.mismo debemos hacer nosotros, 
despreciando, á los.maliciosos, que aparentan escandalizarse al vernos 
hacer una obra buena. Pero cuando se trató de pagar el tributo, que 
se le exigia, lo pagó, para no dar mal ejemplo á los demás, obrando 
para esto un milagro (Marru. xy1): nosotros tambien debemos, evitar 
los actos de los cuales podria tomar el prójimo mal ejemplo. 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Deemones querunt organa, 
per quee operantur. Origen. 


Deos vitiorum patrones effin- 
xerunt [pagant), ut peccatum 
non solum crimene careat, sed 
et preclarum etiam divinum 
censeatur, S. Greg. Nacian. in 
Apol. 1. 

Ne opineris damnum hoc ad 
eum, que offenditur, solum per- 
tineat, transit etiam ad Chris- 
tum. ipsum, qui propter ¿llum 
crucifisus est. S. Chrysost. Hom. 
ad pop. 

Quantiscumque aliquis exem- 
plum malceconversationis, etiam- 
si cum illi non sequantur, pre- 
buit, pro tantis se malis ratio- 
nem, noverit redditurum. 5. 
Aug. ser. 165. de Temp. 

Hoc non ita disimus, ut si 
quisquam scandalizatus fuerit 
de bonis operibus nostris, ab eis 


desistendum putemus. Idem, in| 


Epist. 119 ad Elcidiam. 

Pudebat me non minoris de- 
decoris, cum audiebam eos [so- 
cios) jactantes flagitia sua, et 
tanto gloriantes magis, quanto 
magis turpes essent; itaut libeat 
facere non solum libidine facti, 
verum etiam laudis. Idem, Conf., 
lib. 2, cap. 5. 

Tot mortibus dignisun. [do- 
mini), quot ad subditos suos per= 
ditionis exempla transmittunt. 
S Gregor. in Past. p. 3. 


Los demonios buscan instru- 
mentos de que valerse para hacer 
el mal. 

(Los gentiles) hicieron á sus 
dioses patronos del vicio, á fin de 
que los pecados, no solo no fuesen 
criminales, sino considerados co- 
mo actos sublimes y divinos. 


No creas que este mal (el escán- 
dalo) afecte solamente al que.lo 
recibe, sino que afecta tambien al 
mismo Cristo, que. murió crucifi- 
cado, por todos los hombres. 


Sepa el hombre que debe dar 
cuenta 4 Dios de todos los males á 
que ha dado ocasion con un ejem- 
plo de mala conducta, aún cuando 
dichos males no se realicen. 


Encarecemos esta. ley (de pre- 
yenir el escándalo), pero no de tal 
suerte, que hayamos de abstener- 
nos de las buenas obras, sialguno 
se escandalizare de ellas. 

Me sonrojaba como ménos han- 
rado al oir á los compañeros jac- 
tarse de sus. pecados, y gloriarse 
de ellos, tanto. más, cuanto que 
eran más torpes; de modo, que uno 
cometia: el mal, ¿mas por el deseo 
de la alabanza, que por el deleite 
del acto. 

(Los superiores) son dignos de 
tantos castigos, cuantos son los 
ejemplos perversos que dan á sus 
súbditos. 


ESCÉPTICOS, véase: DUDAS EN MATERIA DE RELIGION. 


ESCOGIDOS. 


ADVERTENCIA. 


El Salvador del mundo, en sos divinas instrucciones, nos ha repe- 
ti domuchas veces, que son muchos los llamados y pocos los“esco- 
gidos (Martm. xx, 26). Por eso nos exhorta á entrar por" la puerta 
angosta, porque la puerta ancha, nos dice, y el camino espacioso, 
son los que conducen áú la perdición, y son muchos los que entran 
por él (Marte. vit, 45 Er 14). ¿Puede darse cosa más clara que estas 
palabras? Pues esto es lo 'que enseñaba ¡en público el Hijo de Dios, 
esto es lo que repetia á sus discípulos, y esto es lo que representaba 
bajo diferentes figuras. 

Ahora bien; ¿conviene'ó no explicar esta verdad al pueblo, y tra- 
tar de ella en el púlpito? 

Responden algunos á esta pregunta, que-la dea del corto número 
de los escogidos turba las conciencias, y que es una materia que aco- 
barda y desespera; olvidando, que el Apóstol nos exhorta 4 obrar 
nuestra salvación con temor y temblor; que es oportuno turbar algu- 
na vez las conciencias, por no dejarlas dormidas en un sueño engaño- 
so; y, por último, que aquella idea solo nos inspira cobardía y deses- 
peracion cuando no se entiende bien, cuando se explica mal, y 
cuando se lleva más allá de sus ímites. 

Para no tropezar, pues, én una materia tan delicada, y evitar lasti- 
mosos extremos, el orador que desea formar un discurso sobre el 
corto número de los escogidos, debe, en nuestro concepto, establecer 
ántes los siguientes principios y apoyar en ellos sus pruebas. 

I. Que todos tenemos derecho de esperar, que seremos del núme- 
ro de los escogidos. Este derecho *se funda en la bondad y miseri- 
cordia de Dios, que nos ama á todos como obra suya; y sobre las 
promesas que nos ha hecho. Se funda en los méritos infinitos de Je- 
sucristo, de los cuales participamos, y en la gracia de nuestra adop- 
cion, porque todos los que hemos sido bautizados en Jesucristo, hemos 
adquirido un poder especial de hacernos hijos de Dios (TJoxx. m, 1). 

II. Que no solamente tenemos todos derecho, sino obligacion in- 
dispensable, de esperar, que seremos del número de los escogidos. Por- 
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que del mismo modo-que nos manda Dios, que:todos esperemos en él, 
nos manda que le ereamos y que le amemos. La esperanza én Dios es 
para nosotros de igual obligacion que la-fé y que el amor de Dios: y 
estar obligado 4 esperar en Dios, es estar obligado á esperar su reino, 
la posesion eterna de su gloria, y la felicidad de sus escogidos. 

HL. «Que:no hay pecador alguno, que no deba conservar esta es- 
peranza, y que no cometa un nuevo pecado cuando la llega á perder: 
que no se haga culpable del mas enorme delito, 6 por mejor decir, 
que no ponga el sello 4 todos sus pecados, cuando renuncia del todo 
4 esta esperanza y la abandona. Puede ser uno actualmente pecador, 
y llegar el dia de mañana á ser del número de los escogidos, de que 
tenemos auténticos ejemplares en S. Pedro, 'S. Pablo y la Magdalena. 
Pero esto noes permaneciendo siempre pecador, sino convirtiéndose 
y haciendo: penitencia: Y pues no hay pecador cuya conversion no 
quiera Dios, todos deben conservar en su corazon la esperanza. 


ESCOGIDOS, 


(CORTO NÚMERO DE LOS) 


L 


Multi sunt vocati, pauci vero electi. 
Muchos son los llamados, y pocos los escogidos. 


(Marta. xxu, 44.) 


Con: esta terrible sentencia concluye Jesucristo la. parábola del 
Evangelio de este dia, en el que compara el reino de los cielos á un 
rey, que dió un gran banquete para celebrar las bodas de su hijo. A 
estas hodas convidó 4 muchas personas que rehusaron asistir. Entre 
los que asistieron, se halló uno, que no iba en traje de boda; y el rey 
le dijo::amigo, ¿ cómo has entrado. tú.aquí sin vestido de boda? Mas 
él enmudeció. Entónces ordenó.el rey 4 sus.ministros, que á aquel in- 
feliz. le arrojasen atado de piés y manos. 4 las. tinieblas exteriores,:Ó 
sea al lugar de eternos tormentos. 

Tan cierto es, concluyó diciendo el Salvador, que muchos son los 
llamados y pocos los escogidos: Multi etc. Terrible verdad, herma- 
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nos mios, que ha llenado de espanto á-los más grandes santos, y que 
no puede ménos de infundir en nuéstro corazon un terror saludable, 
por débiles que sean nuestros sentimientos religiosos. Cuando yo Con- 
sideró que la-misma verdad, 4 quien solamente es eonocido el núme- 
ro de los predestinados,' es quien nos asegura en términos pecisos y 
formales, que será corto el número de los escogidos, ¡ah! tiemblo y 
puedo decir como el rey Profeta: hasta mis huesos se estremecen: 
Conturbata sunt omnia ossa. mea (Ps. y1, 3). Con efecto, para ha- 
cer temblar aún á los más intrépidos, basta saber, que, despues de la 
muerte, habrá un juicio terrible, que decidirá de muestra eternidad, de 
suerte, que los que en este juicio serán condenados, padecerán eter- 
nos tormentos. La seguridad de que el número de los réprobos, tal 
vez, será el menor, podria disminuir algun poco este temor; pero la 
fé nos dice, al contrario, que son pocos los escogidos: Pauci electi. 
De todas las verdades evangélicas, hermanos mios, esta es la que 
me parece más propia para consternar á los pecadores. Tratemos, 
pues, hoy, de penetrarnos del temor saludable que ella naturalmente 
1nSpira; mas guardémonos de caer-en el extremo-contrario, atribu- 
yéndola un sentido diferente del que tiene en el Evangelio. No per- 
mita Dios, carísimos hermanos, que demos motivo al pecador para 
arrojarse en brazos de la desesperacion. Si.es necesario temer, tam- 


bien lo es trabajar con gran confianza en el importante asunto de la 
salvacion. Estos dos «sentimientos me propongo inspiraros en este 
dia, en que voy 4 manifestaros, quiénes son los llamados, y quiénes 
los escogidos. Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Nosotros, hermanos mios, somos extranjeros y peregrinos en 
este mundo, conforme nos lo enseña el apóstol S. Pedro: Obsecro vos 
tanquam advenas et peregrinos (1 Perr. 11, 11). Somos extranjeros, 
en efecto, porque nuestra pátria no es la de aquí abajo, ni nuestro 
reino es de este mundo. No, no tenemos morada fija en la tierra, ni 
al rededor de nosotros encontramos nada que responda 4 nuestro 2: 
razon. Nuestra alma es hija del cielo; nuestro padre está en el cielo, 
muestra pátria es el cielo; somos extranjeros, y al propio tiempo pere- 
grinos, porque no hacemos más que pasar, y el mundo mismo donde 
pasamos, pasa tambien, impulsado, como nosotros, por el tiempo, 
viajero infatigable que todo lo arrebata. Caminamos siempre, nos 
precipitamos los unos sobre los otros como las olas; las generaciones 
que nos suceden serán impotentes para fijarse en nuestro lugar; em- 
pujados los unos por losotros, caemos todos en el fóndo del sepulcro. 
Nuestra peregrinaciones un asunto importante; de él depende nues- 
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tra salvacion, y, sin embargo, no nos'ocupamos de ella, no pensamos 
sino en las cosas del tiempo; no suspiramos sino por las cosás terres- 
tres. Nuestra esperanza se detiene al parecer ante él horizonte de este 
mundo: Nosotros nada percibimos más allá del:corto número de años 
que vamos 4 pasar aquí abajo; por-eso, cual hijos pródigos, disipamos 
nuestra sustancia léjos:de nuestro padre celestial, y-ciframos nuestra 
felicidad en los placeres más abyéctos de la tierra. Operarios ociosos, 
permanécemos años enteros sentados en la plaza: pública, sin hacer 
nada para la:vida eterna; vivimos solo para nuestros Cuerpos, como si 
nuestra alma no fuese más excelente, y no tuviese que ser el princi- 
pal'objeto de muestra solicitud. Servidoresinfieles, mayordomos tram- 
posos, abusamosde las gracias. Somos “cristianos, hemos sido redi- 
midos con la sangre de Jesucristo; que nos alimenta con su misma 
sustancia, nos prodiga:sus gracias, y, sin embargo, ¿de qué manera 
vivimos ?:¡ Ah! reunámonos al ménos una vez durante el curso del 
año, en:'un retiro; recordemos éstas verdades; echemos una mirada á 
nuestro alrededor para considerar donde estamos, apreciar el camino 
que'hemos andado, y meditar sobre:el quenos queda por andar. 
Porlo demás, hermanos mios, en medió de esos aturdimientos, de 
esos desvánecimientos en los cuales vivimos; la gracia no nos aban- 
dona: ella nos persigue, nos busca, nos llama: de: contínuo á todos. 
La voz «de: Dios: sesirve: de una: multitud de vehículos, para hacer 
llegará nuestros corazones agitados y distraidos la verdad y-la luz: 
la gracia se presenta bajodiferentes formas para:tocar nuestro cora- 
204; para haceros volver hácia Dios, para poner” 4 nuestra vista la 
necesidad de salvar 4 nuestra alma, para recordarnos lo que nosotros 
somos, y las promesas inmortales que nos han sido hechas. ¡ Al! notad 
de cuántas maneras Diós nos llama, ya desde nuestra infancia. ¿No es 
verdad que aún en: la más tierna niñez, sentíamos á veces en nuestro 
corazon la: voz de Dios, no sé qué aticion á la oracion, no sé qué atrac- 
tivo” misterioso que nos impulsaba 4 levantar nuestras Manos hácia 
el cielo? Yen luadolescencia, en este período tan delicado, esa Misma 
voz de Dios'se revela exteriormente en las sensaciones más vivas, 
en no sé qué melancolía, en cierta tristeza religiosa que se: lleva en el 
mundo; se está triste, sin. saber por qué; el mundo se presenta bajo 
formas sombrías; y en el mismo instante en que “nos sonrie, encon- 
tramos, examinándolo de más cerca, que solo nos ofrece desengaños 
en inedio de sús disipaciones;/4 cada: paso, aún en el seno de los pla- 
cerés, se pregunta uno á sí mismo: ¡Cómo! ¿no es más que esto? ¿y 
tan pronto ha concluido? Sentimos dentro de nosotros alguna cosa 
que nos lláma, una cosa muy superior 4.todos los grandes: espectá- 
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culos que se ofrecen á nuestra vista; necesitamos algo más. Dios.nos 
llama con un atractivo misterioso; ¡dichosos nosotros; «cuando segui- 
mos este atractivo! pero ¡desgraciados.mil veces, cuando resistimos.4 
esa voz de Dios! porque entónces:esa voztan cariñosa.se convierte en 
un remordimiento; del fondode la conciencia sale una luz lúgubre que 
anuncia la tempestad; en la oscuridad de nuestra alma percibimos 
todas.las infidelidades, todas las-perfidias, toda la ingratitud: de que 
nos hemos hecho culpables hácia Dios, y de ahí todas esas torturas 
interiores, esas penas, esas aflicciones secretas del alma, cuando:se 
desprecia la gracia, cuando se desconoce la voz de Dios. 

¡Ah! esos tormentos, esas afliceiones, no nos perdonan casi nun- 
ca. Dios nos habla incesantemente en la edad madura y aún hasta en 
la última estacion de la vida. Así, pues, todas las vicisitudes que expe- 
rimentamos son: voces de Dios; que: nos advierte. Las-palabras que 
suenan en la cátedra santa, esta solicitud con-la cual la Iglesia, 
especialmente en ciertas épocas, multiplica el «pan de: la palabra de 
Dios'para hacernos oir la verdad, para: que volvamos en nosotros mis- 
mos, para que descendamos.al fondo de nuestro corazon; y oigamos 
lo que Dios. mos dice. Cuando esta voz:exterior, junto conta voz defla 
conciencia, no produce' en. nosotros ningun «efecto, Dios habla por 
medió de calamidades espantosas; :4-fin «de que seamos dóciles á:su 
voz, nos hiere algunas «veces en los :objetos:que nos:son más queri : 
dos: ora nos arranca un amigo íntimo, una personaqué era nuestro 
idolo, y que reemplazaba en nuestro corázon.el amor de Dios; ora un 
padre, una madre, tna esposa, un hijo idalatrado nos son arrebata- 
dos: esta pérdida abre una profunda herida en nuestra. alma, ¡como 
si nos hubiesen arrebatado una parte: de nosotros mismos, como si 
una parte. de: nosotros. mismos hubiese -volado al cielo; y-entónces, 
por esta sangrienta herida entra en: nuestra alma la gracia divina,-y 
el dolor nosinstruye, nos consuela, como'eonsoló 4 nuestros Profetas: 
«Señór; tupalo.y tu vara, dijo 'David,- han:sido:-mi consuelo.»-Des- 
pues, los sucesos á'que asistimos, las catástrofes sociales que: nos es- 
pantan, cuando-todo se derrumba, cuando las más poderosas fortunas 
desaparecen, cuando todas las ilustraciones «se eclipsen,, cuando ya 
no queda nada sólido,:á no ser la religion, ¡oh! entónces parece que 
Dios quiere forzarnos.con aflicciones é instrucciones .vivas y palpi- 
tantes, 4 buscar lo verdadero, y á reconocer, que todo es vanidad fiera 
de él, fuera de las promesas inmortales- hechas. al: hombre. Ast-nos 
habla Dios,:así nos- llama; por consiguiente, todos. somos llamados. 
Veamoz ahora cuáles son-los escogidos. 


2... Muchos lMamados y «pocos escogidos! Estas palabras son-de 
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Jesucristo. Muchos son los Hamados; pero yo-me atreyeré á decir, 
que no solo hay-muchos llamados, sino que los somos todos. Llama- 
dos somos todos á la salvacion, pues Jesucristo murió por todos. Dios 
nos crió para hacernos felices, y quiere que nos salvemos. Pero, her- 
manos mios, si todos somos llamados 4 la felicidad, ¿de qué dimana 
que no todos somos escogidos, y que entre tantos llamados, hay. tan 
pocos escogidos? ¿De qué dimana eso? La contestacion es sumamente 
sencilla. Hay pocos escogidos, porque hay pocas almas que respon- 
dan al llamamiento. Los unos, cierran los ojos y los oidos para no 
ver, para no oir el llamamiento de Dios; los otros oyen este llama- 
miento, pero no responden, Algunos responden y se ponen en cami- 
no; pero estas almas no: siguen la. via recta; los hay, en fin, que, 
hasta en el buen camino, no llegan al término, porque estas almas 
caen y no se levantan. 

¡Ah! sí, hermanos mios; no hemos de juzgar de estas verdades 
por la especulativa; hemos de ver á los hombres tales como son, ver 
las realidades de la vida; hemos de hacer constar los.actos de la ma- 
yoría de los hombres. ¿ Y cómo viven éstos ena tierra? ¿Cómo vi- 
ven los más de los cristianos? ¿Por ventura esta muchedumbre de 
almas indiferentes atiende al llamamiento de Dios? ¿Por ventura se 
cuidan de lo que Dios les pide? Todos esos hombres ébrios de una 
alegría enfermiza, esclavos de las exigencias terrestres, que solo sue- 
ñan con la dicha de la vida material, aunque sean los más infelices 
del mundo, decidme, hermanos mios: ¿de qué manera responden al 
llamamiento de Dios esos hombres, esos cristiands, ya que es preciso 
darles este nombre? Para ellos la vida no es más que una breve locu- 
ra, un desórden; y. nunca se han hecho esta pregunta: ¿Por qué estoy 
en este mundo? De suerte, que esos hombres dejan sus almas incul- 
tas, estériles, secas. Solo conocen este mundo, que tan poca cosa es, 
y con todo,-4 cada paso viene á vernos la muerte, que recorre nues- 
tros círenlos con espantosa rapidez. Admitamos, por un momento, que 
la felicidad pueda existir en la tierra, que podamos- encontrar en lla 
todos los bienes imaginables, las libertades más amplias. Ahora bien: 
¿cuánto tiempo durará eso? Nosotros vivimos muy poco tiempo; nues- 
tra carrera es tan corta, que su término está cerca. ¿A qué agitarse 
con tanta inquietud, á qué tanto. trabajar, para adquirir una dicha 
que, por otra parte, nunca se alcanza, y que aún cuando alcanzarse 
pudiera, seria preciso abandonar presto? 

Yo pongo los ojos en la estadística del orbe, y me digo: Hay cal- 
eulistas hábiles, matemáticos ilustrados que han probado, que cada 
año muere, á.poca diferencia, la cuadragésima parte de los hombres 
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esparcidos en la: superficie del globo; y como, segun la «creencia mo- 
derna, hay dos mil millones de habitantes en la tierra, de aquí se de- 
duce, que anualmente mueren veinte y cinco millones de hombres, 
esto es, más de dos millones al mes, y, por consiguiente, cerca de 
setenta mil cada dia. ¡Setenta mil moribundos, setenta mil muertos 
cada dia !¡ Yono pensamos en ello! ¿Acaso la guadaña suspendida 
sobre vuestras cabezas no os herirá nunca? ¿ Acaso os escapareis? No, 
hermanos mios. Si el velo que nos oculta los siglos eternos cayese 
de repente; si nuestros ojos pudiesen contemplar por un solo instante 
las cosas que, en este momento, nos son invisibles, ¡ah! espectáculo 
lamentable ! veríamos, vna infinidad de hombres caer como copos de 
nieve en los abismos de la perdicion, y hasta en el fondo de los infier- 
nos. Hay, empero, hombres, que oyen y comprenden lo que Dios les 
pide; pero vacilan siempre y nunca realizan lo que su corazon ha 
resuélto: Yo vigo decir 4: hombres respetables, arrastrados por el 
torbellino de los negocios del mundo: No tengo tiempo, mis ocupa- 
ciones me lo impiden; más tarde. me ocuparé en las cosas del cielo; 
ahora noes posible. Así se rechaza el llamamiento de Dios, y esta 
voz, despues de llamar mucho tiempo en vano, acaba por no dejarse 
oir más. Vendrá otro tiempo, decis vosotros. ¿Y cuándo vendrá ese 
tiempo? ¿ Estais bien:seguros de ese otro tiempo? ¿Por qué diferir lo 
más esencial y más importante dela vida? Empezad, pues, por lo prin- 
cipal, luego mirad por lo demás, que nunca os faltará, segun la pa- 
labra de Dios: «Bascad primero el' reino de: Dios y su justicia, y lo 
demás os será dado por añadidura.» Hay otros que oyen el llama- 
miento de Dios, que responden al mismo, que se ponen en camino y 
se pierden. ¿Por qué? Por que son hombres que solo creen en si 
mismos, y no siguiendo más que sus propias inspiraciones, embár- 
canse cuál imprudentes pilotos, sin conocer los mares, ó mejor, se 
embarcan sio ningun piloto; viajan, y trepan por altos montes sin 
guia alguno; son hombres orgullosos, que pretenden andar al resplan- 
dor de sus propias luces, y se pierden sin remedio. 
BN Seira pa ta as e A que hay aia 
, Un g e almas, que se pierden en el buen ca- 
mino; son almas rectas, hermosas, que siguen el sendero de Dios, el 
sendero de la salvacion, perfectamente guiadas, y que, sin embargo 
se pierden. ¿Pór qué esas almas no se cuentan en el número de los 
escogidos ? Porque son almas que se desalientan, almas que caen y 
que, en vez de levantarse, se quedan en tierra; almas que desespefan 
pedra de as De ad Ena > jeris fallas, y no 
» sang esueristo mana perpétuamente por 
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nosotros, y que siempre les está ofrecida la misericordia, en: razon á 
que son almas:que aún están en la tierra, y/4 que no hay pecado sin 
misericordia. Esas almas piensan: ¡ Ah! Dios no me perdonará, he 
pecadó demasiado; ó bien: Mis iniquidades son harto grandes, no lle- 
garé á convertirme; comenzaré, más no perseveraré..Son almas, que 
desconfian de sí mismas, y tienen razon; pero no confian bastante 
en Dios, y no la tienen. Cuanto más debemos desconfiar de nosotros 
mismos, tanto más hemos de tener confianza en Dios, en la gracia y 
el auxilio de Dios, que no nos abandonará nunca. Hé ahí, hermanos 
mios, lo que tenia que deciros. Todos podeis ver y comprender muy 
bien, que si no pertenecemos al número de. los escogidos, será por 
culpa nuestra. Muchos llamados y pocos escogidos; eso no es una 
sentencia, sino una conclusion lógica que resulta de la observacion, 
de la averiguacion de los hechos. Ved cómo va el mundo; ved quie- 
nes son los que responden al llamamiento de Dios, y vosotros mismos 
confesareis, que, en efecto, hay muchos llamados y habrá pocos esco- 
gidos. Así, pues; hermanos, el voto más tierno y más yivo que á Dios 
dirijo en este momento, es, que todos seais escogidos. 

Acuérdome de que S. Juan Crisóstomo, predicando un dia delante 
de un inmenso auditorio, hablaba del mismo asunto que acaba de 
oguparnos, .y,' de improviso, mirando la muchedumbre .reunida; en 
torno de su púlpito, su. voz se-altera, su palabra se,ahoga en sus lá- 
erimas: los fieles, inquietos, se levantan, y le preguntan: ¿ Qué es eso? 
Padre, padre; y qué teneis? Y él les. contesta: Os miraba á todos, hijos 
mios, y me preguntaba: ¿ Quiénes.son los. llamados? ¿Quiénes serán 
los escogidos? Y si nuestro Señor Jesucristo viniese, en este momento, 
4 separar el buen grano de la cizaña, ¿quiénes de vosotros fueran co- 
locados 4 la: izquierda, quiénes á la derecha? ¡ Ah! el santo predica- 
dor lloraba, porque veia en su sabiduría y discernimiento, que la ma- 
yoría de los:eristianos, que le cian, se hallarian: entre los réprobos. 

Yo abrigo diferente opinon; y al consideraros, carísimos hermanos, 
al contemplaros de aqui, de lo alto del púlpito, ruego á Dios que me 
conceda la gracia de encontraros al pié de su trono, en medio de los 
escogidos. Para «ello, recibid su. palabra de vida.en vuestros. corazo- 
nes: olvidad, os ruego, al hombre que:0s habla, Yo he suplicado al 
Señor, que me haga desaparecer completamente; no quiero ser más 
que una voz que: hable:su palabra; solo le pido una cosa; vuestra sal- 
vacion: ¿Qué me importa la forma ó.la elegancia de, la palabra? Ha- 
blaré de la: manera más vulgar; desecharé toda frase pretenciosa,, t0- 
da elocuencia; solo quiero labrar la salvacion de vuestras almas, á fin 
de:que vosotros, 4 vuestra vez, podais derramar en torno vuestro la 
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gracia, la alegría, la paz, y de que todos jnntos podamos gozar en la 
morada eterna las recompensas prometidas á los escogidos. 


ESCOGIDOS. 


(TODOS PODEMOS SERLO. 


Fídens civitatem, fievit super ¿llam. 
Poniéndose á mirar la ciudad, derra- 
mó lágrimas sobre ella, 
(Luc. xix, 41;) 


Al entrar el Salvador como en triunfo en la ciudad (de Jerusalen, 


lloró sobre ¿el estado de esta infeliz ciudad, previendo los males que 
debian sucederla por su obstinación. Veíala en vísperas de colmar la 
medida de sus delitos, dándole uná muerte infame, y enternecíale la 
perdición temporal y eterna de tantos judíos. Lloremós tambien nos- 
otros, hermanos mios, la reprobacion de tantos malos cristianos, que. 
sordos como los judíos á los'avisos de Dios, y siempre negligentes en 
aprovechar el tiempo en que Dios los visita, y los momentos favora- 
hles de $u conversión, mueren, por último, infelizmente enel pecado. 
Jesucristo nos ha dicho repetidas veces y en términos explícitos, que 
los escogidos son pocas. Verdad terrible, que debe inspirarnos un sa- 
ludable temor. No pretendo, empero, arredraros, demostrándoos cuán 

púcos son los escogidos; al contrario, quiero haceros ver, que todos 
podemos ser de esté número, y que si no lo somos, es por nuestra 

culpa. Imploremos los auxilios de la: gracia. A. M. 


4. Dios nos quiere salvar, y muchas veces no queremos nosotros: 
nos dá sus gracias, y nosotros abusamos de ellas: de aquí viene Ja 
pérdida y la desgracia de tantos réprobos. Establezcamos: estas tres 
proposiciones, y se verá, que si nosotros no sómos del número de los 
predestinados, es por nuestra culpa. Dios quiere salvarnos: verdad 
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ciertisima, expresamente declarada en la Sagrada Escritura. Sabed, 
diceS: Pablo,eseribiendoá41os Tesalonicenses, que la voluntad de Dios 
es que vósotros séxis-santos: Heec/est: enim voluntas Dei sanctifica- 
tio. vestra (1 Tnes..1w, 35) y enla primera 4 Timoteo (1 Tx. 1,4) 
ordena;:que enlas¡asambleas de los fieles:se pida por todos los hom- 
bres de cualquier cualidad y condicion que sean, siendo está. una 
cosa agradable 4 Dios,-que quiere, que todos los hombres se salven y 
vengan al conocimiejto de; la verdad: Hoc enim:bonam est, et. mo- 
ceptum coram Salvatore nostro Deo, qui vult omnes homines sal- 
vos fieri,:et-ad cognitionem veritatis venire.. Es, pues, una cosa 
constante, que Diosquiere la salvacion: de todos los hombres, y, parti- 
cularmente; de los cristiános, como dice el mismo Apóstol: Salvator 
omnium: hominum; maxime fidelium(1 Tm. -1y, 10). No obstante, 
esccierto, que aunque Dios quiera salvarnos; muchas veces no quere- 
mos'nosbtros, Dios nos llama, y nosotros no pensamos en correspon- 
der á: sus designios, ni-en vivir de: ún modo digno de nuestra voca- 
ción: La Escritura está llena: de semejantes: cargos; pero yo me con- 
tento con:el que Jesucristo: hizo á los judíos, alguntiempo ántes de su 
muerte. Jeruúsaleri; ¡ohingrata Jesusalen! exclamó (Martm. xx, 7). 
¿Cuántos Profetas y predicadores no te he.enyiado para convidarte 4 
peniteneia?; pero en vez de escucharlos, los has apedréado y hecho 
morir, ¡ Ay! ¿cuántas-véces he querido” yo mismo juntar. tus hijos 
bajo las alas dei mi: misericordia, como-la gallina junta sus polluelos 
debajo.de-las suyas.,y, tú :no:has querido? Et noluisti. Tales son taín- 
bien los cargos:quevos hace:á vosotros, pecadores. ¿Cuántas veces os 
ha dicho, vuélvete:4:mi, hijo mio, vuélvete 4 «míde tus desórdenes, 
que yo: olvidaré todo,lo pasado? Et;moluisti. ¡Cuántas veces os ha ad- 
vertido, por la vóz.de vuestros pastores y dé los confesores, que 05 
condenareis; si-no dejais vuestras depravadas- costumbres ! No obs- 
tante, siempre: habeis cerrado los oidos á susadyertencias, y nunca 
habeis querido rendiros, ni convertiros, Es, pues, cierto, ¡ay! es de- 
masjiado cierto; que no queda por Dios, sino por nosotros que -no 
nos salyemos. 

Dios nos dá:sus gracias; y nosotros abusamos de ellas. Está pronto 
á.darnos su:luz, aquella luz interiór- y espiritual, que alumbra nues- 
tras almas; pero nosotros, de nuestra parte, no estamos siempre pron- 
tos/4 recibirla; ¿ Qué es lo: que: lo impide? nuestra mala voluntad, 
que -se- inclina 4: otras- cosas: nuestro entendimiento corrompido, 
que se deja. .cegar-poruna maldita concupiseencia y «un funesto apego 
á as locuras del mundo: Abramos los libros: sagrados, y en ellos ye- 
remos, que Dios se queja continuamente de nuestra ingratitud y de la 
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dureza de nuestro corazon: cuantas más gracias nos hace, más: abu- 
samos de ellas, más le resistimos y más infieles: le somos. Si, pecado- 
res, Dios os presenta: sus gracias, y vósotros las-rehusais. Á- vuestro 
parecer, según vuestro propio;uicio, estais sujetos. 4:todo lo que Dios 
quiere; pero, 4 juicio de aquel, que es la verdad misma, soisun pueblo 
rebelde, hijos que ni siquiera quieren escuchar la ley de Dios: A 
vuestro parecer, no' sois tan: culpables:como se: piensa, : y: hay «más 
buenos de lo: que se:cree; pero segun loque Dios manifiesta en sus 
Escrituras, los buenos son raros. 

2. Mas ¿qué hará Dios para vengar sus gracias; y::cÓmo se 'con- 
ducirá.con los pecadores, que las menospreciaron * Se servirásde 
este menosprecio mismo para castigarlos. Hable; dice-por boca: de su 
profeta Isaías (ISa1.. uxv1; 4), y nome escucharon; y obraron la mal- 
dad ante mis ojos, y han querido-lo queyo reprobaba. Feceruntque 
malum in oculis meis, et quee nolui, elegerunt: yo los dejaré en 
su ceguedad. Pecador, «tú: me:has menospreciado; pues yo'te: me- 
nospreciaré por mi parte: vé y hazlo que quisieres:: Curavimúus Ba» 
bilonem, et non est sanata, derelinquamus ea (Jenem:o 11, 9). 
¡Ay! ¿qué será de este pecador; «abandonado, de 'esta:sierte; 4:sí 
mismo? Caerá de pecados. en pecados; de crímenes en crímenes sin 
percibirlo, 6 si lo percibe, 'se:complacerá en ellos; con: la- esperanza 
de convertirse cuando quisiere: ¡extraña ilusion; que Dios irritado 
le deja ! ¿Adónde vas: tú, Antioco, adónde vas;:impio? Voy :4 exter- 
minar los judíos. Pues yo te digo, que el Dios de los judios'va: 4:-per- 
derte á tí mismo. Y bien: ¡viendome' peligrosamente herido; yo' le 
adoraré: volveré lo que he tomado, y me haré:judio. ¡Oh extrañailu- 
sion! Dios te dejará :en 'este pensamiento, y tú bajarás con él41losin- 
tiernos. Así- mueren, ¡oh Diosmio! aquéllos peeadores endurecidos, 
que, despues de haber resistido largo tiempo'4 vuestras santas" inspi- 
raciones, caen de pecados leves, en pecados gravés; de pecados gra- 
ves, en pecadosde costumbre; de la costumbre, en: una especie de ne- 
cesidad; de esta necesidad, en la obduración; de la obdúracion; enla 
desesperacion; de la desesperacion, en la impenitencia; dela impeni- 
tencia, en los infiernos, en-donde ya Dioy no tiene compasion del pe- 
cador. Arde, miserable, arde, grita; aulla, revuélcate en” esos: fue- 
gos devorantes: yo te veré en medio de esas ¡llamas,: sin tener nunca 
compasión de tí.«Há tantos años que Cain arde, que los: sodomitas' se 
abrasan; no importa: el abismo está cerrado sobre.ellos: esto eshecho: 
el furor del Señor está siempre en su punto. ¡Infeliz réprobo! vé aquí, 
pues, que te has condenado por tu culpa: mirate perdido para'siempre: 
por toda la eternidad cargarás con el peso de la ira-de Dios, si nin- 
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guna esperanza de perdon: Non parcet oculus meus super te, et non 
miserebor (EZECH, vi, 4). 

¿Es necesario, pues, que yo desespere de mi salvacion? me dirá un 
pecador, que vivió perdidamente, y que abusó de las gracias de Dios. 
No, mi amado hermano, aún es tiempo de hacer penitencia; pero 
hazla cuanto ántes, y no cuentes sobre mañana. No eres más malo 
que Esaú, y, no obstante, hé aquí lo que dice de él 5. Agustin (Lin. 1 
Aosmipic. 2. 40). Esaú no quiso, y no corrió; pero si Esaú. hubiera 
querido, y hubiera corrido, hubiera llegado al puerto de la misericor- 


” dia divina, y no hubiera sido reprobado, si no hubiera menospreciado 


su vocacion. Tú no eres más malo que Judas, y, no obstante, este trai- 
dor acaso hubiera podido hallar un remedio á su delito, si, en vez de 
caer en la desesperacion, hubiera recurrido á la penitencia: Potuisset 
hic forté consequi remedium, dice S. Leon (Serm. xrng Pas. Don.) 
nisi festinasset ad laqueum. Esperad, pues, por grandes que sean 
vuestros pecados; porque aún hay gracias en los tesoros de la mise- 
ricordia de Dios, que pueden ablandar la dureza de vuestro corazon. 
Temed, no obstante, que vuestra ingratitud y vuestra infidelidad no 
os eonduzca á la impenitencia y á la reprobacion;. temed, porque el 
número de los escogidos es corto, y los que viven mal, tienen motivo 
para temer ser excluidos de él; temed y haceos violencia, si quereis 
entrar en el reino de los cielos. 

Leemos en S. Lúcas, que un hombre preguntó á nuestro Señor Je- 
sucristo, si era cierto, que habia pocos que se salvasen: Domine, si 
pauci sunt qui salvantur (Luc. xv, 25 et 24). No quiso el Salvador 
responder claramente á esta pregunta, fuese por mortificar la cu- 
riosidad de los hombres, ó fuese porno asustarlos con exceso: se con- 
tentó, pues, con decir estas notables palabras: Contendite intrare 
per agustam portam; quia multa, dico vobis, querent intrare, el 
non poterunt: Haced esfuerzos para entrar por la puerta estrecha, 
porque os declaro, que muchos querrán entrar por ella, y no entrarán. 
¡Oh, cuánta atencion merecen estas palabras ! Aprovechaos de ellas, 
cristianos: contendite. ¡Ah! se trata de hacerlos mayores esfuerzos, y 
es necesario os cueste mucho, si quereis ser del corto número de los 
escogidos. Ys preciso hacer violencia á vuestras pasiones, á. vuestros 
malos hábitos. No os detengais: la salvacion no es ni para los cobar- 
des, ni para los perezosos. ¿Es necesario, quizá, reparar aquellas in- 
justicias que cometisteis en vuestro empleo, restituir esta hacienda ad- 
quirida por malos medios? pues, manos á la obra; no espereisá aque- 
lla hora espantosa, en que el Señor vendrá á separar el fruto de la pa- 
ja, 4 apartar las ovejas de los lobos, y los justos de los pecadores. To- 
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mad hoy la resolucion de trabaj: w de veras en vuestra salvacion. Que 
si somos tan felices, que hagamos así todos nuestros esfuerzos, pode- 
mos esperar, que seremos del corto número de los escogidos: Dios 


nos haga esta gracia á todos, como lo deseo. 
DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ESCOGIDOS.—Dios no quiere darnos una seguridad de que somos 
escogidos, á fin de que seamos humildes, aún en las mejores acciones. 
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Perditio tua Israel; tantum-| Tu perdicion, oh Israel, viene 
modo in me auxilium tuum. Ide tí mismo: y solo de mí tu so- 
Oseze. xn, 9. COTO. 

Sivis ad vitam ingredi, serva|  Siquieres entrar en la vida eter- 
mandata.Matth. x1x, 17. ima, guarda los mandamientos. 

In veritate comperi, quianon| Verdaderamente acabé de cono- 
est personarum acceptor Deus: | cer que Dios no hace acepcion de 
sed in omni gente, qui timet | personas; sino que en cualquiera 
eum, el operatur justitiam, ac=| nacion, el que le teme y obra bien, 


Dios no quiere que en las diferencias que hacemos entre los eris- 


tianos, distingamosá los que son escogidos, á fin de que seamos cari- 
tativos hácia los que, al parecer, merecen ménos ser tratados con ca- 


ridad. 


ESCOGIDOS.—Debemos manifestar al mundo, que somos de los es- 
cogidos por los triunfos de nuestra inocencia. 

Debemos manifestar á las personas honradas, que somos de los esco- 
sidos por el progreso de nuestra piedad. 

Debemos manifestarnos á nosotros mismos, que somos de los esco- 
gidos por las relaciones que tenemos con Jesucristo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Abominatio est Domino via 
impii; qui sequilur justitiam, 
diligitur ab eo. Prov. xv, 9. 

Nihil odisti eorum'quee fecis- 
ti; nec enim odiens aliquid cons- 
tituisti, aut fecisti. Sap. u, 25. 


Si volueris mandata servare, 
conservabunt te. Eccli. xv, 16. 

In charitate perpetua dile:xi 
te; ideo attraxi te, miserans tul. 
Jerem. xxx, 9 

Numquid. voluntatis mer est 
mors impii, el non ut converta- 
tur 4 viis suis, eb vivat? Ezech. 
xx, 25. 


Abominable es al Señor el pro- 
ceder del impio; es amado de él 
aquel que sigue la justicia. 

Nada aborreces de todo lo que 
has hecho: que si alguna cosa 
aborrecieras, nunca la hubieras 
ordenado ni hecho. 

Si quieres cumplir los manda- 
mientos, ellos serán tusalvacion. 

Yo te he amado con perpétuo y 
no interrumpido amor; por eso, 
misericordioso, te atraje á mí. 

¿Acaso quiero yo la muerte del 
impío (dice el Señor), y no ántes 
bien que se convierta de su mal 


proceder y viva? 


ceptus est ¿lli. Actor. x, 34, 39. 
Dedit redemtionem semetip- 
sum pro omnibus. I Tim. u, 6. 
Deus vult omnes homines sal- 
vos fieri, et ad agnitionem veri- 
tatis venire. Idem, ibid, 1v. 


Satagite, ut per bona opera! 


certam vestram vocationem el 
electionem faciatis. 11 Petr. 1 

Nolens aliquos perire, sed 
omnes ad penitentiam reverte. 
Idem, u1, 9. 


merece su agrado. 

Se dió á sí mismo en rescate por 
todos. 

Dios quiere que todos los hom- 
bres se salven, y vengan en cono- 
cimiento de la verdad. 

Esforzaos para asegurar ó afir- 
mar vuestra vocacion y eleccion 
¡por medio de las buenas obras, 
| No queriendo que ninguno pe- 
lrezca, sino que todos se conviertan 
lá penitencia. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Si sic predestinati sunt homi- 
nes ad utramque partem, ut de 
altis ad alios nullus posstt acce- 
dere, quo pertinet tanta extrin- 
secus instantia correcctionis? $. 
Hilar. in Epist. ad Augustinum. 

Scivit, quod non sufficeref 
eligentis gratia, nisi invigilaret 
collaborantis industria. S. Eu- 
cherius. 


. 4 
Deus vult omnes homines sal- 
vos fieri, non ita tamen ut | 


adimat liberum arbitrium. $. 
August. Epist. 106. 


Magna gratie commendatio, | 
nemo venit nisi tractus; uaqre' 


Si los hombres son de tal suerte 
predestinados á cualquiera de los 
dos extremos, que ninguno pueda 
cambiar el suyo, ¿4 quién se diri- 
gen y qué valen tantas instancias 
para que nos corrijamos ? 

Llegó á conocer que no basta- 
ba la gracia (de Dios) que le ele- 
¡gia, sin la cooperacion de su parte 
¡en trabajar. 

Dios quiere que todos los hora- 
bres se salven, pero no con una 
voluntad tan absoluta, que les pri- 
ve de su libre albedrío. 

Grande es la necesidad de la 
gracia, puesto que ninguno viene 
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illum trahat, et non illum|(4 Jesús) sino atraido (por el Pa- 
trahat, noli velle judicare, si|dre): mas si no quieres errar, no 
non vis errare: semel accipe et | escudriñes el porqué Dios atrae á 
intellige, nondum traheris? ora |uno y no á otro: sabe y ten esto 
ut traharis. Idem, Tract. 26 in !por principio: ¿conoces que Dios 


Joann. | 


' 
. . Al 
Deus meus, et misericordia | 


mea! 6 nomen sub quo nemini 
fas est desperare. Idem, in Psal. 
39. 

Sine voluntate tua non exit in 
te justitia Der; fecit te nescien-| 
tem, justificat volentem. Idem, | 
serm. 15 de verb. apost. 


Homo sum, secreta Dei non 
intelligo, investigare non audeo; 
sacrilegic temeritatis est, si plus | 
scire cupias, quam sinaris. Sal- 
vian. lib. 3 de Provid. 


Prefinitio hujus electionis 
abscondita est. ut perseveran- 
tem humilitatem utilis metus| 
servet, et quí estat, videat ne| 
cadat. S. Prosper. lib. 2. 


Véase: PREDESTINACION. 


todavía no te atrae? pues ruégale 
para que te atraiga. 

¡Dios mio y toda mimisericor- 
dia! Esta palabra nos priva de des- 
confiar. 


Sin tu consentimiento, no podrá 
resistir en tí la gracia de Dios: 
porque si te crió sin tu conoci- 
miento, no te justificará sin tu vo- 
luntad. 

No.soy más que hombre, no en- 
tiendo los arcanos de Dios, ni me 
atrevo á excudriñarlos: miro como 
una temeridad sacrílega la pre- 
tension de saber más de lo que es 
lícito. 

El decreto de esta eleccion nos 
está encubierto, para que un te- 
mor saludable nos mantenga en 
una hulmildad contínua, y para 
quese guarde de caer el que ahora 
está en pié ó en gracia de Dios. 


ESCRITURA SAGRADA. 


(SU MISION PROVIDENCIAL.) 


L 


¿Vonne cor nostrum ardens erat in nobis, 
dum loqueretur in vía, el aperiret nobis Scri- 
pluras? 

¿No es verdad que sentiamos sbrasarse nues- 
tro corazon, miéntras nos hablaba por el cami- 
no, y nos explicaba las Escrituras? 

(Luc. xx1y, 32.) 


Estas palabras, amados oyentes mios, nos traen 4 la memoria uno 
de los lances más tiernos de nuestros libros santos. Dos discípulos de 
nuestro señor Jesucristo iban caminando, en el mismo dia de la resur- 
rección, á una aldea, distante algunos estadios de la ciudad de Jerusa- 
len: conversaban entrambosacerca del drama sangriento, que acababa 
de suceder en esa poblacion deicida. Júntase con ellos un desconocido, 
y viéndolos tristes, macilentos, abatidos, lespregunta el asunto de su 
conversacion. ¿Sois por ventura tan extraño, le dicen, á la ciudad, 
que ignoreis lo que ha pasado con Jesús, varon poderoso en obras y 
en sabiduría? El celestial incógnito, tomando entónces la palabra, les 
dice: «¡ Oh hombres! ¿ Ignorais, por ventura, que tenia que suceder 
todo eso así? ¿No sabeis que tenia que cumplirse lo que está escrito?» 

Y exponiendo incontinentemente las sagradas Escrituras, les dió la 
clave para entenderlas, y descubrió entónces mismo el sentido de ellas: 
hízoles ver cómo todo estaba predicho y profetizado.- Acercándose á 
Emaús quiso alejarse, como intentando pasar mas adelante: detuvié- 
ronlo. ellos, diciéndole: «()uedaos con nosotros.» Y sabeis vosotros, 
amados hermanos mios, que en esta circunstancia el Señor, habiendo 
bendecido el pan, despues de haberlo partido y distribuido á sus dis- 
cipulos, desapareció de en medio de ellos, y que mirándose asombra- 
dos uno á otro cón inefable sorpresa, se dijeron: «¿No es verdad que 
nuestro corazon se estaba abrasando en nuestro interior cuando en el 
camino nos iba declarando las sagradas Escrituras? » 


A 
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En ninguna ocasion tuvieron las sagradas Letras un semejante co- 
mentador. ¡Jesús, el Hombre-Dios, explicando á sus discípulos las pa- 
labras del Verbo eterno ! Pues bien, nosotros tambien en el viaje de 
esta vida, peregrinos de la esperanza, debemos investigar en los Li- 
bros sagrados los misterios desconocidos; mas es preciso pedir tan su- 
blime exposicion á la ciencia de Jesucristo, que nos habla por medio 
de su Iglesia. La palabra de Jesucristo, en efecto, encerrada se halla 
en la Biblia; veamos, pues, cuál es su Mision providencial. 

Los protestantes, sabéislo muy bien, se han extraviado de tres siglos 
acá, en la tenebrosa noche de todos los errores, porque han sentado 
como principio el axioma funesto, de que la sagrada Biblia era el orí- 
gen, el solo orígen de la verdad; que interpretada por la razon indi- 
vidual, era el principio generador de la fé. Yo me propongo, pues, en 
este dia, indicaros cuál sea la verdadera mision de ese libro sagrado, 
de ese libro divino. 

Consideraremos la sagrada Biblia en su universalidad: primer punto; 
con este motivo iremos manifestando todas sus divinas riquezas. 

Cuál es el designio providencial de Dios acerca de este inmortal 
Libro: punto segundo. A. M. 


4. La Biblia, esto es, el Testamento Viejo y Nuevo, es.el libro por 


excelencia, el solo libro que merezca, hablando con propiedad, ese 
título de libro: todos los demás han salido de la mano de los hombres; 
todos llevan consigo el sello de su ignorancia, de su debilidad. Ese 
libro divino es el solo en donde el hombre no haya depositado ningu- 
no de sus ignorantes pensamientos. La Biblia es el libro de Dios, el 
libro de la humanidad, es la epopeya más sublime del universo. Han 
escrito este libro treinta 6 cuarenta escritores; no se conocian unos á 
otros, y con frecuencia son escritores que vivian á siglos de distancia, 
y, con todo, ese libro es uno, la unidad más completa, fuerte, indi- 
visible. 

No podeis quitar una línea sola de ese libro sin destruirlo, y ha sali- 
do todo entero de una eterna pincelada: el Espíritu Santo mismo es 
quien lo ha inspirado; y los que lo han escrito, no han sido siñosus 
secretarios, por valerme de esta expresion usual. Montes de comenta- 
rios se han hecho sobre él, y de él fluyen muy naturalmente; y está 
muy léjos de agotarse la materia. La coleccion entera de los Padres 
de la Iglesia, todos los libros de teología, todos los libros ascéticos, 
todos los libros de moral, todos los sermonarios, todo lo que se ha es- 
crito, en fin, despues de diez y ocho siglos en el seno de la Iglesia de 
Dios, no es otra cosa que un comentario de la Biblia. 
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Os lo repito; no hay un solo texto que Se halle aún agotado: cada 
uno de por sí abre un abismo, de donde despide una infinidad de luces, 
porque cada palabra de la Biblia toca en las perfecciones de Dios 
mismo. Solo el libro de los Salmos ha sido traducido y comentado más 
de sesenta mil veces; las epístolas de san Pablo han suministrado ma- 
teria 4 millones de comentarios; y aún cuando el mundo alargase sus 
destinos todavía durante siglos de siglos, las sagradas Escrituras que- 
darian inagotables. Es un libro universal, es el libro. de los libros. 

Yo he sentado, que es un libro universal. 

En efecto; es, desde luego, el libro de la teología. La teología, vOs- 
otros lo sabeis, es la ciencia por excelencia, la ciencia de las ciencias, 
como lo ha dejado escrito santo Tomás. Los demás conocimientos hu- 
manos, todas las otras ciencias, no son sino humildes criadas de la teo- 
logía: domina ésta á todas las artes y ciencias, por cuanto abraza en- 
teramente el elemento revelado. Comprende al dogma, á la moral, al 
eulto. El dogma católico se encuentra en su totalidad y en su integri- 
dad en la Biblia, ¿excepcion de algunos dogmas, que han llegado hasta 
nosotros por el canal de la tradicion. ¿Qué libro ha hablado ni podido 
hablar jamás del dogma, de las verdades divinas, como la Biblia? Y 
si supiéramos todo lo que nos han enseñado de Dios, de sus atributos, 
de sus divinas perfecciones, de su trinidad adorable, de los designios 
eternos encerrados en su amor, lo que acerca de esto, digo, nos han 
enseñado Moisés, Job, David, Samuel. Salomon, Isaías, Jeremías, los 
Profetas, san Juan, san Pablo, los Apóstoles, ¿qué podríamos pregun- 
tar 4 los libros salidos de manos de, los hombres? ; 

Seria el mayor teólogo aquel que tuviera la: más profunda inteli- 
sencia de todos los pasajes, de todos los:textos de este inmortal libro. 

Es el libro de la moral católica. ¿ Qué moral como la del Decálogo? 
¿Qué enseñanzas como las que nos dan los libros de la Sabiduría, los 
Proverbios, el Eclesiástes? ¡ Qué avisos, qué máximas de buen vivir 
y de prudencia como las de este divino libro? ¿Qué moral como la del 
Evangelio? El sermon de Jesucristo en la Montaña, todas las divinas 
parábolas del Maestro divino, todas las palabras salidas de la. boca 
de nuestro señor Jesucristo, ¡ qué preceptos, qué: consejos, cuánto 
amor, cuánta energía celestial, cuánto fuego! ¡Ojalá, que: así estas 
sagradas enseñanzas del Evangelio, como los cumentarios que de 
ellas hacen un $. Pablo, un S. Juan, fuesen meditacion contínua de 
todas las almas! 

Es el libro de los cultos. Los antiguos cultos tomaron de la Biblia 
lo que en ellos se halla de puro; y todas sus esperanzas, y todo lo que 
contienen de razonable, se encuentra en la Biblia: toda la série de las 
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santas y adorables realidades del culto católico tienen su base en el 
Evangelio. El pontificado, el sacerdocio, la oracion, el sacrificio, los 
sacramentos, todo se halla en él. 

Es el libro de los filósofos. La filosofía investiga el secreto de las 
cosas; quisiera encontrar ed secreto de Dios y del universo, de lo infi- 
nito y de lo limitado, el seereto del lazo que une el uno al otro. Pues 
bien, fuera de la Biblia explicada, comentada, desenvuelta y com- 
prendida tal como lo practica la Iglesia de Jesucristo, y solo como ella 
lo enseña y practica, la filosofía humana jamás podrá echar el ánco- 
ra en ese mar borrascoso «le las opiniones. Construirá eternamente y 
fabricará sobre arena: no hará sino aglomerar montones de: arena 
sobre montones de arena, y nunca se podrá parar en su labor estéril. 

Es semejante al trabajo de los Donaidas. Y si no, que se nos diga: 
¿cuántas fuerzas, qué elementos de poder, de solidez, de energía vi- 
tal ha podido'dar 4 luz despues de tantos siglos? Ni uno solo. Comien- 
za, y vuelve á comenzar, sán llevar á cabo nunca sus desesperanzadas 
investigaciones. Quiere encontrar en sí mismo el hombre los secretos 
de Dios y del universo: cae de precipicio en precipicio en el abismo 
del escepticismo. Ved en qué ha parado la filosofía humana. 

Al contrario. Encontramos escondido, pero real y efectivamente 
subsistente, todo lo que aquélla anda buscando, sin encontrar jamás: 
los secretos de Dios, la verdadera filosofía, lo que nos toca y €s necé- 
sario saber del hombre ántes desu caida, en su caida, y despues de 
su caida; de syreparacion, de'su perfectibilidad foral y divina; todas 
las leyes del mundo moral, todas las bases de las ciencias. Fluyen de 
la letra de aquel sagrado libro un rayo de luz para todas las oscuri- 
dades, una solucion para todos los problemas. Es, pues, el libro de 
los teólogos, de los filósofos. 

Es tambien el libro de los legisladores. Y en efecto, ved lo que 
han producido las legislaciones de la antigúedad pagana: pueblos 
bárbaros, pueblos esclavos de la tiranía: hé aquí todo. ¿Qué descu- 
bris vosotros en las sociedades modernas, en esas sociedades que han 
secularizado sus legislaciomes, y que se han esforzado en extraer de 
ellas todo. lo que se escondiia del Evangelio de Jesucristo, del cual es- 
taban impregnadas antigmamente esas legislaciones? ¿Qué veis en 
ellas, repito? Con sus miles de leyes no pueden andar: no hacen sino 
ilotar entre el despotismo de la espada y el puñal de la demagogia. 
Os fabrican constituciones cual si hicieran un vestido; tódo ello no 
dura dós años, y desaparece. ¡ Ved en lo que hemos parado! 

Pues bien, aquí teneis dos pueblos, que viven con una legislacion 
caida del cielo. El uno cuenta cuatro mil años de existencia: el pue- 
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blo judío. Es un pueblo que no ha producido nada: desde há diez y 
ocho siglos que se halla dispersado por las naciones. Ya no tiene ter- 
ritorio, no tiene ya confines suyos propios en el mundo, no tiene. le- 
yes, ni magistratura, ni ejército, ni tribunales, nada, en fin. Están des- 
parramados por el mundo seis 6 siete millones de judíos como una 
polvareda echada por el aire á impulsos de una borrasca. Y sin em- 
bargo, ellos han estado presentes al nacimiento de los pueblos en su 
cuna, y ellos los acompañan tambien al cementerio. El judío se ve 
siempre de pié, siempre llevando en su pecho un libro del cual no 
comprende ni un solo versículo: solamente sabe, que este libro le ha 
caido del cielo, y lo Hleva consigo á la eternidad. 

¡Ved esa sociedad católica con su divina constitucion, y Cóntem- 
plad su poder en el mundo! Doscientos millones de hombres echados 
por todos los puntos del globo, todos viviendo con una misma vida, 
con la:misma ley, con el mismo pensamiento, dogmas, culto, sacrá- 
mentos. Ved:lo que-obra una carta divina, una constitucion descen- 
dida del cielo, Pues bien; cuando las leyes morales, civiles y politi> 
eas de las naciones estén en perfecta armonía con esas leyes sagra- 
das contenidas en la Biblia, entónces, y solo entónces, habreis encon- 
trado la piedra filosofal de los pueblos. Luego, la sagrada Biblia es el 
libro-por excelencia de los legisladores. 

Es también el libro del historiador. ¿Qué podremos aprender en 
los:autores más antiguos? ¿Qué nos dicen del pertodo antidiluviano, 
que comprende la creacion del universo, la historia de la primera 
familia, la vida de los primeros patriarcas, la historia de ese inmen- 
so cataclismo que trastornó al mundo, y cuyas huellas se hallan pe- 
rennes en el universo? 

La sagrada: Biblia es el periódico de la humanidad; todo está es- 
erito en él. ¡Cuán admirable es la historia de Moisés, y 'cuán bien 
escrita está! Los sagrados escritores han consignado la historia por 
via de anticipacion, bajo el dictado de Dios, y sin entravar en nada 
los:actos de la libertad individual y los de la libertad de las naciones: 
han escrito hechos, y los han anunciado con precision matemática. 
Así es; que toda la vida de Jesucristo, muestro divino Salvador, está 
escrita muy de antemano por los profetas. 

Eso que llaman filosofía de la historia es una quimera, Fuera de la 
Biblia, no hallareis sino fanatismo para explicar el mundo. Fuera de 
la Biblia,* fuera de la caida de los ángeles prevaricadures, de su 
accion en el mundo, de la degradacion del hombre, de la promesa de 
un libertador divino; fuera, por último, del catolicismo, de la cruz, 
de la Iglesia de Jesucristo, caereis, forzosa é inevitablemente, en ma- 
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teria de historia, en el fatalismo, en el panteismo, en el materialismo: 

Es, pues, la Biblia el libro del historiador, como lo es del legisla- 
dor, del teólogo y del filósofo; es, además, el libro del poeta. 

Los pueblos de la antigúedad tuvieron una poesía que era la ex- 
presion de sus cultos, y siendo infames estos cultos, su poesía era 
forzosamente sensual y corruptora. Los poetas paganos cantaron las 
infamias de sus dioses y diosas, de los héroes que adoraban é inmor- 
talizaban: poesías enteramente materiales, sensuales. 

La poesía bíblica, hermanos mios, domina la poesía de las naciones 
paganas, como el cielo domina á la tierra. La poesía de nuestros sa- 
grados libros es como un eco sonoro de la lengua que hablaba Adan 
ántes de su caida. Nada hay tan trascendental ni maravilloso como 
esta poesía. Moisés no solo es un historiador grande, sino un poeta 
sublime: describe en cortas sentencias y muypocas palabras las 
obras de Dios, y todo con la majestad que cumple al encargado de 
parte del mismo Hacedor supremo para escribirlas. Cuando se expre- 
sa á la cabeza de su narracion sublime en estos cortos y precisos tér- 
minos: «En el principio hizo Dios al cielo y 4 la tierra » parece estar- 
se viendo dos pinceladas, una para el cielo, otra para la tierra. Cuan- 
do dice: « Dijo, Dios: hágase la luz, y la luz quedó hecha» parece es- 
tarse viendo salir centelleando la luz desde las entrañas del abismo. Y 
por loque hace 4 esos globos innumerables suspendidos sobre nuestras 
cabezas, esas miriadas de estrellas, que envuelven al mundo planeta- 
rio, ved cuán poco le cuesta á Moisés describir y contarsu ereacion. 

Recorred todas las obras poéticas de Moisés, el cántico del paso del 
Mar Rojo; ¡qué imágenes tan vivas, qué valentía de expresion ! ¡Qué 
cuadros tan pintorescos, qué movimientos tan rápidos! ¿Y los ana- 
temas que lanza, con tanta fuerza como celo y compasion, contra su 
pueblo ingrato en el Deuteronomio? 

¡ Y Job, ese poeta por excelencia! ¿Quién habló nunca de: Dios 
como Job? Mucho siento que el escaso tiempo de que puedo disponer 
para hablaros, no me permita referiros algun pasaje, entre tantos y 
tantos, que asombrarian'vuestro entendimiento. Veriais cuánta lásti- 
ma os darian nuestros pobres poetas puestos en parangon con ese 
profeta sagrado. 

Tomad el primer salmo que os venga 4 la mano, y vereisqué mag- 
nificencia, qué poesía. Esos salmos, que cantaba David bajo la inspi- 
racion del Espiritu” Santo, esos salmos, que repite la Iglesia diez y 
ocho siglos há, son un océano de sagrada poesía. y 

La sagrada Biblia es el libro del poeta, ya lo hemos hecho ver; es 
tambien el libro del orador sagrado. 
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Todos los oradores sagrados se han formado con el estudio, con la 
meditacion, con el manejo de ese libro inmortal. La elocuencia sagra- 
da domina á la profana y humana elocuencia, más aún por los gran- 
des intereses en que hace versará los hombres, que por Su estilo 
sublime y puro. Mirad, sino, la fuerza de la palabra del tribuno. en 
palabra hace vibrar, conmueve, sacude, agita; pero nada funda, nada 
establece. ¿Qué es Ja elocuencia parlamentaria ? ¿Qué ha podido fun- 
dar? ¿ Qué bien ha podido hacer en el mundo? Yo no lo sé; pero lo que, 
Sí, sé, es que la humilde y sencilla palabra de un pobre misionero, 
de un pobre sacerdote perdido entre las selvas oceánicas, esta palabra 
es fuerte, es poderosa; es la elocuencia sagrada que habla al corazon, 
cura sus llagas, dale la paz interior. 

¿Y porqué domina esta elocuencia á la elocuencia humana? Por- 
que aquélla está- llena de Dios, de cielo, de infierno, de los eternos 
destinos del hombre. El sacerdote se alimenta de sentencias de la sa- 
erada Biblia. y ved el secreto de su poderío: —sus palabras son di- 
vinas. 

San Juan Crisóstomo la meditaba dia y noche, y daba grandes sa- 
eudimientos á la cindad de Antioquía en donde predicaba: transpor= 
tábala de entusiasmo, embriagábala de santa felicidad cuando le 
explicaba las epistolas de san Pablo, y hacia homilíes sobre el evan- 
gelio de san Mateo: Todos los oradores sagrados han meditado dia y 
noche las verdades escondidas en ese libro; y allí, sí, allí se encuen- 
tra todo lo que forma un buen orador. , 

Es un libro universal la sagrada Biblia: imposible el intentar re- 
sumir- todos sus diferentes caractéres. 

La divina Escritura es el libro del artista, del artista cristiano. Las 
artes son la manifestacion de lo bello; y lo bello (decia un pagano 
que había sacado esta palabra de la fuente de la tradicion), lo bello 
es el resplandor de lo verdadero. Ved por qué son sensuales las ar- 
tes paganas: son la expresion de la materia, de la forma puramente 
material. Pero el hombre no vive solamente de su costado meramen- 
te material: la sagrada Biblia, encerrando* todas las verdades, ha 
debido engendrar un arte sublime. El arte bíblico, expresado en el 
cristianismo, ha producido las obras maestras inmortales en pintura 
y escultura religiosa, la, arquitectura católica, el canto gregoriano, 
los: cánticos tradicionales, la música sagrada de nuestros templos en 
nuestros mismos dias. 

Los salmos, que cantamos nosotros hoy, el concierto y música de 
estos:salmos en la: litúrgia cristiana, suben hasta Jos Hebreos. Figu- 
raos el efecto de eso3 cantos, cuando un millon ó dos de hombres, 
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llenos de religioso entusiasmo, que conducia Moisés al través del Si- 
naí, repetian aquellos refranes nacionales: Confitenimi Domino quo- 
niam bonus, quoniam in sceeculum misericordia ejus ! Cielos y tier- 
ra debian conmoverse á tan grandioso concierto. No oimos ya tan 
grandes y sublimes cjamoreos; oimos en nuestros templos músicas, 
melodías armónicas; pero aquello, que conmovia las entrañas de toda 
una nacion, se perdió ya. 

La santa Biblia es tambien el libro de la ciencia. 

Despues que la ciencia va siendo más concienzuda, se ha hecho por 
ello mismo más bíblica. Ha comenzado ya el movimiento, y no se de- 
tendrá, hasta que se haya demostrado al mundo, que el libro de la 
naturaleza habla como el libro de la Biblia. « Hay dos testamentos, 
que hablan lo mismo uno que otro, el libro de la naturaleza y el libro 
de la Biblia, decia santo Tomás; ambos cuentan la gloria, la majes- 
tad, el poder de Dios. » 

La sagrada Biblia contiene riquezas desconocidas, insondables; es 
un libro universal, el libro de todos los pueblos, de todos los tiempos; 
el libro de los magistrados, de los guerreros, del padre de familias, de 
la madre, de la viuda, de la tierna doncella, del artesano, del pobre, 
del rico, del infeliz, del acomodado. 

Veamos pues ya los designios providenciales de Dios acerca de ese 
libro asombroso, y la mision de la sagrada Biblia en el seno de la hu- 
manidad. 

2. Acabamos, pues, de ver en las sagradas Escrituras un libro uni- 
versal en un sentido el más extenso: y bien; ¿cuál es la mision real, 
verdaderamente providencial de ese libro venido de Dios, bajado del 
cielo, enel cual el hombre no ha depositado (me complazeo en repe- 
tirlo) ninguno de sus pensamientos tímidos, ignorantes? Las sectas 
protestantes os dicen, que la Biblia es el elemento productor, engen- 
drador de la fé; y que cada uno tiene el derecho radical, pr imitivo, 
de interpretar individualmente ese libro, de buscar y formar en él su 
conciencia, la regla de su vida, la ley desu existencia y de su destina- 
cion. Ved lo que dice y hlega el protestantismo. 

Niégalo el catolicismo, y muy justamente, con toda clase de: 1azo- 
nes, á cual más poderosas, como lo ireis viendo. 

La Iglesia católica enseña, que la Biblia no engendra la fé; que no 
es, por consiguiente, el órgano engendrador, productor de la fé: que el 
órgano productor de la fé es el apostolado viviente, la palabra gerár- 
quica «del sacerdote, palabra que él ha sacado, es verdad, en las lec- 
ciones, doctrinas y enseñamiento de la Biblia, aunque le hayan lle- 
gado 4 él por la tradicion viviente; pero, á cuyas lecciones, enseña= 
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del Sacer: dote son 1088 guarda dores de li ciencia.» sE con hade po- 
dir, pues, al sacer dote, ha de buscar en los lábios del sacerdote su f6, 
la fé que enseña la Biblia. La fé viene del oido; ¿ y cómo creerán los 
pueblos si no se les habla? ¿ Y como les habl larán los sacerdotes, si no 
han recibido la mision de hablar y enseñar? 

Ved, pues, cómo se ha establecido la fé en el mundo. In omnem 
terram exivil sonus eorum., 

Mirad ese magnífico espectáculo que se presenta á los ojos del mun- 
do: mirad cuán sencillo, cuán fácil, cuán accesible es para. todas las 
almas el apostolado católico, gerárquico, universal: mirad cómo se ha 
hecho insinuar en todas las inteligencias. Enel momento en que 05 
estoy hablando, hay como un millon y ochocientos mil sacerdotes re- 
partidos por la superficie del globo: e lia millones de anuncia- 
dores de la palabra católica; hay entre ellos dos mil obispos, dos mil 
alféreces sagrados al frente de esta milicia santa. Esos dos millones de 
sacerdotes enseñan á doscientos millones de fieles; esos dos millones 
de sacerdotes no hablansino una lengua misma, reconocen á un mis- 
mo Dios, ereen en un mismo dogma, tienen la misma ley moral, siguen 
el mismo culto, reciben los 1 s sacramentos, profesan las mismas 
verdades; saben todo euanto tienen que enseñar, se entienden todos 
entre si, sin haberse conocido ni visto jamás, y, sentados en la cátedra 
de la verdad, no varían ni en un ápice. 

Pero estos dos millones de sacerdotes están puestos bajo la. guarda 
y autoridad de dos mil obispos. Estos obispos, guardadores de la ver- 
dad, en los límites que les fueron « O e el Soberano Pontífice, 
están en comunicacion directa con el sucesor de Pedro, con el que es 
el guardian por excelencia, el conductor de la verdad, el que posee el 
secreto de las leyes eternas, aquel á quien está dicho: « Confirma á 
tus hermanos.» Todos los ob1 os vaná consultar con Pedro, confron- 
tar su Evangelio ton el de Pedro. Ved la unidad, ved el apostolado 
del miño, el apostolado de la doncelia, del padre, de la madre, del ar- 
tesano, del hombre de grande ingenio, del académico, del jóven y del 
anciano, del hombre y de la mujer. Todos, todos se instruyen por la 
palabra gerárquica, radiando por el mundo todo. 

Suponed, que en lugar de esta tan sublime como divina gerarquía 
pongais una institucion bíblica; oie un enjambre de chalanes, 
buhoneros, trasinantes, llevando todos sus amquillas llenas de Biblias. 
La sociedad bíblica se encarga de este mo son unos factores 
con una banasta á las espaldas; esta banasta está llena de Biblias en 
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todos los idiomas, en todas las lenguas; y las van repartiendo á dies- 
tra y siniestra. Habrásido menester gástar quinientos millones para 
este apostolado; pero no habrá dado por fruto ni un solo cristiano; no 
habrá lrecho sino sembrar la anarquía más espantosa. 

Cuentan todos los que han estado largo tiempo en Inglaterra, que 
Lóndres, y aún todas las grandes poblaciones, presentan un espectá- 
culo muy curioso los domingos. En la misma familia hay muchas 
personas, cada una se va á su religion particular: cada una va á oir 
la plática que más se ha conformado con sus ideas, cada una á su 
pastor, cada una á su templo, y todos y cada uno por su lado. ¡Con- 
siderad qué Babel, qué anarquía ! —Pues todo procede de la inter- 
pretacion individual. 

Sube un hombre á un pilar de la plaza, óde la calle: hé aquí el es- 
piritu que va á hablar; enseña toda suerte de rarezas y singularidades. 
No hay un sectario que, en virtud de sus interpretaciones individuales, 
no hava tratado de apoyarse en la Biblia para justificar los más grose- 
ros errores. Los Gnósticos, los Maniqueos, los Albigenses, todos, to- 
dos buscaban en aquélla la justificacion pretendida desus herejías. 
Arrio la interpretaba ¿4 su manera; Nestorio ponia dos personas en 
Cristo, lo cortaba. en dos con el texto de la Biblia. Pelagio, Lutero, 
Calvino, todos los herejes, en una palabra, han pretendido hallar en 
ella sus dogmas monstruosos, sus máximas infames. Y así es, que Lu- 
tero predicaba la bigamia, el adulterio, las infamias de la carne, apo- 
yándose en textos de la Biblia. ¡ Ved el resultado funesto á que condu- 
ce la interpretacion personal ! 

Abrid los libros de los socialistas y comunistas de nuestro tiempo, 
y vereis, cómo hacen socialista á nuestro divino Redentor. Atacan la 
propiedad con la Biblia; hasta hay hombres que encarnan las máxi 
mas de rebelion, de sangre, de terror y de revuelta, en las palabras 
mismas del Verbo eterno. ¡ Ved 4 dónde llega la interpretacion indivi- 
dual! ved lo que ha producido y lo solo de que es capaz ! 

Es visto, pues, por lo que acabo de bosquejaros, y por otras infini- 
tas razones que podria exponeros, que la mision de la Biblia no ha 
sido jamás la de engendrar la fé. La mayoría inmensa de los mortales 
no es capaz de leer, ni ménos «le entender, un solo capítulo de la sa- 
grada Biblia. Seria menester decir, que Dios la habria cerrado irre- 
mediablemente á casi la totalidad de los hombres. Nadie puede leer 
por sí solo la Biblia; no hay un solo hombre, que, como hombre y 
por sus propias fuerzas, la comprenda; no hay un solo teólogo, que 
pueda ni haya podido vanagloriarse de ello. 

San Agustin, el mismo san Agustin, una de las más brillantes lum- 
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breras de la Iglesia, el más glorioso expositor, despues de san Pablo, 
san Agustin, repito, ¿sabeis que emprendió por tres veces interpre- 
tar la epístola de san Pablo á los Romanos? Espantado de los abismos 
que en ella veia, no concluyó ese trabajo. ¿Y querriais que un sim- 
ple artesano, que una sencilla mujer, pudiese encontrar lo que se es- 
condió al mayor ingenio que vieron los siglos? Esa pretendida inter- 
pretacion individual es la causidilla de talentos mezquinos, orgullosos, 
altivos, que nada saben, porque lo ignoran todo; y ese es el principio 
de todas las herejías, y el arsenal de la anarquía intelectual. Y ved 
porqué yo desecho esta idea, anatematizo, en nombre de la Iglesia y 
de la sana razon, esta doctrina. 

La manía expositiva de los protestantes ha llegado, hoy dia, 4 no di- 
visar ni descubrir en las sagradas letras sino emblemas, figuras mito- 
lógicas, sueños, delirio; y así camo los filósofos de nuestro tiempo, 
partiendo del principio de la autoridad individual de la razon, de la in- 
falibilidad de la razon, de la supremacía de la razon, se han visto for- 
zados á enterrarse en las entrañas del escepticismo, y de aletargarseá 
los piés de la nada. Y, por cierto, no es tal la mision de la Biblia. 

Es muy digno de notar, que nuestro señor Jesucristo, no ha escrito 
una línea. Congregando 4 sus discipulos, les dijo: «Seguidme, yo soy 
el Hijo de Dios, el Mesías esperado; » y los discípulos creyeron en él 
y lo siguieron. No se ve que Jesucristo haya formado un solo ren- 
slon, sino cierto dia en el templo, cuando trajeron á su presencia á la 
mujer adúltera. Bajóse hasta tierra, trazó unos cuantos caractéres, 
unas cuantas letras en el polvo. No se sabe si fué una sentencia de 
misericordia para con aquella desgraciada, ó una sentencia de justi- 
cia contra los escribas y fariseos que la acusaban. El viento se ha lle- 
vado esta letra de Jesucristo; y no ha querido quede un solo ren- 
glon escrito de su puño en la tierra. 

Dijo nuestro divino Maestro: «El que os escucha me escucha. » Dijo 
tambien: « Enseñad. » «Lo que os hablo al oido, predicadlo sobre los 
altos, lugares. » San Pablo no escribió sus epistolas, sino despues de 
haber convertido á las naciones. Roma habia recibido ya la fé, cuando 
san Pablo escribió su epístola á los Romanos. Habia engendrado en 
Jesucristo á los de Éfeso; cuando les escribió esa admirable epístole 
que poseemos. Lo mismo sucedió con los de Corinto y sus epístolas, 
asi como con todos los pueblos, que tuvieron la honra insigne de reci- 
bir de la boca de este sublime inspirado la palabra evangélica. 

San Juan Evangelista tenia cerca de cien años, cuando escribió su 
evangelio, y habia fundado todas las Iglesias del Asia por medio de su 
apostolado viviente. 
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Igual cosa sucedió con el apóstol san Pedro, que fué á lleyar la fé 4 
Antioquía y Roma: su díscipulo Marcos no escribió los Hechos sino 
bajosu dictado. 

En resúmen, la fó ha sido enseñada, promulgada por medio del 
oido, por el apostolado, porque tal es el solo medio divino, gerárqui- 
co, viviente, establecido por Dios. 

Pero, me direis; mas ¿cuál es, pues, la mision de la Biblia, si no es 
ella el órgano productor, el órgano dominador de la fé en él mundo? 
San Pablo lo ha dicho, católicos: escuchadme, 

Toda escritura divinamente inspirada; es decir, así el antiguo 
como el nuevo Testamento, es íetil para enseñar, para adelantarse en 
la ciencia del alma. 

San Pablo no nos tiene dicho: es necesaria. Siel principio del pro- 
testantismo fuese verdadero, san Paplo hubiera declarado, que era ne- 
cesaria, indispensable para engendrar la Té: se contenta con decirnos; 
Es útil. Es, en verdad, el libro del erudito, el libro del doctor, del pre- 
lado, del Padre dela Iglesia, del controversista sagrado, del apóstol, 
del misionero, del cristiano sometido á la Iglesia. 

Y por otro lado, ved si los pueblos católicos, si las naciones católi- 
cas han escaseado jamás del alimento de la Biblia. ¿Qué son los €es- 
eritores católicos, desde diez y ocho siglos? Comentadores de la Biblia; 
ved lo que son, á loque, en definitiva, se reducen sus escritos. Toda 
la coleccion inmensa, colosal de los doctores de la Iglesia griega y la- 
tina, no es sino un comentario de la Biblia. No hay una página en san 
Acustin, que no sea la exposicion de algun texto de-la Biblia; todos 
los teólogos católicos no han podido hacer otra cosa. Cuanto han €es- 
erito de más profundo los Padres de la Iglesia, está allí; santo Tomás 
de Aquino escribió un gran volúmen en fólio, para explicar las epís- 
tolas de san Pablo: este mismo doctor dejó escrita una obra inmor- 
tal, intitulada: Catena aurea, la cadena de oro. Este libro no es 
otra cosa, sino el comentario de los cuatro Evangelistas, enriquecido 
y entretejido de textos de Padres de la Iglesia: no escribe en esta ma- 
ravillosa obra una palabra que sea suya; y todo cuanto. escribió, en 
sus muchas obras, lo tomó, 6 dela Escritura, ú de «los santos Padres, 
comentando algun texto de la Escritura. Ved, católicos, lo que 
han hecho esos hombres grandes. Así es como san Agustin habia lo- 
grado formar un pueblo sábio, del pueblo de Hipona, compuesto de 
pescadores y marineros, 

Con que estamos viendo por testimonios evidentes, que los católicos 
conocen la sagrada Biblia; vosotros la conoceis lo necesario para 
vuestra guia y consuelo espiritual; conoceis los Evangelios, las Epís- 
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tolas, los salmos, el libro de Moisés; todo esto os es esencial; alimen- 
taos, pues, de esos libros admirables; pero dejad su interpretacion á 
la doctrina y enseñanza de la Iglesia, á la antorcha de la tradicion, y 
de ese modo no tendreis que temer extraviaros jamás. Grabad en 
vuestro corazon algunas de esas palabras sagradas. San Francisco 
Javier se hizo un santo, un taumaturgo, por la accion ó influencia 
de aquella divina sentencia: De qué le sirve al hombre ganar un 
mundo, si llega, no obstante, á perder su alma? De qué le serviria 
al hombre conquistar, haber ganado reputacion, lauro en letras, 
ciencias, aries; haberse grangeado poder, riquezas, fortuna, todo lo 
que el mundo ansía tanto, si pierde él su alma? 

¡ Y san Francisco de Asís! Tal vez no tendriamos este órden será- 
fico, lustre y esplendor de la Esposa de Cristo, ¡no tendriamos aquel 
milagro de santidad, si no hubiera insculpido en su tierno corazon 
una expresion sagrada, que oyó en el templo: Si quereis ser perfec- 
tos, vended todo cuanto teneís, dejadlo todo, venid y seguidme. 
Francisco dejó inmediatamente todas las cosas que más amaba, á su 
padre, á su madre, á su parentela; á sus amigos, á sus más lisonje- 
vas esperanzas: dejólo todo, y se convirtió en un necio-prudentísimo 
de la pobreza. 

Leed, pues, amados hermanos mios, leed esas palabras sagradas; 
alimentaos de las Escrituras divinas, meditadlas, y encontrareis en 
ellas un remedio á todas las penalidades de vuestra alma. Meditad- 
las, y nuestro Señor Jesucristo hará descender sobre vosotros el rocío 
de su gracia, y harálas fructificar en vuestras almas. Amen. 
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Quaecumque scripta sunt, ad nostram doc- 
trinam seripla sunt, 

Todas las cosas que han sido escritas en los 
libros santos, para nuestra enseñanza se hun 
escrito. 

(Rox, xv, 4.) 


El Apóstol exhorta á los cristianos, á que se proporcionen en los 
ejemplos y enseñanzas de la Sagrada Escritura, la paciencia y el con- 
suelo en las tribulaciones, y la esperanza de obtener la eterna felici- 
dad. Los judíos nunca ocultaron al pueblo los Libros santos, como los 
romanos ocultaban los vanos oráculos de las Sibilas, instituidos para 
fomentar su vanidad; los jóvenes y los ancianos, las mujeres y los ni- 
ños, los reyes y los vasallos, los sacerdotes y el pueblo, todos debian 
tenerlos entre manos para aprender en ellos sus obligaciones, y des- 
cubrir en los mismos sus esperanzas. La Iglesia tambien nos reco- 
mienda su lectura para que de ellos saquemos la paciencia y el con: 
suelo, y, por este medio, sostengamos la esperanza de conseguir la 
vida eterna. 

Pero como no hay en la naturaleza, ni en el órden de la gracia, 
don alguno de que el hombre no abuse; por eso la Iglesia manda á 
los fieles, que en la lectura de las Santas Escrituras, se sometan á sus 
infalibles juicios, y nosigan las arbitrarias interpretaciones del juicio 
particular. En los tristes tiempos en que vivimos, abundan los espiri- 
tus soberbios que, suponiéndose tan ilustrados como sublime es la 
palabra de Dios, la interpretan, segun las sinspiraciones de suj uicio 
privado, y en vez de someter su razon á la santa palabra de Dios, so- 
meten la santa palabra á su débil y degradada razon. ¡Lamentable 
extravío, de que han nacido todas las herejías y los más pernicipsos 
errores! Ved, amados oyentes, lo que sucede entre los protestantes. 
¡La Biblia! ¡La Escritura! ¡La palabra de Dios! Estas son sus fra- 
ses sacramentales, su símbolo, su culto; pero, como rechazan le auto- 
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ridad interpretativa de la Iglesia, y no reconocen otra que la suyu 
propia, particular, individual, por eso cada uno profesa diferente cul- 
to, 6 incurren en tantos errores, cuantos son los instantes de su velei- 
dosa existencia. Es preciso precaver á los fieles contra tantas novede- 
des, que tienden á dispersar el rebaño de Jesucristo; por eso vey á 
demostraros, que la lectura de las Sagradas Escrituras, sin sujetarse 
á la Iglesia, ántes bien rechazando su inviolable derecho de interpre- 
tacion, en vez de nutrir y vivificar nuestras almas, al contrario, nus 
expone á una perdicion segura. A. M. 


1. En las Santas Escrituras todo coopera á persuadir al hombre, 
que no siga en su lectura su propia mterpretacion, sino que la bius- 
que en la Iglesia como columna y firmamento que es de la verdad. 
Los libros sagrados contienen la palabra de Dics, enviada al mundo 
para que éste conozca las relaciones que, en el órden providencial y 
sobrenatural, unen á los hombres con su Criador; pero esta palabra 
tiene, á veces, una significacion tan alta y misteriosa, y su sentido es'á 
tan encubierto, que si el mismo Dios no comunica la sabiduría y su 
espíritu, nunca podrá entenderse. Para que el hombre pudiera en- 
tender por sí solo las Santas Escrituras, seria preciso, que hubiese una 
relacion adecuada entre el que habla y entre el que entiende, que la 
sabiduría del hombre, aún el más estúpido, fuese infinita, como la de 
Dios. Cuando habla ó escribe un sábio, las dos terceras partes de los 
que le oyen ó leen, no le entienden; y ¿podremos lisonjearnos de en- 
tender la palabra de Dios los que somos, respecto de él, mera oscuri- 
dad é ignorancia ? La palabra del hombre, limitada como los objetos 
4 que se refiere, no se presenta siempre inteligible 4 otro hombre, 
¿cuánto ménos ha de serlo, pues, á todos los fieles, sábios é ignorantes, 
la palabra del Señor, que con su sublimidad alcanza al cielo, con su 
profundidad al abismo, con su latitud á los confines de la tierra, y á 
toda la circunferencia del universo? Constituir al hombre juez de las 
Sagradas Escrituras, por su sentido íntimo, es decirle, que es igual 4 
Dios; se comienza por hacerle soberbio, y la soberbia es el mayor 
obstáculo para la inteligencia de los santos Libros. 

Los fariseos que, desde Jerusalen, fueron enviados á preguntar al 
santo Precursor, si él era el Mesías prometido, sabian perfectamente 
la letra de las Sagradas Escrituras; con todo, no la comprendian, ni 
entendieronáS. Juan. El eunuco de la reina Candace leia los libros de 
Isaías, y habiéndole preguntado $. Felipe, si entendia las palabras de 
este profeta, respondió: ¿cómo las he de entender, si alguno no me las 
explica? (Acr. vir, 51). A los discípulos que iban por el camino de 
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Emaus tuvo Jesucristo que explicarles las Escrituras, principiando 
desde Moisés. Los judíos no dejan de leer la Biblia; y, sin embargo, 
siguen en sus supersticiones, y están muy ajenos de la verdad. 

Digno de notarse es, ciertamente, que cuando el Salvador hablaba 
á las turbas, por lo general, no decia: leisteis, sino oisteís, que se de- 
cia 4 los antiguos, como queriendo significar, que no porla lectura, 
pues, ni todossaben leer, ni todos, aunque supiesen, pueden compren- 
derla, sino por la tradicion y por la ciencia, que guardan los labios de 
los sacerdotes para comunicarla á los fieles, han de aprender la ley y 
sus preceptos. Y al instituir Jesucristo su Jelesia, la hizo depositaria 
y maestra de la verdad, para que resolviese todas las dificultades, que 
las pasiones de los hombres de todo tiempo y de todo país pudierar 
suscita», y mantuviese á todos los fieles en la unidad de la fé. Los pas- 
tores de la lelesia, órganos infalibles del Espiritu Santo, bajo la di- 
reecion de Pedro, han ejercido siempre el divino poder de que se ha- 
llan revestidos, condenando las herejías que abusan de la palabra de 
Dios, arrojando de su seno á los que pretenden alterar el Evangelio, 
explicando en cánones especiales el sentido de los textos sagrados, y 
lanzando anatemas contra los que se niegan á reconocer su autoridad. 
Sus decisiones son irrevocables, y no admiten reforma, porque el Es- 
píritu Santo les asiste, hasta la consumacion de los siglos. 

2. El protestantismo, despues de sacudido todo yugo, ha entrega- 
do las Sagradas Escriturasá las arbitrarias interpretaciones del juicio 
privado. Necesariamente tuvo que obrar así, en el hecho de emanci- 
parse de la autoridad católica. ¿Con qué derecho hubieran reclamado 
para sí los caudillos de la inaudita rebelion el poder, que ellos no qui- 
sieron reconocer en la Iglesia católica, tan antigua y tan autorizada 
ton sus prescripciones de tiempo y de lugar, y fan ilustre por el nú- 
mero de sus sábios y de sus santos? Era lógico que, despues de tan 
injusta rebelion, el protestantismo no reconociese autoridad alguna 
infalible, y limitase todo su símbolo á la letra muerta de la Biblia y 
á las interpretaciones del individuo. Las Sagradas Escrituras y el in- 
dividuo, sin autoridad suprema, sin interpretacion alguna, que supon- 
ga derecho de imponer creencias, hé aquí todo el protestantismo: hé 
aquí, diré mejor, la negacion de toda verdad, de toda ciencia, de todo 
culto. No hay error, por absurdo que sea, para el cual no se encuen- 
tre en las Sagradas Escrituras algun texto que parezca poder adoptár- 
sele. Los Basilidianos, en los primeros siglos de la Iglesia, sostuvieron, 
que el Salvador no tuvo más que un cuerpo aparente, porque sail 
Pablo dice, que tomó la forma desiervo. Los Marcionitas, aprovechán- 
dose de estas palabras del mismo Apóstol: el Dios de este siglo oscu: 
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rece el espiritu de los infieles, admitieron un Dios bueno, autor del 
bien; y un Dios malo, autor del mal. Los Arianos, fundados en estas 
palabras del Hijo de Dios: mi padre es mayor que yo, sostuvieron, 
que Jesucristo no es Dios. Desde que se reconoce como juez para in- 
terpretar las sagradas letras al juicio privado, al sentimiento intimo, 
á la inspiracion individual, las controversias son interminables, y 
los errores se multiplican hasta lo infinito. 

Supongamos, por un momento, que la Iglesia hubiese admitido en su 
seno como maestros y doctores á los Arianos, que niegan la divinidad 
de Jesucristo; á los Marcionistas, que reconocen un Dios bueno, y un 
Diosmalo, adorado, el primero, en la nueva alianza, y el segundo, en 
la antigua; los Pelagianos, que no admiten la gracia; los Maniqueos, 
que rechazan el libre albedrío, y tantos delirantes y fanáticos utopis- 
tas, como vemos entre los protestantes; en este caso, ¿qué seria de la 
lelesia? ¿Qué seria de las Santas Escrituras? Como no habria Dios, 
si este Dios no fuese uno, tampoco habria Iglesia, si la Iglesia no fue- 
se una. Con su unidad, la institucion católica viene atravesando la sé- 
rie de los siglos, sin que la desalienten las luchas sangrientas con los 
tiranos, ni las discusiones más 6 ménos pacificas con los filósofos. 
Pero si desapareciese esa unidad, la Iglesia, se asemejaria al protestan- 
tismo, que no es una religion, ni una Iglesia, ni siquiera una secta; 
sino el individuo autorizado para discutirlo todo, y, por consiguiente, 
para dudar de todo. La misma palabra que, interpretada por la Igle- 
sia, alumbra nuestros caminos, comunica la sabiduría á los pequeños, 
produce la (6, es principio de toda verdad, é instruye al hombre para 
toda obra buena, esa misma palabra, se convierte, en virtud de la li- 
bertad de interpretacion, en tinieblas para nuestro espíritu, en den- 
sa nube para nuestra inteligencia, y en ruina para nuestras virtudes. 
¿Y es posible que para esto se nos hayan dado las Santas Escrituras? 
Para perdernos ¿habrá hablado el Señor? Para perdernos ¿ habrá con- 
servado con tanta solicitud el rico tesoro de su santa ley? 

Demos gracias, amados oyentes mios, demos gracias al supremo 
Dispensador de todos los dones, porque estamos unidos con indisolu- 
bles vínculos á la santa Iglesia católica, apostólica, romana, la colum- 
na y fundamento sobre el cual se sostiene la verdad. Huyamos sierm- 
pre, como quien huye del basilisco que nos observa, ó de la víbora 
quese nos aproxima, de todo cuanto pueda separarnos de esta tierna 
y solícita Madre, de todo cuanto pueda inspirarnos repugnancia al 
yugo que nos impone, y odio á su divina autoridad. Huyamos, sí, to- 
do esto; y no olvidemos, que los grandes errores, que vemos hoy pro- 
pagarse en la sociedad, y que la amenazan de muerte, no tienen otro 
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veen que la excesiva soberbia de los hombres, que, en vez de some- Apenas se sentará, le veré agitarse: será presa de la más violenta 
EOURALOn á la palabra de Dios, someten esta santa palabraá su in- turbacion, y estará para caer al impulso de sus convulsiones. ¿Quién 

igencia degradada, será? Algun pecador acosado de remordimientos? No; hermanos 
mios, será un justo, un amigo de Dios. ¿Estará enfermo 6 loco? Ni 
lo uno ni lo otro. Ese hombre tendrá una conciencia forzada, falsea- 
da, una conciencia cansada de sí misma en su contínua lucha contra 
los escrúpulos y tentaciones. ¡ Ah! amados hermanos mios, ¡cuántas 


Permaneced firmes en lo que habeis aprendido, y se os ha recomen- 


1 


dado, sabiendo de quien lo aprendisteis; es decir, de la Iglesia, que 
no de los hombres, sino del mismo Jesucristo lo aprendió. Ni de los 
lósofos, ni de los pensadores, ni siquiera de los sábios, ha recibido la 


[vlesia las enseñanzas que nos dá, y los preceptos que nos impone, 
sino del mismo Hijo de Dios, su divino fundador y maestro, que li 
prometió el Espiritu Santo para la interpretacion y conservacion de la 
verdad, hasta el fin de los siglos. Solamente de este modo tenlreis 


¿legría y paz en vuestra fé, y crecerá de dia en dia vuestra esperan- 
za por la virtud del Espíritu Santo. 

Espíritu divino, vuestra palabra nos hace conocer las relaciones 
que en el órden providencial y sobrenatural nos unen con vos; haced, 
pues, que nosotros permanezcamos siempre estrechamente unidos á 
la Iglesia, vuestra Esposa. De este modo estaremos á salyo de los er- 
rores; las verdades reveladas formarán nuestras delicias en la tier- 


ya, y despues nos conducirán á la eterna mansion de la gloria. 


Paz vobis! 
La paz sea con vosotros! 

(Luc, xxtv, 36.) 

Ya sabeis, amados hermanos mios, que nuestro Señor Jesucristo 
en el Evangelio, se complacia en repetir con frecuencia á sus discí- 
pulos estas dulces palabras: La paz sea con vosotros. Hoy vengo yO 
á deciroslas en su nombre. ¡Cuán dichoso fuera yo, si con ellas y 
con el auxilio de la divina gracia, pudiese la paz descender tambien 
sobre vosotros! Un hombre que, en la fuerza de su edad é instruido * 
particularmente en su religion, manifiesta siempre y en todas partes 
una angustia indecible, se decidirá, por fin, 4 hacerme una visita. 


conciencias están así, más ó ménos turbadas, y cuánto importa saber 
formar la conciencia ! Vosotros, que muchas veces os deteneis en me- 
dio de vuestros actos por temor de caer en pecado, ó, tal vez, con la 
duda de que habeis ofendido 4 Dios, ¿por qué 0s turbais de tal ma- 
nera ? Porque no sabeis formar vuestra conciencia. Cuando os asalta 
la tentacion, ¿por qué al punto os desconcertais y desmayails, como 
si ya estuvieseis vencidos? Porque no sabeis formar vuestra concien- 
cia. Vosotros, atormentados por los escrúpulos, ¿por qué acabais, 
hallando penoso el yugo de Dios? Porque tampoco sabeis formar 
vuestra conciencia. Y vosotros, los que estais sumergidos en un mar 
de dolores, que os desesperais, y luego cacis en pecado, ¿por qué 
añadís tan gran mal á tantos males? Porque tampoco sabeis formar 
vuestra conciencia. 

Hoy, amados hermanos mios, averiguaremos cuál es la concien- 
cia que debemos formarnos, cómo debemos formarla; y, en se- 
guida, cómo debemos conducirnos en medio de los escrúpulos, que 
sobre tantas conciencias pesan. Lo repito, hermanos mios, la paz sea 
con vosotros. Jesucristo es llamado el principe de la paz; su Iglesia 
es la ciudad de la paz; su Evangelio es el Evangetio de la paz. Y si 
alguna vez nuestra palabra va á turbar una conciencia pecadora, 
solo es para darle la paz. La paz sea con vosotros, hermanos mios; 
paz 4 los hombres de buena voluntad. Traed, pues, Vosotros, la bue- 
na voluntad. A. M. 


1. Primeramente sepamos, hermanos, lo que es la conciencia. 
La conciencia es el juicio práctico de nuestra inteligencia, que nos 
permite 6 prohibe tal ó cual accion que ejecutamos Ó vamos á eje- 
cutar. Mi conciencia es verdadera, si me permite ó prohibe una ac- 
cion verdaderamente permitida ó prohibida. Por consiguiente, si mi 
conciencia declara en mi permitida una accion prohibida, mi con- 
ciencia es falsa; y si acontece que mi conciencia declara en mí, sin 
sospecha de error y con firme adhesión, permitida una accion, "que 
está empero prohibida, mi conciencia es falsa, pero cierta. Por el 
contrario, en otro caso, yo sospecho el error: mi conciencia no está 
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tranquila; le parece que esa accion está permitida, y está verdadera- 
mente permitida: mi conciencia es verdadera, pero incierta. 

Decidme ahora: ¿puedo tomar por regla de mis acciones mi volun- 
tad? ¿puede ésta seguir una conciencia falsa? ¡ Ah! no, de seguro; 
pues con esta conciencia falsa no podré evitar el pecado. ¿Puedo 
tomar por regla de mis acciones una conciencia incierta? ¡ Ah! tam- 
poco, de seguro; pues aún cuando esta conciencia fuese verdadera, 
no lo seria para mí, porque es incierta, y no me haria evitar el peca- 
do. ¿Qué conciencia, pues, debemos formarnos? Una conciencia ver- 
dadera y cierta á la vez. Añadamos, tambien, una conciencia: recta, 
una conciencia que busca y quiere, no el mundo, no su propio inte- 
rés, sino á Dios, la gloria de Dios, la voluntad de Dios, sobre todo; 
por manera, que su intencion sea uno como destello que brote de su 
corazon para subir al corazon de Dios. 

Pero vosotros, hermanos mios, tambien me pedís que añada otra 
condicion: es menester que nuestra conciencia sea delicada. Notad, 
que no digo escrupulosa, y guárdome bien de ello: el eserúpulo pue- 
de nacer de la sutileza del espíritu, de la imaginacion, de los senti- 
dos; pero la delicadeza nace del corazon; es el sentimiento de una 
alma que ama, y porque teme ofender lo que ama, nunca será dema- 
siado ancha; pero tambien porque ama, porque tiene confianza en 
aquel á quien ama, nunca será demasiado estrecha. Ahora bien, her- 
manos mios: ya que en la práctica de la vida, con el mundo, quereis 
la delicadeza, y os avergonzariais de la falta de delicadeza, 6 lo que 
es lo mismo, de la- grosería, guardad cuidadosamente la delicadeza 
con Dios. 

2. Veamos, «hora, cómo podemos formarnos la conciencia. Hemos 
dicho, hermanos mios, que la conciencia es la regla de nuestras ae- 
ciones, porque declara en nosotros permitida ó prohibida tal 6 cual 
acción; pero para eso es preciso, que ella misma tenga una regla, 
segun la cual, pueda conocer si esa accion está permitida ó prohibi- 
da. Conocer esa regla, consultarla y obrar segun ella, es formar la 
conciencia. ¿ Y dónde hallar semejante regla? Primeramente, debe- 
mos rogar. Es preciso, que por medio de la oracion nos atraigamos 
la gracia de Dios para que nos ilumine y fortalezca, para que purifi- 
que nuestra intencion y nuestro corazon, para que remueva los innu- 
merables obstáculos que:el mundo, las pasiones y el demonio, ese 
terrible argumentador, oponen tan frecuentemente á la conciencia. 
Pero despues de rogar, hay que consultar el principio de la fé, el 
principio de la razon cristiana, esto es, de la razon sometida 4 la fé, 
los mandamientos de Dios y de la Iglesia, los deberes de nuestro esta- 
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do, la linea particular de conducta que háyamos adoptado, con apro- 
bacion de nuestros superiores y directores. ¿Es contraria mi accion 
á alguno de dichos principios? No, por cierto. ¡Oh! entónces puedo 
obrar con toda seguridad. 

Pero despues de consultar los principios, hermanos mios, sucede, 
muy á menudo, que aún vacilamos y dudamos. ¿Qué hacer? Lo pri- 
mero, y lo que importa mucho, es no obrar nunca con la duda de 
que, tal vez, vamos á ofender á Dios. Si obramos con semejante duda, 
caeremos en el pecado que temíamos. Un alma consultará á su direc- 
tor y le dirá: —¿Podia yo hacer tal accion? —Seguramente. —¡ Qué 
dicha ! ¡temia tanto ofender 4 Dios! —¡Cómo! ¡al hacerla creias 
haber ofendido á Dios! Entónces has pecado, pues has temido ofen- 
der á Dios, has sabido el peligro, has obrado á pesar de este peligro, 
lo has aceptado: luego has pecado. 

Por consiguiente, imporía mucho. no obrar en la duda práctica. 
Pero ¿qué hacer en tal caso? es preciso consultar, hermanos mios, 
con sencillez, con ingenuidad de corazon. Sin embargo, hay casos en 
que no se puede consultar, en que el hombre es como cogido de im- 
proviso. ¿Qué hacer? Hé aquí, hermanos mios, algunas reglas de 
conducta. Si se trata, por ejemplo, de un sacramento, cuya validez es 
preciso absolutamente procurar; si se trata de medios enteramente 
necesarios para la salvacion de un alma; si se trata de la vida del 
prójimo, á quien debemos proteger; si se trata de sus intereses pues- 
tos 4 nuestro cuidado; ¡oh! entónces la regla, de conducta, el medio 
de no pecar, es el expediente másseguro para preservar la validez del 
sacramento, defender la vida, los intereses del prójimo, la salva- 
cion de esa alma. Y así vuestro bien espiritual concuerda con el del 
prójimo. ] 

Todavía se ofrece una duda de otro género: al cometer una accion, 
que de ningun modo es mala en sí, me pregunto, si voy 4 infringir 
una ley positiva de que no tengo noticia, que puede muy bien no 
existir, y que quizás no existe: Y me hallo inquieto. ¿Qué hacer: 
Una ley desconocida no obliga la conciencia: ved ahí un principio, 
que podeis conservar en la memoria. S. Agustin va más léjos y Nos 
dice: «En las cosas dudosas, libertad.» Tambien nos dice: «Lo 
que no está probado ser contrario 4 la fé y á las costumbres, puede 
considerarse indiferente.» 

Pero un alma puede hallarse colocada, no en las dudas de que ha- 
blamos, sino entre dos dudas, entre dos peligros; colocada entre dos 
deberes, entre dos obligaciones ciertas, que ella conoce muy bien, y 
no puede cumplirlas á un mismo tiempo. Es, si quereis, una madre 
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que vela por su hijo; es domingo, y ha dado la hora de la misa. Esa 
madre sabe muy bien, que su deber es oir misa... No puede dejar la 
misa por guardar á su hijo; pero no puede dejar á su hijo: por oir mi- 
sa. La tenemos, pues, en la perplejidad. ¡Oh si esa alma es dueña de 
sí misma, sé hará la sencilla reflexion siguiente: Repugna á la bon- 
dad de Dios el ponerme en la necesidad de ofenderle. Nadie está obli- 
gado á hacer imposibles; no puedo oir misa; luego no estoy obligada 
á oir misa. Y esa madre ha formado bien su conciencia: ha preferido 
la ley de la caridad. Dios está contento de ella. Esta confianza en la 
bondad de Dios, nos presta un grande auxilio en las tentaciones y en 
los eserúpulos de que ahora voy á hablaros. 

5. Las tentaciones, hermanos mios, son sugestivnes al pecado que 
nos vienen del exterior, esto es, del mundo ó del demonio; pero tam- 
bien pueden proceder de nosotros mismos, de la corrupcion de nues- 
tra naturaleza. Esas sugestiones al pecado, esas tentaciones son ine- 
vitables. Cualesquier que sean nuestra posicion y virtud, estamos 
expuestos“á ellas. Adan fué tentado en el paraíso terrenal; y hasta 
Jesús, ya lo sabeis, permitió que le asaltara la tentacion, con lo que 
quiso enseñarnos á someternos á esa prueba y á salir vencedores. La 
vida es una lucha contínua, y la tentacion, hermanos mios, es el ata- 
que, el principio del combate. La tentacion, pues, no €s la derrota, 
purque no basta ser atacado para ser vencido. La sugestion al pecado 
no es, pues, este pecado; luego no teneis que acusaros, como haceis con 
frecuencia; no teneis que acusaros de haber sido tentados. Mas si ha- 
beis causado voluntariamente la tentacion; si os habeis complacido 
voluntariamente en la tentacion; si habeis consentido en lo que os 
exigia la tentacion, habeis pecado, porque el pecado nace del con- 
sentimiento, de la voluntad. Con todo, he concebido ideas tan tristes, 
mi sensibilidad ha recibido tan penosas impresiones... ¡ Y qué! todo 
eso será tentacion, no más; todo eso puede producirse sin vosotros y 
á pesar vuestro; todo eso puede pasar sin sombra de pecado. 

Os lo suplico por el bien de vuestras almas, amados hermanos 
mios: distingamos la sugestion del consentimiento. Eso es para vos- 
otros de suma importancia. Si no habeis consentido, tranquilizaos; si 
no habeis pecado, alegraos de la victoria, como el soldado se alegra 
del ataque cuando ha vencido á su enemigo. Y en efecto, Dios permi- 
te la tentacion á fin de procurarnos esa victoria. Os parecia que en las 
tentaciones Dios os babia abandonado, miéntras que, por el contra- 
rio, estaba como oculto en un pliegue de vuestro corazon, os veia 
luchar, y queria probar vuestra fidelidad, vuestro amor, vuestro va- 
lor; y os sostenia, pues la fuerza que teniais, no venía de vosotros; 05 
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sostenia á proporcion del combate en que estabais empeñados. ÁsÍ, 
pues, no desmayemos en la tentacion. Sepámoslo bien: nunca estamos 
solos en la lucha. Aceptemos generosamente la prueba, ya que no 
podemos impedirla, y esforcémonos, no solo para no sucumbirá la 
tentacion, sino tambien para recoger todo el fruto que hay en ella 
por el bien de nuestras almas. ¿Qué fruto es ese? Es conocernos mejor 
á nosotros mismos, conocer mejor nuestra miseria profunda y nues- 
tra nada; es adquirir un sentimiento más profundo de sábia descon- 
fianza y de humildad; es comprender mejor, prácticamente y á cada 
momento, la necesidad que tenemos del alimento de Dios; es dirigirle 
una oracion más fervorosa; es tambien penetrarnos más de la necesi- 
dad que tenemos de hacer generosos esfuerzos, de combatir valerosa- 
mente el mal que nos acosa, para adquirir mayor pureza. 

Empero, sucede 4 veces, amados hermanos mios, que vosotros no 
sabeis discernir lo que es consentimiento y lo que no lo es. De ahí 
una lucha llena de angustias desgarradoras. ¿He pecado? ¿No he 
pecado? ¡He sentido una impresion tan dolorosa ! luego he pecado. 
Con todo, paréceme que no he dado mi consentimiento; yo no queria; 
eso me causaba mucha pena: luego no he pecado. Pero mi imagina- 
cion me representaba unas cosas tan temibles! luego he pecado... Y 
ved ahí como padece esa pobre alma. Es un combate entre su cora- 
zon, que le dice que no ha pecado, y su imaginacion y sensibilidad 
que reclaman. Esas fluctuaciones continuas la están devorando... 
Recuerda cada uno de sus pensamientos, de sus actos; y cuanto más 
los recuerda, tanto más embarazada y confusa se halla, tanto más 
sufre. Ella teme peligros hasta en el sacramento instituido por nues- 
tro Señor Jesucristo para la salvacion de su alma!... Y si la dicen: 
Jura que no has pecado: —Lo juro, contesta. Pero luego rectifica y 
añade: ¡Oh! no; juro que hejurado sin razones suficientes... Ya veis, 
pues, el estado de esa pobre alma. Ya no es más que un testigo falso; 
es una conciencia falseada, perdida; en todo ve el pecado; ya no es, 
segun se ha dicho, más que un molde de pecados mortales. 

Y no obstante, esa alma tiene un profundo horror al pecado. Teme 
hasta tal punto á Dios, hermanos mios, que le teme demasiado. Y la 
mayor desgracia es que no le ama bastante. Para ella, Dios solo es 
un dueño, un tirano inexorable que la ha abandonado al demonio. 
¿Y qué sucede? ¡Ah! el cuerpo, en semejantes tormentos, no puede 
resistir más que el corazon, y cae en la consuncion. La pintura de tan 
deplorables consecuencias seria muy propia, para inspirar á las almas 
un vivo deseo de salir de esas angustias. Quien quiera que seas, tú, 
que llevas en tí ese mal, puedes curarlo si quieres. Para ello basta 
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obedecer contra la falsa conciencia. Si te dejas gobernar, disfrutarás 
de la paz, y obtendrás la curacion de tus pecados quiméricos. Obra 
resueltamente contra tu conciencia, y déjate de escrúpulos. ¿Has 
obrado? Corriente. Si al obrar has dudado de la pureza de tu accion, 
en el punto de vista del mandamiento, del precepto conocido, debes 
saber que, de fijo, has pecado. Confiésate, pues, y vé en paz. Sial obrar 
pensabas hacer bien, y despues sabes que te has equivocado, sea eso 
una enseñanza para lo sucesivo; pero no te aflijas por haber ereido 
hacer bien. Sin embargo, dices, mi voluntad es incierta, inconstante, 
pues á cada paso soy presa de la tentacion; no sé precisamente si soy 
culpable, y, con todo, amo á Dios... 

Hace dos minutos, tu voluntad y tu corazon pertenecian por entero 
á Dios, y, ahora, ¿tu corazon estaria contra Dios? ¡Cómo! en tan bre- 
ves momentos ¿se habria introducido en ti el pecado mortal, que hace 
tantos estragos en las almas, sin que lo hubieses advertido? ¡No! tú 
no has consentido. Corta la cuestion, olvídala, y abandónate á la mi- 
sericordia de Dios, que es tu padre. Ten confianza. La misericordia de 
Dios es nuestro tesoro. ¿ Y de qué, pues, le serviria su misericordia, si 
no la extendiese sobre nuestras miserias ? 

Tengamos todos confianza, amados hermanos mios, para salir de 
la via del pecado, de la tentacion; tengamos confianza en el que quie- 
re nuestra salvacion, y que, por nuestra salvacion, derramó su sangre. 
La confianza disminuye los obstáculos, duplica, centuplica nuestras 
fuerzas, honra 4 Dios y place á su corazon. 

Cierto dia, un moribundo llamó á su lado á un digno sacerdote. A 
su llegada, se sonrió y le dirigió las más dulces palabras: ¡Oh !¡ cuán- 
to os debo agradecer el bien que me habeis hecho! —¿ Qué quereis 
decir?—Si, tiempo há que me dijisteis estas dos solas palabras: Alé- 
grate en el Señor! Y ellas han sido para mí toda la doctrina de la 
salvacion, el camino del cielo. Yo me he alegrado, he guardado fiel- 
mente ese precepto, y con él han venido todos los bienes, las virtudes 
y los méritos. Y aquel moribundo fué luego á continuar en el cielo la 
alabanza de la alegría que á él le habia llevado, y que con él os deseo. 
Amen. 


ESCUELAS, 


(INAUGURACION DE CURSO.) 


Filió tibi sunt? Erudi ¿llos el cura illos ú pue- 
ritia illorum. 

¿Tienes hijos? adoctrínalos y dómalos desde 
su niñez. 


(Eccues, vir, 25.) 
DISCURSO. 


Si algo puede interesar á la vez á la religion, la sociedad, la fami- 
lia y la felicidad de los particulares, es la educacion de los hijos. 

Para hacer á un pueblo dichoso y bueno, es necesario instruirle: 
hay conocimientos que son necesarios, y los hay meramente útiles, 
pero todos procuran, á los que los poseen, goces dulces y legítimos; 
pero, no es ménos verdad, que la ciencia no basta por sí sola, porque 
hombres muy instruidos pueden ser malos; y si se trata únicamente 
de ilustrar el entendimiento, sin cultivar el corazon, la ciencia, para los 
más, será un presente funesto. Para. que un hombre pueda ser útil á 
la religion, á la sociedad, 4 la familia, es indispensable, que reuna á 
un entendimiento ilustrado un corazon formado en la virtud. 

¡Ojalá pueda yo, en este breve rato, con algunas reflexiones, con- 
venceros de la necesidad de que seais virtuosos, y os ejercileis en la 
práctica del bien, para que asi correspondais dignamente al noble des- 
tino que la Providencia os ha preparado y hagais todo el bien que la 
religion y la sociedad tienen derecho á esperar de vosotros! 

1." Bajo el punto de vista religioso. ¿Habeis pensado, alguna vez, 
amigos mios, en la grandeza de los cargosá que la Providencia Os ha 
destinado ? Para comprenderlo bien, examinadlo bajo el aspecto reli- 
gioso y moral. 

Desde que los padres confian en vuestras manos lo que tienen en 
mayor estima en la tierra, es decir, sus hijos, para que reciban de 
vosotros una educacion, que ellos no pueden personalmente propor- 
cionarles: desde este instante, la religion os impone deberes, y 0S 
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obedecer contra la falsa conciencia. Si te dejas gobernar, disfrutarás 
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pues á cada paso soy presa de la tentacion; no sé precisamente si soy 
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mente ese precepto, y con él han venido todos los bienes, las virtudes 
y los méritos. Y aquel moribundo fué luego á continuar en el cielo la 
alabanza de la alegría que á él le habia llevado, y que con él os deseo. 
Amen. 
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¿Tienes hijos? adoctrínalos y dómalos desde 
su niñez. 


(Eccues, vir, 25.) 
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Si algo puede interesar á la vez á la religion, la sociedad, la fami- 
lia y la felicidad de los particulares, es la educacion de los hijos. 

Para hacer á un pueblo dichoso y bueno, es necesario instruirle: 
hay conocimientos que son necesarios, y los hay meramente útiles, 
pero todos procuran, á los que los poseen, goces dulces y legítimos; 
pero, no es ménos verdad, que la ciencia no basta por sí sola, porque 
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más, será un presente funesto. Para. que un hombre pueda ser útil á 
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un entendimiento ilustrado un corazon formado en la virtud. 

¡Ojalá pueda yo, en este breve rato, con algunas reflexiones, con- 
venceros de la necesidad de que seais virtuosos, y os ejercileis en la 
práctica del bien, para que asi correspondais dignamente al noble des- 
tino que la Providencia os ha preparado y hagais todo el bien que la 
religion y la sociedad tienen derecho á esperar de vosotros! 

1." Bajo el punto de vista religioso. ¿Habeis pensado, alguna vez, 
amigos mios, en la grandeza de los cargosá que la Providencia Os ha 
destinado ? Para comprenderlo bien, examinadlo bajo el aspecto reli- 
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Desde que los padres confian en vuestras manos lo que tienen en 
mayor estima en la tierra, es decir, sus hijos, para que reciban de 
vosotros una educacion, que ellos no pueden personalmente propor- 
cionarles: desde este instante, la religion os impone deberes, y 0S 
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dice, que esus hijos están bajo vuestra vigilancia, para que sean, me- 
diante vuestras lecciones y vuestros ejemplos, verdaderos cristianos 
por sus profundas convicciones, y por la práctica constante de la vir- 
tud; cristianos, que sepan, con menosprecio de humanos respetos y 
consideraciones, hacer lo que ellos crean, y dirigirse con resolucion 
y buen ánimo hácia la bienaventuranza inmortal. 

9.” Bajoel punto de vista moral. La sociedad, á su vez, la sociedad, 
que tiene establecidos sus cimientos sobre la observancia de la justi- 
cia por todos, sobre los derechos personales, que deben ser reconoci- 
dos y respetados por cada uno en particular, la sociedad, repito, exi- 
ge, que les formeis ciudadanos honrados, anhelosos por el bien públi- 
co, ciudadanos, en quienesse reunan la probidad, el respeto á las leyes 
y amor al órden. 

El interés de los padres exige, que hagais fecundar en esos tiernos 
corazones todas las virtudesdomésticas, que constituyen el atractivo de 
la vida y la felicidad de la familia. 

Finalmente, el interés personal de cada niño requiere, que le pre- 
pareis de antemano su porvenir, de tal suerte, que pueda ser útil á la 
religión, á la sociedad, á su familia y á sí mismo, hasta el punto que le 
permitan su talento y la oportunidad de las circunstancias. 

Es, por lo tanto, grande y trascendental la profesion de que estais in- 
vestidos; pero, léjosde lisonjear esta grandeza á vuestro orgullo, y de 
sugeriros pretensiones, que no pueden tener eco sino en las almas cc- 
munes é ignorantes, si os hablo de la importancia de vuestra profe- 
sion, solo es para empeñaros á cumplir escrupulosamente con los mu- 
chísimos deberes que os impone. ¡Ah! dignos fuerais de lástima, si 
miraseis con desden vuéstra noble tarea, y si la desempeñaseis con 
tibieza y con repugnancia ! No, vosotros no hareis de vuestro estado 
una industria, una especulacion. La ciencia, como la virtud, essupe- 
rioral valor material. No; el modesto honorario, que ha de subvenir 
á vuestras necesidades, no será el único móvil que gradúe vuestros 
deberes. El interés puede inducir al ejercicio de un arte, pero nu será 
nunca el principio del afecto y de los contínuos sacrificios que os im- 
pone vuestro magisterio. Poseeis un alma demasiado elevada, para 
guardar vuestros deberes, vuestros cuidados y vuestros afanes por el 
solo aliciente que hace obrar á las almas mercenarias. Lo que aviva- 
rá vuestro celo, lo que os sostendrá, enmedio de las dificultades, lo 
que os alentará á formar incesantemente para el bien á los corazones, 
que aún no están desarrollados para comprenderle, será el deseo de 
preparar la dicha de las familias, la tranquilidad de la sociedad, el 
triunfo de la religion, formando niños sumisos, ciudadanos honrados, 
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cristianos piadosos. Lo que os animará en esta carrera fecunda en 
trabajos, en desvelos y sinsabores, será la esperanza de gonseguir las 
dos coronas, que el Apóstol promete á los que se dedican al trabajo de 
la predicacion y de la enseñanza: Duplici honore digna habeantur 
qui laborant in verbo et doctrina. 

Que la religion sea siempre la base de vuestra enseñanza; que los 
niños, que se os han confiado, puedan observar, que la religion dirige 
habitualmente su enseñanza; que sus misterios, sus preceptos, sus ce- 
remonias, sus prácticas, os inspiran un sincero respeto y reconoci- 
miento. Que losniños seapercihan, que, en un punto á religion, teneis 
convicciones profundas, y que practicais lo que decís; que os vean en 
todos vuestros actos, aún los más insignificantes, observar fielmente 
las leyes santas del Evangelio. 

Mas, para ajercer esta influencia religiosa en los corazones de los 
niños, os es necesario, ante todo, familiarizaros con las verdades cris- 
tianas, y nutrir de ellas vuestro espíritu y corazun; os es necesario ad- 
quirir virtudes sólidas, y adheriros sinceramente á vuestros deberesre- 
ligiosos. Si de otra suerte obrareis, si fueseis indiferentes con respecto 
á la religion, si dejaseis de considerar vuestro estado como una espe- 
cie de sacerdocio, comprometeriais vuestros deberes mássagrados, la 
confianza de las familias, las esperanzas de la sociedad y todo el por- 
yenir de los pobres niños, que os están confiados. ¡Oh! vigilad sobre 
este punto; amigos mios, á fin de que no os convirtais en piedra de 
escándalo: ya sabeis lo que dice el Evangelio acerca de aquel, que es- 
candalizare 4 los pequeñuelos... 

Ya se deja comprender, cuánta prudencia se necesita para propor- 
cionar siempre la recompensa al mérito y el castigo á la falta; para 
estimular con una imparcialidad inalterable la actividad, la virtud y 
el trabajo en quien se reconozcan estas calidades, y para reprender 
la insubordinacion, la negligencia y el vicio en quien adolezca de es- 
tos defectos! Porque debeis ya estar íntimamente persuadidos, de que 
la conciencia de los niños se formará sobre la apreciación que Yos- 
otros hiciereis de sus actos; tendrán por bueno y considerarán como 
una virtud, todo cuanto vosotros aconsejeis; así como tendrán como 
malo, todo lo que vosotros reprobáreis. Una accion les parecerá tanto 
más meritoria, en cuanto sea mayor su recompensa, y calcularán la 
malicia de un acto por el castigo que por él se imponga. 

Comprendedlo bien, queridos amigos; todos vuestros preceptos de 
moral dejavian sobre los niños muy poca impresion, si no fuesen apoya- 
dos por el ejemplo. Un modelo de escritura es una mano muerta para 
indicar á su mano, la direccion que debe tomar al formar los caracte- 
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res: fáltale un modelo animado para dirigir su corazon hácia el bien. 
Es absolutamente indispensable, que se eche de ver la virtud en toda 
vuestra conducta, á fin de, que vuestras amonestaciones tengan toda 
la fuerza del ejemplo. 

Finalmente, penetraos bien de esta grande idea, que vuestro obje- 
to, en la educacion de los niños, debe ser la de trabajar para el por- 
venir, porvenir de la religion, de la pátria, de las familias, de los 
mismos niños.... ¿ Puede darse un objeto más noble y sublime? 

Grande es el bien que podeis hacer, mis queridos amigos, muchas 
las virtudes que podeis hacer practicar, muchas son las almas que 
podeis conservar en estado de inocencia, si teneis la dicha de estar 
animados del espíritu de vuestro estado, y de desempeñarlo constante- 
mente conforme al espiritu del cristianismo! Pero las esperanzas que 
la religion y las familias han fundado en vuestro elevado magisterio, 
no serán de ninguna manera defraudadas; vuestra piedad, el celo que 
manifestareis en adelante para llenar vuestros deberes, vuestros hun- 
rosos servicios, los muchísimos y admirables resultados que ya habeis 
obtenido en los años anteriores, son para todos, una garantía de los 
buenos servicios que prestareis en adelante. 


ESCUELAS. 


(INAUGURACION DE CURSO.) 


Filié bibi sunt? erudi illos. 
¿Tienes hijos? adoctrínslos. 
(EccLes. vn, 25.) 


DISCURSO. 


La infancia es á la Iglesia, al Estado y á la sociedad lo que la pri- 
mavera es al año, lo que las flores son á las riquezas y á la magni- 
ficencia de la naturaleza, lo que la esperanza es á los sentimientos 
que agitan el corazon del hombre. La Escritura no habla sino con 
especial afecto de esa hermosa edad: de la infancia toma sus figuras 
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y sus comparaciones más bellas, manifestándonos el candor de José, 
la piedad del jóven Tobías, el valor de David. El Salvador colma de 
ternura á los pequeñuelos, imponiéndoles las manos, llamándolos há- 
cia él, y diciendo á sus Apóstoles: Dejad en paz á los niños, y no los 
estorbeis de venir 4 mí, porque de los que son como ellos es el 
reino de los cielos: Sinite parvulos, et nolite eos prohibire ad me 
venire, talium est enim regnum colorum (Martu. xix, 14). 

Padres cristianos, ¿no son vuestros hijos vuestro más rico tesoro, 
el objeto de vuestras más tiernas afecciones, de vuestra solicitud más 
viva? Al exhortaros, pues, en este dia á vigilar severamente sobre su 
educacion, á ocuparos de sus necesidades, de desarrollar su inteli- 
gencia, y cuidar de proporcionarles todos los medios que su instruc- 
ción reclama, en lo cual se cifra su felicidad, la vuestra y el porve- 
nir de la religion y del estado, creo haber escogido un asunto impor- 
tantísimo, que merece, de vuestra parte, una atencion especial, que 
os la reclamo, no ménos que vuestra indulgencia en este breve rato. 

Padres y madres, la religion y la naturaleza van de acuerdo en 
desear, que vosotros mismos seais los maestros de vuestros hijos. Por 
medio de esta tradicion doméstica, por esta enseñanza hereditaria, se 
transmitieron, en otro tiempo, de generacion en generacion en las 
familias patriarcales, los oráculos de la religion, los preceptos de la 
moral y los hechos ímportantes de la historia. Pero, ahora, que os 
falta tiempo, y aún, muchas veces, la ilustracion indispensable para 
el cumplimiento de este grave deber, la sociedad acude en vuestro 
auxilio. Una institucion benéfica abre á vuestros hijos las fuentes del 
saber y de la sabiduria. Aprovechaos de este beneficio, enviando 
vuestros hijos á la escuela. La mayor parte de vosotros no podeis 
contar con dejarles muchos bienes de fortuna. Aseguradles, pues, en 
patrimonio, el tesoro de la instruccion: tesoro tanto más precioso, 
cuanto que solo con él podrán, algun día, sostener una competencia 
honrosa con sus iguales, sea cual fuere la carrera que abracen, en 
una sociedad, en la cual la emulacion del talento va siendo cada. dia 
el móvil más poderoso de la actividad humana, y la mejor garantía de 
un buen resultado. 

La instruccion, sobre todo, en la época en que vivimos, es una de 
las primeras necesidades de la vida. ¿Qué representa en la sociedad 
actual el hombre, que no ha frecuentado la escuela? No hay una sola 
carrera en la cual no se exija, á lo ménos, saber leer, contar y escri- 
bir. ¿Pudierais mirar con indiferencia, que vuestros hijos fuesen, al- 
gun dia, extraños al mundo en que habitan, y á la sociedad en que 
viven? ¿Qué motive razonable pudiera retraeros, de confiar á vues- 
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tros hijos á los maestros? Teneis á la mano el medio de Po 
vuestros hijos buenos ciudadanos, hombres inteligentes y a ES ue 
que es mejor todavía, buenos cristianos. Este medio E Ps a, 
porque en ella se les instruirá sobre todos sus Ueberes. ¿Por qué, 
pues, no os apresurais á aprovecharos de este beneficio? A 
En la escuela continúa la primera educacion del hogar Ca 
En ella se aprende á conocer á Dios y á su ley: en sn sesos ha 
justo, lo bueno, lo noble y digno. Si en la escuela se dan los conoci- 
mientos que hacen al hombre instruido, se procura, al propio A 
no olvidar los que hacen al hombre virtuoso. Tal es, ú lo ménos, E 
manos mios, la enseñanza como la quiere la Iglesia, como la as 
las familias honradas y cristianas, y tal como la reciben, á Dios gr AS 
cias, nuestros queridos niños en la escuela de esta palrogulas POr, 
que tienen á la vista el ejemplo de la conducta digna de E Rie: 
tro, ejemplo infinitamente más eficaz para el bien, que todas las 
lecciones. >. 
De esta suerte se echan las semillas de la virtud en esos tel DOS 
corazones, semillas, que no podrán ménos de echar profundas roce 
¿Y cuáles serán sus frutos? El mayor respeto 4 la autoridad pisa 
na, mayor union en las familias, más probidad en las relaciones sO- 
ciales, más amor al órden y á la justicia, más fidelidad en el cum- 
plimiento de todos los deberes. A 
Bien sé, que la educacion no produce los mismos resultados en lo; 
dos, porque tampoco faltan caracteres débiles, espíritus indóciles, 
corazones depravados; tampoco ignoro, que el desenfreno de las pa- 
siones y ciertas circunstancias peligrosas pueden burlar las Espero 
zas de la primera edad; pero, generalmente hablando, muclibriás 
permanecerán fieles á todas las virtudes que se habrá sabido inspi- 
rarles; muchos otros conservarán esos sentimientos de hOnOz y o 
probidad que enaltecen al hombre; y en cuanto á los que lleguen á 
avanzar mucho en las sendas del vicio, les quedará un medio de sal- 
vacion, el remordimiento y el arrepentimiento, medio, que apenas 
puede conocer, el que, desde sus primeros años, ha permanecido aje- 
no á la virtud. AE 
Ved aquí, como los que miran con desdén la escuela ú dejan de 
asistir á ella, ó si asisten, no se cuidan de su aprovechamiento, se 
privan de un medio eficacísimo para preparar su futura suerte €n 
las diferentes carreras sociales, y lo que es peor todavía, se quedan 
en la ignorancia de los principios esenciales y de los deberes pres- 
critos por la religion y la moral, condenándose, por lo tanto, á veje- 
tar toda su vida en la abyeccion, y, tal vez, en el crímen. 
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Los séres infelices, sobre quienes se ve precisada á descargar su pe- 
so la justicia humana, han sido, en su primera edad, poco aficionados 
á la escuela, ó si la han frecuentado, han sido en ella un motivo de 
escándalo, por su indisciplina precoz y su obstinacion en permanecer 
en una ignorancia culpable. 

Padres honrados y cristianos, procurad que vuestros hijos asistan 
á las dos escuelas, la de la familia y la del maestro. En el hogar 
doméstico empieza la educacion del niño. Despues de haberles ins- 
truido, segun os lo permita al tiempo de que podeis disponer, si les 
proporcionais muestro ó maestros, que suplan vuestra insuficiencia, 
para perfeccionar ó completar su instruccion, os desquitareis asi de 
un deberde un buen padre y de una buena madre de familia. Mas 
no olvideis, que si bien os es permitido hacer más llevadera vuestra 
tarea, compartiéndola con otros, no podeis ni debeis desentenderos de 
ella por completo, porque siempre estais obligados á ser los primeros 
maestros de vuestros hijos, por la voz de la naturaleza, por la ley de 
Dios, por el mandato de la Providencia, por la voluntad de Dios. 

Sí; sentado en las rodillas de una madre, es donde el niño debe 
aprender á balbucear su primera oracion, á alabar 4 Dios criador, 
á bendecir á Dios salvador, 4 amar á Jesús en la cuna y en el Calva- 
vio y en el tabernáculo; de los lábios de un padre debe recibir las 
primeras lecciones de sabiduría: luego, confiadle al maestro, quien 
continuará la tarea que vosotros habeis comenzado. 

Otra vez volveis á emprender vuestra dificil tarea, dignos maes- 
tros, á cuya direccion está confiada la juventud de esta parroquia. 
¿Tendré que reanimar vuestro celo, que rectificar vuestros princi- 
pios, que recordaros las reglas de conducta que debeis seguir, como 
guias y lumbreras de la infancia? No: vuestro celo es conocido; vues- 
tros principios son sólidos, vuestra conducta es la que requiere vues- 
tra respetable profesion. Lo que únicamente me propongo indicar, 
en pocas palabras, es encarecer el mérito de un buen maestro, á fin 
de que os identifiqueis más y más con el ejercicio de esta noble pro- 
fesion, y podais, algun dia, recibir de Dios la debida recompensa. 

Con efecto, hermanos mios, ¿podrá jamás apreciarse bastante el 
mérito de un buen maestro, y el bien que puede hacer en una par- 
roquia ? El instruye por sus lecciones, edifica con su ejemplo, asiste 
al cura-párroco en las funciones de la iglesia, le secunda en el canto 
de los oficios divinos, en el cuidado y ornato del santuario. Acos- 
tumbra á la juventud á llevar el yugo del Señor, le enseña el temor 
de Dios, el fundamento de la sabiduria (Psarm. cx, 10), y el res- 
peto debido á la casa dedicada 4 la oracion y al sacrificio. El prepara 
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la dicha de las familias, los triunfos de la religion, la ea 
de los Estados, formando para el Estado buenos cutadenos, e A , 
Ielesia hijos sumisos y fieles, y escogidos para la etel pal a a ; 
maestro tiene derecho á la doble corona, que el Apóstol designa 
para los que se dedican á la predicacion y á la enseñanza (1 Es 
xvi. El mundo le debe consideracion; pero la religion le reserva 
otra más bella y rica recompensa. Por la fe se va al cielo; dei 
fé proviene del oido (Rom. x, 17), claro está, que se ot á los 
hombres por medio de la enseñanza. Porque el Espiritu Santo, E 
promete á los justos instruidos en la ley, una gloria igual á la 
claridad del firmamento, NOS declara, que los maestros, que les ha: 
brán enseñado la justicia, brillarán eternamente en el cielo pal 
un resplandór más vivo, como las estrellas que le alumbran Ñ gane 
llecen (Dax. xu, 3). ¡ Noble magisterio, cuya magnífica recompensa 
se señala de antemano en nuestros santos Libros! : z 

Y vosotros, amados niños, vosotros, que sois lan queridos del Señor, 
que os ha confiado á la custodia de vuestros padres, de vueslro Cura 
párroco y de vuestros maestros, si quereis ser bendecidos del cielo, 
venerad y honrad á esas personas afectuosas, á quienes la divina 
gracia ha inspirado el celo de vuestra instruccion. tespetadlos como 
á padres, escuchadles como á doctores, amadles como á bienhecho- 
res. No estimeis ni anheleis los conocimientos humanos Sino Como 
un medio de ser mejores, y no deis importancia á vuestros adelantos 
en la ciencia, sino á proporcion de lo que os haya hecho progresar 
en el camino de la virtud. 


—————-————_— — —— _——_ ——— 


ESCUELAS. 


DISCURSO PARA LA DISTRIBUCION DE PREMIOS EN UNA ESCUELA PARROQUIAL. 


Jóvenes discípulos: 

Uno de los más grandes capitanes del siglo pasado decia, que habia 
dos épocas de su vida, que nunca olvidaba, á saber: el dia en que ha- 
bia ganado su primera batalla, y más especialmente el día en que ha- 
bia ganado el premio de su clase. De suerte, que entre todos los lau- 
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reles que adornaban su frente, daba la preferencia 4 los que habia 
conquistado en la infancia. Su corazon palpitaba todavía al solo re- 
cuerdo de sus primitivos triunfos, atribuyendo muy justamente el ori- 
gen de su celebridad militar al noble ardor, cuyos primeros impulsos 
habia experimentado en sus primeros estudios. 

Yed aquí, pues, que á vuestra vez, jóvenes amigos, vais á recibir 
esos premios, cuya adjudicación no pueden ménos de recordar con 
emocion, aún los hombres más distinguidos, en medio de los triunfos 
que han sabido conquistar, más adelante, en sus respectivas carreras. 
Esperais con impaciencia que se os entreguen; sin embargo, me per- 
mitireis que retarde por algunos breves instantes la satisfaccion de 
vuestro justo anhelo, para echar una rápida ojeada sobre las ventajas 
que van á proporcionaros en vuestro destino futuro las lecciones, que 
habeis recibido en este recinto, bajo la direccion de vuestros maes- 
tros. Así verán vuestros padres, que habeis sabido aprovechar bien el 
tiempo, y que no han sido infructuosos los sacrificios que se han im- 
puesto para atender á vuestra educacion. 

La escuela, señores, proporciona dos beneficios, el de embellecer 
el entendimiento, con un gran número de conocimientos agradables 
y útiles, y el de formar el corazon por el estudio de la religion y el 
de las reglas de la moral, 

Para convencernos de esto, bastará echar uma mirada sobre los di- 
ferentes conocimientos que viene á adquirir la juventud en la escue- 
la. El lenguaje, la historia, la geografía, las matemáticas, el estilo, 
tales son las bases principales de la enseñanza. ' 

El lenguaje. ¿Qué ventajas tan considerables ha de proporcionar 
al niño el conocimiento de su propia lengua? Este estudio ensancha 
el círculo de sus ideas, desarrolla su entendimiento, le acostumbra 
al método, le inicia en la importancia de las reglas en todo, le auxi- 
lia en todos los ramos del saber humano. 

Historia. Veamos, ahora, las ventajas de la historia. Mensajera del 
pasado, la historia ofrece al niño el cuadro de las acciones de los 
hombres que nos han precedido. El colorido varia, segun los lugares 
y las épocas; pero, el asunto del cuadro es siempre el mismo, puesto 
que representa constantemente á los hombres con sus pasiones, y pro- 
porciona el estudio de los tiempos presentes, por el resultado de los 
tiempos que han pasado. Asi adquirirá una experiencia anticipada, 
que no le costará ningun sacrificio, é instruido por grandes ejemplos, 
puede aprovecharse de las faltas de sus predecesores, y evitar los es- 
cellos en que ellos se estrellaron; le enseñarán á evitar su naufragio. 

Geografía. Pero en vano la historja referiria al niño con exactitud 
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los acontecimientos anteriores: las lecciones se borrarian en breve de 
su memoria, si otra ciencia, compañera fiel de la historia, no le auxi- 
liase, grabándola profundamente en su entendimiento, y presentando 
á su vista los acontecimientos que la historia le ha referido. Con un 
mapa á la vista, la geografía le muestra los lugares que se han hecho 
célebres por algun hecho importante... Recorre la posicion respecti- 
va de los pueblos, calcula las distancias, examina las diferencias de 
elimas, conoce los progresos de la industria, estudia los diferentes ra- 
mos de comercio, que constituyen el patrimonio de cada pueblo, de 
cada provincia, de cada ciudad... 

Matemáticas. Las ciencias, que se llaman exactas, rectifican su jui- 
cio, acostumbrándole á no fundarse sino en bases sólidas. Aplicadas 
4 los fenómenos de la naturaleza, las matemáticas le explican, con el 
auxilio del raciocinio y del cálculo, resultados, hasta ahora descono- 
cidos, 6 atribuidos, por la ignorancia, á causas sobrenaturales: le in- 
dican las operaciones más sencillas, y tambien las más complicadas, 
con cuyo auxilio se resuelven en un momento todos los problemas, etc. 

Asi, sucesivamente, se pueden recorrer todos los ramos de ense- 
ñanza que comprenda la escuela, 

Los corazones, jóvenes discípulos, han recibido tambien sus leceio- 
nes y sus preceptos, por medio del estudio de la Historia santa, de la 
meditacion de las páginas santas del Evangelio, del Catecismo, y de 
* los buenos principios y excelentes máximas, que han salido de los la- 
bios de vuestros maestros, y más especialmente aún, por medio de los 
buenos ejemplos que os han dado. Agradeced á Dios este beneficio: 
para ser buenos ciudadanos y buenos cristianos, ya no teneis más que 
perseverar en los principios en que habeis sido educados hasta el 
presente: los premios que vaisá recibir, han de ser un recuerdo cons- 
tante; que os conserve en el camino, que con tanta gloria habeis em- 
prendido. 
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DISCURSO PARA LA DISTRIBUCION DE PREMIOS EN UN ESTABLECIMIENTO DIRIGIDO 
POR RELIGIOSAS. 


Jóvenes discípulas: 


Al dar principio á este interesante acto, que terminará con la dis- 
tribucion de los premios conseguidos por la aplicaeion en vuestras 
tareas, ereo oportuno resumir, en pocas palabras, lás grandes leccio- 
nes de virtud, que cada dia habeis recibido en este establecimiento, 
dirigido, en todos conceptos, con tanta prudencia y abnegacion. 

Para conservar en la práctica las virtudes, que vuestras piadosas 
maestras han hecho nacer y han cultivado en vuestro corazon, 0S €5 
absolutamente necesario evitar la ociosidad, y dedicaros asiduamente 
al trabajo, proporcionado á- vuestra condicion. Escuchadme, hijos 
mios, dice el Sábio, no menosprecieis mis avisos, y conocereis, al fin, 
cuán provechosos son: sed activos y diligentes en todas vuestras ac- 
ciones, y por este medio evitareis todos los peligros y las enfermeda- 
des (Eccit. xxvnm, 34). Habla de las enfermedades, asi del alma, como 
del cuerpo. La ociosidad debilita el cuerpo por la falta de ejercicio, y 
no hace ménos estragos en el alma, porque es la madre de todos los 
vicios. Por la salud del uno y de la otra, os recomiendo, que no dejeis 
nunca el trabajo. 

Todo lo que teneis á la vista, amadas discípulas, os está diciendo 
en alta voz, que la perseverancia en el trabajo, que una economía 
prudente, alentadas por la docilidad y la oracion, son garantías de la 
prosperidad. 

En esta piadosa casa, y en el mundo tambien, teneis á la vista, se- 
ñoritas, unas mujeres que, penetradas de las grandes é importantes 
verdades de la religion, hacen de-la virtud la regla constante de su 
conducta. Prendadas de los atractivos de la piedad, consideran las 
gracias del cuerpo, como una flor, que el viento más leve marchita; 
los hombres, como un sueño agradable, del cual nada queda al des- 
perlar; las riquezas, como un depósito, de que deben dar una severa 
cuenta, y como un escollo, donde se pierden los más prudentes; los 
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placeres de los sentidos, como un anzuelo, que en una dulzura fugaz 
ocultan una amargura permanente; las calidades más recomendables 
del espíritu, como el instrumento de muestra desgracia ó de nuestra 
felicidad, segun el buen-ó mal uso que de el las hiciéremos. Estas 
virtuosas mujeres no se ocupan sino de su casa, para que reine en 
ella la paz, el órden y la subordinacion. 

En el mundo, en que vais á entrar, señoritas, encontrareis perso- 
nas que, muy á menudo, hacen el elogio dela virtud, y que, sin em- 
bargo, no tienen nada de virtuosas: su trato es tanto más peligroso, 
cuanto que no se las conoce, hasta que han conseguido ganar la con- 
fianza de las personas 4 quienes pretenden malear: minan, poco á 
poco, los fundamentos, mostrando la virtud por los lados más visl- 
bles, y distrayendo la atencion, para que no se fije en lo odioso de 
su conducta: todos sus conatos se dirigen á seducir, por medio de 
imágenes vivas, agradables y brillantes. 

Entre las personas que acabo de describiros en estos dos cuadros, 
solamente las primeras merecen vuestra amistad; porque la verdade- 
ra amistad debe estar fundada en la virtud, debe aspirará la virtud, y 
debe ser dirigida por la virtud. 

Asi, pues, me lisonjeo de que evitareis toda amistad, que no sirva 
para mejoraros. Tal es la amistad de las personas, que no buscarán en 
la vuestra sino su utilidad propia, que no os advertirán de lo que 0s 
conviene para vuestra salvacion; y, sobre todo, mirad con horror la 
amistad de las personas, que os seducirán para pecar, ó que adula- 
rán vuestros defectos. 


Al contrario, hijas mias, buscad la amistad de vuestras compañe- 


ras, que reconozcais inclinadas al bien, y en las cuales observeis algu- 
nas buenas calidades, que podais imitar, y queos alienten en el cami- 
no de la virtud por sus buenos ejemplos y sus buenas conversaciones, 
que os ayuden con sus consejos, que no os lisonjeen en vuestros ma- 
los hábitos, y que os.adviertan libre y caritativamente, segun esta 
bella frase del Sábio: Las heridas de un amigo son preferibles á 
las caricias de un enemigo (Proy. 11). 

A estas primeras recomendaciones, mis queridas hijas, añadiré 
otras, que no contribuirán ménos á vuestra dicha, que á ponerlas en 
práctica. La juventud es ciega y sujeta 4 muchas faltas; incapaz de 
dirigirse por sí misma, tiene necesidad de ser dirigida por otras 
personas más previsoras, y de someterse á su direccion. Esta sumi- 
sion se llama docilidad; la cual es una virtud, que hace amar, recibir, 
buscar y practicar las enseñanzas, los consejos, las exhortaciones, y 
aún lasreprensiones, para seguir en el buen camino. Puede llamársele 
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adorno de la juventud, el medio de adquirir la buena educacion, la 
madre de todas las virtudes en las jóvenes, el orígen de todos los bie- 
nes, la causa de nuestra salvacion. 

La obediencia es la hija de la docilidad; es una virtud necesaria á 
la juventud; virtud fundamental, sin la que no es posible alcanzar una 
sólida piedad; por esto dice el Sábio: El justo pone todo su estudio 
en la obediencia (Prov. xv, 28). Además de que, la obediencia, no 
solo es necesaria en vuestra edad, sino que le es propia y natural: 
una niña indócil es una especie de mónstruo. Cierto autor antiguo, en 
la enumeracion que hacia de los desórdenes que inundaban el mundo, 
cita, en tercer lugar, la desobediencia de un niño. 

Asi, pues, vosotras, hijas mias, amareis á esa virtud tan propia de 
vuestro sexo, y, además, tan eficaz para haceros verdaderamente vir- 
tuosas por todos los dias de vuestra vida. 

La castidad, dice S. Cipriano, es la flor y el embellecimiento de las 
costumbres, el honor del cuerpo, el fundamento de la santidad, una 
predisposicion para todo género de virtudes. Así como Dios reviste á 
los árboles de hojas, para preservar su fruto de los rayos del sol y de la 
inclemencia del tiempo, así tambien, ha dado á la castidad el pudor y 
la modestia como un abrigo tutelar, para preservarla del hálito pes- 
tilente del mundo. ¡ Cuán bello y amable es el pudor, que se descubre 
en el rostro desuna doncella ! No hay una señal más manifiesta de la 
sencillez de paloma, ni un testimonio más auténtico Ce una verdadera 
inocencia. 

Además del pudor, la modestiaes, asi mismo, absolutamente nece- 
saria 4 la castidad. La modestia evita todo cuanto puede haber de 
desordenado en el exterior de una jóven, en sus miradas, en su andar, 
en su ademan, en su traje y en sus palabras. 

Procurad, pues, que no se descubra la inmodestia ni la disipación 
en vuestras miradas, ni en vuestros procedimientos, ni en vuestras ac- 
ciones. 

Para llegar al término feliz donde la virtud es recompensada, de- 
beis tomar por guia fiel á la piedad, la cual, en el largo y espinoso 
camino de la vida, os dará consejos sábios y prudentes. A la manera 
de un salvaguardia vigilante, la piedad os apartará de las malas com- 
pañías, y os descubrirá los lazos dispuestos contra vuestra inocencia, 
escudándoos contra toda clase de peligros por medio de la oracion. 
La piedad escogerá vuestras lecturas, vuestra sociedad, vuestros jue- 
gos y vuestras diversiones. 

Tiernas madres, religiosos padres, os devolvemos, por espacio de 
algunas semanas, el depósito precioso que nos habiais confiado. Estas 
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niñas, puras como un espejo que no ha empañado ningun hálito, van 
á disfrutar de la brillante y peligrosa época de las vacaciones: poned- 
las bajo la égida de vuestro amor: estad atentos y prontos para des- 
viar de ellas todo cuanto pudiera afectar á su inocencia y piedad 


angelical. 


EXCUSAS DEL PECADO Y DEL PECADOR, véase Discunras, Gra- 


Cla é INSPIRACIONES. 


ESPECTÁCULOS. 


Ostendit ei omnia regna mundi, et 
gloriam eorum, 
Mostróle todos los reinos del mundo, 
y la gloria de ellos. 
(Marti, 1y, 8.) 


El santo Evangelio nos dice, que el demonio se atrevió á hacer á los 
ojos del Salvador una ostentación de pompa y magnificencia, en la que 
algunos santos Padres, han visto figuradas las ilusiones con que el án- 
gel de las tinieblas, en ciertos espectáculos, fascina á los ánimos. Aten- 
to á sacar partido de la aficion de los hombres á las vanidades del 
mundo, se las presenta, á veces, bajo la forma de los espectáculos más 
seductores, y gózase en su derrota, en el momento mismo, en que 
creen hallarse al abrigo de sus furores y de sus asechanzas. 

En vano se pretende defender toda clase de espectáculos, calificán- 
dolos de escuelas en que se ilustra el espíritu, en que se corrigen las 
costumbres; en vano se procura hermanar todas sus máximas con las 
del Evangelio, é interpretar la religion en su favor; es un atentado 
á la moral cristiana, una blasfemia contra la verdad, contra la cual 
todas las leyes divinas piden justicia, como contra un crimen enorme, 
y contra el mayor escándalo que hubo jamás. Muchos espectáculos 
son obra del demonio, y pocos son los que no ofrecen peligro: en la 
mayor parte, levanta su trono el enemigo de nuestra salvacion, y, 
para perdernos, nos muestra toda la gloria 6 vanidad del mundo. 


+ 
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Jesucristo, que quiso ser tentado en su persona, para enseñarnos á 
sufrir la prueba de la tentacion y á resistir, permitió, que Satanás ex- 
pusiese á su vista todo el vano explendor de las riquezas y de las 
erandezas, como un ejemplo de lo que aquel padre de lu mentira de- 
be hacer, un dia, con nosotros. Quiere precavernos contra sus ase- 
chanzas, y prevenirnos contra la seduccion, con que aquel ángel per- 
verso nos encubrirá los peligros de ciertos espectáculos y sus hor- 
rores. 

En efecto; siempre malicioso y astuto, el demonio reune en algu- 
nos espectáculos lo más deslumbrador y peligroso que ofrece el mun- 
do. Aquí, emplea las palabras y los sonidos más propios para inspirar 
amor á la voluptuosidad; allí, se vale de lujosos trajes para ostentar 
el encanto de los más brillantes colores, y esa mezcla, que admira y 
arrebata, deslumbra los sentidos, subyuga el alma, y acaba por cor- 
romper los corazones. 

El teatro, algunas veces, es el templo del demonio, erigido contra 
el de Jesucristo; el idolo de Dagon, que insulta al arca santa; la abo- 
minacion de la desolacion, en medio del cristianismo. 

No pocos espectáculos ofrecen grandes escollos para la inocencia y 
para la virtud. Esto es,lo que me propongo demostraros. Imploremos 
los auxilios de la gracia A. M. 


1. Sialgunos espectáculos no son realmente las máximas del 
mundo y las pompas de Satanás, á las cuales hemos renunciado, NO 
hay en la tierra obra de mentira ni vanidad, y nuestra renuncia solo 
se refiere á fantasmas y quimeras. En efecto; ¿dónde hallar más ver- 
daderamente que en ciertos espectáculos, el lujo, tan opuesto á la po- 
breza evangélica; el espiritu mundano, tan contrario á la sencillez 
cristiana; la molicie, tan incompatible con la austeridad de nuestros 
deberes; el amor profano, tan enemigo de la pureza angelical, que 
debe formar nuestras costumbres ? 

En ciertos espectáculos, se ocultan todas las virtudes, se ostentan lo- 
dos los vicios, la venganza toma el nombre de magnanimidad, la am- 
bicion el de heroismo, el orgullo el de elevación, y la falta de pudor 
el de sentimiento. En los espectáculos, el arte se esfuerza en refinar 
los placeres, en introducir el lujo y la voluptuosidad por los oidos y 
por los ojos, para saciar con ellos el alma, y para hacerles triunfar, 
En los espectáculos, se gozan todas las pasiones, y encuentran cuanto 
puede lisonjearlas y favorecerlas, de suerte, que las máximas del 
mundo y las pompas de Satanás se representan, á cada instante, Como 
el principal objeto de los actores. He citado en primer término las 
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niñas, puras como un espejo que no ha empañado ningun hálito, van 
á disfrutar de la brillante y peligrosa época de las vacaciones: poned- 
las bajo la égida de vuestro amor: estad atentos y prontos para des- 
viar de ellas todo cuanto pudiera afectar á su inocencia y piedad 


angelical. 


EXCUSAS DEL PECADO Y DEL PECADOR, véase Discunras, Gra- 


Cla é INSPIRACIONES. 
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Ostendit ei omnia regna mundi, et 
gloriam eorum, 
Mostróle todos los reinos del mundo, 
y la gloria de ellos. 
(Marti, 1y, 8.) 


El santo Evangelio nos dice, que el demonio se atrevió á hacer á los 
ojos del Salvador una ostentación de pompa y magnificencia, en la que 
algunos santos Padres, han visto figuradas las ilusiones con que el án- 
gel de las tinieblas, en ciertos espectáculos, fascina á los ánimos. Aten- 
to á sacar partido de la aficion de los hombres á las vanidades del 
mundo, se las presenta, á veces, bajo la forma de los espectáculos más 
seductores, y gózase en su derrota, en el momento mismo, en que 
creen hallarse al abrigo de sus furores y de sus asechanzas. 

En vano se pretende defender toda clase de espectáculos, calificán- 
dolos de escuelas en que se ilustra el espíritu, en que se corrigen las 
costumbres; en vano se procura hermanar todas sus máximas con las 
del Evangelio, é interpretar la religion en su favor; es un atentado 
á la moral cristiana, una blasfemia contra la verdad, contra la cual 
todas las leyes divinas piden justicia, como contra un crimen enorme, 
y contra el mayor escándalo que hubo jamás. Muchos espectáculos 
son obra del demonio, y pocos son los que no ofrecen peligro: en la 
mayor parte, levanta su trono el enemigo de nuestra salvacion, y, 
para perdernos, nos muestra toda la gloria 6 vanidad del mundo. 


+ 
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Jesucristo, que quiso ser tentado en su persona, para enseñarnos á 
sufrir la prueba de la tentacion y á resistir, permitió, que Satanás ex- 
pusiese á su vista todo el vano explendor de las riquezas y de las 
erandezas, como un ejemplo de lo que aquel padre de lu mentira de- 
be hacer, un dia, con nosotros. Quiere precavernos contra sus ase- 
chanzas, y prevenirnos contra la seduccion, con que aquel ángel per- 
verso nos encubrirá los peligros de ciertos espectáculos y sus hor- 
rores. 

En efecto; siempre malicioso y astuto, el demonio reune en algu- 
nos espectáculos lo más deslumbrador y peligroso que ofrece el mun- 
do. Aquí, emplea las palabras y los sonidos más propios para inspirar 
amor á la voluptuosidad; allí, se vale de lujosos trajes para ostentar 
el encanto de los más brillantes colores, y esa mezcla, que admira y 
arrebata, deslumbra los sentidos, subyuga el alma, y acaba por cor- 
romper los corazones. 

El teatro, algunas veces, es el templo del demonio, erigido contra 
el de Jesucristo; el idolo de Dagon, que insulta al arca santa; la abo- 
minacion de la desolacion, en medio del cristianismo. 

No pocos espectáculos ofrecen grandes escollos para la inocencia y 
para la virtud. Esto es,lo que me propongo demostraros. Imploremos 
los auxilios de la gracia A. M. 


1. Sialgunos espectáculos no son realmente las máximas del 
mundo y las pompas de Satanás, á las cuales hemos renunciado, NO 
hay en la tierra obra de mentira ni vanidad, y nuestra renuncia solo 
se refiere á fantasmas y quimeras. En efecto; ¿dónde hallar más ver- 
daderamente que en ciertos espectáculos, el lujo, tan opuesto á la po- 
breza evangélica; el espiritu mundano, tan contrario á la sencillez 
cristiana; la molicie, tan incompatible con la austeridad de nuestros 
deberes; el amor profano, tan enemigo de la pureza angelical, que 
debe formar nuestras costumbres ? 

En ciertos espectáculos, se ocultan todas las virtudes, se ostentan lo- 
dos los vicios, la venganza toma el nombre de magnanimidad, la am- 
bicion el de heroismo, el orgullo el de elevación, y la falta de pudor 
el de sentimiento. En los espectáculos, el arte se esfuerza en refinar 
los placeres, en introducir el lujo y la voluptuosidad por los oidos y 
por los ojos, para saciar con ellos el alma, y para hacerles triunfar, 
En los espectáculos, se gozan todas las pasiones, y encuentran cuanto 
puede lisonjearlas y favorecerlas, de suerte, que las máximas del 
mundo y las pompas de Satanás se representan, á cada instante, Como 
el principal objeto de los actores. He citado en primer término las 
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máximas del mundo. ¡Ah! hermanos mios, no dejareis de convenir 
en ello, pues eso mismo es lo que tanto os aficiona á cierta clase de 
espectáculos, y os hace andar en busca de ellos con tanto ardor. Los 
espectáculos son el cuadro del mundo, y un cuadro que, por las pin- 
celalas de que está lleno, es más peligroso que el mundo mismo. En 
efecto; las diferentes pasiones humanas están, digámoslo asf, aisladas 
en el comercio dela vida. Aquí domina el lujo; allí reina el orgullo; 
allá cunde la impureza; pero en los espectáculos, no pocas veces eso 
forma un conjunto, que nose distingue sino para seducir con más 
habilidad, para sembrar la corrupcion con mayor seguridad. , 
Solo hablo de cierta elase de espectáculos, hermanos mios, para 
inspiraros horror á ellos, para deciros con todos los Padres de la Iele- 
sia, con toda la tradicion, que no podeis asistirá ellos, sin faltar á las 
promesas de vuestro bautismo, sin faltar á la solemne alianza que 
contrajisteis ante el altar, alianza cuyos testimonios existen en los 
archivos de la religion, y depondrán siempre contra vosotros. dd 
¡ Cómo, hermanos mios! ¿ sois miembros de Jesucristo crucificado 
y creeis que, sin deshonrar esta augusta cualidad, podeis concurrir á 
pi gu Ad Senan ES EOS del mundo y está en pe- 
gro ra alma? ¡Ah! decidme: el espectáculo perenne de un 
cristiano, ¿no es la cruz del Salvador? ¿Y podriais mirarla serenos 
en medio de aquellos que, consus ademanes y palabras, procuran dis- 
traeros de este grande objeto? ¿Qué diriais, si cuando estais presen- 
ciando ciertos espectáculos os presentáran de pronto la imágen del 
Hombre-Dios, clavado en una cruz, atravesado de una lanza, Coro- 
nado de espinas, y cubierto con la sangre que derramó por vosotros 
y e mí? ¡Ah Pa ese espectáculo os estremecería, y quizá 
s aesesperára. Con todo, hermanos mios, esa imáse ebeis consi- 
derarla siempre, si quereis cumplir las A ed 
tismo; esa imágen debe formar el objeto de vuestras esperanzas y 
consuelos; esa imágen la buscareis al morir, y será el único objeto 
que mirareis y besareis, como un tesoro de que, por desgracia, os ha- 
beis olvidado, y que merece todo vuestro amor. ti EA 
¡Ah! no digais, que semejantes espectáculos pueden conciliarse 
con los deberes del cristiano, pues creeré haberos confundido bas- 


tante, ceqniendo sencillamente 4 sus máximas la imágen de Jesu- 
cristo, de que debeis dar testimonio durante vue | 
objetareis, que los festines, 
cifra su ocupacion y sus delicias, no pueden t: 


stra vida. Quizás me 
los bailes y los juegos, en que el mundo 
2mpoco conciliarse con 
la multitud se entrega sin 
¿no sabeis que son muchos los que se 


la crnz del Salvador, y que, sin embargo, 
reparo á esos placeres. Pero, 
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condenan, y que él mundo corre á su ruina? ¿debo, por ventura, re- 
petiros las verdades más triviales del cristianismo? La religion no 
condena ninguna accion viciosa para permitir otra; y cuando se pre- 
senta la ocasion, clama contra todas las diversiones peligrosas, sean 
6 no sean espectáculos. No nos echeis á nosotros la culpa, si estas 
leyes os parecen austeras y duras; escritas están en el Evangelio que 
habeis abrazado: el Evangelio, segun el cual habremos de dar cuen- 
ta de las palabras inútiles; el Evangelio, que nos manda hacer Ora- 
cion sin tregua y mortificar nuestros sentidos, si no queremos per- 
dernos; el Evangelio, que llama bienaventurados á los que lloran y 
sufren, que ofrece el reino de los cielos solamente á los que se hacen 
violencia á sí propios; el Evangelio, que es el testamento de un Dios 
que vivió para darnos el ejemplo, y cuya vida pasó entre trabajos y 
tormentos para terminar en una cruz. 

Ninguno de vosotros, hermanos mios, podria ménos de sorprender- 
se altamente, si vierais á un sacerdote en los espectáculos; y mucho 
más, si los espectáculos á que asiste, fuesen muy peligrosos. De segu- 
ro, no podriais contener vuestra indignacion, y no dejariais de parti- 
cipar á todo el mundo el escándalo, que os causaria un paso tan teme- 
rario é imprudente, Con todo, si fueseis consecuentes, vuestra cólera 
debiera ántes volverse contra vosotros mismos. Los votos del sacer- 
docio, por respetables que sean, no pueden ser más inalterables que 
los votos hechos en el bautismo; y el cristiano está tan fuera de su lu- 
gar, en ciertos espectáculos, como el clérigo más escrupuloso y obser- 
vante. El mal procede de que se ha arraigado la costumbre de fre- 
cuentar toda clase de espectáculos. Ese escándalo ya-no nosafecta, por- 
que es muy comun; pero Dios, que segan la reflexion de san Ambro- 
sio, no es costumbre, sino verdad; Dios, que pesa los crímenes de este 
siglo, como pesó los de todos los precedentes; Dios, que condena al 
mundo y á cuantos siguen sus máximas, se levantará en su justa ira 
contra el cristiano, que deshonra al cristianismo, frecuentando las 
reuniones en que se goza el demonio. Este enemigo «de nuestra sal- 
vacion, procura agitar todas las pasiones de los que representan y de 
los que asisten 4 las representaciones, de los que declaman y de los 
que escuchan, para hacer un allegamiento monstruoso de pensa- 
mientos lascivos y deseos criminales. El amor, y siempre el amor, 
como un tirano que cautiva los ánimos y los coraz0nes, aparece y 
reaparece bajo mil formas diversas; habla, gime, llora, agitase y 
atorméntase, hasta que todo lo somete á su imperio. Entónces las 

pompas de Satanás se desplegan en todo su esplendor; la aficion á 
las galas y 4 la vanidad se comunica de clase en clase, los ojos se 
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abren, así como los oidos, y el corazon recibe todo lo que la COrrup- 
cion ha recogido para emponzoñar las almas. ¡Gran Dios! ¿es esa tu 
religion ? ¿es eso lo que nos has enseñado? ¿Y á ese precio darás tu 
reino eterno? ¿Esperan, pues, los aficionados á esta clase de espectá- 
culos, que un dia les digas: venid, amados hijos mios, venid á recibir 
coronas inmortales, por haber concurrido más á los teatros que á 
mis templos; por haberos imbuido en las máximas de un mundo que 
he maldecido; por haber embriagado vuestros sentidos con:todo lo 
que mi ley condena; por haber buscado todo lo que en vuestro hau- 
tismo detestasteis; por haber ofrecido sacrificios al demonio, enemigo 
de mi Iglesia, enemigo de toda verdad: y vosotros, santos mios, que 
habeis Morado, gemido, mortificado vuestra carne por mi eloria y 
por mi amor, id al fuego eterno? dios 

Decidme, hermanos mios: ¿no es extrañísimá semejante suposi- 
cion? ¿No os hace temblar ? Sin embargo, es la precisa consecuencia 
de vuestro entusiasmo por ciertos espectáculos, y de vuestro ahinco 
en sincerarlos. O son buenos, ó malos; no hay medio. Si son buenos, 
Dios recompensaráá los que los frecuentan; si, por el contrario, son 
malos, ¿cómo atreverse á justificarlos, cómo atreverse á concurrir á 
ellos ? 

Me direis, que los espectáculos á que asistís, no son buenos ni malos, 
sino indiferentes. ¡ Pues qué! ¿durante el curso de una vida cristiana, 
podria perderse un dia, una hora? ¡Cómo! ¿se dará cuenta de las 
palabras inútiles, y no la habríamos de dar de las acciones inútiles? 
¡ Cómo! en una religion que nos obliga á referir á Dios todo lo que 
hacemos, á mortificar nuestros sentidos, 4 castigar nuestra carne, á 
usar de este mundo como si no usásemos de él, ¿nos será permitido 
seguir las locuras del siglo y abandonarnos á ellas ? ; Cómo ! someti- 
dos á las leyes de un Evangelio, que nos manda arrancarnos los Ajos 
si nos escandalizan, ¿nos será licito exponernos al mayor peligro? 
Pues yo voy á demostraros, que casi todos los espectáculos ofrecen 
grandes escollos para la inocencia y para la virtud. 

2. No creais, hermanos mios, que para describiros los escollos 
de los espectáculos, entre yo ahora en detalles, que os los presenten 
más agradables que repugnantes, y vaya 4 rebajar mi ministerio, ha- 
ciendo descripciones indignas de la santidad de este lugar. Ya sé, 
como dice el Apóstol, que hay cosas que no deben nombrarse entre 
el pueblo de Dios, nec nominetler in vobis; que aún el retrato del 
vicio es un objeto peligroso, y que, hasta cierto punto, es tomar parte 
£n el crímen, presentarlo con colores halagieños. Me basta vuestro 
propio testimonio, vuestra misma confesión para comprobar, que son. 
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un escollo para vuestra inocencia. ¿Cuántas veces no habeis sentido 
moverse vuestra alma á impulsos del orgullo y de la impureza, que 
la llenan de toda suerte de imágenes, miéntras oíais el lenguaje de 
estas pasiones con tanta fuerza como energía? Los versos se graba- 
ban en vuestra memoria, y los sentimientos en vuestro corazon; de 
modo, que respirabais los mismos vicios y los mismos errores que se 
ponian en escena, encubiertos y disfrazados. 

¡Ah! si el Evangelio nos manda hacer un pacto perpétuo con nues- 
tros ojos, para no exponernos á fijarnos en un objeto peligroso; si hay 
que precaverse contra todas las ocasiones qué nos rodean, por temor 
de dejarnos sorprender por el pecado; si cuando uno ama el peligro, 
perece en él, ¿cómo pueden excusarse los espectáculos ?S. Jerónimo 
se esforzaba todo lo posible para:olvidar, en medio de las imágenes de 
la muerte y de la soledad más profunda, los recuerdos, que los espec- 
táculos de Roma dejaron en su imaginacion; S. Antonio, mortificado 
por el cilicio, necesitaba toda la gracia y sus esfuerzos todos, para 
resistir 4la violencia de las tentaciones que le acosaban; $. Benito, 
continuamente ocupado en meditar las verdades eternas, vefase obli- 
gado á echarse sobre espinas, para no consentir en malos deseos: ¿y 
quién podrá sin riesgo, sin escrúpulo, exponerse á los peligros de un 
espectáculo, en que no se ven más que objetos de seduccion ? 

¡Oh ! si pudiera reunir aquí á vuestra vista á todos aquellos, cuyas 
costumbres han sido corrompidas por los espectáculos, ó que han 
encontrado en los mismos el principio de su ruina! Los padres no 
saben, á veces, 4 quién echar la culpa, cuandosus hijos se abandonan 
á los mayores excesos; las madres buscan en causas remotas el orígen 
del escándalo de sus hijas; y son, muchas veces, los espectáculos, no 
lo dudeis, los que han perdido á unos y otras. Allí se aprende á en- 
gañar á un padre sábiamente económico, á sorprender la vigilancia 
de una madre cuidadosa, á tramar enredos con los criados, 4 hacer- 
les confidentes para el logro de malos deseos, y para entregarse á 
las más torpes pasiones. Allí se aprende á procurarse entrevistas se- 
cretas con un amante apasionado, á hacer llegar á sus manos cartas 
y billetes, 4 encontrar dinero á crédito y usureros complacientes y 
cómodos; allí, en suma, se aprende á mirar el crímen como una ga- 
lantería, la mentira como una habilidad, el lujo como.una decencia, 

y la obediencia á los padres como una tiranía. 

No nos digais, que los espectáculos dan sensibilidad al alma, y que 
cuando determinadas escenas enternecen, es una señal indudable de 
humanidad y generosidad. ¿Qué importa, hermanos mios, que se 
compadezcan infortunios imaginarios, si somos insensibles á los ma- 
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les del prójimo; si no se hace caso de los pobres; si se mira con im= 
pasibilidad la miseria que le aflije, 6 las llagas que le cubren ? La hu- 
manidad, nó consiste en lágrimas ni en suspiros, sino en acciones, 
que alivien al infeliz; en modales, que le consuelen; en palabras, que 
le tranquilicen y le infandan aliento. 

No espereis, pues, de una gran parte de espectáculos más que peli- 
gros para la virtud, y aún para la religion. 

Cuando el corazon está corrompido, dice el doctor angélico, solo 
falta un paso para llegar á la incredulidad; y toda vez, que los espec- 
táculos son peligrosos para la virtud, tambien lo son para la religion. 
Nadie se familiariza impunemente con ellos, segun la expresion de 
san Buenaventura; así como conducen al pecado, conducen á la impie- 
dad; y eso no debe parecernos extraordinario, atendido que la fé se 
extingue casi siempre, alli donde las pasiones dominan. Cuando se 
ama las cosas vanas y frívolas, se va á la iglesia con diseusto, no se 
puede ya sufrir la predicacion, no se habla más de recibir los sacra= 
mentos; y á fin de que los remordimientos no vayan á turbar los pla- 
ceres, ni la falsa seguridad en que se quiere vivir, se busca con avidez 
en los libros de los impíos, ó en sus discursos, pretextos para no creer 
ya nada. De ese terrible estado se pasa ¿las mofas contra la Iglesia y 
sus ministros, á un desprecio general de todo cuanto tiene prescrito: 
y ved ahí, hermanos mios, como, muchas veces, los espectáculos con- 
ducen á la incredulidad. 

Pero, tal vez, me respondereis, que á ese paso seria preciso retirarse 
á los desiertos. Aún cuando tomarais ese partido, hermanos mios, no 
hariais sino lo que han hecho tantos ilustres penitentes, que tenian 
un alma por salvar como vosotros; pero ya sé que ese género de vida 
no conviene á todos, y que si es verdad, que el hombre se santifica en 
la soledad, no lo es ménos que obtiene igual gracia en los pueblos y 
ciudades. El Evangelio es para todo estado y condicion; pero ni si- 
guiendo el torrente del siglo, niconformándose con sus máximas, 
puede llegarse al reino de los cielos. 

Si se objeta, que los espectáculos que frecuenfais son permitidos, 
esta objecion no impide que no sean alguna vez peligrosos. Hay cosas 
autorizadas por las leyes, que la conciencia no permite adoptar. Los 
gobiernos toleran lugares que la decencia no permite nombrar; pero 
¿los frecuentareis vosotros, por poco que respeteis las buenas cos- 

tambres ? 

Concibo, hermanos mios, que habiéndoos dado Dios deseos y Ojos, 
debeis naturalmente andar en busca de espectáculos. Pero ¿no sabeis 
que la Providencia ha alendido perfectamente 4 vuestros deseos ? 
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Considerad el firmamento, donde las estrellas, como centinelas, 
aguardan las órdenes del Dios que las rige; contemplad el sol, que, 
siempre viejo y siempre nuevo, os ofrece cada dia la imágen de los 
más brillantes colores, y de las más excelentes decoraciones; mirad 
la luna, que por la suavidad de su luz, presta 4 la misma noche be- 
llezas, que todo el arte de los pintores no alcanza á imitar; ved la 
tierra, que en su admirable variedad secubre sucesivamente de flo- 
res y de frutos, y parece un compuesto de esmeraldas, záfiros y ru- 
bes; fjad los ojos en la magestad de los mares, que, llevando -Sus 
aguas del uno al otro extremo del mundo, trasportan las riquezas y 
las pasiones de los hombres, y que, siempre dispuestas 4 cubrir la 
tierra, se ven continuamente contenidas por un grano de arena, que 
el Omnipotente opone á su furor; consideraos, en fin, á vosotros mis- 
mos, admirad las maravillas que resultan de ¡la union de vuestra 
alma con vuestro cuerpo, y dad 4 vuestros pensamientos un vuelo, 
que los lleve: 4 los espacios inmensos, á los dias eternos para los eua- 
les nacimos. yl 
Tales son, hermanos mios, los espectáculos del cristiano, del filó- 
solo, de todo hombre que reflexiona. Si no los encontrais tiernos, y, 
así, preferís esos espectáculos que interesan el alma, que conmuevén 
el corazon y arrancan lágrimas, ¡ah! leed las historias de José, de 
Moisés, de los Macabeos; historias tan tiernas, tan superiores 4. toda 
fiecion, que aún aquellos que han querido componerlas en Verso y 
han creido émbellecerlas, las han desfigurado: leed los padecrmien- 
tos de Jesús, las circunstancias de su dolorosa Pasion, las de su ¡gno- 
miniosa muerte: y sino derramais lágrimas, será, porque vuestro co- 
razon es insensible: Leed las actas de los mártires, y alli vereis des- 


critos miembros palpitantes sobre ruedas; Cuerpos 


vidad de un fuego devo 
pez, encendidos como antorchas, para servir de luz 4 los transeuntes; 
otros expuestos en los circos y anfiteatros á la ferocidad de los tigres 
y leones, como un espectáculo á propósito para divertir al pueblo y 
4 los emperadores. Allí vereis madres, que alientan ú Sus hijas á la 
muerte, y esperan y sufren los tormentos con una satrep ez irme y 
constante; viejos, que se arrastran gozosamente en medio de las pie- 
dras y de los insultos, para ir á terminar sus dias en los más crueles 
suplicios, y amenazar á los tiranos con la cólera celeste. EN 
Haced, Dios mio, que todos estos fieles sé acuerden de la gracia de 


sú vocacion, y aborrezcan aquellos espectáculos, que son tan contra- 
rios:á tu santa religion, y todos aquellos en que estaria en peligro Su 
Tox. Y. 93 
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alma. Haced que no conozcan otro espectáculo que la contemplación 
del reino celestial, 4 que todos debemos aspirar. Así sea. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ESPECTÁCULOS.—La aficion que tienen los hombres á los es- 
pectáculos, manifiesta que tienen apego á la ociosidad. 

El tributo que pagan los hombres por los espectáculos, manifiesta 
que son pródigos. 


ESPECTÁCULOS.—No se ha concedido el tiempo á los cristianos 
para asistirá los espectáculos. 

El temor que los santos han manifestado siempre por los espectá- 
culos, debiera hacer temer á los pecadores. 

Los espectáculos más honestos son deshonestos, porque dan ocasion 
á verdaderas tentaciones. 


ESPECTÁCULOS.—Los espectáculos que más atraen á los hom- 
bres, son los lazos más peligrosos que tiende el demonio. 

Los espectáculos que absorben el tiempo á los hombres más sábios 
del siglo, que debieran emplearlo en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones, manifiestan, que la mayor sabiduría del mundo es una gran 
locura. » : 

Los espectáculos que dan ocasion á los hombres de contraer hábitos 
peligrosos, son las invenciones más dañosas de la ociosidad. 


ESPECTACULOS.—Cuando los espectáculos representan cosas ho- 
nestas, no dejan por esto de extraviar nuestros sentidos. 
Cuando son representaciones infames, envenenan nuestra imagina- 
cion. 
Cuando nos complacemos en lo que significan, excitan nuestras pa- 
SiOnes. 


ESPERANZA CRISTIANA, 


Indutí loricam * fidei et charilatis, et ga- 
leam.spem salutis. 

Armémonos tomando por coraza la fé, y por 
¿Casco la esperaoz1 de la salvacion. 


(1 Tuess. y, 8.) 


Grande y bello es, hermanos mios, el asunto de que voy á hablaros 
en este dia; voy á hablaros de vuestro destino, de la suprema dignidad 
y la suprema felicidad, que consisten en la eterna contemplación y 
adoracion de Dios. 

Ved aquí el objeto de la esperanza cristiana. La inmensidad del al- 
ma se echa de ver en la inmensidad de sus deseos; el alma es insacia- 
ble, porque es inmortal; por qué Diosno ha querido que llevase, en sí 
propia, tendencias sin fin y una falsa confianza, su elevacion es propor- 
cionada á los arranques de su ambicion. Ved ahí, por qué el alma cris- 
tiana, que cifra su esperanza fuera de la tierra, fuera de los sentidos, 
en la posesion'del Dios de los cielos, es el alma" más elevada, la más 
erande, la más digna. Vedahi, tambien, por qué la esperanza no puede 
proceder sino de Dios. Este es el primer punto que quiero consignar, 
La esperanza cristiana germina en la fé y en la cavidad; es, por lo tan- 
to, fecunda y de seguros resultados: este será el asunto de la segunda 
parte de este discurso. 

Imploremos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


1. La esperanza no puedeser legítima sino cuando procede de Dios, 
y con esta sola condicion puede tener tambien el carácter de grande- 
za. Dios se nos dá áconocer por medio de todossus atributos; pero, en 
especial, por aquellos cuyos efectos vemos y experimentamos de con- 
tínuo; tales son: su poder y su amor. Todo pregona en el mundo el 
poder y el amor de Dios, todo lo que está fuera de nosotros mismos 
revela la existencia de esos dos atributos; y si somous cristianos, todo 
en nosotros rinde tambien igual testimonio. Uno de esos testimonivs 
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alma. Haced que no conozcan otro espectáculo que la contemplación 
del reino celestial, 4 que todos debemos aspirar. Así sea. 
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interiores, y, al mismo tiempo, uno de los más imperiosos y más dul- 
ces, es, sin disputa, la esperanza. 

Dios nos sacó de la nada, nos dió la inmortalidad, y él solo puede 
hacernos eternamente dichosos. Si un hombre de gran genio 0s pro- 
“mete la felicidad en este mundo, sus palabras no serán más que una 
lisonja; si os la promete para la eternidad en su propio nombre, y co- 
mo un don que procede del hombre, entónces sus palabras serán una 
demencia, una burla. Para que esta promesa sea digna de fé, es nece- 
sario que salga de la boca del Omnipotente. Solo el eterno puede dar 
la inmortalidad, solo el Criador puede conservar la vida en la criatu- 
ra, y solo él puede saciar al alma, á quien ha dado hambre y sed de 
felicidad. | 

Sin necesidad de ulteriores observaciones, comprendereis, herma- 
nos mios, que la esperanza no puede ser grande ni legitima, sino por 
el cristianismo; porque fuera de la verdadera religion, las promesas 
definitivas proceden del hombre. 

No hay, hermanos mios, sinotres clases de esperanza: la del incré- 
dulo, la del mahometano y la del cristiano. La esperanza del incré- 
dulo, ¿qué es, sino la negación de la esperanza, puesto que espera des- 
cansar eternamente en la nada? Los hombres que, preocupados ex- 
clusivamente de la felicidad de la tierra, cierran los ojos á los res- 
plandores del cielo, dejan, al ménos, el campo absolutamente libre á la 
verdadera esperanza. Los que toman en cuenta el elemento moral en 
la felicidad de este mundo, sobre lo cual están de acuerdo: con el 
Evangelio, no son, propiamente hablando, incrédulos; ellos mismos 
se engañan enel fondo de su corazon, 6 son los hombres más incon- 
secuentes; porque es una locura pedir al hombre la mortificación que 
exige la moral cristiana, sin ofrecerle, á la vez, la esperanza de la fe- 
licidad eterna. 

La esperanza del mahometano, y la cito como tipo de las religio- 
es bárbaras, es simplemente la eternidad de lo que nos halaga, 

abando por disgustarnos en este mundo: la eternidad de los goces 
materiales. 

Por último, la felicidad para nosotros, cristianos, consiste en la 
contemplación y adoracion de Dios, en el goce de su felicidad y de 
su gloria. Aunque nosotros no podemos expresar, ni aún comprender 
de un modo absoluto, la inefable felicidad que nos espera, sin embar- 


go, el corazon nos dice algo. Con efecto; es cierto, que el amor del 


hombre hácia Dios, por ardiente que haya podido ser en esta vida, 


en el alma de los mayores santos, no podrá aproximarse á esa ado- 
ración estática reservada á los escogidos; porque un objeto amable 
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se quiere tanto más, cuanto que es más conocido; y el conocimiento 
que tenemos de Dios en esta vida, no puede compararse Con el que 
tendremos de él, cuando se nos conceda verle frente á frente en los 
cielos. Esta adoracion nos proporcionará una. felicidad inexplicable, 
puesto que el Dios, á quien adoramos, es feliz en grado sumo; así, 
pues, nosotros seremos felices en él y por él. La adoracion, herma- 
nos mios, reasume todo lo más dulce y puro del corazon del hombre: 
el amor y la admiracion. Si, pues, estos sentimientos son inspirados y 
sostenidos por Aquél, que es infinitamente admirable, habrá en ellos 
desvanecimientos, éxtasis, trasportes fuera de si, que nos llevarán 4 
vivir en Dios. 

Los hombres carecen de estas cualidades; el mismo Dios, al comu- 
nicarnos esta esperanza, ha levantado una punta del velo que le ocul- 
taba á nuestra vista. Así, pues, la esperanza. procede de Dios. Pero 
¿con qué título? La esperanza es un don, un don gratuito, un bene- 
ficio, como la bienaventuranza, de que es objeto. La esperanza es, al 
propio tiempo, una ley. De distintos modos puede, empero, exigirse la 
obediencia de un sér inferior: se le puede exigir como efeoto de la 


estos tres modos de exigir la obediencia, y Teconoceremos, que esas 
invitaciones ó mandatos son insuficientes. Dice el superiur: Haz esto 
porque yo lo quiero... Esto no es sino una manifestacion de un poder, 
una voluntad tal vez arbitraria y aun injusta, y si obedezco, aún su- 
friendo, es, porque temo sufrir mucho más, desobedeciendo. Haz esto 
porque es de justicia... En este mandato se simboliza el poder, acom- 
pañado de la sabiduría. La autoridad manda, y la sabiduría manda, 
y más la sabiduría que la autoridad, en vista de una regla de justi- 
cia; no soy, pues, esclavo, soy servidor. Obedece para complacerme... 
El amor, no solo exige una obediencia razonable, sino que solicita la 
conformidad del corazon. No necesita mi amor y me lo pide; de 
modo, que de servidor, me convierto en amigo. La primera de estas 
órdenes exige una. fé muy arraigada. El esclavo debe saber, que, Coh- 
tra su dueño, no tiene apelacion. La obediencia á la segunda supone, 
que el servidor tiene un espiritu recto, y Un deseo de cumplir lo que 
es de justicia. El tercero supone el amor. En él no hay amenaza al- 
guna implícita. El deseo de complacer motiva, en esle caso, la obe- 
diencia. 

Pues bien, hermanos mios, yo os pregunto: ¿tenemos la fé, el es- 
píritu de justicia ó el amor necesario, para obedecer siempre á un 
Dios, que no comunicare con nosotros, sino bajo uno de estos ires as- 
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pectos de su infinita naturaleza: el poder, la sabiduría y el amor? 
Seguramente no, puesto que, despues de haber hablado, obra; des- 
pues de haberse manifestado tantas veces al hombre, bajo estos tres 
aspectos, á la vez; despues de habernos dado leyes adornadas con estos 
tres caractéres, todavía encuentra tantos rebeldes entre nosotros! Por 
vtra parte, Dios ha querido, que nosotros fuésemos para él más que 
esclavos, más que servidores, más que amigos; somos sus hijos, y nos 
trata como á tales, dándonos la esperanza. « Obedeced, nos dice, 
porque así lo quiero, porque es justo, porque toda obediencia me 
complace; pero tambien porque será recompensada. » 

La esperanza, pues, es una garantía que el mismo Dios ha querido 
tomar de nuestra sumision. Explicaré estas palabras, aunque con. bre- 
vedad. Dios no nos ha salvado á pesar de nuestra voluntad: si hubie- 
se querido imponernos una especie de felicidad animal, entónces nos 
hubiera hecho absolutamente pasivos, privándonos de muestro libre 
albedrío. Nuestra felicidad eterna es, pues, á la vez, el fruto desu gra- 
cia y de nuestra voluntad. Establecidas estas bases, siguen sus Ccon- 
secuencias: una de ellas es la promesa de la felicidad eterna. Sin el 
libre albedrío no hay deber, sin el deber no hay mandato ni ley, y 
sin ley no hay sancion. La felicidad que Dios quisiera imponer á un 
sér irresponsable, no seria una'sancion, ni una consecuencia, y, por 
lo mismo, no podria imponerze como tal. Seria absolutamente inútil 
manifestarle el fin al sér, que no tuviese en sí ninguna parte, ningun 
poder de direccion. La esperanza supone, pues, necesariamente, el li- 
bre albedrío y la posibilidad de la pérdida. Esto es, hermanos mios, 
lo que os explica, como la promesa de Dioses un acto de solicitud, un 
apoyo que presta á nuestra debilidad; es (dispensadme la palabra, 
pues cuando se habla de Dios el lenguaje es poco expresivo) es un 
acto de ansiedad paternal. 

La esperanza es un don de Dios, un don de su amor. Los dones de 
Dios son perfectos, si le queremos: nos ha dado los medios para per- 
feccionaf la esperanza, y la ha colocado en lo más profundo de nues- 
tra naturaleza; la ha unido y relacionado íntimamente con todas 
nuestras acciones, para acrisolarla y purificarla. El labrador, dice 
Santiago, espera el fruto de la tierra (JAc. ym); su vida se reduce á 
una esperanza contínua; trabaja con la esperanza de recoger, recoge 
con la esperanza de vender, y siempre vive con la esperanza; lo mis- 
mo sucede en las demás profesiones. Habeis esperado cada dia. her- 
manos mios, habeis formado mil proyectos, y en ese ejercicio, vues- 
tra esperanza, léjos de perderse, se ha arraigado en vosotros, porque 
la sed de felicidad es insaciable. Habeis esperado en la paz y en la 
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guerra, en las desgracias y en la prosperidad; habeis esperado, por- 
que, de otra suerte, vuestros actos no hubieran tenido objeto, y hubie- 
rais sido como unas máquinas hechas y montadas por el acaso: ha- 
beis esperado en la infancia, en la juventu 1, en la edad madura, y 
todavía esperais, estando próximos á la muerte... Luego ¿qué espe- 
rais, si no teneis bienes algunos que no sean perecederos ? 

Ya veis, hermanos mios, que la esperanza está íntimamente unida 
á toda nuestra vida, porque, como séres inteligentes, nOs proponemos 
un objeto, dotados de sensibilidad, deseamos la felicidad; y en nues- 
tra postracion tenemos que luchar: para seguir adelante. Wed aquí, 
pues, en resúmen, hermanos mios, Como la esperanza cristiana es la 
más digna del hombre, la única digna en su orígen y en su objeto, 
porque procede de Dios para dirigirse 4 Dios. La esperanza es un 
don, un consuelo y un apoyo. 

Es tambien un deber. En primer lugar, porque es un don; y Co- 
mo los dones de Dios no pueden ni deben perderse, su conservación 
constituye en nosotros una severa obligacion. En segundo Ingar, la 
esperanza es un deber, porque el que no espera no cree, el que no 
espera no ama, y nadie puede creer y amar sin esperar. Notad, her- 
manos mios, que el objeto de nuestra esperanza es el ohjeto de nues- 
tra f6 y de nuestra caridad; este objeto es Dios; su fundamento es 
tambien Dios, son sus palabras sancionadas por sus actos. Nuestra 
esperanza se funda en promesas formales, que el Señor omnipotente 
se ha dignado hacernos, humillándose, hasta padecer para hacernos 
accesible el objeto. De lo cual se deduce, que no esperar, seria dudar 
de la veracidad, del poder ó de la divinidad de nuestro Salvador. 

9. Ya os he dicho, hermanos mios, que la esperanza cristiana es 
la más noble, la más digna del hombre. Os he dicho, que es la única 
esperanza legitima, porque solo ella procede de Dios. A lo dicho, aña= 
diré, que toma toda su fuerza, no solode las promesas del Señor, 
sino tambien del dogma eristiano, y que fuera del cristianismo, la 
esperanza de la felicidad no tiene fundamento alguno, y es hasta con- 
traria 4 la razon. Nuestra esperanza tiene por base fundamental la 
fé en el dogma del pecado original. A primera vista, esta verdad nos 
sorprende; pero la reflexion la hace evidente como la luz. El mal es 
incontestable: sufrimos moral y fisicamente, perdemos y buscamos 
sin cesar el equilibrio; ¿ cuál es la gausa ? Quien no eree en el peca- 
du original, debe, necesariamente, atribuir el mal 4 la voluntad ter- 
minante de Dios, y debe decir: «Dios no nos ha criado para la felici- 
dad, puesto que es el autor de nuestros males.» El dogma del pecado 
original explica, de que modo la desgracia del hombre procede del 
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hombre, pues la voluntad de Dios, esa voluntad paternal, esa volun- 
tad de amor, se conserva inalterable; Dios ha querido, quiere y eter- 


namente querrá nuestra felicidad. Y, al contrario, hermanos mios,, 


ved cuán vasto y magnífico horizonte nos descubre la fé en dicho 
dogma ! Dios ha querido nuestra felicidad; el paraíso es la prueba 
de ello. Ha querido que nosotros pudiésemos disfrutar 4 su semejan- 
za; nos ha hecho libres, y hemos pecado: ved ahí el mal. Pero Dios 
no deja por un solo instante á la humanidad sin consuelo. El hombre 
ha perdido la inocencia, y Dios le propone la virtud; el hombre ha 
perdido la calma de la felicidad, Dios le dá inmediatamente el estí- 
mulo de la esperanza: «La mujer quebrantará la cabeza de la ser- 
piente: Ipsa conteret caput tuum. » Y bien sabeis, hermanos mios, 
las promesas de Dios, sus alianzas con el género humano, su pacto, su 
juramento; y sabeis, en fin, de qué modo ha cumplido su palabra, 
procurando nuestra redención... El dogma de la redencion, conse- 
cuencia del dogma del pecado original, ha producido la espansion 
de la esperanza en el mundo. Dios murió para salvarnos: desde en- 
tónces, desapareció toda incertidumbre; y para que la esperanza sea 
sólida, profunda, cierta, basta creer en los hechos más brillantes, 
mejor probados, y, al mismo tiempo, los más necesarios, los más ló- 
gicos de que la historia hace mérito, y que la tradicion ha. conserva- 
do; hechos, que fueron profetizados con la mayor precision y con 
detalles minuciosos. 

Asf, pues, la esperanza nace de la fé, Para esperar, ba 


stará creer. 
Pero la esperanza va unida á la caridad y al amor, y esta unión es 


indisoluble. No se puede, hermanos mios, amar á Dios, sin esperar en 


él. Desde luego, cuando se le ama, se cree en su palabra, en su pro- 
mesa, en su sacrificio, y esto nos conduce á la fé. ¿Por qué amamos, 
por qué adoramos á Dios? Porque sabemos cuanto ha hecho por nos- 
otros, porque sabemos (que nos ama con un amor infinito, y que nos 
tiene preparada una felicidad eterna. Consideremos, ahora, cuanto 
nos sea posible, la caridad en si misma 6 independientemente de los 
actos divinos, que forman el objeto de nuestra fé. Hegamos un esfuer- 
zo, y elevémonos hasta decir: «Siendo Dios por esencia el amor in- 
finito, aún cuando no se diese á conocer por medio de actos percepti- 
bles, deberia yo amarle con todas las potencias de mi alma, porque, de 
este modo, me aproximoá él, á la suprema bondad, meengrandezco, 
me ennoblezco, y adelanto.... Y ¿no considerais, hermanos mios, que 
estas palabras revelan ya el amor? Amais á Dios porque es un sér 

finitamente perfecto; y todavía quereis amarle mueho más, porque 


por sús infinitas perfecciones es el amor, y os interesa asemejaros á 
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él; quereis aproximaros á este tipo inaccesible.... Pero estas palabras 
de aproximacion, de progreso y de tendencia no expresan el conoti- 
miento del objeto y la voluntad de tender hácia él. Y bien, esa pre- 
vision relativa al progreso espiritual, no es más que la esperanza. 
Vuestra felicidad debe fundarse en pareceros á Dios, tanto, como lo 
infinito puede parecerse á lo infinito; y como lo ménos limitado es el 
corazon, concentrais vuestras fuerzas en vuestro amor para hacerlo 
4 imágen del amor de Dios; luego, esperais alcanzar la posesion de la 
suprema felicidad, reservada á los escogidos, á la beatitud en la ado- 
vacion eterna de Dios. El amor de Dios es inseparable del amor 
del prójimo, y no puede hablarse del uno, sin hablar del otro; la ca- 
ridad abraza toda efusion del corazon, pero solo del corazon. Si, pues, 
la esperanza está unida al amor de la criatura hácia el Criador, debe 
estarlo tambien al amor del prójimo. En efecto, hermanos mios, 
seria un suplicio insoportable no esperar la felicidad de los que nos 
aman; es decir, para el cristiano, si no esperase la salvacion de sus 
semejantes. Así, pues, los que se aman, deben esperar juntos. ES 
tembien muy natural, que los que esperan juntos, acaben por amarse. 
Ved ahí una consecuencia lógica. No se espera lo que no se desea, 
no se desea lo que nose ama: la comunidad de esperanza supone, 
pues, comunidad de deseos y de afecciones. Los cristianos deben €ex- 
perimentar, por lo tanto, un mismo deseo y esperar la misma felicidad. 
Además de estar unidos, sobre todo, por la fé, la esperanza y la ca- 
ridad, tienen las mismas leyes que observar, los mismos deberes ge- 
nerales que cumplir para llegar al propio fin; son, por decirlo asi, 
séres que se asemejan por la esperanza; ¿cómo es posible, que no se 
amen? Ya veis, hermanos mios, que la: esperanza. no puede existir 
aislada,, y que el alma que la posee, lleva en si las. otras dos fuentes 
de salvacion, la fé y la caridad. Ya veis tambien, que, siendo el creer 
y el amar un deber, estamos extrictamente obligados á esperar. 

Veamos cuán fácil y suave es el deber de la esperanza, y cuán fe- 
cundo es su cumplimiento para la salvacion... La esperanza para 
nosotros, cristianos, es un deber muy fácil, porque Dios es omnipo- 
tente, porque es infinitamente bondadoso, pero tambien porque es 
infinitamente misericordioso. Y ¿cómo lo sabemos? Porque nos lo ha 
demostrado con su pasion. ¿No es altamente ilógico suponer, que el 
Dios Padre haya aceptado, en-vano, y sin objeto, el sacrificio de su 
Hijo? ¿No es, por el contrario, cierto, que ese sacrificio es fecundo, 
y que nos ha facilitado la entrada en los cielos?... « Ya lo sabemos, 
direis, acaso, porque es un artículo de fé; no dudamos de la sabiduría, 
del poder de Dios, ni de la eficacia de la cruz, sino de nosotros mis- 
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mos. Los cielos están abiertos, es necesario entrar, el camino es di- 
ficil; pero luchamos con la carne, y tememos no participar, al fin, de 
los méritos del Salvador...» Hermanos mios, lo que vosotros temeis 
lo temió tambien el Señor Dios, nuestro Padre. Ese temor, 6 mejor, 
esa solicitud de Dios se manifiesta por medio de gracias fecundas, 
y de auxilios frecuentes y poderosos. Dios combate con nosotros y 
por nosotros. Sin duda es necesario, que vosotros tambien lucheis, 
como dice $. Pablo; pero que lucheis, escudados tras la esperanza, 
galeam spem salutis; con el fin de desplegar en la lucha con vos- 
otros mismos y con el mundo, un valor proporcionado á la importan- 
cia de la victoria. Os.es fácil abrigar la esperanza, porque teneis 4 
Dios por auxiliar, á los santos por modelo, á la Iglesia por directora 
y á la Encaristia por alimento. La esperanza os es fácil, porque no 
podeis dar un paso en la vida cristiana, mejor dicho, en la vida ca- 
tólica, sin encontrar un motivo de esperanza en el auxilio de Jesu- 
eristo, que siempre está á vuestro lado, para proporcionaros los mé- 
ritos de su sangre vertida en el Calvario. La esperanza os es fácil, 
porque es suave, y en virtud de las disposiciones providenciales del 
corazon, generalmente se espera lo que se desea. Es dulce porque os 
consuela, es dulce porque eleya el ánimo y el corazon, es dulce por- 
que participan de ella nuestros hermanos, es dulce porque searraiga 
con buenas obras. «Regocijaos en vuestra esperanza, » dice el Após- 
tol (Row. xu, 12). Pero la dulzura misma de esta alegría pudiera alu- 
cinarnos, si la realizacion de la esperanza, en la que reside la fecun- 
didad de esta virtud, no estuviese subordinada y sometida á condi- 
ciones, que no son sino obras de fé yde caridad. Tal vez, en este 
punto, muchos tendrán más necesidad de freno que de estímulo; pero 
tóngase presente esta verdad, amenazadora y consoladora 4 la vez: 
la bienaventuranza eterna, objeto de nuestra legitima esperanza, es 
una recompensa, y nadie puede ser recompensado sin haber contrai- 
do méritos. Esperad, pnes y combatid. Luchad, para legitimar vues- 
tra esperanza; esperad, para alentaros en la lucha. 

Esperad vosotros, que marchais por la senda del Señor; pero velad 
y orad; velad, porque solo la muerte podrá libraros de la tentacion, y 
miéntras vivais en este mundo, estais expuestos á desviaros del buen 
camino. Temed y llorad, pecadores, vosotros, que de culpa en culpa, 
de debilidad en debilidad, creeis haber roto los resortes de vuestra 
alma, siendo incapaces de conquistar el cielo; sí, temblad y gemid: 
pero esperad tambien, esperad siempre, por grandes que sean vues- 
tros pecados, por débiles que os sintais, y por indigno que sea vuestro 
corazon de acercarse al corazon de Jesús. Acordaos de la oveja ex- 
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traviada, del hijo pródigo, y de todos los sublimes ejemplos de la mi- 
sericordia divinas confiad en el sacramento de la penitencia, y creed, 
que no hay falta, por grande que sea, que, con el arrepentimiento, 
no pueda borrarse; id en busca del sacerdote, para que rehabilite 
la esperanza, porque él es el médico de las almas, y os dirá en el 


confesonario, lo que yo os digo aquí: «Hermano mio, el que por una 
simple palabra de arrepentimiento abrió á un ladron su paraiso, pue- 
de perdonar todas las faltas. Dios atiende al corazon del malvado en 
la hora: de su agonía... Elmundo le ha juzgado; pero no sabe lo que 
será de esta alma tan degradada, porque ignora lo que Dios y el sa- 
cerdote han oido... » Esperad, pues, constantemente, esperad con va- 
lor, y no espereis más que el cielo, porque todos los demás bienes 
son fugaces. Jesucristo no murió para aseguraros riquezas, salud y 
placeres; murió para conseguiros la bienaventuranza inmortal, que á 
todos os deseo. Amen. 


In te, Domine, speravi; non cor fundar in 
elernum. 
Oh Señor, en ti tengo puesta mi esperanza: 
no quede yo para sienpre confundido. 
(PSaLM. xxx, 1.) 


Sin fé, dice el Apóstol, es imposible agradar dá Dios (Hebr. x1, * 


6), y la ira de bios descarga sobre los incrédulos (Cor. m, 6). Mas, 
para ir al cielo, no basta creer; hay otros deberes que cumplir, que 
son los de la esperanza. Nosotros debemos esperar en Dios, nosotros 
debemos esperar con confianza lo que el Dios de bondad nos ha pro- 
metido. «La fé, dice un Padre de la Ielesia, es la base del edificio 
de nuestra salvacion, la esperanza es el cuerpo, y la caridad la cúpu- 
la.» La esperanza cristiana será el asunto que explicaremos en el dia 
de hoy. Yo trato de manifestaros lo que debemos esperar: de la bon- 
dad de Dios, y las cualidades que deben distinguir la esperanza del 


eristiano. A, M. 
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Esperar es aguardar con confianza un bien, un favor ó una 
utilidad cualquiera que se nos ha prometido. Si esta promesa os la 
ha hecho un hombre, la esperanza que teneis en la realizacion de la 
palabra dada, es solo una esperanza natural y puramente humana; no 
es esa la esperanza que conduce al cielo. Pero vuestra esperanza es 
sobrenatural y divina, si, apoyados en la f6, esperais y aguardais 
ciertos bienes porque Dios os los ha prometido. Esperar, en la signi- 
ficacion cristiana dada á esta palabra, es aguardar con confianza los 
bienes que la bondad de Dios se ha dignado prometernos. Esta bella 
esperanza es una virtud sobrenatural, que el Señor infunde en nuestro 
corazon, en el momento en que el agua del bautismo se vierte sobre 
nuestra cabeza. Esta virtud es la que nos hace poner toda nuestra 
confianza en Dios, y echar, segun el lenguaje de la Escritura, todo 
nuestro evidado en el seno de Dios, nuestro Padre, recurrir á él en 
todas nuestras necesidades, y esperar con toda confianza, de su bon- 
dad y de su paternal cuidado, todos los auxilios, todos los bienes que 
nos promete para esta vida y para la vida futura. 

Y ¿cuáles son estos bienes, demos esperar con una firme 
confianza? Dios nos ama á todos sin a con un amor de padre; 
guiente, quiere hacernos dichosos á todos. El nos toma á 

de los ¿leia su poderosa proteccion; por consiguiente, cuidará de nues- 
tra existencia, nos defenderá de nuestros e :nemigos y NOS s consolará 
en nuestras penas y en muestras aflicciones. El apóstol S. Pedro se 
muestra bien persuadido de esta consoladora verdad, cuando nos la- 
vita. á4 que descarguemos en su amoroso seno todas nuestras soli- 
de 
tal manera, que ni un solo cabello de nuestra cabeza caerá sin el 


citudes, pues él tiene cuidado de nosotros (Epist. 1, CAp. y, 7), 


permiso de nuestro Padre celestial, como nos dice el Salvador (Luc. 

x1, 18). Ved aquí lo que esperamos y aguardamos de Dios para la 
vida presente; pero las promesas que Dios nos hace para la vida fu- 
tura, son mucho más ricas, mucho más magníficas. Ilustrados con 
las luces de la fé, diremos con el apóstol S. Pedro: Bendito sea el 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su gran mise- 
ricordia nos ha regenerado con una viva esperanza de vida eterna, 
mediante la resurreccion de Jesucristo de entre los muertos, para 
alcanzar, algun dia, una herencia incorruptible, y que nv puede 
contaminarse, y que es inmarcesible, reservada en los cielos para 
nosotros (1 Per. 1, 3). Sí, Dios mio, vuestra infinita bondad pro- 
mete recibirnos en el cielo, asociarnos á la felicidad de los ángeles, y 
derramar un torrente de delicias en nuestras almas por toda la eter- 
nidad; mas esta indecible ventura es como una recompensa que se 
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nos debe dar; por consiguiente, debemos merecerla y hacernos dig- 
nos de ella. ¡Ah! si por nosotros mismos no somos capaces de ejecu- 

ar, ni aún la más pequeña accion meritoria; si ni aún somos capaces 
de producir un solo pensamiento que pueda agradar á Dios, ¿cómo 
hemos de merecer la felicidad del cielo? Es bueno poner la es- 
peranza en el Señor (PsaLm. cxvtt, 9), porque de él viene toda dá- 
diva preciosa, todo don perfecto (JAc. 1, 17). Él conoce nuestra fla- 
queza, y él nos hará fuertes; él conoce nuestra indignidad, y élmos 
hará dignos. En efecto, el L auxilio omnipotente de su gracia lo tene- 
mos seguro; su mano nos levanta si caemos; su Corazon nos perdona 
si, despues de haber tenido la desgracia de pecar, nos volvemos á él 
arrepentidos. Si; nuestro Dios nos hará capaces de la ventara que él 
mismo promete; y como dice el Profeta Rey: El Señor nos dará la 
gracia y la gloria (SAL. LXXxir, 19): 6l será nuestra fuerza en la 
tiera va, y nuestra gran recompensa en el cielo. 
Esperemos sin dudar ni vacilar el cielo y las gracias necesa wias 
para Negar á él. «Que haya en vuestra esperanza, dice S. Agustin, 
tanta certeza y fanta confianza, como si poseyeseis ya los hienes que 
esperais. » Tenemos un poderosísimo consuelo, añade el Apóstol, 
los que consideramos nuestro refugio y ponemos la mira en alcan- 
zar los bienes que nos propone la esperanza: la cual sirve á nues- 
tra alma como de una áncora segura y firme (Hesr. vr, 18). Nos- 
otros debemos esperar con toda confianza, porque es el mismo Dios 
quien ha prometido los bienes que esperamos. Vosotros teneis el de- 
recho de desconfiar de las palabras y de las promesas de los hombres, 
porque os han engañado con mucha frecuencia; pero Dios, que no 
es como el hombre para que mienta (Num. xxnt, 19), no engaña ja- 
más. Dios nuestro Señor es la misma verdad, y no pueden salir de su 
boca más que palabras de verdad. Él es infinitamente justo y bueno; 
por consiguiente, quiere ser siempre fiel á las promesas que nos ha he- 
cho. Él es omnipotente; por consiguiente, puede cumplir siempre sus 
deseos, puede dar todo lo que ha prometido; así es, que, queriendo 
mostrar á los herederos de la promesa la inmutabilidad de su con- 
sejo 6 resolucion, interpuso juramento (HeBr. vi, 17) para apoyar su 
divina palabra. Nuestra esperanza reposa en la palabra de Dios, y, por 
consiguiente, debe ser firme, debe ser incontrastable, porque no solo 
le sirve de base la palabra de Dios, sino que se apoya tambien en los 
méritos de nuestro Señor Jesucristo. Estos méritos son infinitos, y bas- 
tan para alcanzar todo cuanto es necesarioá nuestra salvacion. El pre- 
cio de todas las gracias que solicitamos, está pagado eon anticipacion; 
y Dios, que lo aceptó, ha prometido concedernos todo euanto le pida- 


366 ESPERANZA CRISTIANA. 

mos por los méritos de su amado Hijo. «¡Oh hombre! diceS. Agustin, 
¿qué es lo que Dios te ha prometido? Que vivirás eternamente. ¿Qué 
prenda te ha dado? Ha muerto por tí. Nosotros, pues, tenemos la san- 
ere de Jesucristo, nosotros tenemos su muerte. Dios ha hecho ya más 
de lo que le queda que hacer, y sus-dones exceden á sus promesas. 
Vivirá eternamente el hombre mortal, puesto que un Dios inmortal se 
ha dignado morir por él. », Si 4 pesar de que éramos enemigos, fui- 
mos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo único, con mu- 
cha más razon ahora, que estamos reconciliados, seremos salvos por 
la vida de este mismo Hijo, rmuerto y resucitado por nosotros. Este 
pensamiento es del apóstol S. Pablo, que nos dice: Lleguémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia: á fin de alcanzar mi- 
sericordia y hallar el auxilio de la gracia para ser socorridos ú 
tiempo oportuno (Herr. 1, 16), para llegar al cielo, que es el tér- 
mino de nuestras esperanzas. 

Dios mio, vos prometeis ayudarnos con los auxilios de vuestra gra- 
cia, perdonarnos nuestros pecados, y darnos un lugar en la mansion 
de los bienaventurados. Dios quiere, hermanos mios, que no cesemos 
jamás de esperar estos grandes bienes, esta felicidad que nos promete; 
pero quiere tambien indudablemente, que no perdamos jamás de vis- 
ta, la condicion impuesta para el cumplimiento de estas magnificas 
promesas. ¿Cuál es esta condicion? Que os consagreis con sinceridad 
á su servicio; que no pongais obstáculosá su gracia ni 4sus benefi- 
cios; que observeis fielmente sus divinos preceptos. Dios te crió sin 
tí, diceS. Agustin, pero no te salvará sin tí, sin tu cooperacion. Tú 
harás cuanto puedas para cumplir la voluntad santa de Dios, duran- 
te tu paso por la tierra; porque, para conseguir la vida eterna, co- 
mo ha dicho el mismo Jesucristo, es necesario guardar los manda- 
mientos. Y esto es muy justo, hermanos mios. Para adquirir fortuna, 
¡cuánto anhelo, cuántas fatigas, cuántos trabajos! Y cuando llegais 
á adquirir esos bienes, ¿qué es lo que teneis? Nada, pues que todo lo 
dejaisá la puerta del sepulcro. Pero una yez puestos én posesion de los 
bienes que Dios os promete, los poseereis para siempre; esta es una 
felicidad eterna. No creais que haréis demasiado, consagrando todos. 
vuestros esfuerzos, vuestro entendimiento, vuestro corazon, vuestra 
alma y vuestro cuerpo á la adquisicion de estos grandes bienes; si lle- 
gais á obtenerlos por una cosa tan pequeña, los obteneis por nada. Sin 
embargo, hasta ahora hemos preferido siempre los falsos bienes de 
este mundo; los hemos deseado y codiciado; hemos hecho cuanto 
podiamos para adquirirlos, como si pudiesen hacernos felices, como 
si debiésemos vivir siempre en la tierra. ¡Insensato! esta misma 
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noche han de exigir de ti la entrega de tu alma (Luc. xu, 20), 
El verdadero cristiano, mucho más sábio y más prudente, se con- 
sidera como un viajero, que debe dirigir siempre sus pasos hácia otra 
patria diferente de este mundo; él tiene en el corazon el amor de los 
bienes inefables, que Dios ha preparado á sus escogidos en la otra vi- 
da; la esperanza, que él alimenta en su alma, de gozar un dia de esa 
dichosa vida, le impide adherirse á los bienes de la tierra, le hace 
despreciar los falsos y culpables placeres del mundo, le ayuda á resis- 
tir con valor las tentaciones, y á sufrir los males con paciencia. Esta 
esperanza de los bienes eternos, que le consuela en las aflicciones, 
le sostiene igualmente contra los peligros de la adversidad y contra 
la seducciones de la prosperidad. Él sabe, que la paciencia cristiana 
será coronada de gloria en los cielos; él sabe, que los bienes de este 
mundo no son otra cosa que un poco de polvo brillante, y no permite 
á su corazon que los ame. Él gusta las cosas de lo alto, como dice el 
Apóstol; él las ama, las desea, las espera y las aguarda; esta esperan- 
za está en su corazon, y pide á Dios que le afirme en ella cada vez 
más; y por esta razon está con frecuencia en sus labios la oracion que 
llamamos acto de esperanza. Recitad con frecuencia esta bella ora- 
cion, á fin de que vuestra esperanza se perfeccione y se eleve al más 
alto grado, á fin de que os desprendais del siglo, para aspirar con 
mayor ardor á la posesion de los tesoros y de las delicias del cielo. 
Así sea. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ESPERANZA.—La esperanza de los que viven segun el espíritu de 
la carne, es una esperanza que abusa de la bondad de Dios. 

Lafesperanza de los que viven segun el espíritu, es una esperanza 
que impele á Dios á llevar sus promesas más allá de lo que significan. 


ESPERANZA.—La verdadera esperanza nos libra del deseo de pecar. 

La verdadera esperanza nos hace practicar el bien, sin esperar la 
recompensa de parte de los hombres. 

La verdadera esperanza nos hace aguardar el auxilio de Dios en 
los mayores conflictos y apuros. 


ESPERANZA.—Nada es tan eficaz como la esperanza para ayudar- 
nos á practicar buenas obras. 

Nada es tan eficaz como las buenas obras para robustecer y arrai- 
gar la esperanza. 
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ESPERANZA.—No hay verdadera esperanza sin devoción. 
No hay verdadera esperanza sin resignación. 


ESPERANZA.—La esperanza aparta al alma del servicio del mun- 
do, para ponerla al servicio de Jesucristo. 

La esperanza nos hace rehusar los honores que nos ofrecen los 
hombres, manifestándonos los que nos ofrece Jesucristo. 

La esperanza produce el disgusto de la vida presente, y nos hace 
desear la muerte de los justos. 


ESPERANZA.—No hay ningun santo, cuya esperanza no haya sido 
sencilla. 

No hay santo, cuya esperanza no haya sido justa. 

No hay santo, cuya esparanza no haya sido invencible. 


Pasajes y figuras de la Sagrada Escritura y autoridades de los 


Santos Padres sobre la ESPERANZA; véase: CONFIANZA EN DIOS, 


ESPERANZA CRISTIANA; véase: CONFIANZA EN DIOS. 
ESPONSALES; véase: DESPOSADOS. 


ESPÍRITU DE JESUCRISTO. 


Nos autem senum Christi habemus 
Mas nosotros tenemos el espiritu de Je- 
sucristo. 
(S. Pano, 1, Cox. 1, 16.) 


El mundo, hermanos mios, se compone de dos clases notables 
Ge hombres: cristianos y mundanos. Los cristianos, son los hombres 
de Jesucristo, y los mundanos, lo son del mundo. Los eristianos, son 
hombres que viven para Jesucristo; los mundanos viven para el mun- 
do, 6 sea, para ellos mismos. Veis, pues, que hay, entre estos dos 
pueblos, el pueblo de Dios, y el pueblo del mundo, una línea diviso- 
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ria muy marcada. Lo que forma al hombre es su vida; vivir para 
Nuestro Señor, he ahí lo que forma al cristiano; vivir para el mundo, 
vivir para sí mismo, he ahí lo que forma al mundano. 

Cuando S. Pablo decia 4 los fieles de Corinto: «Nosotros tenemos 
el espíritu de Jesucristo, » por esta palabra: «nosotros, » expresaba 
todos los eristianos. Y es, que, en los primitivos tiempos, los fieles 
estaban animados de unos sentimientos cristianos, mucho más enérjl- 
eos que los que á nosotros nos animan. De suerte, que por disposicion 
del Señor mismo, y de los apóstoles Pedro y Pablo, los fieles todos 
comulgaban cada dia, y se dedicaban á la oracion. Tenian, como 
nosotros tenemos, sacerdotes consagrados á Dios, horas fijas de ora- 
cion; á Ja hora de prima y tercia, 6 sea, á las seis de la mañana, 
y á las nueve, se secuestraban del mundo algunos instantes para orar. 
Lo propio hacian á las horas de sexta y nona, esto es, 4 medio dia, y 4 
las tres de la tarde. Finalmente, ántes de comer, rezaban vísperas, y, 
frecuentemente, pasaban toda la noche en oracion, en las vigilias de 
las festividades y de los domingos. Su vida, á diferencia de la nuestra, 
era vida de oracion, y estaban, por decirlo así, sumergidos de conti- 
nuo en el baño sagrado del amor de Dios, del espíritu de fé, y de 
amor á Jesucristo. Además, todos comulgaban cada mañana, sin ex- 
cepcion, como se lo habian formalmente ordenado los Apósloles, 
que, conforme al testimonio del papa San Clemente, habian introdu- 
cido esta costambre en la Iglesia romana de Occidente, segun se lo 
habia enseñado Jesucristo, en los dias que mediaron entre su resur- 
rección y su ascension al cielo. Puede, pues, decirse, que los cristia- 
nos primitivos tenian el espíritu de Jesucristo, espíritu, que recibian 
de la frecuente y cotidiana comunion. 

No puede decjrse lo mismo de nosotros; no tenemos el espíritu de Je- 
sueristo. Es considerable el número de fieles, que son infieles; nume- 
rosísimo es el número de cristianos, que lo son solo por el bautismo, 
que no tienen el espiritu de Jesucristo, ni son hombres del Evan- 
selio, sino que, á la vez, son de Jesucristo y del mundo. Son de Je- 
sucristo y de su Iglesia por el bautismo, y por la fé católica, de la 
cual no quieren apostatar; pero, por los hábitos exteriores, por sus 
gustos, son del mundo. Estos eristianos no tienen el espíritu de Jesu- 
eristo; y sin duda vosotros habeis venido aquí para adquirir este 
espíritu, así como he venido yo, para acrecentar vuestras luces y au- 
mentar vuestro fervor, á4 fin de que no os dejeis arrastrar por el tor- 
rente mundano, que pierde á tantos cristianos en este siglo; para ha- 
blaros de los efectos principales de la santa comunion en las almas, y 
de los efectos de la adoracion del Santísimo Sacramento; para acrecer y 

To. Y. 24 


308 ESPÍRITU DE JESUCRISTO. 
ESPERANZA.—No hay verdadera esperanza sin devoción. 
No hay verdadera esperanza sin resignación. 


ESPERANZA.—La esperanza aparta al alma del servicio del mun- 
do, para ponerla al servicio de Jesucristo. 

La esperanza nos hace rehusar los honores que nos ofrecen los 
hombres, manifestándonos los que nos ofrece Jesucristo. 

La esperanza produce el disgusto de la vida presente, y nos hace 
desear la muerte de los justos. 


ESPERANZA.—No hay ningun santo, cuya esperanza no haya sido 
sencilla. 

No hay santo, cuya esperanza no haya sido justa. 

No hay santo, cuya esparanza no haya sido invencible. 


Pasajes y figuras de la Sagrada Escritura y autoridades de los 


Santos Padres sobre la ESPERANZA; véase: CONFIANZA EN DIOS, 


ESPERANZA CRISTIANA; véase: CONFIANZA EN DIOS. 
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ria muy marcada. Lo que forma al hombre es su vida; vivir para 
Nuestro Señor, he ahí lo que forma al cristiano; vivir para el mundo, 
vivir para sí mismo, he ahí lo que forma al mundano. 

Cuando S. Pablo decia 4 los fieles de Corinto: «Nosotros tenemos 
el espíritu de Jesucristo, » por esta palabra: «nosotros, » expresaba 
todos los eristianos. Y es, que, en los primitivos tiempos, los fieles 
estaban animados de unos sentimientos cristianos, mucho más enérjl- 
eos que los que á nosotros nos animan. De suerte, que por disposicion 
del Señor mismo, y de los apóstoles Pedro y Pablo, los fieles todos 
comulgaban cada dia, y se dedicaban á la oracion. Tenian, como 
nosotros tenemos, sacerdotes consagrados á Dios, horas fijas de ora- 
cion; á Ja hora de prima y tercia, 6 sea, á las seis de la mañana, 
y á las nueve, se secuestraban del mundo algunos instantes para orar. 
Lo propio hacian á las horas de sexta y nona, esto es, 4 medio dia, y 4 
las tres de la tarde. Finalmente, ántes de comer, rezaban vísperas, y, 
frecuentemente, pasaban toda la noche en oracion, en las vigilias de 
las festividades y de los domingos. Su vida, á diferencia de la nuestra, 
era vida de oracion, y estaban, por decirlo así, sumergidos de conti- 
nuo en el baño sagrado del amor de Dios, del espíritu de fé, y de 
amor á Jesucristo. Además, todos comulgaban cada mañana, sin ex- 
cepcion, como se lo habian formalmente ordenado los Apósloles, 
que, conforme al testimonio del papa San Clemente, habian introdu- 
cido esta costambre en la Iglesia romana de Occidente, segun se lo 
habia enseñado Jesucristo, en los dias que mediaron entre su resur- 
rección y su ascension al cielo. Puede, pues, decirse, que los cristia- 
nos primitivos tenian el espíritu de Jesucristo, espíritu, que recibian 
de la frecuente y cotidiana comunion. 

No puede decjrse lo mismo de nosotros; no tenemos el espíritu de Je- 
sueristo. Es considerable el número de fieles, que son infieles; nume- 
rosísimo es el número de cristianos, que lo son solo por el bautismo, 
que no tienen el espiritu de Jesucristo, ni son hombres del Evan- 
selio, sino que, á la vez, son de Jesucristo y del mundo. Son de Je- 
sucristo y de su Iglesia por el bautismo, y por la fé católica, de la 
cual no quieren apostatar; pero, por los hábitos exteriores, por sus 
gustos, son del mundo. Estos eristianos no tienen el espíritu de Jesu- 
eristo; y sin duda vosotros habeis venido aquí para adquirir este 
espíritu, así como he venido yo, para acrecentar vuestras luces y au- 
mentar vuestro fervor, á4 fin de que no os dejeis arrastrar por el tor- 
rente mundano, que pierde á tantos cristianos en este siglo; para ha- 
blaros de los efectos principales de la santa comunion en las almas, y 
de los efectos de la adoracion del Santísimo Sacramento; para acrecer y 
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robustecer en vosotros el espíritu de Jesucristo; por manera, que los 
que vaná comulgar, puedan decir, de hoy en adelante: Nos autem 


sensum Christi habemus. 

No-nos forjemos ilusiones, hermanos mios! Jesucristo, al venir al 
mundo, no trajo otro cortejo que el dolor. No vino epronado de ro- 
sas, con la sonrisa en los lábios y el placer por doctrina; no; no vino 
de esta suerte: nació en un pesebre, pasó treinta años tr abaj ando, en 
la obscuridad, en la pobreza. Los últimos tres años y medio de su 


vida, es E los de su ministerio público, fueron años de traba- 
jOS y fatig vas; y, por último, una agonía cruel, la flagelacion, la coro- 

nacion,de e spinas, y el Calvario consumaron su obra. Ahora mismo, 
en el augusto Sacramento, por medio de 0 ual permanece entre nos- 
otros, muéstrase anonadado, y nO 8 : y no senos comunic a sino 
en el estado de pobreza, Le decimiento, de sacrilicio. Vino al mun- 
do con la aureola de la y cuantos le pertenecen, han de presen- 
tarse 4. él con ese mismo e3 spíritu, con ese ol deben abri- 
gar los mismos sentimientos que Jesucristo, porque Jesucristo y el 
fiel, no han de formar sino una misma cosa. El fiel es un hombre 
que vive en Jesucristo. Jesucristo no descendió 4 la tierra sino para 
encamarse, 6 incorporarse con el hombre, y vivir en el hombre: lue- 
go, el cristiano, y sobre todo, el cristiano que comulga frecuente 
mente, se obliga, y está obligado, 4 llevar cada dia la cruz. Al apro- 
ximarse á la santa mesa, al recibirá Jesucristo, y con él, el aumento 
de la eracia de Jesucristo, cada fiel se obliga 4 amar la pobreza, la 
castidad, la obediencia, la penitencia, y las austeridades: se abraza 
con la eruz, y se obliga 4 llevarla. 

Si alguno, dice S. Pablo, no tiene el espíritu de Cristo, este tal, no 
es de Jesucristo: Si quis spiritum Christi non habet, hic non est 
ejus (Row. ym, 9). Ahora bien; para ser de Jesucristo, es preciso 
estar animado de su espíritu; y ese espíritu, ese amor práctico, que 
admiramos en Jesucristo, ese amor á los padecimientos, á la pobreza, 
á la cruz: ese espíritu es el que Jesucristo nos comunica en la santa 
comunion. 

¡Qué ilusiones, pues, se forjan los cristianos, sobre todo, las mu- 
jeres piadosas, cuando creen que, para acercarse á la comunion, han 
de recibir grandes consuelos, derramar de pe y gozar de 
cierta renquilidad, como la de un niño en el seno de su madre! Para 
comulsar con fruto, es necesario vivir crucificado con Jesucristo: 
he ahí la principal condicion; es preciso, es indispensable el amor 
de la cruz, no el amor natural. ¿Qué tiene de comun el amor natu- 
ral, con el amor á la cruz? La cruz, de suyo, es horrible, espantosa, 
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y se rechaza, como la luz rechaza las tinieblas; pero como se olrece á 
nuestra vista con la imágen del Salvador, y la vemos siempre unida 
á esta imágen, pues Jesucristo quiere ser así representado en la Igle- 
sia, sobre los altares, y en los sitios see donde recibe el 
respeto y el honor que le son debidos; por eso, el amor á la 

viene de Jesucristo, no un amor natural, sino un amor sobre: 
tural. Sí; el mismo Jesueristo es quien comunica á nuestro corazon el 
fuego que arde en el suyo, esto es, el amor que más honra á su 
Padre, que purifica al hombre, y restablece la inocencia perdida por 
el Ear original. 

Ya lo sabeis; Nuestro Señor no vino á este mundo solo para mos- 
trarse señor del mundo, sino, tambien, para ser Redentor, y víctima 
Pues bien, nosotros somos llamarlos, como él, 4 ese estado; al estado 
de crucificado y de víctima. Miéntras permanezcamos en el mundo, 
debemos sufrir; debemos ser victimas, miembros de Jesucristo, que 
padece; únicamente con esta condicion, llegaremos á ser miembros 
de Jesucristo glorificado. 

No debemos, pues. reinar en la tierra si no por la virtud, por el su- 
frimiento, es decir, al revés de las monarquías de este mundo. Debe- 
mos reinar por la cruz, como Jesucristo reinó por ella, esto es, por 
medio de la pobreza, de la humildad, del desapego, en una palabra, 
sufriendo; solo por este camino podremos llegar donde está Jesús, 
nuestro rey, nuestro dueño, esto es, en el Paraíso, donde él nos glo- 
rificará por los siglos de los siglos. Hé aquí lo que nos trae en la co- 
munion el cuerpo de Jesucristo: viene á comunicarnos su espíritu, el 


. amor á los sufrimientos, 4 las penas y al dolor. Preciso es, que nos di- 


cidamos, y nos resignemos; sobre la tierra IS estar clavados en 
la cruz. Christo confixus sum cruci (Gas. 1, 19). Estoy clavado en 
la eruz con Cristo, dice S. Pablo, y lo estoy porque no soy yo el que 
vivo, sino Jesús, que vive en mí: Vivo jam non ego, vivit vero. in 
me Christo (loex, 20). Todos nosotros debiéramos poder repetir esas 
palabras. ¿Pero podemos, pregunto yo, repotirlas? Está clavada 
en la cruz esa mujer piadosa, esa mujer cristiana, que se acerca 1u- 
chas veces en la semana á los sacramentos, y que, al mismo tiempo, 
piensa en el tocado, tanto como £1 Dios, que le gusta el parecer bien 

en las reuniones, y en cuya habitacion reina el lujo, la vanidad, la 
moda, la delicadeza, la negligencia? ¿Puede esa mujer decir, sin 
mentir, que está con Jesucristo clavada en la cruz? ¿Puede decirlo 
ese jóven, que pasa las noches en los bailes, que emplea el dinero 
en futilidades para adornarse, casi tanto como una mujer; que consu- 
ma el dia fumando, leyendo novelas, paseando ó haciendo visitas? 
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s Puede decir: yo estoy con Jesucristo clavado en la cruz? Sin embargo, 
u 0; o « E 54 R 
dad de S. Vicente de Paul, y se acerca á 


ese jóven pertenece á la socie 
agos, ó cada quince dias, Ó cada mes. 


los sacramentos todos los domi 

Ese jóven podrá llamarse piadoso, pero no es cristiano verdadero. 
No: esos tales, no son de Jesucristo, aunque de él se alimenten; Nues- 

ws, sin dejar huella alguna en su alma; 


tro Señor pasa por sus Cuerp 
su designio, en la comunion, es venir 


y no es esto lo que él quiere: : 
á nosotros, para reinar y permanecer en nuestras almas; quien come 
su carne y bebe su sangre, permanece en Jesucristo, y Jesucristo en 
él. El cristiano es un sér espiritual; más bien es un alma que un 
cuerpo. Es un alma dentro de un cuerpo, pero, ante todo, es unalma. 
La vida del cristiano y la vida €n Jesucristo es, permanecer en Jesu- 
cristo. El cristiano y el Salvador deben comunicarse cuanto poseen; 
el cristiano debe consagrar 4 Jesucristo sus pensamientos, Su amor, 
su corazon, todo su sér; y Jesucristo le dá, en cambio, su vida divi- 
na, su vida erucificada, SUS padecimientos, su humillacion; en una 
palabra, le dá lo mejor que posee, Su cruz, sus humillaciones, Su po- 
breza; que conducen á la eloria. 

Vosotros me direis, quizá, hermanos mios, siendo así, es cosa dura 
el ser cristiano. Y ¿quién lo duda ? Sí; es cosa dura; mas, atended, 


y 


que el sacerdote no 0S dice desde el púlpito sino lo que Jesucristo 
mismo dijo, despues de haber anunciado el misterio de la Eucaris- 


tía. A los que le dijeron: durus est hic sermo, et quis potest eum 
audire? (Joanx. vi, 61); dura es esta doctrina, ¿y quién es el que 
puede oirla? respondióles: et vos vultis abire? (Inem, 68). Pues bien, 
idos, no os detengo, yo no quiero por discípulos sino almas enérgi- 
cas, verdaderos cristianos, almas fieles: et vos vultis abire? La puer- 
ta está abierta; idos; sabed, empero, que si me abandonais en este 
mundo, no estareis conmigo en el otro; que si no vivís de mí, de mi 
vida erucificada sobre la tierra, vivireis, 6 más bien, morireis de la 
muerte eterna y crucificada en la eternidad. ¿ Quereis retiraros? vos 
wiltis abire? Ciertamente no, Señor, no queremos irnos; nosotros 
somos hijos de Dios, hijos de la divina Eucaristía, hijos de Jesucristo 
Nuestro Señor, nuestro Redentor y nuestra vida, nuestro Único amor. 
Somos suyos por todas las fibras de nuestras entrañas, por todo nues- 
tro sér. Jamás le abandonaremos. Y desde luego, formamos la reso- 
lucion de vivir más eristianamente de lo que hemos vivido hasta 
ahora; y si hemos tenido la. dicha de vivir hasta aquí santamente, 
amaremos la cruz, marcharemos, en adelante, con paso más firme 
por este camino, el único que conduce al paraiso: nos autem sensum 
Christi habemus. 
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La ciencia de los santos, única ciencia de la Iglesia católica, con- 
siste en soportar los sufrimientos yy las penalidades de cada dia, de las 
cuales nadie está exento. Pero, para comprender la dicha de sufrir las 
afliccioñes del alma, del corazon, de la familia, las penas del cuerpo, 
los sufrimientos de toda especie, preciso es recurrir 4 Jesús crucifi- 
cado; y al salir de la iglesia, debeis deciros á voSOboS mismos: Llevo 
conmigo á Aquél que fué crucificado por mi amor: ¿me atreveria 
yo, en este día, á mostrarme delicado, llevando en mi seno á mi Jete 
coronado de espinas? ¿Osaría, hoy, vivir mundanamente, yO, que 
acabo de recibir 4 Jesucristo, que nació en un pesebre; 4 Jesucristo 
de Nazareth, 4 Jesucristo azotado y crucificado en el Calvario? Cierto 
es, que las pasiones me trabajan, y me torturan; pero llevo conmigo 
4 Jesucristo, que sufrió por expiar mis pecados, por comunicarme 
fortaleza para yencer mis pasiones, y permanecer puro como un 
ángel. ¡Ah! decidido estoy á sostener con amor los combates de 
la carne y de la concupiscencia, para quedar puro y victorioso, para 
ser fiel 4 mi Señor y 4 mi Dios. Si tengo que sufrir en mi reputa- 
cion, si se me ataca, ó se me vilipendia, me humillaré. El Salvador, 
á quien acabo de recibir, que me alimenta de sí mismo, y me co- 
munica lo que él es, fué tratado de seductor, de borracho, potator 
vini! Dijéronlé que era amigo de ladrones, publicanorum amicus; 
que mantenia relaciones con personas de mala conducta; y él mismo 
declaró, para evitar que nos escandalizáramos, que el mundo diria de 
nosotros, cuanto de él se dijo. «No os admireis de que el mundo os 
aborrezca, os rechace: sabed que, primero que á vosotros, me abor- 
reció 4 mí; no es el discípulo superior al maestro; si me han perse- 
guido á mí, tambien perseguirán á vosotros: el discípulo será perfecto 
cuando se asemejará al maestro» (JoaNx. xv, 18, 20). No os entris- 
tezcais, pues, ni desfallezcais cuando tengais que sufrir, 0S veais 
sacrificados 6 hechos el blanco de la calumnia, del vilipendio y re- 
chazados del mundo. 

¡Ah! amados hermanos mios; carecemos de energía, nos falta 
la fé, no amamos de veras las máximas del Evangelio; el espíritu del 
mundo ha penetrado en nosotros, el espíritu de los que no tienen el 
espíritu de Jesucristo, el espíritu de los que colocan su felicidad en las 
riquezas, en los goces y placeres de la carne. No esá éstos 4 quie- 
nes el Señor da su paz. «Yo os doy mi paz, os dejo mi paz. Us dejo 
mi paz, no como la dá el mundo. » La paz de Jesucristo, es la paz del 
crucificado; luego, la paz del crucificado es la paz del cristiano. ¡El 
múndo nos rechazará ! ¡ Tanto mejor ! eso será una prueba de que 
pertenecemos á Jesucristo. Si agradase á los hombres, decia S. Pa- 
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hilo, es decir, si agradase á los mundanos, que no poseen el espiritu de 
Jesucristo, ya no sería yo servidor de Cristo, En proporcion que agra- 
damos á los hombres, desagradamos á Jesucristo. Dicen los munda- 
nos, que somos fanáticos, exagerados; enhorabuena, dejémosles que 
san á4/ssu manera; en su moderacion, léjos de Jesucristo y del Evan- 
, con su amor á las riquezas y á los deleites. En cuanto 4 nos- 
s, nuestra riqueza, nuestra gloria, nuestra dicha consiste en vivir 
segun las E 8 del espíritu de Jesucristo. ¡ Ah ! sea anatema 
¿quel que no ama á Jesucristo. 

Hermanos mE nosotros poseemos el espíritu de Jesucristo 
amémosle, pues, con toda nuestra alma, y ajustemos á sus ins- 
piraciones todos los actos de nuestra vida. Ámemos su Cruz, amemos 
sus padecimientos. Cuando Dios, en su bondad, en su amor, ños 
envia humillaciones, recibámoslas sin quejarnos. Nada más útil 
que el sufrimiento. El sufrimiento vale más que los goces. El goce 
presto corrompe: fomenta la vanidad, ablanda el alma, y prepara su 
ruina; miéntras que las penalidades, con su apariencia repugnante, 
son excelentes, son dones de Dios, y nos mantienen unidos á Dios. En 
las penas, Jesucristo nos reconoce por miembros suyos; en los goces, 
no nos reconoce por tales. Pedidle, pues, en la sagrada comunion la 
eracia de padecer, la gracia de la humildad, la gracia de ser eruci- 
ficados con él, y de soportar santamente Ja cruz, como el buen la- 
dron, que fué salvado por la eruz. No lo dudeis, carísimos hermanos, 
todos tenemos que sufrir, puesto que todos somos pecadores. El gran 
negocio consiste en saber sufrir. Jesucristo vino á la tierra para en- 
señárnoslo, y con el mismo objeto viene á nosotros en la comunion. 
En los tiempos que atravesamos, tendremos que pasar por rudas 
pruebas, sin excepcion alguna: preciso es, pues, que estemos prepa- 
rados. Es necesario, que estemos aparejados para el combate. No ig- 
norais tampoco, que, cuando la guerra amenaza, se aprestan las 
armas para la resistencia, y entrar en campaña; esto es lo que debe- 
mos practicar para ser fieles á Jesucristo. En estos tiempos dificiles, 
durante los cuales recibirá la Iglesia extraordinarios socorros, tal 

7, MOS Veamos perseguidos: preparémonos, pues, para soportar li- 
seras penas para saber un dia soportar penas mayores, segun la 
palabra del Salvador: Aquel que es fiel en las cosas pequeñas, fiel 
será en las grandes. 

Ahora bien, hermanos mios; comulgando con frecuencia, orando 
mucho, y entregándose enteramente á Dios, es como se recibe . 
la de Jesucristo; y el sagrado IRASAIO, que mana de la cruz, 


rama sobre nuestra alma y nos embalsama con su fragancia. S: 
E 
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recibamos los perfumes de la cruz! Amemos la cruz de Jesucristo. 
$. Juan de la Cruz decia, que la cruz es el bordon del peregrino en 
la tierra. El hombre, en su viaje, tiene necesidad de un bordon 
en que A se mié nt as e amina: la cruz del Señor es el a del 


en ese tods Si el bora la 6 falta, cae derriba suelo, y no 
puede proseguir su viaje; por el contrario, si persevera en YE 
con mano firme, saldrá victorioso. Sí; apoyándose siempre en ese 
bordon providencial de la eruz, subirá poco á poco el monte santo 
del ( 'alvario, y ganado que haya la cima, encontrará allí 4 Jesucris- 
to, la resurrección, la vida, la felicidad, que os deseo á todos. 


ESTADO. 


(ELECCION DE) 


Beata gens, cujus est Dominus Deus ejus. 
Feliz la nacion, cuyo Dios es el Señor: 


Ga. xxxu, 12) 


No satisfecha la hondad de Dios de haber criado con infinita sabi- 
duría todas las cosas visibles é invisibles, sacando de la nada esos 
hermosos eielos, que incesantemente nos acuerdan su gloria y anun- 
cian ser obra de sus manos; dando sér á la tierra y revistiéndola de 
flores, yerbas, árboles, frutos y animales; produc jendo los elementos 
con las aves y los peces, para que todo sirva al hombre como á ca- 
beza superior y monarca de todo el orbe; emplea su adorable: proyi- 
dencia en mantenerlo, estableciendo diversidad de estados, y prove- 
yéndolos de sugetos aptos, que, llenando dignamente sus obligaciones, 
contribuyan á la ejecucion de sus eternos decretos, y consigan el di- 

choso fin de su vocacion, que es la vida eterna. Para esto suministra 
sus luces, sus inspirac iones secretas, sus llamamientos; elige 4 unos 
para un estado, á otros para otro; y adorna á los suge tos, así ele- 
gidos, con sus especiales gracias y favores, para desempeñar sus dis- 
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flores, yerbas, árboles, frutos y animales; produc jendo los elementos 
con las aves y los peces, para que todo sirva al hombre como á ca- 
beza superior y monarca de todo el orbe; emplea su adorable: proyi- 
dencia en mantenerlo, estableciendo diversidad de estados, y prove- 
yéndolos de sugetos aptos, que, llenando dignamente sus obligaciones, 
contribuyan á la ejecucion de sus eternos decretos, y consigan el di- 

choso fin de su vocacion, que es la vida eterna. Para esto suministra 
sus luces, sus inspirac iones secretas, sus llamamientos; elige 4 unos 
para un estado, á otros para otro; y adorna á los suge tos, así ele- 
gidos, con sus especiales gracias y favores, para desempeñar sus dis- 
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tintos “ministerios, y para que, obrando ellos, segun la fé y la razon, 
mantengan el verdadero culto del supremo Sér, como sacerdotes san- 
tos; propaguen el género humano de un modo justo, como casados 
irreprensibles: traten de ser santos en el cuerpo y en el espíritu, vi- 
viendo como puros continentes, y pasando con costumbres ejem- 
plares la corta peregrinacion de esta vida, lleguen á coronarse de 
iriunfos en la eterna gloria: Beata gens, cujus est Dominus Deus 
ejus, populus quem elegit in heereditatem sibi! ¡Bienaventurada 
el alma, que acertó con la divina vocacion ! ella tendrá al Señor por 
su Dios, y será su heredad por los siglos sempiternos. 

Ya vais percibiendo, que de acertar en la eleccion de estado, si- 
guiendo la divina vocacion, se siguen todos los bienes imagina- 
bles, el cumplimiento de los designios de Dios sobre sus cria- 
turas, el lustre de los estados, la santificación de las almas, el 
buen gobierno de las monarquías, el órden en las dependencias, 
la tranquilidad de los pueblos, -la verdadera paz entre las gentes, 
y la más apreciable. felicidad entre todos los vivientes. Al con- 
trario, cuando una persona abraza algun estado para el que Dios 
no la llama, sale fuera de los designios eternos que su adorable pro- 
videncia ha formado, queda sin las gracias particulares de aquel es- 
tado á que entró sin vocacion; y abandonada á sus propias luces, ex- 
tremamente débiles y defectuosas, no da un paso sin tropiezo, no hay 
tropiezo sin caida, ni caida sin pecado. De aquí se origina el trastor- 
no general de los Estados, las culpables omisiones de los empleos, la 
inobservancia y trasgresion de las leyes, el universal disgusto de las 
senfes en su suerte, y la funesta corrupcion de todo el mundo. Podrán, 
tal vez, por unas ocultas é incomprensibles permisiones del Altísimo, 
conseguir grandes empleos, amontonar riquezas, y elevar su fortuna,: 
hasta sentarse sobre el mismo trono; pero siempre serán unos intru- 
sos, ú quienes Dios no llamaba á reinar, y unos príncipes desconoci- 
dos del Señor. 

Bien patente tenemos la suma importancia del presense asunto, en 
que se encierra, no ménos que la predestinacion ó reprobacion eterna 
de los hombres. ¡Ah! Dios terrible é inmortal ! cuántos mirais en el 
infierno, que se hubieran salvado, si hubieran abrazado aquel estado, 
para que vos los llamabais! ¡ Y cuántos están en el cielo, que se hu- 
bieran condenado, si hubieran errado la vocacion! 

Tres cosas debemos observar para acertar con nuestra vocacion; 
recurrir á Dios, esta es la primera; consultar á sus ministros, 
la segunda; considerar las propias fuerzas, esta es la ternera. Vos- 
otros, los que aún no habeis elegido estado, reflexionad bien sobre esta 
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verdad, y los que ya elegisteis estado, pensad si habeis observado es- 


tas tres cosas, que van á ser la materia de este sermon. Si las ob 
yasteis, dad gloria 4 Dios, manteneos en vuestro estado, obrando, Sin 
embargo, vuestra salud eon temor y temblor: si no las observastels, 
creedme, vuestro peligro es grande; pero tratad de hacer cierla vues- 
tra vocacion con buenas obras, acudiendo á Dios, consultando ú Sus 
ministros, y contando con vuestras propias fuerzas. ¡ Dios inmortal! 
por la intercesion de vuestra Madre, dadme gracia para que impri 
ma en el corazon de mis oyentes un asunto tan importante. A. M. 


1. Apénas la adorable Providencia hace presentes al mundo sus 
criaturas, cuando, en el tiempo: oportuno y decretado por su elerna 
sabiduría, lasllama, mueve:é inclina fuerte y suavemente con Sus in- 
teriores ilustraciones, para que sigan por aquel camino y estado en 
que las quiere su divina Majestad. De muchos modos explica su vo- 
luntad el Omnipotente. A unos llama con estrépito y majestad, como 
al mismo san Pablo; á otros, por palabras del Evangelio, como á san 
Antonio Abad; á éstos, por una muerte repentina y desgraciada de sl- 
eun amigo, como á santa Margarita de Cortona; á aquéllos, por la 
leccion de las vidas de los santos, como á san Ignacio; yá todos, ú por 
castigos ó por beneficios, por inspiraciones secretas ú exterior predi- 
cacion. Atenta, pues, el alma á estas soberanas inspiraciones, en na la 
pone los ojos en lo que no vea señales de su vocacion. Todas las cria- 
turas parece la están voceando con las palabras de Marta 4 su her- 
mana María Magdalena: Magister adest, et vocat te (Joaxx. 1x, 28). 
Mira, alma, que Dios te llama, que Dioste quiere para sí en este ú 
en el otro estado, no te hagas sorda á sus voces, no desestimes su 
interiores movimientos: date priesa, ven á tu Salvador, que te 1 
oye su voz, con que te habla. Entónces el alma, oyendo tantas voc 
del Criador y las criaturas, viéndose prevenida, movida, excitada, 
mirando á Dios:como 4 su único fin, y buscando solo la salvacion 
de si misma, dejándose llevar de los impulsos de la divina gracia, 
clama, y dice, postrada 4-los piésde Jesucristo en la oracion: aquí 
estoy, Señor y Dios altísimo, resignada 4 cuanto” quisiereis hacer 
de mí: enseñadme, Dios: mio, vuestros caminos: enseñadme á 
ejecutar vuestra eterna y adorable voluntad: pronta, humilde y con- 
fiada, espera mi alma saber lo que quereis de mí. Hablad, Señor, que 
vuestro siervo oye: descubridme los designios que habeis formado 
sobre mi persona, que yo os ofrezco obedecerlos y ejecutarlos inme- 
diatamente. Por más dificultades que se me presenten, por más re- 
pugnante que sea á mis inclinaciones, yo no me detendré un punto 
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en seguir aquel estado para el que vos me quereis: Notam fac mihi 
viam in qua ambulem, quia ad te levavi animam meam (PsALM. 
CXLAL, E dea hacerse 6 alma más digna de oir la voz de Dios, y se- 
guir con más acierto su vocacion, se vale de la proteccion de la Reina 
de los didas: y con todo afecto la dice: ¡Madre dulcisima! bien sabeis 
mi corazón, y que no deseo otra cosa que el acierto; alcanzadme de 
mi Señor Jesucristo me manifieste aquel estado en que quiere que 
yo le sirva. Ya veo, Señora, que el sacramento del matrimonio es 
cosa graade, y que hace bien quien lo recibe; pero tambien sé, que 
ha ce mejor quien, por conservar su virginal pureza, no lo recibe. 

Santísimo es el estado sacerdotal, santo el estado religioso, y todos 
los estados y oficios pueden conducirme á la santidad. ¿Pero qué sé 
yo, Señora, en cuál de ellos me quiere Dios? Esta misma súplica 
hace á los Santos, sus especiales patronos; y para conseguir más pron- 
toy favorable despacho, procura frecuentar fructuosamente los sa- 
cramentos de confesion y comunion, y mantener una gran pureza de 
alma, con la mortificacion cristiana y retiro de los peligros. 

El espíritu de Dios, que descansa sobre: el humilde, que se com- 
place y agrada con sus ruegos, no tarda en descubrirle su voluntad, 
y manifestarle el estado para que le llama; y como el alma no: pre- 
tende más que el agrado del Señor, luego lo abraza y lo sigue; y 
entrando en él, conducida de la divina vocacion, se > halla colmada 
de gracias, para llenar dignamente sus pda desaparecen á 
su vista todos los trabajos, goza de una paz inalterable, vive en amis- 

tad de Dios y muere santamente. Ved aquí el primer paso de una 
alma, que desea acerfar con su vocacion. Acudir 4 Dios, inter poner 
la proteccion: de María Santísima y los Santos, y vivir ejemplarmente. 

¿Lo habeis oido, y lo habeis hecho así vosotros? Dad gloria á 
Dics, y no querais mentir.al Espíritu Santo. Al entrar en el estado 
del matrimonio, ¿os acordasteis de Dios? ¿le pedisteis con instancia 
de oraciones, (que os manifestase su adorable voluntad, no solo en 
órden al estado, sino tambien á la persona con. quien debiais con- 
traerlo? ¿fué la o ciega, ú el vicio vergonzoso el que os intro- 
dujo al matrimonio? ¿ Llegasteis cargados de inmundicias, á poner 
sobre vuestros hombros aquella coyunda inseparable, aquel sagrado 
víneulo, que tan duro y excesivamente pesado habeis sentido des- 
pues? Si es así, quejaos de vosotros mismos, que, en vez de mirar á 
Dios, solo atendisteis á las conveniencias temporales, al nacimiento 
ilustre, 4 la hermosura de la persona, 4 las riquezas perecederas, 6 
á otros fines más criminales y malignos; ó quejaos de vuestros pa- 
dres, que os compelieron á un estado, 6 unieron á una persona, para 
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la que Dios no os queria. Ellos y vosotros pagareis, aún en este mun- 
do, con tristes é infructuosos epeblimentds: esle primer desórden. 
No condeno que se atiendan las conveniencias temporales, al entrar 
en los estados y pretender los empleos; pero aseguro, que el no re- 
currir primero á Dios, poniéndole por único y último fin de nuestros 
intentos, y el no mirar atentamente, si aquel estado, siaquella per- 
sona, si aquel empleo es el más á propósito para nuestra salvacion, 
es un desórden, cuyas fatales y funestas consecuencias solo podrán 
saberse en el as de Josafat, cuando Dios descubra todas las 

s. Y ciertamente ¿qué de abominaciones no se verian sobre los 
brad altares, si los sacerdotes entráran al santuario sin la divina 
vocacion? ¡Ay Dios! abandonado su sagrado minis sterio, omitidas 
sus venerables obligaciones, entregadas al ócio y á la disipacion, 
buscarian el oro del altar, y no al Dios que en el altar se adora; bus- 
carian el sacerdocio con que enriquecerse, no con que santificarse; 
buscarian, en fin, las comodidades del cuerpo, no los bienes del alma. 
Acudid á los piés de Jesucristo para el acierto de vuestra vocac 10M; 
acudid á la proteccion de la Vírgen inmaculada, y de aquellos Santos 
y Santas que hayais elegido por vuestros protectores: recurrid á ellos 
con una vida irreprensible, y conseguireis el acierto; y los que ya 
elegisteis estado sin estas santas precauciones, lorad vuestra des- 
ventura: mirad que os hallais fuera de aquel designio ó destino, para 
que Dios os queria ántes de todos los siglos. Las peculiares gracias 
del estado en que os hallais, no son para vosotros, sino para los que 
Dios llamó á él, para los que entraron por la puerta de la divina 

vocacion: vuestro riesgo es grande, lo yuelvo á repetir; pero consul- 

tad con un prudente, sábio y virtuoso confesor lo que debeis hacer, 
para rectificar, en el modo posible, vuestra vocacion. Pero este es Ca- 
balmente el segundo paso que todos debemos dar, y, que yO 05 pro- 
puse en el PELIS para el acierto en la eleccion de estado. 

2. Si, señores; despues de haber consultado 4 Dios en la oracion, 
debeis recurrir 4 sus ministros: ellos son nuestros guias, nuestros 
conductores, y ellos los que Dios ha establecido para darnos consejos 
saludables, y hacernos entender su voluntad; pues, ¿unque por sí mis- 
mo puede comunicarla inmediatamente, en el curso ordinario y te- 
eular desu adorable providencia, quiere que la escuchemos de su 


bocr. Por esta causa, en la antigua ley eran los profetas llamados vi= 
dentes; y á ellos enviaba Dios el pueblo para recibir sus decisiones, 
que le sirviesen de luz en sus perplejidades y sus dudas. A los sacer- 
dotes enviaba Dios los leprosos, para que conociesen la clase de su 
enfermedad y distinguiesen entre lepra y lepra. No ignoraba su Ma- 


de E GTA 


Lu 


3580 ESTADO. 

jestad la malignidad de su dolencia; no se le ocultaban los remedio 
oportunos pára curarla, ni carecia de poder para darles salud con una 
sola palabra; sin embargo, queria que acudiesen á sus ministros y es- 
tuviesen 4 su resolucion. El mismo Jesucristo, Dios y hombre verda- 
dero, descendiendo del cielo sobre Saulo, y derribándole del caballo 
con un milagro espantoso, confirmó esta santa doctrina, mandándole 
entrar en Damasco, y que alli se le diria lo que le convenia hacer. Pe- 
ro ¿por qué vos, Señor y Dios altísimo, no se lo decis, pues el mismo 
Saulo. derribado en tierra, temblando y lleno de miedo, Cs lo pre- 
eunta ? Porque quiero, dices el Señor, que Saulo entienda su vocacion 
de la boca de mi discípulo Ananías, á quien yo se la inspiraré. Yo 
puedo decirle, que le quiero para vaso de eleccion, del que se comu- 
nique mi nombre á todas las naciones; pero es mi voluntad, que en- 
tienda Saulo y sepa todo el mundo, que deben acudir á sus ministros, 
para saber mi voluntad, y no errar en la eleccion de su estado. 

¿No veis cuán firmemente establecida se halla esta máxima en las 
santas Escrituras ? Recurríd, pues, á los ministros de Dios; consultad 
con un confesor juicioso, -sábio y virtuoso, manifestándole con todo 
candor, sencillez y confianza todo vuestro corazon, Con Sus inclinacio- 
nes buenas 6 malas. No le oculteis cosa alguna de vuestros pensa- 
mientos, vuestras palabras ni vuestras obras; y despues de haberle 
dado parte del estado, á que sentís inclinacion Ó á que teneis repug- 
nancia, suplicadle, reflexione todas las cosas, que las consulte con Dios; 
y que, en su nombre, os hable lo que tenga por más conveniente para 
vuestra alma, sin detenerse en que sea ó no agradable á la naturale- 
za y al mundo. Luego que vosotros hayais obrado así, con rectitud y 
buena fé, prometeos seguramente, que Dios manifestará su voluntad á 
su ministro, y que el espíritu de verdad le sugerirá una decision jus- 
ta, que debereis abrazar pronta, eficaz y generosamente. 

Si vosotros lo hubierais practicado así, qué grande seria vuestra 
felicidad ! Pero ¡ah! y qué poco se acostumbra en el mundo el ser 
fieles 4 lo que Dios nuestro Señor nos manda en sus santas Escrifu- 
ras ! Hijo, nosdice su Majestad, sin aconsejarte, nada emprendas, y 
te ahorrarás un molesto arrepentimiento: Fili, sine consilio mihil 
facias, et post factum non poenitebis (Eccir. xxur. 24). ¿ Buscas- 
teis unos sacerdotes santos, unos hombres de experiencia, que os há- 
blasen en el nombre del Señor? 4 menospreciasteis sus consejos, to- 
mándolos, como el necio Roboan, de otros jóvenes como vosotros, sin 
virtud y sin talentos? ¿Qué extrañais os haya salido tan mal la elec- 
cion de vuestro estado ? Ello esuna cosa, señores, que me sorprende 
y espanta: para “que un jóven y una doncella abracen el estado reli- 
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gioso, se hacen mil consultas, se habla 4 mil confesores, se les ex- 
horta 4 que lleven por algun tiempo una vida penitente; se retiran de 
los peligros del mundo, frecuentan los sacramentos, eligiendo por 
director espiritual uno de los sacerdotes más acreditados en el pueblo 
por su virtud y su ciencia; y para quedarse en el mundo, rodeados de 
peligros, envueltos en mil escándalos, ¿no se necesitará más que 
presentarse un novio de arrogante pfesencia, una novia rica, y que 
parezca ser una boda ventajosa ?¿ Es posible, que para el estado reli- 
gioso no han de ser excesivas las diligencias más exquisitas; y para 
un empleo, una dignidad, un heneficio, sea en el siglo, ó sea en el sa- 
cerdocio, ha de ser suficiente el que la ocasion de adquirirlo se pre- 
sente, el que haya un empeño superior, el que no falle un manejo 
activo para abalanzarse á él? Señores, vamos claros, y hablemos de 
buena fé: 6 las: congregaciones religiosas Son caminos reales de la 
eterna condenación de las almas, ó vosotros os enganals. Lo primero 
pienso queno lo direis, si no habeis perdido el juicio; luego, lo se- 
oundo, es necesario, quiero decir, que vuestra salvacion se arriesga 
si para el matrimonio, para el sacerdocio y para los empleos del mun- 
do, no practicais, á lo ménos, aquellas mismas diligencias que hariais 

do religioso. Pero, ¡válgame Dios! ¿ qué necesitamos de ra- 


zones para probar una verdad tan patente *¿ Tenemos más que abrir 
los ojos, y se nosentrarán por ellos los. tristes efectos de tantos esta- 


dos, que sé abrazaron sin la divina vocacion ? ¡Ay ! ¿quién puede mi- 
rarlo, sin derramar lágrimas de sangre ? ¿ Qué vocacion podrá ser la 
de unos casados, que apénas contrajeron el santo matrimonio, Cuan- 
do separándose las almas, por una horrible contrariedad de genios 6 
un mortal odio, se: maldicen mútuamente con la mayor frecuencia, 
representando. su casa muy al vivo el mismo infierno? ¿ Qué vocacion 
lade aquellos casados, que tantas veces han faltadoá la fidelidad pro- 
metida, abandonándose á los mayores desórdenes, hasta llenar de es- 
cándalos el pueblo? ¿Qué vocacion la de aquellos casados, que permiten 
4 sus mujeres, vivan confínuamente acompañadas en casa, en los pa- 
seos, en las tertulias y en los teatros de esos hombrecillos 0ci050S, 
perjudiciales al estado y á la Iglesia, que con nombre de muebles, 
estrechos, frecuentes ó cortejos, mantienen las amistades más inf- 
cuas, hablan las palabras más feas, y obran como unas gentes sin ley 
y sin religion ?¿ Qué vocacion la de aquel hombre, que solo ascendió 
al empleo para ser un injusto, un robador disimulado de la hacienda 
ajena, y un perpétuo murmurádor de la conducta de sus jefes, del 
trabajo y mérito de los demás oficiales, y del descuido y omisiones de 
todos sus antecesores en el empleo ? ¿ Qué vocacion la de tantos, que 
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sin consultar á Dios ni á sus ministros, abrazaron un estado tan san- 
to, con unas costumbres tan ajenas de la santidad ? con unas cos- 

tumbres estragadas en una universidad, 6 viciadas en la ociosidad de 

sus casas ?¿ Estarán todos éstos en aquel estado, para el que Dios E 
queria, ántes que ellos se intrusasen en él ? ¡Oh Dios inmortal ! enán- 
los daños se siguen á sus almas y á las de sus prójimos por este pri- 
mer error! Oyentesmios, ¿No és asi? Vosotros, á lo ménos, ¿consul- 
tasteis con vuestros padres la eleccion de vuestro estado ? Ellos, como 
personas de más juicio y más experiencia, y que viven interesados en 

colocaros con decencia, y procurar vuestro bien, mirarian las cosas á 
mejores luces, exentos de las preocupaciones, arrebatos y caprichos, 
que son tan frecuentes en la juventud, y os inspirarian lo que esti- 
masen por más conveniente delante de Dios: si no lo hicisteis así. vos- 
otros, ciertamente ofendisteis 4 Dios, sustrayéndoos indebidamente 
de la patria potestad. 

Sin embargo, no entendais las cosas con algun error. He dicho, 
que debeis consultar con vuestros padres la eleccion de vuestro esta- 
do; pero no penseis digo por esto, que teneis obligacion á, seguir 
siempre su dictámen. Ellos son hombres, y pueden gobernarse por 
algunas máximas mundanas; pueden dejarse arrastrar del interés, y 
á trueque de aumentar su casa con algunos nuevos caudales, no re- 
paran en sacrificar un hijo ó una hija con una persona que les re- 
pugna, y á quien no tienen inclinacion, ni sienten vocación de Dios; 
6 pueden los hijos y las hijas haber contraido ciertos empeños con 
Dios 6 con las gentes, que justamente les impidan acceder á estas 
nuevas determinaciones. lin estos y otros casos semeja ntes, se les debe 
decir á los padres, pero con gran respeto y reverencia, lo que S. Pe- 
dro á los príncipes de los sacerdotes: Si justum est in conspetu 
Dei vos potius audire quam Deum, judicate (Act. 14, 19); juzguen 
ustedes, padres y señores, sies más justo obedecer á ustedes, que á 
Dios. 

Este es el modo de portarse; pero ¿cuántos hay que guarden esta 
juiciosa conducta en el mundo? No faltan por la misericordia de 
Dios hijas humildes, hijos obedientes, hijos é hijas que son las deli- 
cias de sus buenos padres, el consuelo de su vida y el báculo de su 
vejez; pero ¿cuántos son esos, en comparacion de tan innumerable 
multitud de hijos soberbios, altivos, desobedientes á sus padres, y 
que parece viven solamente para llenarlos de dolor, dándoles 10il 
pesadumbres, y haciéndoles pasar una vida triste y lastimosa? ¿Qué 
vocacion la de estos infelices, cuando léjos de consultarcon Dios, 
con sus ministros ú sus padres, solamente consultan con sus pasio- 
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nes y apetitos viciosos para contraer matrimonios desgraciados, bo- 
das desiguales con personas, ú de mala conducta, 6 de baja esfera; 
cuando entregados á una vida/ociosa y haragana, repnugnan toda ocu- 
pacion honesta, huyen del honrado trabajo á que nacimos todos con- 
denados por justísimo decreto de la Sabiduría eterna, y disipan, en 
pocos dias, en el juego, en la embriaguez y en la lujuria el sudor 
de muchos años do sus padr es? Non elegit Dominus ex istis (1. Rec. 
xvL, 10), podemos decir 4 esta gente, como Samuel á los hijos 
mayores de Isaí: no, no, amados mios, no ha elegido Dios á estos 
jóvenes, para que vivan de la suerte que ellos viven: no podrian cier- 
tamente sus ministros aprobar unas elecciones tan desarregladas. 
Consultémoslos de buena fé, si pretendemos el acierto; pero exami- 
nemos tambien nuestras inclinaciones y tanteemos nuestras fuerzas, 
si no lo queremos errar. Esto es lo tercero que propuse en el princi- 
pio para el acierto de nuestra vocacion. 

5. Nadie puede dudarlo. Porque Dios nuestro Señor no nos ha 
dado el discernimiento y la razon para que la tengamos ociosa, sino 
para que usemos de ella en todos los acontecimientos de la vida; pero, 
con especialidad, en los que son de tanta importancia, y de unas con- 
secuencias tan terribles como la eleccion de estado. Debemos, pues, 
examinar sin adularnos, cuál de todos los estados en que viven divi- 
didos los hombres, es el más á propósito para glorificar á Dios, y 
para conseguir nuestra eterna salvacion, segun las cualidades de 
nuestro espíritu y las inclinaciones de nuestro corazon; porque es 
una cosa bien clara, que, segun la diversidad de genios y condicio- 
nes, uno se salvará, donde se condenará el otro, y yo me condenaria, 
donde aquél conseguirá su salvacion. Pero él y yo, y todos, debemos 
tener siempre presente, que el negocio 4. que debemos atender, con 
preferencia á todos los demás, es el de nuestra salvacion. Este es 
aquel uno necesario, como dice el Evangelio, el cual conseguido, 
todo se consigue, y perdido el cual, todo se pierde. Así que, no debe- 
mos estimar más un estado que otro, sino en cuanto éste, y no el 
otro, nos proporciona más medios para alcanzar nuestra salvacion, 
atendidas las fuerzas, la índole é inclinacion de cada uno. Para unos 
será más á propósito el estado religioso, para otros el sacerdotal, para 
éstos el matrimonio, para aquéllos el celibato; para unos este em- 
pleo, para otros aquel oficio; pero todos los hemos de reducir á esta 
sola pregunta, que hizo un jóven á Jesucristo, segun nos lo refiere el 
Evangelio: Quid faciendo vitam «eternam possidebo? (Luc. x, 23) 
¿qué debo y hacer para alcanzar la vida eterna? Que yo sea rico Ó 
pobre; que tenga buenos vestidos 6 los tenga malos; que viva en una 
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Eo erande ó en una pequeña; en este lugar 6 en el otro; E ho 
figura en el mundo 6 que no la haga; que se acoerden ia pa 
me olviden; que me alaben 6 menosprecien; todo dl pa e ' e 
ser indiferente. Nada de esto es m puede ser aquel dichoso lin, para 
q la de esto dura, todo seacaba: el asunto, de que 


4 interesar en él 
SE pe % me veo rodeado de est idos, que ed o 
ay, pero en todos hallo incomodidades y amargul AS Me a e 
to. las hay en el matrimonio, las hay en el sacerdocio, y las 
hav en el estado religioso. Si yO ME Caso, puede ser halle un nO mDAS 
que me estime, un hombre de bien, de buen genio, buen A 
aplicado al trabajo y deseoso de darme todo alivio; y entónces, ao 
dole vo, y obedeciéndole, cuidándole bien, y criando en santo temor 
de Dios la familia, podremos vivir con una paz imperturbable, y ser 
nuestra casa una antesala de la gloria. 

Pero, si mi desgracia es tal, que encuentro con un hombre de E 
enio miserable y avaro, que levante la voz y alborote la vecindad, 
esto sería para mí un terrible purgatorio; y sl para colmo de mi a 
eracia, tropiezo con un marido bárbaro y cruel, conun hombre ha 
diciente, borracho, ocioso y jugador, que me aborrezca, me castigue 
v me mate de hambre, ¡ay de mí! yo viviria en perpétuo infierno 
en esta vida y en la otra. 51 tomo el hábito de religioso Ú relig10sa, 
desde luego, me hallo con grandísimas comodidades temporales y es- 
vivituales: destierro para siempre de mí el cuidado de la casa, de la 
mesa y el vestido; tres eosas que cuestan inmensos afanes en el mun- 
do, y me veo provista de padres espirituales, sacramentos, gracias, 
iglesias y otros innumerables bienes. Pero ¿tengo yo genio para ÓN 
siempre encerrada ? ¿tengo yo valor para sufrir las incomodidades 
de un vestido áspero, de una mesa insipida, de una casa desalinada, 
de unas mortificaciones frecuentes, de unos genios opuestos, de unos 
prelados rígidos y severos, y de unas obligaciones estrechísimas ? De 

ma suerte podemos discurrir sobre el estado sacerdotal y el ce- 
libato. ; Cuál, pues, es el que más me conviene para alcanzar mi sal- 
vacion? Este es sin duda alguna, porque he acudido á Dios, lo he 
consultado con sus ministros, y me hallo con más fuerzas y propor- 
ciones para abrazarlo que otro alguno. 

Ved aquí el modo cierto y seguro de proceder una alma en la elec- 
cion de estado. Pero suponed, no obstante todo lo dicho, que aún os 
quedais sin resolver, y no os atreveis á determinar: en este caso, le- 
ned presentes estas dos reglas apreciabilísimas. Primera, si un amigo 
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á quien yo estimo de corazon, y cuyas inclinaciones perfectamente co- 
nozco, me pidiera consejo, ¿qué le diria ? qué estado le pondria ?Pues, 
ese mismo debo proponerme. Segunda, enla hora de la muerte, en 
aquel momento formidable en que se ha de decidir mi suerte por toda 
la eternidad, ¿qué estado querria yo haber tenido ? Este: pues este y 
no otro debo tomar ahora. Porque, ¡ay de mí ! ¿de qué mesirve abra- 
zarahora un estado que me ha de llenar de amargura en aquel espan- 
toso momento, y de que yo debo entónces arrepentirme? ¡Reglas, á la 
verdad, preciosas ! reglas excelentes! reglas sublimes ! pero ¿se obser- 
van enel mundo ? ¡Ah ! si estas reglas tan sublimes, excelentes y pre- 
ciosas se hubieran practicado, no se hallaria la religiosa inconsidera- 
da, suspirando por la libertad del siglo; no clamaria la casada por el 
retiro y la quietud de la vida religiosa; no desearia el descontento reli- 
gioso los empleos del mundo, ni el hombre empleado en el mundo ten- 
dria envidia al religioso: no estarían todos descontentos con su suerte, 
y apeteciendo cada uno el empleo ó estado que no tienen. ¡Justo castigo 
de quien no consulta á Dios, ni acude 4 sus ministros, ni cuenta con 
sus propias fuerzas! justo castigo de quien consulta al interés, al res- 
peto humano, la pasion y el vicio! justo castigo de quien, atropellan- 


do las leyes de obediencia, se sustrae de la subordinación de sus y: 
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dres, desestima el consejo de los sacerdotes, y se entrega á-un estado, 
para el que no tiene talentos, fuerzas ni inclinacion! justo castigo, en 
fin, de quien, errando su vocacion, llena de calamidades la tierra y de 
miserables condenados el infierno. 
Pues ¿ qué remedio, padre ?—¿Qué remedio ? ya lo he dicho y no 
me cansaré jamás de repetirlo: vosotros, jóvenes y doncellas, que aún 
no habeis elegido estado, escuchadme: acudid á Dios con instancia de 
oraciones, humillaos en su adorable presencia, y penetrados de los 
más vivos sentimientos que la Religion cristiana os enseña, pedidle, que 
os manifieste aquel estado que debais vosotros abrazar: aquel estado 
para el que Dios os quiere y en que vengais á conseguir vuestra sal- 
vacion: esto es lo primero. Consultad á sus ministros, no á cualquiera 
de ellos, sino á aquellos, cuya virtud y talentos los haga: recomenda- 
bles y dignos de recibir respetuosamente sus consejos; aquellos que 
os hablen la verdad pura, segun la comprendan delante de Dios, aun- 
que por decirla, lleguen acaso d disgustaros; aquellos, en fin, que no 
os hablen al gusto, sino derechamente para vuestra salvacion: esto 
es lo segundo. Y lo tercero, considerad vuestras propias fuerzas, 
vuestras inclinaciones y pasiones; no partiendo de ligero, sino consi- 
derando sériamente, si los trabajos de aquel estado, si el genio de 
aquella persona, si sus costumbres, su índole, sus modales, serán so- 
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portablesá vuestras fuerzas, Ó si, superándolas, harán naufragar vues- 
tra paciencia, vuestra conciencia y vuestra alma. Y vosotros, los que 
va tomasteis estado, ejecutad lo mismo, ó para. confirmaros más en 
vuestra vocacion, si la acertasteis, Ó para hacerla cierta, si la habeis 
errado. Si todos lo ejecutárais así, qué grande seria el consuelo de 
mi alma ! Yo podria esperar haber hecho un fruto inmenso 6h ves 
tras almas con este solo sermon: todos experimentarigus las miseri- 
cordias de Dios sobre vuestros corazones; todos viviriais contentos 
con vuestra suerte; todos gozariais una paz inalterable; y en todos 
los estados resplandeceria el verdadero carácter de la religion con 
la humildad, la paciencia, la conformidad, la fortaleza, la justicia, la 
integridad, la penitencia, la paz verdadera y la caridad heróica. 
Vamos á buscar tanto bien 4 lospiés de Jesucristo: aquí, donde 
están encerrados todos los tesoros de la ciencia, de la sabiduría, de 
la santidad de Dios. ¡ Jesús amable ! dulcisimo amor mio! conceded- 
nos esta gracia, para gloria vuestra y salvacion de nuestras almas: 
hacedlo así, pues á vos nada es imposible. Dadnos á conocer vuestra 
voluntad, y dadnos la gracia para ejecutarla. Pero, ¡ay! que ni por 
vos ha faltado, ni jamás podrá faltar: nosotros somos los delincuen- 
tes, nosotros los que pecamos, no mirando lo que hacemos cuando 
tomamos estado; pero vueltos en mejor acuerdo, queremos, aunque 
tarde, remediar los daños pasados. En el alma, Señor, nos pesa, que 
las riquezas perecederas, la nobleza aparente, la hermosura vana y 
los demás respetos humanos nos hayan hecho olvidar los bienes divi- 
nos, y aquella gloria, que vos teneis reservada para los que os temen 
y aman. Sentimos de todo corazon nuestra locura, y penetrados de 
amargura, os pedimos, que useis con nosotros de vuestras antiguas 
misericordias. No nos desampareis, ¡Padre amantísimo! asistidnos 
con gracias poderosas, para que, entablando, desde hoy, una vida 
irreprensible, tengamos la felicidad de gozaros eternamente. 
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(CUIDADO DE PERFECCIONARSE EN EL.) 


Unusquisque ín qua vocatione voratus est, in 
ta permaneal, 


Cada uno permanezca en el estadoen que fué 
llamado. 


(1 Cor. vi, 20.) 


Efecto es del más sábio y adorable de todos los consejos, el que ha- 
biendo criado Dios el mundo y queriendo establecer en él una sociedad 
de hombres, que habian de vivir juntos y tratar losunos con los otros, 
distinguiese en él la variedad de estados, y señalase 4. cada uno sus 
funciones particulares y sus obligaciones. Segun esta providencia, hay 
enel mundo estados superiores y subordinados, ilustres y oscuros, 
todos dispuestos por la sabiduría divina, y necesarios para mantener 
sobre la tierra la paz y el buen órden; porque, sin esta diversidad, que 
dá al uno potestad para mandar, y hace que el otro le sirva y obedez- 
ca, que hace que aquél se presente con esplendor, y reduce á éste á 
que viva desconocido; ¿qué trastorno no se veria en el mundo, y qué 
seria de la sociedad humana? Pero, aún no bastaba esta disposicion 
general de la Providencia, y era menester otra más particular. Quiero 
decir, era menester que Dios, entre estos diferentesfestados, segun sus 
designios é intentos de predestinacion, señalase á cada uno de los hom- 
bres, y le determinase el estado particulará que le llamaba. Y esto es 
16 que Dios hizo; de tal modo, que no hay hombre queno tenga su yo- 
cación propia, la cual debe procurar conocer bien, y está obligado in- 
dispensablemente á seguirla. No obstante esto, ved el desórden de la 
ambicion. Ella nos saca del camino por donde Dios queria conducirnos, 
y nos hace tomar otro, segun los deseosde nuestro corazon y el orgullo 
con que se deja envanecer. Ella nos inclina á un estado á que no debía- 
mos aspirar, porque es superior á nuestra condicion, y nos hace des- 
cuidar enteramente las obligaciones del estado en que debemos vivir y 
perfeccionarnos. En dos palabras, que van á hacer la division de este 

discurso: queremos ser lo que no somos; y no queremos ser lo que so- 
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mos. No apetecer ser lo quenoes, y trabajar por ser perfectamente 
lo que es cada uno; es el fundamento de la humildad cristiana y el 


bjeto de vuestra atencion. Pidamos los auxilios de la gracia. A. M 


1. El pecado original del hombre es querer ser más de lo que 
es: y la Escritura nos enseña, que el primer hombre cayó de aquel 
bienaventurado estado de gracia en que Dios le habia criado, pOnUe 
no se contentó con ser lo que era, y procuró ser lo que no era. Nada 

4s melieroso, ni más funesto para la eterna salud, que el apetito 
es más peligroso, n1 MáS funesto para t pue 
desordenado de querer ser más de lo que es cada uno. ¿Y qué razo- 
nes dan para esto? Las razones, amados oyentes mios, son tan de 
dentes por sí mismas, que solo el proponerlas, os hará ver al instante 
toda su eficacia: porque, si se nos dice, que nada es más fatal para 
la salvacion que el deseo de su propia eleyacion, es porque nada hay 
más dificil que engrandecerse en el mundo, y no olvidarse de Dios, 
ni de sí propio; porque, elevándose, se carga uno infinitas obliga- 
ciones de conciencia, con las cuales, ó nunca se cumple, Ó se cum- 
ple muy imperfectamenle; es porque, para estar en una elevada gra - 
duación, son menester unas prendas y virtudes adquiridas, que muy 
raramente se poseen, y cuyo defecto entónces es ewpable: y aún 
cuando se tuvieran estas virtudes, desde que se solicita un estado 
más alto, y con ansia se desea, se viene positivamente á ser indigno 
de él delante de Dios. 

Enerandecerse, sin perder de vista 4 Dios, y sin perder el conoci- 
miento de si mismo, bién sabeis, hermanos mios, cuán dificil cosa 
es. y sabeis tambien, en qué imposibilidad de salvarse está un hom- 
bre, que no se acuerda de sí mismo, ni conoce á Dios. Esto es lo que 
hizo temblar á los santos, cuando se vieron colocados en los honores 
del mundo, aún por clara disposicion de la Providencia. Esto es lo 
que inspiraba á S. Bernardo unos sentimientos tan distantes. de la 
política del siglo, cuando en lugar de felicitar á uno de. sus discípu- 
los, que acababa de ser colocado sobre la primera silla de la Iglesil, 
le manifestaba sus temores y su dolor. Pues si tanto peligro hay en 
ser grande, juzgad el que habrá en quererlo ser y desearlo con an- 
sia; porque, ser grande, no es cosa mala en sí, ni culpable, nirepren- 
sible; pero, sí, el quererlo ser. Ser grante, es obra de Dios; pero que- 

rerlo ser, es efecto de nuestro orgullo. Pues si el ser grandes, aún 
por órden de Dios, es una ocasion tan peligrosa para olvidar á su 
Majestad, ¿qué será de aquella grandeza, que no tiene más funda- 
mento que la ambicion y el desarreglo del hombre ? 

Añadid 4 esto, el peso de las obligaciones con que se carga un 
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cristiano delante de Dios, cuando procura un grado más alto, y quie- 
re ser más de lo que era. Porque, en esta regla, la Providencia jamás 
ha dispensado, ni dispensará jamás. No hay grandeza alguna en el 
mundo, que no tenga sus obligaciones, y yo entiendo, que siempre 
son obligaciones de conciencia. En esta vida, son cosas inseparables 
la obligacion y el poder; la medida de lo que debemos, es siempre 
lo que somos y lo que podemos. Ser uno más de lo que era, es tener 
una obligacion más, que no tenia. Pues¿4 quién quedo obligado? 
Primeramente á Dios, y despues á los hombres. A los hombres, á 
(quienes domino, y tienen derecho á esperar de mí, lo que ántes no 
hubieran podido pedirme; y 4 Dios, que es el protector de este dere- 
cho, y que nos juzgará segun hubiéremos cumplido con él, ó no. 
Luego, ser más. de lo que yo era, es tener que dar una cuenta más á 
que no estaba obligado; es quedar responsable de mil cosas, queántes 
no me obligaban; y es llevar un peso que no llevaba; y cualquiera que 
piense de otro modo, peca desde el principio, y encuentra en su pro- 
pia grandeza el peligro de su salvacion. Despues de esto ¿nos admi- 
raremos, de que los que sirven á Dios de yeras, y están llenos de su 
espíritu, rehusen, con una humilde desconfianza de sí mismos, las 
elevadas dignidades cuya vista nos deslumbra ? 

Para engrandecerse en el mundo, es menester tener cualidades y 
virtudes proporcionadas á la graduacion á que se aspira, esto es, del 
órden natural; y de tal modo debe estar adornado de estas cualida- 
des, que las tenga todas, sin exceptuar una sola, pues, es cierto, que 
el defecto de sola una, inhabilita á un hombre para ser lo que pre- 
tende, y, por consecuencia, puede tambien perderle delante de Dios, 
si llega á conseguir sus designios, de la misma manera que si estu- 
viera despojado de todas. Ahora bien; entre los partidarios de la for- 
tuna y ambicion, ¿ quién es el que, estando para dar el primer paso 
para una empresa en que se trata de su adelantamiento, entra en 
cpentas consigo mismo, para calcular, si tiene todos los talentos ne- 
cesarios para el fin que se propone; y cuál es el que, careciendo de 
ellos, quiera reconocerse y hacerse á sí mismo esta justicia: no, yO 
no tengo el mérito que se necesita para ocupar tal empleo? Y cuando 
hubiera bastante conocimiento é integridad para pronunciar contra 
si mismo esta sentencia, ¿quién es-el que reprime los pensamientos, 
y se contiene en los límites que le prescribe la vista de su indigni- 


más eficaces en recurrir al favor y patrocinio? 
Pero yo quiero, que tengais todo el mérito necesario para ser en- 
grandecidos. No obstante, yo sostengo, que luego que buscais esta 
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elevacion, no la mereceis, y que se halla manifiesta contradiccion en 
desear con ansia algun honor, y hallarse adornado de todas las cua- 
lidades necesarias para poseerle y desempeñarle; y es la razon, por- 
queuna de estas cualidades es, que seais humildes, y, por consecuen- 
cia, que no lo soliciteis. Y esto es tan cierto, que, aún aquellos 
mismos que más trabajan para elevarse y entronizarse en el mundo, 
y que á fuerza de quererlo ser, llegan al fin á conseguirlo, quieren 
hacer creer, que ningun influjo han tenido, que nada han trabajado 
para su logro, y aún procuran persuadir, si pudieran, que han pade- 
cido violencia. 

Sin embargo, este es el gran desórden de nuestro siglo. En él se 
quiere ser todo lo que se puede ser, y aún más de lo quese puede 
ser. Esto se les inspira á los niños desde la cuna, y en esto se les 
instruye desde la juventud. ¡Oh humildad de mi Dios, qué poco se 
os imita, aunque sois nuestro modelo! Esa humildad es la que hace 
toda nuestra perfeccion, y, Sin embargo, nosotros queremos ser más 
de lo que somos, y no queremos ser lo que somos. 

92. Esuna verdad fundada sobre las leyes eternas de la Provi- 
dencia, que todos los estados de la vida son capaces de una cierta 
perfeccion, y que, segun la diferencia de estados que dividen el mun- 
do, hay en él perfecciones diferentes que adquirir. Cuando Dios crió 
todas las cosas, dice la Escritura, que hizo de ellas como una revista 
seneral, y que despues de haberlas contemplado muy bien, no hubo 
una á la cual no diese su aprobacion. Todas le parecieron, no sola- 
mente buenas, sino muy buenas; que es decir, perfectas, porque le 
pareció, que todas Eran lo que debian ser, y que estaban conformes á 
la idea que en hacerlas habia tenido: Viditque “Deus cuncta que 
fecerat, el erant valde bona (Gen. 1, 31). No es, pues, creible, que 
los estados y condiciones de los hombres, qué aún son con mayor 
nobleza las obras de Dios, hayan tenido en esto ménos ventaja, Ó 
por mejor decir, ménos parte en su sabiduría y bondad. Dios, pues, 
les dió, igualmente que á todas las demás criaturas, el carácter de 
perfeccion que les era propio; y si estos estados nos parecen ahora 
defectuosos, desarreglados y corrompidos, como, con efecto, lo son, 
no es esto por lo que Dios ha puesto en ellos, sino por lo que nos- 
otros les hemos añadido. Porque, si los consideramos en sí mismos, 
no hay alguno que no tenga su perfeccion en la idea de Dios, y que 
no deba tenerla en nosotros. Así digo, amados oyentes, y ved aquí 
la excelente máxima que Dios me ha inspirado proponeros para la 
conducta de vuestra vida, que toda la prudencia del hombre, aún en 
el asunto de su salvacion, se reduce á estas dos cosas principales: á 
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adelantar en la perfeccion del propio estado, y á evitar toda otra per- 
feccion que sea contraria á ella, ó que le impida su ejercicio. 

Es menester adelantar en la perfeccion del propio estado; porque es- 
to es lo que Dios quiere de nosotros, porque en esto solo consiste núes- 
tra santidad, y porque á ello, por consecuencia, está unida nuestra 
predestinacion. ¿Podemos nosotros tener motivos más poderosos para 
persuadir nuestro espíritu y para mover nuestro corazon ? Dios quiere 
esto de nosotros, y nada más. Si estuviéramos sujetos 4 sus órdenes, 
¿no seria preciso pararse en esto? Cuando $. Pablo instruia á los 
primeros fieles de las obligaciones del cristianismo, una de las más 
grandes lecciones que les daba, era, la de examinar cuidadosamente, 
y procurar reconocer bien, y no á primera vista, lo que Dios queria; 
es decir, lo que era mejor y más agradable á sus Ojos: Ut probetis 
que sit voluntas Dei bona, et beneplacens, et perfecta (Rom. Xu, 
2): Pero, por lo que á: mí toca, y por lo que toca á la mayor parte de 
vosotros, me parece, que no tenemos que hacer, sobre este punto, lar- 
gas investigaciones, porque, por más perfecta que sea la voluntad de 
Dios respecto de mí, estoy seguro de que ya la conozco, y que, sin 
que se me tenga por temerario, puedo vanagloriarme de que estoy ya 
instruido de sus designios, pues me es evidente, que Dios no me pide 
más que una cosa, y es, que yo sea lo que soy, y lo que yo mismo 
he querido ser. Verdad es tan constante, que aún cuando, por des- 
oracia, hubiera yo abrazado un:estado, sin ser á él llamado por Dios, 
desde el instante que estoy ligado por necesidad, y que ya no está 
en mi libertad salir de él, la voluntad de Dios es, que en él me per- 
feccione, y que en 6l repare el desórden de la eleccion ciega y poco 
eristiana que hice. Fuera de esto, aunque yo haga cuanto quiera, no 
es ello ya la voluntad de Dios. 

Los más grandes santos no tuvieron otro secreto que este para 
llegará tan eminente grado. Ellos no se santificaron por haber he- 
eho cosas extraordinarias, que nose esperaban de ellos: llegaron á ser 
santos, porque hicieron perfectamente lo que tenian que hacer, y lo 
que Dios les prescribia en su estado. El mismo Jesucristo, que es el 
santo de lus santos, no quiso seguir otra regla más que ésta. Aunque 
era superior á todos los estados, ciñó, si no su santidad, á lo 
ménos el ejercicio de ella á las obligaciones de su estado; y la cuali- 
dad de Dios que en sí tenia, no le impidió acomodarse en todo 
al estado de hombre. Era hijo, y como tal quiso obedecer: era judío, 
y en nada faltó á la ley de los judios; y porque esta ley prohibia en- 
señar ántes de la edad de treinta años, aún siendo, como era, enviado 
de Dios para predicar el reino de los cielos, se mantuyo hásta la 
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edad de treinta años sin darse á conocer, conteniendo todos los ardo- 
res de su celo, ántes que manifestarse de un modo que no fuese arre- 
elado, ni conforme 4 su estado: siendo esta la única razon que nos 
dan los padres del largo retiro de este hombre Dios. Esta es la 
razon porque S. Pablo, exhortando los crístianos á la santidad, venia 
siempre á parar en esta máxima: Unusquisque in que vocatione 
vocatus est (1 Cor. vit, 20). Que cada. uno de nosotros, hermanos 
mios, se santifique en el estado á que ha sido llamado por Dios. Esta 
es tambien la razon porque este gran maestro de la perfeccion cris- 
tiana, que habia sido instruido por el mismo Jesucristo, encargaba 
tan de veras 4 los de Corinto, que no afectasen el exceso de sabidu- 
ría, que se aparta de la verdadera sabiduría, y de que no fuesen sá- 
bios sino con sobriedad: Non plus sapere, quam oportet sapere, 
sed sapere ad sobrietatem (Rom. xn, 5). No era esto porque quisiese 
poner límites á la perfeccion y santidad de aquellos primeros fieles, 
pues estaba muy léjos de ello, sino porque temia, que aquellos pri- 
meros fieles no fuesen á buscar la santidad y perfeccion donde no 
existia, quiero decir, fuera de su estado, pues esto es propiamente lo 
que significa la intemperancia de sabiduría de que habla $. Pablo: 
intemperancia, digo, no en lo que es propio de nuestro estado, pues 
es cierto, que nunca podemos ser bastantemente perfectos en él, sino 
intemperancia en lo que es fuera del estado en que Dios nos ha pues- 
to, porque, querer ser perfectos de este modo, esquerer demasiado, 
y dejar de una vez el serlo. 

¿Cuál es el medio, pues, de corregir en nosotros esta intemperan- 
cia ? Vedlo aquí, incluido en tres palabras, con las que concluyo, y 
que contienen un fondo inagotable de moralidades. El medio es des- 
hacernos de eiertos falsos celos de perfeccion que nos preocupan y 
nos impiden tener la sólida y verdadera. Me explicaré. El medio es 
cortar de raiz el celo de una perfeccion quimérica é imaginaria, que 
10 espera Dios de nosotros, y que nos aparta de la que Dios nos exi- 
ge. Si yo fuera esto ó aquello, decimos, yo serviria á Dios con ale- 
gría, no pensaria más que en él, y me ocuparia sériamente en tra- 
bajar para mi salvacion. Este-es un abuso, pues si fuéramos esto ó 
aquello, lo haríamos aún peor de lo que lo.hacemos, porque no ten- 
driamos las gracias que tenemos, y estas son las gracias que todo lo 
pueden, y que deben hacerlo todo en nosotros y con nosotros. Tam- 
bien conviene moderar el celo ansioso de la perfeccion de otros, que 
nos hace descuidar de la nuestra. Se quisiera. reformar á toda la 
Íglesia, y no se reforma uno á sí mismo. Se habla como si todo el 
mundo estuviera perdido, y como si no hubiera en él algun otro 
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perfecto que nosotros. ¡ Ah! amados oyentes mios, cuidemos nos- 
otros de nosotros mismos, pues, un defecto que enmendemos en nos- 
otros, nos será más útil y ventajoso, que excesos grandes corregidos 
en el prójimo. 

Pero lo que, sobre todo, tenemos que arreglar y componer, €s el 
falso celo, que nos hace tan atentos á nuestra propia perfeccion, segun 
el mundo, ínterin que abandonamos todo el cuidado de nuestra per- 
feecion segun Dios, como si el hombre de bondad y cristiano debie- 
ra ser distinguido entre nosotros, como si todas las cualidades que 
tenemos no debieran ser santificadas por el cristianismo, y como si 
no nos fuera mil veces más importante adelantarnos para con Dios y 
agradarle, que no agradar 4 los hombres. ¡Ah! amados oyentes, 
practiquemos la gran leccion de S. Pablo, que es hacernos perfectos 
en Jesucristo, supuesto que nunca lo seremos sino en él y por él. Un 
hombre perfecto es la obra grande de la religion, y no hay otra que 
pueda conducirnos á la felicidad perfecta y eternidad dichosa, que 0s 
deseo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Custodi legem atque consi-| Observa la ley y más consejos; 
lium; et erit vita animo tuce. | que ellos serán la vida de tu 
Proy. 11, 21. (alma. 

Vir prudens dirigit gressus| El hombre prudente mide Sus 
suos. Idem xv, 2. pasos. 

Non defrauderis ú die bono,| No te prives de las ventajas de 
et partícula boni doni non te|un buen dia que Dios te concede; 
preetereat. Idem x1v, 14. y del buen don ó bien que te dá 
¡el Señor no dejes perder ninguna 
parte. 

In omnibus deprecare altissi-| Sobre todo has de rogar al Al- 
mum, ut dirigat in veritate!tísimo, que enderece lus pasos por 
viamtuam. Idem xxxvu, 19. la senda de la verdad. 

Omnia honeste, et secumdum| Hágase todo con decoro y con 
ordinem fiant. 1 Cor. x1v, 40. órden. 

Unusquisque in qua vocatio-=| Manténgase cada uno en el es- 
ne vocatus est, in ea permaneat. tado que tenia cuando Dios le 
idem vu, 20. llamó. 

Redimentes tempus, quoniam | Recobrando en cierto modo el 
dies mali sunt: propterea nolite|tiempo perdido, porque los dias 
jieri imprudentes, sed intelli-!de nuestra vida son malos: por 
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gentes quee sit voluntas Dei. 
Ephes. y, 13. 

Rogamus autem vos, fratres, 
ut abundetis magis, et operam 
detis ut quietis sitis, et ut ves- 
trum negotium agatis. | Thessal. 


1, 40, 14. 


tanto, no seais indiscretos éincon- 
siderados; sino atentos sobre cuál 
es la voluntad de Dios. 

Pero os rogamos, hermanos 
mios, que adelanteis más y más 
en este amor, y procureis vivir 
quietos, y atender á lo que ten- 
gais que hacer. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


In omni actu vite id cavere| 
debemus, ne rationem nimius 
animi motus excludat, sed te- 
neamus consilii locum. S. Am-| 
bros. lib. S. Ofic. cap. 22. | 


Omnia quanto magis ordina- 
ta sunt, tanto magis utique bona 
sunt, S. Aug. ¡n oper. 

Non ordo rectus, aut ordo 
appellandus est omnino, ubi de- 
terioribus meliora subjiciuntur. 
Idem, lib. 4. de liber arbitr. 
cap. 8. 

Male se rectum putat, qui re- 
gulam summe rectitudinis igno-| 
rat. S. Gregor. lib. 5 Moral. in! 
Job 27. 

Impar quisque invenitur ad 
singula, dum confusa mente di- 
viditur in multa. Idem, 4 Pastor. 
cap. 4. 

Unam nobis regulam aliga- 
mus, per quam Deo grati, accep-| 
tique esse possimus. S. Ephrem, 
de vi Regul. 

Paz domus, ordinata impe- 


randi atque obediendi concordia 
cohabitantium. S. Bernard. in 
46 parv. Serm. 


En todos los actos de nuestra 
vida debemos guardarnos de que 


¡la precipitacion se sobreponga á 


la razon; sino que debemos obrar 
con madurez y detenimiento. 
Todas las cosas son tanto mejo- 
res, cuanto mayor es el órden con 
que se hacen. 
El preferir los actos ménos bue- 
nos á los mejores no es el proce- 


¡der recto, y ni aún es órden. 


Mal piensa ser recto el que ig- 


¡nora las reglas de la rectitud ce- 


lestial. 


Es ménos apto el hombre para 
cada una de las cosas, cuanto más 
metido está en muchos negocios. 


Escojamos una buena regla de 
vida, con la cual podamos ser 
agradables y aceptos á Dios. 


La paz de una familia consiste 
en una ordenada armonía de Sus 
individuos, en mandar unos y. obe- 


' 
tdecer otros. 
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Si in humanis, et corporali-¡ Si en las cosas humanas y Es 
bus rebus ordo expedit ut serve-| porales debe conservarse el oros 
tur, ne confusione deficiant,|para que no perezcan, ca 
quanto magis in spivitualibus | más necesario es este Órden en 
habendus est? S. Laur. Justin. |las cosas espirituales ! 
de discip. et per. 


ESTADO EN CULPA 


Y ESTADO EN GRACIA. 


Usqueguo parvuli diligitis infantiam, et stulli 
ea, que sibi sunt noxia, cupient? j 
¿Hasta cuándo, á manera de párvulos, habeis 
de amar las niñerias? ¿Basta cuándo, necios 
apetecereis las cosas que 05 50n nocivas ? 
(Proy. 1, 22. 


Entre todos los intereses del hombre, el de la salvacion es el que 
más le importa; y, por consiguiente, entre todos los cuidados de la vi- 
da del hombre, el primero de todos y aún el único, debe ser el de la 
salvacion. Este cuidado, digo, ha de ser el de juntar riquezas para 
aquella morada celestial, á la cual somos llamados, y debe ser el tér- 
mino de nuestra carrera; el de trabajar y obrar por este fin, el de di- 
rigir á él todos nuestros pensamientos, nuestros deseos y nuestras ac- 
ciones; y enfin, el de hacer mayor cada dia el caudal de aquel tesoro 
de gloria que nos está prometido, aumentando cada dia el caudal de 
nuestros merecimientos. Este es el punto más alto de la cristiana sabi- 
duría: y si nos amamos sólidamente á nosotros mismos, esta es la cosa 
más preciosa que han de apetecer nuestras ansias, y el bien durable y 
permanente á que debemos aspirar; á ser ricos para el cielo; importa 
poco serlo para el mundo, pues las riquezas del mundo son caducas; 
y aunque seais ricos para el mundo, si no lo sois para el cielo, en 
medio de esa opulencia soberbia que ostentais á los ojos de los hom- 
bres, sois pobres en los de Dios; siendo más lastimosa vuestra miseria, 
cuanto más habeis de sentir por toda la eternidad sus efectos. Si hay, 
pues, algun estado, en el cual nada nos aproveche para la eternidad 
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bienaventurada, 6, al contrario, algun estado en que nada de cuanto 
hiciéremos se nos pierda, por ahí debemos hacer juicio de uno y otro; 
y esta es la principal regla de que me valgo para daros á conocer la 
infidelidad de un alma en el estado de la culpa, y la inestimable ex- 
celencia del justo en el estado de la gracia santificante. En efecto, en 
el estado de la culpa, el hombre, ni está en Dios, ni con Dios, porque 
el pecado le separa de su Majestad; pero el justo, en el estado de la 
gracia, está con Dios y en Dios, porque es propio de la graciajsantifi- 
cante tenerle unido estrechamente con Dios. Pues, si el pecador está 
separado de Dios, consiguientemente no obra con Dios, y por el mis- 
mo caso, nada de cuanto hace puede agradarle. Y pues el justo está 
unido eon Dios, por el mismo caso obra con su Majestad, y, por con- 
secuencia infalible, le acrada todo lo que hace. De aquí saco dos pro- 
posiciones, que dividirán este discurso. El estádo de la culpa es su- 
mamente infeliz: porque por más que haga el pecador en este estado, 
destruye la culpa todo el merecimiento en los ojos divinos. El estado 
de la gracia es sumamente feliz; porque por poco que haga el justo, 
la gracia realza en los ojos de Dios el merecimiento. Estos dos pensa- 
mientos debo explicar para vuestra enseñanza. Pidamos los auxilios de 
la gracia. A. M. 


1. Para aclarar la primera proposicion que he propuesto, es me- 
nester, en primer lugar, explicar el sentido enque la tomo, y hacer que 
la comprendais. Cuando digo, que el pecado destruye el valor y me- 
recimiento de todas muestras buenas obras, no digo que se convierten 
en malas y culpables en el estado de la culpa y del pecado: fuera ese 
un error muy craso; sino, que no son meritorias en órden al cielo; 
que ningun premio las ha prometido Dios en órden á la gloria; que 
jamás hará caso de ellas para premiarlas en la eternidad; y que por 
el mismo caso de no estar selladas con el sello de la gracia santifi- 
cante, no nos dan derecho alguno para la herencia de los hijos de 
Dios, y para la corona de justicia que Dios, como remunerador su- 
premo, tiene reservada para sus escogidos. Lo más lamentable del 
caso es, que nunca recobran este merecimiento, que una vez han per- 
dido: y aún cuando volvemos á entrar en el camino de la salvacion, 
se quedan estériles y sin fruto: tanto, que aunque seamos del número 
de los predestinados, nunca nos dará Dios grado alguno de bienaven- 


turanza en premio de esas obras, por más santas que hayan sido: 
ántes siempre quedarán olvidadas y desechadas, porque no incluyen 
en si aquel principio de vida, que las habia de animar y hacer meri- 
torias. 
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Hermanos mios, decia $. Pablo, escribiendo á los Corintios, por más 
que haga y me inspire mi celo, si no estoy en gracia de Dios, no po- 
seo su caridad; trabajo sin fruto. Aunque hablara el lenguaje de los 
ángeles; aunque hubiera repartido á los pobres toda mi hacienda; 
aunque hubiera entregado mi cuerpo á las llamas; aunque hubiera 
padecido todos los tormentos; aunque hiciera ¿milagros, y tuviera fé 
para traspasar de una parte á otra los montes, sin la gracia y la ca- 
ridad, que está inseparablemente unida con ella, nada soy, y de nada 
me sirve cuanto hago. Asi hablaba ese hombre apostólico. De donde 
sacaba S. Juan Crisóstomo la consecuencia, que nosotros debemos in- 
ferir con él, y es, el grande horror que tiene Dios al pecado, pues uno 
solo basta para que no tengan mérito en sus ojos, y para destruir to- 
do el valor de las obras mayores y más heróicas que podemos hacer. 
Porque Dios, cuya naturaleza es la bondad misma, y cuyas inclinacio- 
nes todas son de hacernos bien; Dios, que segun la doctrina de los 
teólogos, tiene complacencia en premiar más de lo que merecemos, y 
al contrario, nunca dá todo el castigo que merece al pecado, no re- 
probára las buenas obras del pecador, si tuvieran la menor propor- 
cion con aquella gloria que ha de ser la recompensa de nuestros me- 
recimientos: luego necesariamente son muy indignas, pues Dios po- 
sitivamente las excluye; y necesariamente son muy poderosas las ra- 
zones que le obligan á ejecutar tan rigurosa justicia. 

¿ Y qué razones son estas? Pido para ellas vuestra atencion. Pri- 
mera razon, tomada del estado ó6 disposicion habitual del pecador. 
¿Qué quiere decir estado de culpa? El estado de la culpa es propia- 
mente un estado de muerte. Por eso el pecado se llama mortal, por- 
que hace que mueran en nosvtros, por decirlo así, todos los principios 
de la vida: Spiritus est qui vivificat (Joaw. v1, 64), decia. el Salva- 
dor del mundo: El Espíritu de Dios es el que vivifica, y el que 4 to- 
dos, como á justos é hijos de Dios, nos comunica una vida sobrenatu- 
ral. ¿Qué hace el pecado? Ahoga este espiritu, ó por mejor decir, le 
destierra de nosotros; y con esta separacion reduce nuestra alma á 
una especie de muerte, más terrible que la misma muerte natural, 
que nos causa tanto horror. Pues esto es lo que, en primer lugar, des- 
truye todas las buenas, obras del pecador; porque, en un estado de 
muerte, ¿cómo puede hacer obras de vida ? Y no pudiendo ejecutar 
acciones de vida,*¿cómo puede merecer la vida más excelente y per- 
fecta, que es la vida dela gloria? Todas nuestras buenas obras, 
miéntras Dios está en nosotros y nosotros en él por la gracia, son 
obras vivas que tienen proporcion con aquella vida inmortal y bien- 
aventurada que aguardámos. Mas, en el estado de la culpa, estamos, por 
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decirlo así, fuera de Dios; y como Dios esla vida de nuestra alma, 
separada de Dios, no puede ejecutar sino obras de muerte. Y como es 
imposible que unas acciones muertas puedan jamás conducirnos á la 
vida, siendo el premio eterno que Dios nos ha preparado la vida so- 
berana y primera, se sigue deahí, que no puede haber proporcion 
entre este premio y las obras del pecador, por santas que sean. 

Segunda razon, fundada en la naturaleza del merecimiento, y me 
parece aún más eficaz que la primera. ¿ De dónde pensais que pro- 
cede el merecimiento de nuestras buenas obras ? aquel merecimiento 
sobrenatural, que las hace dignas de la gloria y de la herencia del cie- 
lo? ¿Es de la misma naturaleza de nuestras obras? Fuera error into- 
lerable el presumirlo. No, hermanos mios, decia S. Pablo; no hemos 
de establecer sobre este fundamento nuestra esperanza: por más sad- 
tidad que tengan, si se toman en sí mismas, No tienen calidad algu- 
na que las eleve á este grado de excelencia. Si merecen el reino de 
Dios, es porque están consagradas y como divinizadas por Jesucristo, 
que es (no ménos que nosotros) principio de donde nacen; y por la 
estrecha union que tiene con nosotros, las hace propias suyas, y las 
dá una feliz fecundidad. De eso depende todo el merecimiento de los 
justos. Pues para esto es necesario que estemos unidos con Jesucris- 
to por la caridad; y para usar de la misma comparación de Jesueris- 
to, es necesario que estemos unidos con su Majestad, como los sar- 
mientos con la vid. Y como los vástagos de la vid, separados de su ce- 
pa, ni llevan fruto, ni son capaces de llevarle, asi nosotros, nO pro- 
duciremos jamás fruto de gracia y eloria, sino estamos ingertos en 
Jesucristo. Miéntras dura esta union, todas nuestras obras sacan de 
Jesucristo una virtud particular, como los sarmientos participan de 
la cepa, á que están unidos, el jugo de que se alimentan. Mas, qui- 
tad esta comunicacion, nos quedaremos como unos sarmientos 1núb- 
les. Pues, en el estado de la culpa mortal os aparta Jesucristo de sí: 
y en tal caso, ni con todos vuestros desvelos, nicon vuestras oracio- 
nes, ni con vuestros más profundos abatimientos, conseguireis el me- 
nor grado de gloria; porque, en ese estado, os hallaiscomo una rama 
cortada y s£ca. : 

Pero ¿ habeis de sacar de aquí, que en el estado de la culpa, DO ha 
de haber cuidado de obrar y vivir bien? Ese es el pretexto de los li- 
cenciosos y uno de los estorbos más ordinarios quettienen los peca- 
dores para hacer penitencia. ¡ Ah? hermanos mios, si estais en peca- 
do, os debeis ejercitar en buenas obras, para mover á Dios á que OS 
dé gracia para convertiros, y disponeros á corresponder con vuestra 
conversion á esta gracia. Porque es de fé, que sin los ejercicios de la 
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penitencia cristiana, ni dispondreis á Dios para que os vuelva á su 
amistad, ni os dispondreis á vos mismo para volver á estar en gracia 
con Dios. Además de las obras de obligacion, que nunca podeis dejar, 
aunque esteis en pecado, sin cometer otra culpa nueva, ¿no es razon 
que trateis con obras de supererogacion de mover la misericordia 
de Dios y aplacar su justicia ? Pero decís, que lo bueno que haceis, 
en tal estado, es inútil: confieso que es inútil en un sentido; pero en 
otro, essumamente provechoso: inútil, porque no basta para haceros 
dignos de la gloria: sumamente provechoso, porque os dispondrá pa- 
ra poder merecerla: inútil, porque Dios no lo premiará jamás; y su- 
mamente necesario, porque le obligará 4 Diosá que disponga que 
volvais al camino que habeis perdido, y os restituyais al de la salya- 
cion. La consecuencia que habeis de sacar, es; romper vuestros lazos, 
y salir, cuanto ántes, de vuestra culpa, para empezar á gozar del pri- 
vilegio del estado de la gracia, que hace, que sean santas nuestras 
obras, aún las más pequeñas, y las hace preciosas en los ojos de Dios, 
como os voy á mostrar. 

2. Hay en Dios, dice el Profeta rey, una especie de competencia 
entre su misericordia y su justicia: de tal suerte, que se contrape- 
san la una con la otra; la una templa 4 la otra; la una se ha de 
medir por la otra; y una y otra, en fin, aunque por rumbos con- 
trarios, concurren concordes á la salvacion del hombre. En virtud de 
su justicia, quiere Dios, que las obras más santas del pecador carezcan 
de merecimiento y sean infructuosas; pero, en virtud desu miseri- 
cordia, abriendo su seno, y repartiendo sus dones sin medida, quiere 
tambien, que las acciones más pequeñas del justo sean premiadas con 
una eternidad de gloria. Dios, para resarcirles á los hombres las pér- 
didas que habian de hacer en el estado de la culpa, quiso, que pudie- 
sen adquirir en el estado de la gracia, con los más fáciles medios, un 
caudal inmenso de riquezas: Thesaurizate vobis thesauros in celo 
(Marr. vi, 20). Acaudalad un tesoro para el cielo: ¿ y de qué hemos 
de componer, Señor, este tesoro? De mil cosas que teneis entre las 
manos, y que, bien manejadas, bastan para enriqueceros delante de 
Dios: de ciertos trabajos que padeceis, de ciertas mortificaciones que 
experimentais, de ciertos empleos que teneis, de viertas obligaciones 
que satisfaceis, y aún de las más comunes acciones en que os ejerci- 
tais. Todo esto os parece de poco valor; pero si estais en gracia de 
Dios, todo será de precio inestimable, porque le caridad lo realza. No 
imagineis que solamente las cosas grandes hacen grandes santos; 
me engaño; Dios, que todo lo hizo de nada, y en el órden de la 
gracia es más poderoso aún que en el de la naturaleza, de nuestras 
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más pequeñas acciones sabe sacar nuestros mayores POr OoIMR9itoS 

No quiso el Hijo de Dios, que solamente dependiese la salvacion de 
las acciones heróicas. No nos dice solamente: cOnseguircis mi gloria 
dejando el mundo, despojándoos de vuestros bienes y padeciendo el 
martirio. Tampoco se ciñe únicamente 4 los preceptos dela ley, cuya 
ejecucion es más dificil y la perfección más realzada, al sacrificio de 
un sentimiento, al olvido de una injuria y al amor del enemigo. ¿ Qué 
hace, pues? Toma de toda las acciones cristianas las más fáciles, y 
por un yaso de agua, quese dá en su nombre, nos promele su reino. 
¡ Ah! hermanos mios, ¿dónde está nuestro celo? ¿Dónde está nuestra 


f6. si estos motivos no nos hacen fuerza ? ¿Qué es de lo que nos da- 


mos par entendidos, si estas razones no tienen fuerza para movernos ? 
Dónde está nuestra prudencia, si no trabajamos como hombres per- 
suadidos á que estas obras, aunque se hacen de paso, no se pasan, y 
aunque hechas en tiempo, no por eso dejan de ser semilla preciosa de 
la eternidad ? Siel labrador no tuviera cuidado con su grano, Con el 
pretexto de yue €s poca cosa; si le desperdiciára en lugar de sem- 
brarle en la tierra, ¿no se le tralára como á un insensato ? Es verdad, 
diriais, al parecer es poca cosa este grano; pero aunque ahora es tan 
pequeño, contiene en sí toda la esperanza de lo porvenir; y cuando 
lo dejais perder, no abandonais ménos que una abundante cosecha 
que podials esperar. 

Pues tomemos nosotros esta misma leccion; y ved aquí, amados 
oventes mios, la idea verdadera de la vida floja y perezosa de tantos 
justos. Preservándolos Dios con una proteccion muy particular de 
caer en culpas graves, no dependiera sino de ellos el que todas sus 
obras fuesen otras tantas prendas de una gloriosa inmortalidad. Así 
nos lo enseñó el Apóstol, cuando decia 4 los Corintios: Ora ayuneis, 6 
que osdeisá la oracion; ora comais, ora bebais: Sive manducatis, 
sive bibitis (T Cor. x, 31): hacedlo todo á gloria de Dios: Omnia in 
gloriam Dei facite: y la gloria que solicitareis para Dios, servirá pa- 
ra la vuestra, y os dará un derecho legítimo para la corona de justi- 
cia, que OS está reservada. En estas acciones, consideradas en sí mis- 
mas, no hay cosa que no sea natural, bien Jo sé: pero Ja gracia, que 
esun vástago sagrado y una levadura de hendicion, quese comunicará 
4 toda la masa de vuestras acciones, las subirá de precio, y las eleva- 
rá á un órden superior. 

Hermanos mios, haced todas las cosas en gracia de Dios, y por 
Dios; de esta suerte vuestros dias serán dias llenos, porque «santifi- 
cándolos la gracia, los llenará. Por el contrario, serian hmeros si no 
las hicieseis en gracia de Dios, porque el pecado todo lo arruina, y 
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no hay bien de que no despoje. ¡Dios mio! penetrad á mis oyentes 
con un temor provechoso de la culpa. Inspiradles un alto aprecio de 
vuestra gracia. Sírvales éste discurso para despertar todo su fervor; 
para darles una codicia santa de aumentar unas buenas obras sobre 
otras, y merecimientos sobre merecimientos. Estas son las riquezas 
que solamente podemos llevar con nosotros, y las que hallaremos en 
aquella eternidad, que os deseo. 

Véase: GRACIA; —PECADO MORTAL, 


EXCOMUNION. 


Si ecclesiam non audierit, sit 1ibi sicut 
elhnicus et publicanus. 

Si ni á la Iglesia oyere, tenle como por gen- 
til y publicano. 


(MatrH. xvi1, 17.) 


No hay sociedad alguna posible sin leyes; y éstas no tendrian fuer- 
za alguna, si los que las infringen, noincurriesen en alguna pena. 
La pena más sencilla que puede imponer una sociedad á sus indivi- 
duos culpables, es privarles de los bienes que la misma sociedad pro- 
porciona á sus hijos dóciles y obedientes. Estas ideas, dictadas por el 
buen juicio, bastarian, por sí solas, para que presumiésemos, que Je- 
sucristo, al establecer su Iglesia, le dió el poder de arrojar de síá los 
quese negasen á obedecer sus leyes. La Santa Escritura no deja 
ninguna duda sobre este punto. En el cap. xix de S. Mateo, el Sal- 
vador dice 4 sus apóstoles: «Vosotros os sentareis endoce:sillas pará 
juzgar á las doce tribus de Israel.» En el sentido comun, con qie in- 
terpretamos la sagrada Escritura, el poder de juzgar trae consigo el 
de dictar leyes: el título de juez es sinónimo de legislador; y la auto- 
vidad de este último seria nula, sino pudiese imponer algun castigo. 
Cuando prescribe el modo de corregir á los pecadores, manda user, 
al principio, de reprensiones secretas; despues, de correccion pú- 


blica; y, por último, de excomunión. «Si vuestro hermano, dice, p2- 


care, reprendedle en secreto: si no os escucha, decidlo á la Iglesia; 
pero siniá la misma Iglesia escucha, miradle como un gentil y un 
Tox. Y. 26 


ESTADO EN CULPA Y ESTADO EN GRACIA. 

más pequeñas acciones sabe sacar nuestros mayores POr OoIMR9itoS 

No quiso el Hijo de Dios, que solamente dependiese la salvacion de 
las acciones heróicas. No nos dice solamente: cOnseguircis mi gloria 
dejando el mundo, despojándoos de vuestros bienes y padeciendo el 
martirio. Tampoco se ciñe únicamente 4 los preceptos dela ley, cuya 
ejecucion es más dificil y la perfección más realzada, al sacrificio de 
un sentimiento, al olvido de una injuria y al amor del enemigo. ¿ Qué 
hace, pues? Toma de toda las acciones cristianas las más fáciles, y 
por un yaso de agua, quese dá en su nombre, nos promele su reino. 
¡ Ah! hermanos mios, ¿dónde está nuestro celo? ¿Dónde está nuestra 


f6. si estos motivos no nos hacen fuerza ? ¿Qué es de lo que nos da- 


mos par entendidos, si estas razones no tienen fuerza para movernos ? 
Dónde está nuestra prudencia, si no trabajamos como hombres per- 
suadidos á que estas obras, aunque se hacen de paso, no se pasan, y 
aunque hechas en tiempo, no por eso dejan de ser semilla preciosa de 
la eternidad ? Siel labrador no tuviera cuidado con su grano, Con el 
pretexto de yue €s poca cosa; si le desperdiciára en lugar de sem- 
brarle en la tierra, ¿no se le tralára como á un insensato ? Es verdad, 
diriais, al parecer es poca cosa este grano; pero aunque ahora es tan 
pequeño, contiene en sí toda la esperanza de lo porvenir; y cuando 
lo dejais perder, no abandonais ménos que una abundante cosecha 
que podials esperar. 

Pues tomemos nosotros esta misma leccion; y ved aquí, amados 
oventes mios, la idea verdadera de la vida floja y perezosa de tantos 
justos. Preservándolos Dios con una proteccion muy particular de 
caer en culpas graves, no dependiera sino de ellos el que todas sus 
obras fuesen otras tantas prendas de una gloriosa inmortalidad. Así 
nos lo enseñó el Apóstol, cuando decia 4 los Corintios: Ora ayuneis, 6 
que osdeisá la oracion; ora comais, ora bebais: Sive manducatis, 
sive bibitis (T Cor. x, 31): hacedlo todo á gloria de Dios: Omnia in 
gloriam Dei facite: y la gloria que solicitareis para Dios, servirá pa- 
ra la vuestra, y os dará un derecho legítimo para la corona de justi- 
cia, que OS está reservada. En estas acciones, consideradas en sí mis- 
mas, no hay cosa que no sea natural, bien Jo sé: pero Ja gracia, que 
esun vástago sagrado y una levadura de hendicion, quese comunicará 
4 toda la masa de vuestras acciones, las subirá de precio, y las eleva- 
rá á un órden superior. 

Hermanos mios, haced todas las cosas en gracia de Dios, y por 
Dios; de esta suerte vuestros dias serán dias llenos, porque «santifi- 
cándolos la gracia, los llenará. Por el contrario, serian hmeros si no 
las hicieseis en gracia de Dios, porque el pecado todo lo arruina, y 
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no hay bien de que no despoje. ¡Dios mio! penetrad á mis oyentes 
con un temor provechoso de la culpa. Inspiradles un alto aprecio de 
vuestra gracia. Sírvales éste discurso para despertar todo su fervor; 
para darles una codicia santa de aumentar unas buenas obras sobre 
otras, y merecimientos sobre merecimientos. Estas son las riquezas 
que solamente podemos llevar con nosotros, y las que hallaremos en 
aquella eternidad, que os deseo. 

Véase: GRACIA; —PECADO MORTAL, 


EXCOMUNION. 


Si ecclesiam non audierit, sit 1ibi sicut 
elhnicus et publicanus. 

Si ni á la Iglesia oyere, tenle como por gen- 
til y publicano. 


(MatrH. xvi1, 17.) 


No hay sociedad alguna posible sin leyes; y éstas no tendrian fuer- 
za alguna, si los que las infringen, noincurriesen en alguna pena. 
La pena más sencilla que puede imponer una sociedad á sus indivi- 
duos culpables, es privarles de los bienes que la misma sociedad pro- 
porciona á sus hijos dóciles y obedientes. Estas ideas, dictadas por el 
buen juicio, bastarian, por sí solas, para que presumiésemos, que Je- 
sucristo, al establecer su Iglesia, le dió el poder de arrojar de síá los 
quese negasen á obedecer sus leyes. La Santa Escritura no deja 
ninguna duda sobre este punto. En el cap. xix de S. Mateo, el Sal- 
vador dice 4 sus apóstoles: «Vosotros os sentareis endoce:sillas pará 
juzgar á las doce tribus de Israel.» En el sentido comun, con qie in- 
terpretamos la sagrada Escritura, el poder de juzgar trae consigo el 
de dictar leyes: el título de juez es sinónimo de legislador; y la auto- 
vidad de este último seria nula, sino pudiese imponer algun castigo. 
Cuando prescribe el modo de corregir á los pecadores, manda user, 
al principio, de reprensiones secretas; despues, de correccion pú- 


blica; y, por último, de excomunión. «Si vuestro hermano, dice, p2- 


care, reprendedle en secreto: si no os escucha, decidlo á la Iglesia; 
pero siniá la misma Iglesia escucha, miradle como un gentil y un 
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publicano. Yo os aseguro, que todo lo que alareis ó a ena 
la tierra, quedará ligado ó desatado en el cielo (Márte. xvi, 415 
ett S. Pablo, de que los fieles de Corinto toleraban entre 
ellos 4 un hombre notoriamente incestuoso, reprende su orgula, y 
les dice, que lo que debían hacer, y loque pe O 
arrojar de su compañía Ó sociedad á aquel pra: eu e 
abrasado por el celo de la salvacion de las ST usa de A ie E 
que, como á ministro de Cristo, le compete, declarando, que Aa 
al incestuoso á Satanás para mortificacion de su cuerpo, y para que 


se salve su alma (I Cor. v, 7). Es decir, que el Apóstol fulminó ex- 
DU Nu 4) 


comunion contra aquel público pecador. Voy 4 hablaros en este ón 
curso de la excomunion, que es la mayor de las penas pre eS 
con que la Iglesia castiga 4 sus hijos rebeldes. Son E ES que 
miran con indiferencia esta pena espiritual, y hasta con o 0 
Más de una vez hemos oido decir, quelas excomuniones engordan; 
esto es cierto, las excomuniones engordan; pero engordan al pi 
y al infierno. Yo voy á demostraros, que la excomunion es la mayor 
desgracia que puede sobrevenir 4un cristiano; y con esto a 
rectificareis algunas ideas 6 errores. Imploremos ántes los auxilios de 
la gracia. A. M. 


1. Las censuras eclesiásticas, entre las cuales la excomunión es 
la principal, tienen por autor. al mismo Jesucristo. ¡des se ne 
na una excomunión, el que excomulga es el mismo Salvador, y, en 
su.nombre y por su virtud, el Papa ó el Obispo, como vicarios BU- 
yos. Esto debe bastar, para que los fieles se estremezcan solo al oir el 
nombre de excomunión. Jesucristo es quien la fulmina: Jesucristo es 
quien anatemaliza. . tt Y 

Pero ¿qué es la excomunion ? Exgomunion quiere decit pus . de 
la comunion, fuera de la Iglesia. Tal es el terrible signiieddo de 
esta palabra. Si la excomunion es mayor, y de esla voy á MAD. da 
de la que llamamos menor, que priva de la participacion de Ne > 
eramentos; si es mayor, repito, priva al excomulgado de la partici- 
pacion ó recepcion de los sacramentos, y del trato ó sociedad con los 
fieles. A consecuencia de este terrible anatema, el excomulgado es 
arrojado fuera de la Iglesia, fuera del cuerpo de Cristo, sem de S 
union con Cristo, fuera de la union con los fieles, y queda privado de 


S si A 
a lmarranas y animos de la 
todos los sacramentos, y de todas las oraciones y sufragios de la 


Ielesia. hi 
Calculad, si podeis, las consecnencias del abandono en que se en- 
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cuentra el excomuleado. Los pastores de la Iglesia no le consideran 
ya como oveja suya, no cuidan de él, ni oran por él cuando elevan 4 
Diossus preces por su grey; únicamente puede pedirse, que el Señor 
le otorgue el espíritu de penitencia, á fin de que puedan ser desata- 
dos los lazos de la excomunion. Tampoco los fieles le consideran co- 
mo hermano y como miembro de un mismo cuerpo; y, por lo tanto, 
el excomulgado no participa de aquellas oraciones que los fieles diri- 
sen á Dios en favor de sus hermanos (y de la Iglesia. Privado, ade- 
más, de losauxilios que recibia por mediv'de los sacramentos. queda 
en el más lamentable abandono, es inscrito en la sociedad de los in- 
fieles, y entregado á Satanás, como el incestuoso de Corinto. ¿Puede 
darse mayor desgracia ? A: los fieles los preside y dirige Jesucristo, ca- 
beza de la Iglesia, los ayuda é ilumina con multitud de gracias; pero á 
los que están fuera de la Iglesia, como lo está el excomulgado, les 
preside y dirige Satanás. Y así como el demonio, entrando en el co- 
razon de Judas, le indujo á cometer la mayor traicion que han visto 
lossiglos, así induce á los excomulgados á cometer todo género de 
culpas y de excesos. 

Bien puede el excomulgado hacer penitencia y practicar obras 
buenas; si ántes no es absuelto de la excomunión, en manera alguna 
participa de los bienes espirituales y de los sacramentos de la Iglesia; 
ni siquiera puede asistir á los divinos oficios, y á las horas canónicas 
que se rezan públicamente en las iglesias; y, si muriese, no podria 
enterrársele en el cementerio ú lugar sagrado. 

2... Tal vez deseareis saber, por qué motivo la Iglesia, siendo tier- 
na madre, impone esta pena tan grave. El que no está unido á la vid, 
no puede participar de su sávia: el que no está unido al cuerpo, no 
participa de la vida del cuerpo; ¿por_qué, pues, arrojar al pecador 
fuera del cuerpo de Cristo, fuera de la union con Cristo ? ¿Qué se 
propone la Iglesia en la excomuñion ? Lo primero que se propone 


“es el bien general del cuerpo 6 de la sociedad. Entoda sociedad, bien 


gobernada, los individuos corrompidos, que pueden ser ocasion de que 
se inficionen los demás, son proscritos; así como en el cuerpo huma- 
no, ó en cualquier otro cuerpo animado, se corta un miembro ú se 
quema una parte para salvar el todo. Las naciones proscriben todo 
escrito que ataque su primer principio de gobierno, y su autor tiene 
que sufrir una condena de mayor ó menor gravedad, segun el ataque 
que se haya atrevido á dar 4 una institucion fundamental. Y ¿No es 
esto una excomunion, en cuya virtud se separa, de una manera ó de 
otra, de la sociedad, al que puede corromperla? ¿Cómo podria la 


Iglesia ver con indiferencia, que eníre sus hijos, redimidos con la 
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sangre de su divino Esposo, hubiese malvados, que con sus errores ó 
vicios pervirtiesen la sociedad cristiana ? La Iglesia, á cuyos desvelos 
están confiados los intereses más altos y sagrados, ¿no ha de hacer 
lo que por solo el instinto de propia conservacion hace toda autoridad 
bien constituida? La: facultad de separar de un cuerpo ó de una socie- 
dad todo lo que puede afectar al principio de su vida, es natural, le- 
sítima, indispensable; por consiguiente, la Iglesia puede y debe, en 
ciertos casos, separar de su seno á los malvados por el bien de la so- 
ciedad. Y hasta debe hacerlo por la salvacion de los mismos delincuen- 
tes. La Iglesia con la excomunión, que es una pena medicinal, se pro- 
pone siempre curar alguna grave enfermedad moral de sus hijos. 
Hiere para curar; sus castigos dan salud y ceden en heneficio de los 
ioados. Cuando los hijos rebeldes, que han sido arrojados fuera 
de la casa del padre de familia, se ven abrumados bajo el peso de una 
calamidad y desgracia tan grande como la excomunion, 0 han de estar 
ya resueltos á entregarse por completo á Satanás, lo que es degra- 
dante y muy penoso, 6 han de pedir con humildad que se les admita 
otra vez en la casa de su padre. 

Nadie ignora, que S. Ambrosio arrojó del templo al emperador 
Teodosio, por la mortandad que habia hecho en Tesalónica. El em- 
perador, con los ojos arrasados de lágrimas, decia: «Las puertas del 
templo están abiertas para los siervos y mendigos, y á mi no se me 
permite entrar en la casa de Dios. » Pero, recordando, que Jesucristo 
habia dicho á sus apóstoles: todo lo que atareis en la tierra, será 
atado en el cielo, no se presentó al santo obispo con protestas niame- 
nazas, sino, que le pidió humildemente la absolucion, prometiendo 
cumplir la penitencia que se dignase imponerle. Lo que hizo este 
emperador, no puede dejar de hacerlo todo fiel cristiano. Nadie debe 
reirse de la excomunion; pues, como habeis visto, es la mayor des- 
eracia que puede sobreveniros. Por el poder de quien la impone, y 
por sus efectos, habeis podido conocer cuán temible debe ser pará 
todo cristiano esta censura, y el fondo de inmoralidad que esta frase 
impía: las excomuniones engordan, supone en los que la profieren. 

La impiedad, para poder vivir tranquila é impunemente en medio 
de los desórdenes, procura trasmitir su veneno á la sociedad. Confia- 
da en que la ley humana no ve, ni averigua, ni puede castigar todos 
los excesos del hombre, niega á la Iglesia, que lleva el remedio á la 
wz de todos los males, la facultad de imponer penas espirituales, Ó 
se burla de las censuras. ¡Vanos esfuerzos ! Esos obcecados, que tie- 
nen tanto apego al cuerpo y á la carne, que llevan sobre sí el anate- 
ma: esos hombres corrompidos, que la Iglesia y la sociedad arrojan 
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de su seno, son los más desgraciados. El remordimiento no les dejará 
descansar un instante en toda su vida, la desesperacion acompañará 
su último suspiro, y el infierno, que es el que se aprovecha de las 
excomuniones, les espera, con sus cien bocas, para devorarlos, sin 
consumirlos. El Señor aprobará el castigo que ellos mismos han ele- 
sido. No han querido vivir unidos con Cristo en la tierra; tampoco 
estarán unidos con él en el cielo. Se han entregado á Satanás, y con 
Satanás padecerán eternamente. 

Preservadnos, Dios mio, de esta desgracia. No permitais que in- 
curramos en culpa, exceso ó desobediencia, que atraiga sobre nos- 
otros la excomunión. Concedednos vuestra gracia para que, obede- 
ciendo á la Iglesia y á sus pastores, observando vuestra santa ley, y 
practicando las buenas obras, vivamos unidos con vos en la tierra, y 
disfrutemos de vuestra misma felicidad en el cielo. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


EXCOMUNION.—Aunque la Iglesia administre justicia cuando ex- 
comulga, la excomunion que pronuncia es una prueba que tiene en- 
trañas de madre. 

Júzease de la adhesion ú de la indeferencia que los hombres ma- * 
nifiestan hácia la Iglesia, por el temor ó el menosprecio con que 

iran la excomuniun. 


EXCOMULGACION.—Es un cuchillo que hiere á los que le em- 
plean, cuando no saben servirse de él 6 manejarle. 

Es un cuchillo que hiere á los que afilan, cuando obran con preci- 
pitacion. 

Es un cuchillo que hiere á los que le clavan, cuandose dejan clavar 
por su falta. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Ejice derisorem, et exibit cum; Echa fuera al mofador impio; 
eo jurgium, cessabuntque causce | que con él saldrán las discordias, 
el contumelice. Prov. xxt1, 10. — |y cesarán los pleitos y contume- 

lías. 

Quod si non audierit eos, dic| Y si no los escuchare (4 los tes- 
Ecclesiw; si autem Ecclesiam |tigos), díselo á la Iglesia; pero si 
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non audierit, sittibi sicut ethni- 
cus et publicanus. Matth. xvu, 
47. 

Accipite Spiritum Sanctum; 
quorum remiseritis peccata, re- 
inittuntur eis; et quorum reli- 
nueritis, retentao sunt. Joann. 
xx, 22, 

Ego quidem abseñs corpore, 
presens autem spiritu, jam ju- 
dicavi ut presens, eum, qui sic 
operatus est; in nomine Domini 
nostri Jesu Christi, congregatis 
vobis et meo spiritu, cum virtute 
Domini nostri Jesu, tradere hu- 


niá la misma Iglesia oyere, tenle 
como por gentil y publicano. 


Recibid el Espíritu Santo: que- 
dan perdonados los pecados 4 
aquellos á quienes los perdona- 
[reis; y quedan retenidos á los que 
se los retuviereis. 

Por lo que á mí toca, aunque 
ausente de ahí con el cuerpo, mas 
presente en espíritu, ya he pro- 
pronunciado, como presente, esta 
sentencia contra aquel que así pe- 
có. En nombre de nuestro Señor 
¡Jesucristo, uniéndose con vosotros 


jusmodi Satane in interitu car-|mi espíritu, con el poder que he 
nis, ut spiritus salvus sit in die| recibido de nuestro Señor Jesús, 
Domini nostri Jesu Christi. 1Co-|sea ese que tal hizo entregado á 


rint. y, 9, 4,5; 


Denuntiamus autem vobis, 
fratres, inmomine Domini nos- 
tri Jesu Clwisti, ut subtrahatis 
vos ab omii fratre ambulante 
inordinate, et non secundum 
traditionem, quem acceperunt dl 
nobis. 1 Thes. m, 6. 


Ex quibus est Hymeneus, et 
Alexander; quos tradidi Sata- 
ne, ut discant non blasphemare. 


I Timoth. 1, 20. 


Sermo eorum ut cancer serpit: 
ex quibus est Hymeneus et Phi- 
letus, qui 4 veritate exciderunt. 
Tim. n, 47. 


Hereticum hominem, post 


¡Satanás ó excomulgado para cas- 

tigo de su cuerpo, á trueque de 
| que su alma sea salva en el dia 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Por lo que os intimamos, her- 

manos, en nombre de nuestro Se- 
[ñor Jesucristo, que os aparteis de 
¡cualquiera de entre vuestros her- 
manos que proceda desordenada- 
mente, y no conforme á la tradi- 
cion ó enseñanza que ha recibido 
¡de nosotros. 
De cuyo número son Himeneo 
ly Alejandro: los cuales tengo en- 
ltregados á Satanás ú excomulga- 
dos, para que aprendan á no decir 
blasfemias. 

La plática de estos (profanos ) 
cunde como gangrena, del núme- 
ro de los cuales son Himeneo y 
Fileto, que se han descarriado de 
la verdad. 

Huye del hombre hereje, des 
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unam et secundam coreptionem|pues de haberle corregido una y 
devita: sciens quia subversus est, | dos veces: sabiendo que quien es 
qui ejusmodi est, et delingutt, ¡de esta ralea, está pervertido y 
cum sit proprio judicio condem-|es delincuente, siendo condenado 
natus. Tit. 1, 40, 441. [por su propia conciencia. 


EXTREMAUNCIÓN, 


1. 


Infirmatur quis in vobis? Inducat presbyleros 
Enclesicr, et orent super ewm, ungentes enm oleo 


in nomine Domini. 
¿Está enfermo a'guno entre vosotros? Llame 4 


los presbiteros de la Iglesia, y oren por él, un- 
giéndole con óleo en el nombre del Señor. 
(Jac. y, 14.) 


Ved aquí, amados oyentes, un nuevo rasgo de la misericordia de 
Jesucristo para con nosotros, y un nuevo motivo de nuestro recono- 
cimiento. Nos preparó, por el último sacramento, un camino fácil para 
llegar, despues de esta vida, á la eterna bienaventuranza. Nos abrió 
la entrada por el sacramento del bautismo, y por los demás sacra- 
mentos nos dá los auxilios que necesitamos para conservar la pureza, 
ubservar exactamente su santa ley, y caminar con fidelidad por la 
senda de la salvacion. ¡Oh! ¡cuán obligados debemos estar á este 
adorable Salvador! Despues de arreglar el principio y el trascurso 
de la vida del eristiano, ha querido, por el sacramentu de la Extre- 
mauncion, santificar el fin, para que sea feliz: y como el demonio mul- 
tiplica sus esfuerzos contra nosotros ála hora de la muerte, este di- 
vino Salvador aumenta tambien los desvelos de su vigilancia paternal, 
para socorrernos más eficazmente en nuestros últimos momentos. Por 
eso los Santos Padres consideraron siempre el sacramento de la Ex- 
tremauncion como el complemento y la perfeccion, no solo de la. pe- 
nitensia, sino tambien de toda la vida cristiana. De este sacramento 
pues, voy á hablaros, á fin de que lo tengais en el concepto que se me- 
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non audierit, sittibi sicut ethni- 
cus et publicanus. Matth. xvu, 
47. 

Accipite Spiritum Sanctum; 
quorum remiseritis peccata, re- 
inittuntur eis; et quorum reli- 
nueritis, retentao sunt. Joann. 
xx, 22, 

Ego quidem abseñs corpore, 
presens autem spiritu, jam ju- 
dicavi ut presens, eum, qui sic 
operatus est; in nomine Domini 
nostri Jesu Christi, congregatis 
vobis et meo spiritu, cum virtute 
Domini nostri Jesu, tradere hu- 


niá la misma Iglesia oyere, tenle 
como por gentil y publicano. 


Recibid el Espíritu Santo: que- 
dan perdonados los pecados 4 
aquellos á quienes los perdona- 
[reis; y quedan retenidos á los que 
se los retuviereis. 

Por lo que á mí toca, aunque 
ausente de ahí con el cuerpo, mas 
presente en espíritu, ya he pro- 
pronunciado, como presente, esta 
sentencia contra aquel que así pe- 
có. En nombre de nuestro Señor 
¡Jesucristo, uniéndose con vosotros 


jusmodi Satane in interitu car-|mi espíritu, con el poder que he 
nis, ut spiritus salvus sit in die| recibido de nuestro Señor Jesús, 
Domini nostri Jesu Christi. 1Co-|sea ese que tal hizo entregado á 


rint. y, 9, 4,5; 


Denuntiamus autem vobis, 
fratres, inmomine Domini nos- 
tri Jesu Clwisti, ut subtrahatis 
vos ab omii fratre ambulante 
inordinate, et non secundum 
traditionem, quem acceperunt dl 
nobis. 1 Thes. m, 6. 


Ex quibus est Hymeneus, et 
Alexander; quos tradidi Sata- 
ne, ut discant non blasphemare. 


I Timoth. 1, 20. 


Sermo eorum ut cancer serpit: 
ex quibus est Hymeneus et Phi- 
letus, qui 4 veritate exciderunt. 
Tim. n, 47. 


Hereticum hominem, post 


¡Satanás ó excomulgado para cas- 

tigo de su cuerpo, á trueque de 
| que su alma sea salva en el dia 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Por lo que os intimamos, her- 

manos, en nombre de nuestro Se- 
[ñor Jesucristo, que os aparteis de 
¡cualquiera de entre vuestros her- 
manos que proceda desordenada- 
mente, y no conforme á la tradi- 
cion ó enseñanza que ha recibido 
¡de nosotros. 
De cuyo número son Himeneo 
ly Alejandro: los cuales tengo en- 
ltregados á Satanás ú excomulga- 
dos, para que aprendan á no decir 
blasfemias. 

La plática de estos (profanos ) 
cunde como gangrena, del núme- 
ro de los cuales son Himeneo y 
Fileto, que se han descarriado de 
la verdad. 

Huye del hombre hereje, des 
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unam et secundam coreptionem|pues de haberle corregido una y 
devita: sciens quia subversus est, | dos veces: sabiendo que quien es 
qui ejusmodi est, et delingutt, ¡de esta ralea, está pervertido y 
cum sit proprio judicio condem-|es delincuente, siendo condenado 
natus. Tit. 1, 40, 441. [por su propia conciencia. 


EXTREMAUNCIÓN, 


1. 


Infirmatur quis in vobis? Inducat presbyleros 
Enclesicr, et orent super ewm, ungentes enm oleo 


in nomine Domini. 
¿Está enfermo a'guno entre vosotros? Llame 4 


los presbiteros de la Iglesia, y oren por él, un- 
giéndole con óleo en el nombre del Señor. 
(Jac. y, 14.) 


Ved aquí, amados oyentes, un nuevo rasgo de la misericordia de 
Jesucristo para con nosotros, y un nuevo motivo de nuestro recono- 
cimiento. Nos preparó, por el último sacramento, un camino fácil para 
llegar, despues de esta vida, á la eterna bienaventuranza. Nos abrió 
la entrada por el sacramento del bautismo, y por los demás sacra- 
mentos nos dá los auxilios que necesitamos para conservar la pureza, 
ubservar exactamente su santa ley, y caminar con fidelidad por la 
senda de la salvacion. ¡Oh! ¡cuán obligados debemos estar á este 
adorable Salvador! Despues de arreglar el principio y el trascurso 
de la vida del eristiano, ha querido, por el sacramentu de la Extre- 
mauncion, santificar el fin, para que sea feliz: y como el demonio mul- 
tiplica sus esfuerzos contra nosotros ála hora de la muerte, este di- 
vino Salvador aumenta tambien los desvelos de su vigilancia paternal, 
para socorrernos más eficazmente en nuestros últimos momentos. Por 
eso los Santos Padres consideraron siempre el sacramento de la Ex- 
tremauncion como el complemento y la perfeccion, no solo de la. pe- 
nitensia, sino tambien de toda la vida cristiana. De este sacramento 
pues, voy á hablaros, á fin de que lo tengais en el concepto que se me- 
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rece, á fin de que deseeis recibirlo cuando llegue la ocasion, lo pidais 
con santo anhelo en la última enfermedad, y, despojados de ciertas 
preocupaciones muy comunes, que nos exponen á la desgracia de no 
recibirlo, ó de recibirlo infructuosamente, tengais la dicha de conse- 
guir por él la gracia de una buena muerte. El daño que ocasionariais 
á vuestra alma, recibiendo indignamente este sacramento, seria un 
daño irreparable; y supuesto que es incierta la hora de nuestra muer- 
te, debemos estar preparados para recibir la Extremauncion. Ahora, 
bien; otra de las cosas que se necesitan para la preparacion debida, 
consiste en estar instruidos en todo lo referente á este medio ordinario 
establecido por Dios, para triunfar definitivamente de todos nuestros 
enemigos. Estad, pues, atentos, y os explicaré lo que os interesa Sa- 
ber sobre el particular. A. M. 


1. Jesucristo, durante su vida, nos dió una idea de la Extremaun- 
cion, otorgando á sus apóstoles el poder de ungir á los enfermos con 
aceite. Fácil es comprender, que la Extremauncion es un sacramento, 
puesto que es un signo sensible, que confiere la gracia á los que le re- 
ciben. Las unciones que hace el sacerdote sobre el enfermo, y las ora- 
ciones que dice, son el signu sensible; la salud espiritual y la corporal 
del enfermp, si conviene, es la gracia producida por ese signo sensi- 


hle, como nos lo indican estas palabras del apóstol Santiago: «Si en- 
ferma alguno de vosotros, llame á los presbíteros de la Iglesia, y ha- 
gan estos oracion por él, ungiéndole con óleo en nombre del Señor; y 
esta oración dictada por la fé, salvará al enfermo, y si estuviere en 
pecado, se le perdonará. » 

Aquí tenemos todas las partes constitutivas de este sacramento, 4 sa- 
ber: la materia, la forma, el ministro, el sugeto, y los efectos. La mate- 
ria es el óleo. Quiso Dios que se emplease el aceite en este sacramento, 
porque como el aceite suaviza, cura, fortifica y alumbra, la uncion del 
óleo explica perfectamente la uncion interior del Espíritu Santo, que, 
por este sacramento, purifica el alma de las manchas y de los resabios 
del pecado, le dá fuerzas contra las tentaciones del demonio, ilustra su 
té y suaviza sus dolores. Se aplica el óleo bendito sobre los cinco 
sentidos, porque son las puertas por donde el pecado entra en el alma. 

La forma consiste en la oracion, que reza el sacerdote á cada un- 
cion que hace sobre el enfermo, oracion que está concebida en estos 
términos: «Por esta santa uncion y por su infinita misericordia, Dios 
te perdone todos los pecados que has cometido “on la vista, oido, ol- 
fato, gusto, tacto y con el andar. » Se usa de la forma deprecativa, y 
no declarativa, porque así lo enseñó Santiago. 
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El ministro de este sacramento es el sacerdote, el cual debe ex- 
hortar á todos los que están presentes, á orar por el enfermo, y unir 
sus oraciones á las que él va á decir. 

El sugeto es el fiel, que, teniendo ya uso de razon, está enfermo de 
peligro. No se crea, empero, que para recibir este sacramento Se ha- 
yan de esperar los últimos momentos de la vida; muy al contrario, 
semejante retardo se opone directamente á uno de los fines del sacra 
mento, que es, contribuir á la curacion del enfermo, s1 es conveniente 
4 la salud de sualma. Como si recibir este sacramento fuese lo mis- 
mo que llamas la muerte para que se apresure, casi siempre se relar- 
da lo más que sea posible, y nose reflexiona, que por su virtud y efi- 
cacia se conseguiria muchas veces la salud corporal, si no se espera- 
se 4 recibirlo cuando ya el enfermo está medio muerto. Este sacra- 
mento fué instituido para dar la salud del cuerpo, si el Señor lo juzga 
útil para la santificación del alma, pero no para darla de un modo 
milagroso. 

2. Pero lo que debe inspirarnos mayores deseos de recibirlo, son 
los efectos espirituales que produce en el 'alma, y que pueden redu- 
cirse 4 dos, que son, borrar los pecados y sus resabios, y dar fuer- 
za al enfermo para sostener con valor los rigores de la enferme- 
dad, resistir á las tentaciones del demonio, y no temer los horrores 
de la muerte. Aunque la Extremauncion no se haya instituido prin- 
cipalmente para perdonar los pecados, no obstante, es un efecto pro- 
pio de este sacramento el perdon de los pecados no conocidos, que 
quedan en el alma, despues de haber recibido los otros sacramentos: 
Cujus unetio, dice el concilio de Trento (Sess. xtv, DE Ext. UxcT), 
delicta, si quee sunt adhuc expianda abstergit. Y estas palabras 
de la forma de que se sirve la Iglesia: Per istam unctionem, et suam 
piissimam misericordiam, indulgeat tibi Dominus quidquid per 
visum deliguisti, significan clarísimamente, que la Extremauncion 
perdona los pecados que el enfermo ha cometido por los sentidos; 
porque los sacramentos obran lo que significan. Asi, el Concilio de 
Trento anatematiza á los que dijeren, que la Extremauncion no con- 
fiere la gracia, ni perdona los pecados: Por esta razon llaman los Pa- 
dres á este sacramento la perfeccion y consumacion de la penitencia. 
La Extremauncion borra tambien los resabios del pecado, librando 
al enfermo dela pena temporal que debia sufrir por sus pecados, á 
proporcion de las disposiciones con que recibe este sacramento, y Cu- 
rando la languidez espiritual que resta, despues que el alma ha sido 
purificada del pecado, y la impide elevarse á Dios. 

Además de este efecto, arma al enfermo contra los peligros del úl- 
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timo trance. Tres 50n los enemigos que se coligan para dar al mori- 
bundo un ataque general. La muerte con sus horrores, la conciencia 
con sus remordimientos, y el demonio con sus sugestiones. La pri- 
mera, en este ataque, es la muerte, á la cual le preceden las calentu- 
ras, los dolores y desmayos. El enfermo sufre una especie de martirio, 
y de este martirio provienen los arrebatos, las quejas, los enfados, 
¡Cuán dificultoso le es entónces el obrar bien! ¡Cuánta necesidad tiene 
de auxilio, para cumplir como cristiano ! Le es dificultoso el oir; difi- 
cultoso el confesar, dificultoso el errepentirse, dificultoso el resignar- 
se, dificultoso el pelear varonilmente contra quien acomete. Pues bien, 
el pobre doliente recibe, con el sacramento de la Extremauncion, una 
gracia, que Santiago llama de alivio, cual gracia le suaviza los dolo- 
res, dándole fuerzas y vigor para tolerarlos con paciencia. 

El segundo ataque, no ménos terrible, es el de la conciencia, que 
reprende, acusa y aflige el alma. Tú, le dice, te has dado buena vi- 
da; has contentado tu cuerpo; has gastado tus dias mejores en los ne- 
gocios de la tierra; pero ¿con qué utilidad ? ¿Cuánto darias, al pre- 
sente, para comprarte aquel tiempo precioso, que gastaste inútilmente ? 
Mira cuantos pecados has cometido: mira al juez supremo, que- va á 
fulminar contra tí la sentencia de condenacion: comprende cuán gran- 
de ha sido tu ingratitud. ¡Pobre infeliz! ¿qué será de tí, dentro de po- 
eo? Pero, en medio de sus penas, consigue el moribundo un gran con- 
fortativo con la Extremauncion; pues este sacramento tiene virtud 
para calmar estos horrores y espantos, excitando en él una gran con- 
fianza en la misericordia de Dios, que le serena el entendimiento y 
dilata su corazon. 

Falta ahora que considerar el último ataque que dá el demonio. 
El Espíritu Santo nos dice, que nos guardemos siempre de este leon 
furioso; pero mucho más debemos guardarnos de él en los últimos 
momentos de la vida, porque entónces nos asalta con más rabia y fa- 
ror que nunca, pues sabe, que le queda poco tiempo. Los soldados 4 
quienes se concede permiso para saquear la ciudad tomada por asal- 
to, no respetan nada para proporcionarse;tesoros y riquezas. Lo que 
no coja al presente, dice cada uno, no lo coyeré más. Lo propio di- 
ce el enemigo tentador en aquel punto. Elalma que yo no gane en 
esta hora, se me escapa para siempre. Si triunfo, queda mia por toda 
la eternidad. Y por esto pone en accion todas sus fuerzas, toda su 
táctica, toda su malicia para perderla eternamente. ¿Quién la librará 
de los ataques de un enemigo tan temible ? El sacramento de la Ex- 
tremauncion, con el cual, segun dice el concilio de Trento, Dios for- 
taleció lo último de la vida, como con una robusta muralla. 
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Habeis oido, hermanos mios, cuán preciosos son los frutos de este 
sacramento; suplicad, pues, á Dios, que os conceda la gracia de poder- 
lo recibir con las debidas disposiciones. Figuraos que os hallais redu- 
cidos al último trance en vuestro lecho, y haced cuenta que entra en 
vuestro aposento el sacerdote para daros la Extremauncion. En este 
estado debeis recibir al ministro del Señor con aquella reverencia 
con que Jesucristo, puesto en agonía en el huerto de Getsemaní, re- 
cibió el ángel enviado por su Padre para confortarle. Luego figu- 
raos, que comienza el sacerdote á ungiros los ojos con el óleo santo, y 
para corresponder á esta accion, pedid perdon á Dios de todos los pe- 
cados que con este sentido habeis cometido. Despues el sacerdote un- 
ge los oidos; acordaos aquí de los pecados cometidos con este sentido, 
y rogad al Señor que os lo perdone. Haced lo propio con los demás 
sentidos; de este modo os dispondreis á recibir espiritualmente ántes 
de la muerle la Extremauncion, y os preparareis para recibirla des- 
pues sacramentalmente con verdadero fruto, pues éste depende, no 
poco, de estas súplicas dirigidas á Dios. 

Y cuando esteis enfermos, no espereis al último punto para reci- 
bir este sacramento. Basta que haya peligro de muerte, pues la Ex- 
tremauncion se recibe con más fruto cuando se recibe con más cono- 
cimiento. Los cristianos que en sus enfermedades acuden con vivo 
interés á los médicos, y, tal vez, hasta á remedios supérfluos, al paso 
que se olvidan del que Jesucristo ha puesto en su Iglesia, el cual pue- 
de darles, no solamente la salud del alma, sino tambien la del cuerpo 
si el Señor lo juzga útil para su santificacion; estos cristianos, repito, 
pueden con razon temer la reprension dirigida á Asa, rey de Judá, 
por haber en su enfermedad confiado más en la ciencia de los médi- 
eos que en los auxilios del Señor: Nec in infirmitate sua queesivit 
Dominun, sed magis in. medicorum arte confisus est (1 Pananip. 
xv1, 12). Aprovechémonos, pues, hermanos mios, de este último sa- 
cramento, y hagamos todos los esfuerzos para morir en la gracia, de 
Dios, quenos llevará á la bienaventuranza eterna. 
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Infirmatur quis in wobis? inducat pres- 
buteros Erclesice, 
Está enfermo alguno entre vosotros? llame 
4 los prestiteros de la Iglesia. 
ac. y, 14) 


El bautismo nos ha elevado á la augusta dignidad de hijos de Dios 
y de la Iglesia, de miembros de Jesucristo y de templos del Espíritu 
Santo. En la confirmacion, ha venido á nosotros este Espiritu divino 
con la plenitud y la magnificencia de sus dones. La penitencia nos 
ha restablecido en nuestra primera dignidad, que el pecado nos ha- 
bia hecho perder. La Eucaristía ha hecho de nosotros unos santua- 
rios, donde Jesucristo se digna habitar. Ved aquí los medios de sal- 
vacion que la misericordia de Dios nos ha preparado para el curso 
de nuestra vida. Pero todos debemos morir un dia; cuando se apro- 
xima esta última hora, la religion, que ha purificado al hombre á su 
entrada en la vida, viene á santificarlo á su salida de este mundo, 
ofreciéndole el sacramento de la extremauncion, que es como el bau- 
tismo de la nueva vida que vamos á recibir en la muerte. De este sa- 
eramento os voy á hablar en el día de hoy. A. M. 


4. ¿Qué cosa es la Extremauncion? La Extremauncion es un Sa- 
cramento instituido para el alivio espiritual y corporal de Jos enfer- 
mos. Este sacramento se llama Extremauncion porque es la uncion 
última que recibe el cristiano. La primera uncion se hace en el bau- 
tismo, la segunda en la confirmacion, y la última en las enfermeda- 
des de peligro. Aunque la palabra extrema no significa una extre- 
midad sin esperanza, sino la última de las unciones que el Salvador 
instituyó para la santificacion de los hombres, sin embargo, no se 
administra 4 toda clase de enfermos, sino solo cuando se conoce un 
peligro de muerte. «Es una culpa muy grave, nos dice el Catecismo 
romano, no administrar la Extremauncion al enfermo, sino en el mo- 
mento en que se ha perdido toda esperanza de curacion, y cuando 
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parece que la vida le abandona ya con el uso de la razon y de los 
sentidos; porque es muy cierto, que la gracia comunicada por este sa- 
cramento, es mueho más abundante, cuando el enfermo conserva to- 
davía al recibirlo su razon plena y perfecta, y puede excitar todavía 
en sí mismo los sentimientos de la fé y de la piedad. » 

¿Cuándo intituyó el Salvador este sacramento? Se cree, general- 
mente, que instituyó la Extremauncion inmediatamente despues del 
sacramento de la penitencia, poco ántes de su Ascension. De cual- 
quier modo que sea, el apóstol Santiago nos dá 4 conocer la institu- 
cion de este sacramento cuando dice: Si alguno de vosotros cae en- 
fermo, que llame á los presbiteros de la Iglesia, y que ellos oren 
por él, ungiéndole con óleo en el nombre del Señor; y la oracion 
de la fé salvará al enfermo; el Señor le aliviará, y si hay en él 
algunos pecados, se le perdonarán. Dócil á este precepto, la Igle- 
sia, desde su establecimiento en el mundo, no ha cesado jamás de 
hacer uso de este sacramento. 

Segun las palabras del Apóstol, dos eosas son esencialmente nece- 
sarias á esté sacramento y constituyen su materia y su forma, que 
son, la uncion y la oracion que la acompaña. La uncion se hace con 
aceite de oliva, que el Obispo berdice el Jueves Santo. El santo úleo 
se aplica 4 cada uno de los principales miembros del enfermo, para 
purificarlo de los pecados que, por medio de ellos, se han cometido. 
Al hacer las unciones, el sacerdote pronuncia esta oración: Por esta 
santa uncion y su piadosisima misericordia, te perdone el Señor 
todo lo malo que has hecho por la vista, por el olfato y por los 
demás sentidos. Esta oracion es poderosa y eficaz, porque nuestro 
Señor prometió que siempre le escucharía. Nosotros, pues, debemos 
dar gracias á nuestro divino Salvador, que nos ha hecho este don 
tan-precioso. ¡ Ay! ¡cuán pocos son los que manifiestan una gran 
estimacion y respeto profundo á este augusto sacramento! Por el 
contrario, hay muchos, que parece que lo temen y lo rechazan, cuan- 
do el ministro de Jesucristo cree neresario administrárselo. Y ¿de 
dónde nace esto? Esto nace de que se ignoran los saludables efectos 
que este sacramento pruduce. 

2. Entre estos efectos hay uno muy apreciable, del cual habla el 
apóstol Santiago. El Santo no teme decir, que este sacramento borra 
los pecados. Si el enfermo, dice, se encuentra manchado con peca- 
dos, se le perdonarán. La Extremauncion, por consiguiente, per- 
dona los pecados veniales; pero ¿sucede lo mismo respecto á los pe- 
cados mortales? Escuchad, hermanos mios, y dad gracias á la in6- 
nita bondad de Dios: es indudable, que el sacramento de la penitencia 
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es, despues del bautismo, la fuente donde quiere Dios que váyamos á 
buscar el perdon de nuestros pecados y la gracia de la reconcilia- 
ción; y esta es la causa por qué, cuando se puede recibir este sacra- 
mento, debe preceder al de la Extremauncion. Sin embargo, puede 
suceder, que una persona, despues de haber recibido la absolucion y 
la comunion, caiga en un pecado mortal que no conoce; y del que, 
por consiguiente, no se confesará; puede suceder, que haya recibido 
mal la confesion y la comunion, y lo ignore; en este caso, si reci- 
be la Extremaunción con dolor de sus pecados, y no pone obstáculos 
á la gracia de este sacramento, aleanzará el perdon de sus culpas 
como un efecto propio de la unción santa, que ha sido instituida para 
este fin por vuestro Salvador. Ved aquí por qué este sacramento se 
llama por la Iglesia y por los Santos Padres el suplemento y comple- 
mento de la penitencia. 

La Extremauncion borra las reliquias de los pecados. Estas reli- 
quias son las penas temporales que el pecador debe sufrir, en este 
mundo ó en el otro, para expiar sus pecados mortales y veniales. La 
Extremauncion libra de ellas al enfermo, pero en proporcion á las 
disposiciones con que recibe este sacramento. Las reliquias del peca- 
do son tambien una pesadez, un disgusto para el bien, una falta de 
“aplicación y de afecto á las cosas de Dios, y una languidez que sigue 
á las enfermedades del alma: la santa uncion nos cura de ellas, y bor- 
ra lo que en ellas puede haber de culpable. 

Otro de los efectos que produce la Extremauncion es el de darnos 
oracias de consuelo, es el de hacer descender gracias abundantes á 
nuestros corazones, el de darnos fuerza para morir con gozo, con la 
calma de la paz, ó, al ménos, sin turbarnos ni desmayar. Ella dá al 
enfermo una fuerza invencible para que pueda vencer al tentador; 
ella coloca en el alma del moribundo la esperanza de las recompen- 
sas eternas; ella despoja á la muerte de toda su fealdad, y la tras- 
forma en un ángel bajado del cielo para sacarnos de las miserias de 
este mundo, y llevarnos á las mansiones de las inefables delicias. Oid 
estas palabras del santo concilio de Trento: «Al mismo tiempo que 
se aplica la uncion exterior á los miembros fatigados del enfermo, 
la uncion interior del Espíritu Santo se difunde en el alma, la alivia, 
la consuela, le dá fuerzas para sufrir los rigores de la enfermedad, 
excitando en ella una gran confianza en la divina misericordia. » ¿De 
dónde procede, en efecto, que ese tierno esposo sufra con una pa- 
ciencia tan admirable, verse tan pronto separado de una esposa á 
quien profesa el mayor cariño? De dónde procede que ese padre de 
familias conserve bastante calma para dar su última bendicion á sus 
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hijos? De dónde nace que ese pobre pecador, tan afligido poco há 
por sus remordimientos. haya encontrado la tranquilidad y la paz, y 
manifieste que superabunda en consuelus? El óleo santo los fortale- 
ce y los hace capaces de triunfar en ese combate contra las impa- 
ciencias, contra los disgustos de ver romperse los lazos que los unen 


á la vida, y contra los terrores de la muerte y de sus consecuencias; 
ellos están marcados con la cruz de Jesucristo, fuente inagotable de 
consuelos y de gracias; ellos sienten y experimentan la verdad de la 
promesa que nuestro divino Salvador hizo, cuando dijo: Venid á mi, 
vosotros los que padeceis, y yo os aliviaré, y yo os consolaré. Si, 
hermanos mios; nosotros, ministros del Dios Salvador, que somos 
llamados con tanta frecuencia á la cabecera de los enfermos, pode- 
mos asegurar, que estos son los efectos saludables, estos los cambios 
maravillosos que la Extremauncion produce en el alma de los que la 
reciben dignamente. 

¡ Cuán dignos son de compasion esos cristianos, que temen tanto 
“este sacramento, que es necesario usar de todos los recursos imagi- 
nables para decidirlos á.que lo reciban! ¿Se pueden acaso llamar 
anticipados los consuelos lan necesarios en un estado en que el mun- 
do nos deja, en que nuestros amigos y nuestros prójimos no son otra 
cosa que consoladores impotentes? ¿Mirais acaso este sacramento 
como el precursor de la muerte ? No, hermanos mios, nuestro Señor 
Jesucristo no lo estableció para acelerar vuestra muerte, sino más 
bien para acelerar vuestra curación. Si Dios juzga que la salud os 
ha de ser útil para vuestra salvacion; si la prolongacion de-vuestra 
vida ha de contribuir á vuestra santificación y á la gloria de Dios, el 
efecto de este sacramento será indudablemente daros la curacion y 
ahuyentar la enfermedad. Pero si recurris á este sacramento lo más 


“tarde posible, cuando la enfermedad es desesperada, ¿no es tentar á 


Dios, pedirle entónces la curacion y la salvacion ? 
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tros pecados, y que vuestra Justici 


a nada encuentre que reprender 


ni easficar en nuestra alma, á fin de que, muriendo con la muerte 
de los justos y en vuestros brazos, vivamos Con vOS eternamente. 


Así sea. 


DIVISIONES SOBRE El. MISMO ASUNTO. 


EXTREMAUNCION.—Cuando el enfermo tiene la dicha de recibir 
la Extremauncion con conocimiento, el cielo le concede la gracia 


especial de estar tranquilo. Elche: 
En cualquier estado en que le reciba, el cielo le concede la gracia 


de proteccion. 
Si recobra la salud, despues de | 
nueva obligacion para vivir con pu 


haberla recibido, ha contraido una 
reza. 


EXTREMAUNCION.—Nunca manifiesta mejor el eristiano la per- 
severancia en la fé, que cuando pide con ánimo sereno y tranquilo el 


sacramento de la Extremauncion. 


Nunca manifiesta mejor el cristiano su caridad vigilante, que cuan- 
do procura á los enfermos el sacramento de la Extremauncion. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Cum defecerit virtus mea, ne 
derelinqguas me. Psalm. Lxx, 9. 
Torrentes iniguitatis contur- 
baverunt me. Psalm. xvu, 5. 
Induite vos armaturam Dei, 
ut possitis stare adversus insi- 
dias diaboli. Ephes. vr, 44. 
Infirmatur quis in vobis? In- 
ducat presbyteros Ecclesie, et| 
orent super eum, ungentes oleo 
in nomine Domini, et oratio fi- 
dei salvabit infirmum, et si in 


Cuando me faltaren las fuerzas 
no me desampares. 

Torrentes de iniquidad me lle- 
naron de terror. 

Revestíos de toda la armadura 
de Dios, para poder contrarestar á 
las asechanzas del diablo. 

¿Está enfermo alguno entre 
vosotros? Llame á los presbíteros 
¡de la Iglesia, y oren por él, un- 
giéndole con óleo en el nombre 


¡del Señor; y la oracion nacida de 


peccatis sit, remittentur ei. Ja- 


cob. y, 14, 13. 


la fé salvará al enfermo, y si se 
halla con pecados, se le perdo- 
'narán. 
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Descendit ad vos diabolus ha-| El diablo bajó á vosotros arro- 

bens iram magnam, sciens quod |jado del cielo, y está lleno de fu- 

modicum tempus habet. Apoc.|ror sabiendo que le queda poco 
xm, 42. tiempo. 


FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE ESTE ASUNTO. 


En el libro TV de los Reyes (car. 1v), leemos del hijo de la Suna- 
mita, que, rendido del dolor de cabeza, que le dió en el campo, iba 
desfalleciendo, sin pronunciar más que estas palabras: Caput meum 
doleo, caput meum doleo. Lo propio sucede á muchos enfermos; 
agobiados por el mal, no piensan sino en sus agudos dolores en un 
momento terrible, en que el infierno auna todas sus fuerzas para per- 
der á aquel infeliz. ¡Oh, cuán oportuna es entónces la gracia que nos 
comunica el sacramento de la Extremauncion ! 

La Sagrada Escritura nos dice, que David fué ungido tres veces. 
La primera, cuando muy jóven en la casa de su padre (1 Rec. xy, 
13); y esta uncion significaba la que recibimos en el Bautismo, en 
cuyo acto se nos destina á reinar en la gloria. La segunda, en Hebron, 
cuando comenzó á reinar sobre Judá (II Rec. n, 4); y despues de esta 
uncion fué objeto de muchas contradicciones, que le pusieron la coro- 
na en peligro, y las venció. Esta uncion simboliza el sacramento 
de la Confirmacion, en que somos ungidos para vencer las persecu- 
ciones que nos asaltan por nuestra vida cristiana. La tercera fué 
tambien en Hebron, cuando fué reconocido rey de todo Israel (1 
Rec. v), despues de cuya uncion gozó de un dominio pacífico; y ésta 
significa el óleo santo, despues de la cual ha de reinar el alma por to- 
dos los siglos en el paraíso con suma paz. 


AUTORIDADES DE LOS SANTOS PADRES. 


Unxit eam ([mulierem), sciens|  Dióle la santa uncion (4 la mu- 
in hoc sacramento remitii pec-|jer), sabiendo que por este sacra- 
cata, quod oratio fidei salvet in-| mento se nos perdonan los' peca- 
firmum. S. Bern. in vita S. Ma-| dos, y que la oracion, acompañada 
lach. |de la fé, salva al enfermo. 

Deus ipse omnium rector ac| El mismo Dios, señor y gober- 
Dominus cum omni angelorum|nador de todo, con toda la milicia 
militia certamen tuum expectat, |angelical, observa tu pelea, y te 
tibique contra diabolum dimi-|está preparando una corona eter- 

Tox. Y. : 27 
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canti parat ceternitatis coronam, 
S. Ambros. in quad. epist. 

In extrema unctione preepa- 
ratur homo, ut recipiat imme- 
diate gloriam. S. Thom. 3, part. 
quest. 63, art. 1, ad 4. 

Res etenim hoc gratia est Spi- 


ritus Sancti; cujus unctio, de-| 


licta, si quee sunt adhuc expian- 
da, ac peccati reliquias abster- 
git, et cegroti animam alleviat, 
et confirmat, magnam in eo di- 
vine misericordia fiduciam ex- 
citando. Conc. Trid. Sess. 14 de 
Extrem. Unct. cap. 2. 

Nullum tempus est, quo ad- 
versarius noster  vehementius 
omnes suce versutic nervos in- 
tendat ad perdendos nos peni- 
tus, et a fiducia etiam, si possit, 
divine misericordice deturban- 
dos, quam cum impendere nobis 
exitum vite. prospicit. Idem, 
ibid. cap. 9. 

Deus extreme unctionis sa- 
cramento, finem vil, tamguamn 
fortissimo presidio munivil. 
Idem, ibid. 


na así que hayas triunfado del de- 
monio. 

Por medio de la Extremauncion 
el hombre queda dispuesto para 
ser admitido luego en la eterna 
gloria. 

Por la gracia del Espiritu San- 
to; cuya uncion borra los pecados, 
si aún hay algunos que purificar, 
y los resabios del pecado; y alivia 
y confirma el alma del enfermo, 
éxcitando en él gran confianza en 
la divina misericordia. 


En ningun tiempo nuestro ene- 
migo aplica con mayor ahinco to- 
ldas las fuerzas de su astucia para 
| perdernos enteramente, y para ha- 

cernos perder, si puede, la confian- 
za en la divina misericordia, como 
al ver que se nos acerca el térmi- 
no de la vida. 


Dios nos proporcionó al fin de 
la vida el sacramento de la Extre- 
mauncion como una fuerte de- 
Tensa. 


ETERNIDAD, 


Cagitavi dies antiguos, et annos cternos in 
mente habui. 
” Púseme á considerar los diss entiguos, yá 
nieditar en los «ños eternos, 


(PSALM. LXXV1, 8.) 


El pensamiento de la eternidad, amados hermanos mios, constituye, 
en el tiempo, nuestra fuerza y nuestra garantia suprema. Ñ OSOÍPOSNO 
somos séres criados para el «tiempo; estamos .hechos, organizados, 
digámoslo así, para la eternidad. Todo en nosotros viene de ella, 
todo en nosotros va á ella, y, por consiguiente, en nuestros pensa- 
mientos y sentimientos, en nuestro corazon y en toda nuestra vida, 
necesitamos algo que, ya en gérmen, en prineipio, en tendencia, se 
refiera á la eternidad. De otra manera, seríamos de la eternidad y no 
lo seríamos; esto es, no existiria entre nosotros y esta eternidad, que 
es herencia nuestra, ningun punto de relacion, ningun punto de con- 
tacto. Y esa es, en efecto, carísimos hermanos, la grande y deplora- 
ble ilusion, la perpétua é irreparable desgracia de tan gran número 
de almas: esas almas, siendo eternas, esto es, criadas para la eter- 
nidad, se-amoldan al tiempo, como si estuviesen hechas para el tiem- 
po, como si el tiempo lo fuese todo para ellas, y la eternidad nada, 6 
muy poca cosa. El Señor, hermanos mios, nunca ha comprendido de 
otro modo la práctica de la virtud en la tierra: huir del vicio, del 
pecado, de las ocasiones; Dios nunca la ha comprendido sino con el 
pensamiento de nuestro destino inmortal, con el pensamiento de la 
eternidad; y, por lo tanto, voy 4 demostrar la necesidad de pensar 
en la eternidad. Imploremos los auxilios de la gracia. A. M. 


1. Dios, hermanos mios, ve con inmensa piedad, la debilidad de 
nuestras almas. Él sabe muy bien de qué barro nos formó, y que, has- 
ta cierto punto, no podemos nada, ni nada somos: él ye en torno nues- 
tro infinitos peligros sin cesar renacientes, el mal y ei pecado en 
perpétua conspiracion con todos nuestros sentidos, con toda nuestra 
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alma, con todo nuestro corazon. Él lo sabe, él lo ve.... ¡qué digo ! él 
lo ve! él, con motivo del primer pecado, de nuestra caida original, 
permitió, que nuestras almas pasasen por tales pruebas. Cuando se ha 
reflexionado un poco sobre la materia, parece, á primera vista, que 
Dios verdaderamente se cura poco de nuestras almas. ¡ Cómo, sinó, 
dejarnos expuestos á tantos peligros! ¡ Cómo, sinó, sujelarnos á tantas 
miserias! ¡Pobre alma del hombre! Entre todos esos peligros, seria pre- 
ciso que el hombre fuese de hierro de bronce; y, sin embargo, es la 
debilidad misma! Pero, ¡ Dios mio, ninguna de estas almas llegará al 
término deseado! Pero, Señor, ¿quién merecerá pues, ver esa para él 
eloriosa y feliz eternidad? ¡ Ah 1 hé aquí la respuesta de Dios, herma- 
nos mios: en medio de todas esas debilidades, de todos esos peligros, ha 
puesto el pensamiento de la eternidad como la sal de nuestros COra- 
zones, á fin de preservarlos para siempre de toda corrupcion; ha in- 
terpuesto el pensamiento de la eternidad, para que sea el grande es- 
tímulo de las almas á las virtudes; ha interpuesto el pensamiento del 
cielo, para que sea la gran defensa de las almas, contra todos sus pe- 
ligros y debilidades; ha interpuesto el pensamiento de la eternidad, 
como una coraza sobre sus corazones, impenetrable á los dardos más 
agudos del enemigo. Ved ahí la justificacion de Dios, su pensamiento 
más verdadero, más decisivo, y que más interesa comprender bien, 
cuando se trata de las cosas de nuestra alma, y de entrar en la econo- 
mía de sus designios sobre nosotros. El pensamiento de la eternidad 
presta muchísima fuerza á nuestra 16, y ya sabeis que la fé es por sí 
misma, por su esencia, victoriosa: Huc est victoria, que vincit 
mundum, fides nostra (LJoax. v, 4). 

En nuestra mano está, ahora, dar cabida á este pensamiento, apo- 
derarnos de él, 6 abandonarlo. Nada más fácil que dejarloá un lado. 
El pensamiento de las cosas eternas no nos viene á nosotros con cier- 
ta violencia. ¡No! desterrado de nuestros corazones, Ó solamente 
apartado un poco de nuestro corazon y de nuestra inteligencia, 
será de la mayor inutilidad; nada hará, nada decidirá. Al con- 
trario;'si le damos acceso en nuestro corazon, si le damos cabida 
en nuestra alma, ¡ oh! entónces viene á ser una fuerza suprema, in- 
vencible, incalculable. Cuando se tienen á la vista las cosas eter- 
nas, nadie puede ya ofendernos; es casi imposible no ser un santo; 
somos como arrebatados al cielo. Por eso nos dice el Espíritu Santo: 
Acordaos de en donde vais á parar, acordaos del fin de todas las co- 
sas; parad mientes en la eternidad; y aún cuando hubieseis de vivir, 
no los breves y rápidos años que Dios os concede, sino los dilatados 
años de los antiguos patriarcas, este pensamiento os sostendrá contra 
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las tentaciones. Acordaos de ese gran fin último, de la eternidad, y 
nunca pecareis, y podreis multiplicar en la tierra los dias de vuestra 
vida sin caer nunca en pecado. 

¡Cuán necesario es, pues, este pensamiento ! Es nuestra arma, nues- 
tro escudo, nuestro recurso. ¿Qué hacemos de él? ¿dónde ponemos 
este pensamiento? ¿ Tiene en nuestro corazon un acceso fácil, libre, 
cotidiano ? ¿Lo recibimos siempre favorablemente? ¡Oh! de todos los 
pensamientos, es el que debemos considerar como nuestro mejor ami- 
go, muestro guardian, nuestro amparo, nuestro padre: sí, como nues- 
tro padre, porque él criará nuestra alma para los eternos dias de feli- 
cidad. ¿Vamos, pues, á buscar este pensamiento cuando no viene? ¿Es- 
tamos inquietos cuando ya no lo hallamos, en cierto modo, al rededor 
nuestro, y cuando, sin saber cómo y por dónde, ha desaparecido de 
nuestro corazon ? Parece que entónces, hermanos mios, todo deberia 
faltarnos; debiéramos ser como el hijo de cuya vista ha desaparecido 
de pronto su madre; la busca, conoce que para él ya no hay seguri- 
dad, nidicha. Eso eslo que deberiamos experimentar y sentir, Cuan- 
do nos falta el grande y utilísimo pensamiento de la eternidad. 

Ved, hermanos mios, -la conducta de todos los cristianos verdade- 
ros; ved la conducta de todos los santos. Cierto que éstos tenian más 
motivos de seguridad que nosotros; pero ¿erelanse suficientemente 
en seguridad ? No! no! Ellos, consagraban, casi cada dia, largas horas 
4 la meditacion sobre la eternidad; y no solamente sobre la eternidad 
bienaventurada, sino tambien sobre la eternidad desgraciada, sobre 
el infierno. Vedahí lo que los santos pensaban; ved ahí cómo se pen- 
saba tambien en la Iglesia primitiva. Ser cristiano era, estar consa- 
grado anticipadamente al martirio; y en el seno de las catacumbas, 
donde se reunian todas las virtudes, todas las pruebas, todos los su- 
frimientos padecidos por Jesucristo, ¿ qué meditaban los cristianos ? 
Sin duda meditaban el amor del divino Redentor; sin duda medita- 
ban, y profundamente, la dicha de derramar por él su sangre; pero, 
ante todo, meditaban sobre la eternidad. ¡Sí! aquellos rostros entla- 
quecidos por la penitencia, aquellos confesores de la fé, mutilados 
por los instrumentos de los verdugos, sentian que necesitaban la 
fuerte represion de este pensamiento para contenerles contra las 
ocasiones peligrosas. Sigamos, pues, hermanos mios, el ejemplo de 
los santos; sigamos el de los que practican más séria y valerosamente 
la vida cristiana. 

92. Despues de meditar la necesidad de pensar en la eternidad, 
veamos de donde les viene su fuerza. Yo hablo de la eternidad toma- 
da en su conjunto, sin fijarme más en los horrores, que en los con- 
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suelos, y en la gloria que nos ofrece. Y ¿quién no comprende la im- 
presion que la eternidad debe causar en el corazon humano ? El sim- 
ple pensamiento, hermanos mios, de unos males que han de durar, 
no un dia, no algunos meses, como los que acá en la tierra nos hacen 
derramar amargas lágrimas, sino males que oprimirán para siempre 
nuestro corazon, este corazon hecho para la felicidad, abismo que 
todas las felicidades de la vida no pueden llenar; este pensamiento, 
repito, basta para inspirarnos santas resoluciones, y valor para triun- 
far de las tentaciones. Nuestro corazon está hambriento de bienes; y 
el pensamiento de la eternidad es el pensamiento de todos los bienes, 
de todas las felicidades, mo solo con que podemos soñar, sino que 
nuestro gran Dios puede querer; el pensamiento de que nuestra di- 
cha en el cielo no será nuestra dicha propia, lo cual fuera poco, sino 
tambien la dicha de Dios. ¿Hemos reflexionado nunca en lo que debe 
ser, en punto á felicidad, la exigencia, no de nuestra mísera natura- 
leza, sino de la naturaleza infinita de Dios? Sabed, pues, hermanos 
mios, que la felicidad, que nos está prometida, es la misma felicidad 
de Dios. Es tanta la grandeza é inmensidad de la felicidad, que des- 
pues de dias interminables, nos hallaremos aún al principio, sumer- 
giéndonos siempre en ella, sin llegar nunca al fondo. Ved ahí la es- 
peranza que nos infunde el pensamiento de la eternidad, en cuanto á 
la dicha, al placer, al bienestar. 

Tambien hemos dicho lo que es relativamente al oprobio, á los 
males, álos tormentos del infierno. ¡ Ah ! con solo considerar esos 
excesos de dicha y desdicha, por un dia, no más, hermanos mios, es- 
tremeceríase toda nuestra energía, todas muestras potencias de hor- 
ror, de angustia; y, por olra parte, estremeceríanse tambien toda 
nuestra energía y todas nuestras potencias de deseo, de amor, de es- 
peranza, de encanto, de tendencia, de esfuerzos invencibles. Sí, sin 
duda, aunque todas esas cosas nose presentasen más que de paso de 
paso enajenarian tambien todas nuestras almas, Dios mio; y aún blo 
hemos desflorado la fuerza de este pensamiento, pues todas esas c0- 
sas, hermanos mios, son fijas, permanentes, no cambian, no pasan. 
Esa dicha inmensa, esa infelicidad inmensa, su misma inmensidad las 
fija, las inmoviliza para siempre en el corazon del hombre. 

Seria preciso, amados hermanos mios, tratar de comprender, y yo 
comprendo en verdad, que la vida no nos fué concedida sino para dar 
entrada en nuestro espiritu, tarde ó temprano, á la idea cabal de las 
cosas eternas... ¿ Cabal? es imposible: el espíritu no puede compren- 
der la eternidad entera. Digamos, pues, que la vida nos fué concedi- 
da para darnos de la eternidad una imágen, una sombra en el tiem- 
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po. El tiempo es algo: no representa la eternidad, pero, en fin, la fi- 
cura bien 4 mal; y con el tiempo, hermanos mios, podemos ya for- 
marnos una idea espantosa de la eternidad. Empleémoslo en eso, é 
inmediatamente: es lo: mejor que podemos hacer. A un dolor ligero, 
hermanos mios, suponed cierta duracion; prolongadla, y será un dolor 
inaguantable. Al mismo tiempo, si suponeis un dolor de corta dura- 
cion, de una hora, por ejemplo, aumentad si quereis su intensidad, 
y lo hareis, digámoslo así, interminable. Reunid ahora esas dos C0- 
sas, elevad mentalmente la intensidad de ese dolor; luego dadle tiem- 
po, dádselo, 4 vuestro sabor; poned dias, poned siglos, multiplicad 
estos siglos. En pocos minutos, con un simple movimiento de dedos, 
trazando solamente algunos signos, podemos expresar mil «veces, cien 
mil veces más que la duracion del mundo; y si continuamos una ho- 
ra este trabajo, hermanos mios, expresaremos un espacio de tiempo 
que desafiará todas las inteligencias y aún todas las: imaginaciones. 
¡Algunos números! ¡ Dios mio ! yo debo decirme en mis meditacio- 
nes: si tal fuese la ocupacion de mi vida; si esta vcupacion absorbiese 
todos mis momentos; si ya no fuesen solamente algunos signos; si yo 
llenase con ellos libros enteros; si ocupasen la tierra, y la. tierray.no 
es más que un punto; si se elevasen, semejantes á la torre de Babel, 
hasta las mismas extremidades de esas creaciones, de esos espacios, 
que desafian tambien toda investigacion y todo cálculo; parece que 
eso ya no seria tiempo..... Lo fuera tambien, hermanos mios, lo fue- 
ra siempre; pero es preciso convenir, en que esos espacios de dura- 
cion abrumarian nuestro espiritu, nuestra inteligencia, nuestro cora- 
zon; y, sin embargo, mi razon, sin recurrir á mi fé, me dice: esos es- 
pacios, que no pueden expresarse en el lenguaje humano, evidente- 
mente vendrá un dia, en que habrán pasado; y al separarlos de la 
eternidad, tú no la has quitado uno solo de sus años, uno solo de sus 
dias, una sola de sus horas. 

Todos los que se han entregado á estos pensamientos, hermanos 
mios, los han encontrado siempre de una profundidad inmensa, de una 
fuerza incalculable. Estos pensamientos, más que todo, han formado 
á lossantos, á los grandes santos; estos-pensamientos, y no Otros, son 
los que han hecho dar con firmeza en esta tierra pasos gloriosos, 
heróicos; esos pensamientos han dado á manos generosas la fuerza 
necesaria, para levantar el sacro estandarte del deber, de la. religion, 
de la piedad y de la adhesion, para empuñarlo firmemente; para 
elevarlo tanto, que esta enseña ha venido á ser “para muchas almas 
que la han seguido, una bandera fascinadora. Y esas almas eran igua- 
les á las nuestras; no hallaban en sí mismas más de lo que nosotros 
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hallamos en nuestras propias almas. ¡No! ellas fueron á buscar con su 
fuerza, sus resoluciones y su santidad en otra parte; y dijeron á la 
eternidad: puesto que ya desde ahora te pertenecemos, puesto que tie- 
nes la mano sobre nosotros, nos aprovecharemos de tí, de tu pensa- 
miento, de tu contacto. Ven, pues, eternidad en que vamos á sumer- 
girnos, ven, pues, á ocupar nuestro pensamiento, nuestra inteligen- 
cia, nuestro corazon. Sin tí nada podemos por tí: sé tú misma nuestra 
fuerza, nuestra inspiracion. Años, años eternos, venid á habitar en 
mi pensamiento. Y ese voto, hermanos mios, Dios lo oye siempre; y 
entónces nuestra inteligencia se dilata, se eleva, nuestros pensamien- 
tos se extienden, nuestro corazon se ensancha, nuestras fuerzas se 
acrecientan; ya no estamos unidos al tiempo y 4 la tierra sino por el 
mérito; ya no nos liga á ellos una afeccion verdadera; nos ligan, sí, 
unos lazos, que habremos de romper; nada comun tenemos ya. con 
ellos, nada! somos anticipadamente almas de la eternidad. 

3. Expuestas ya la necesidad de este pensamiento y un poco su 
naturaleza, su energía nativa, veamos cuales son los sentimientos que 
necesitamos adquirir, y que, con él, fácilmente adquirimos. El primer 
sentimiento acabo de expresarlo: es hallarnos algo más grandes que 
las cosas de este mundo, no hacer que ellas se acerquen tan fácilmen- 
te á nosotros. Sé muy bien, que las aguas suben como en tiempo del 
diluvio; pero tambien sé, como ya he dicho, que tenemos un refugio 
seguro. Nosotros podemos exclamar con el Profeta: Señor, estoy in- 
vadido, estrechado, pero tengo una roca en que salvarme de todo 
naufragio, tengo un terreno siempre mio, una roca, colocada de tal 
manera, que se halla libre de todos los peligros: Altissimum posuisti 
refugium tuum. Yo iré á morar alli, Dios mio, y el mal de las se- 
ducciones, el mal del pecado, de la caida, de la impenitencia, del en- 
durecimiento, de la indiferencia, de la insensibilidad, de la vida cris- 
tiana, falsamente comprendida, y más falsamente aún practicada, nun- 
ca llegarán hasta mi: Non accedet ad te malum (Psarm, xc, 9 
Er 10). Lo que podria llegar más fácilmente hasta mi corazon, seria 
lo que se presentase, no bajo la forma del mal, sino bajo la del bien, 
del placer. Y en eso hallaré tambien con que hacerme superior á. to- 
das las seducciones, aún al parecer legítimas, 6, á lo ménos, que tu- 
viesen para mí un atractivo peligroso. Yo diré, con el pensamiento 
de la eternidad: soy más grande que eso. ¡Sí! ved ahí un honor, ved 
ahí cosas que me serian gratas; pero yo soy llamado á otras más 
grandes; tengo á la vista una gloria que eclipsa y disipa todas 
esas glorias. Paréceme, Dios mio, que cuando espero tus goces, 
puedo esperar honores eternos! Y puesto que es verdad, que á 
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medida que yo sacrificaré más generosamente las dichas, las glo- 
rias, los goces efimeros de este mundo, más poseeré esa gloria. y 
ese goce, que no acabarán nunca, ya no me apresuro á poner mis lá- 
bios en estos secos manantiales; si me agita algun deseo, es, por el 
contrario, el de decir: quitame, niégame las peligrosas dulzuras que 
me detendrian en la tierra, Dios mio; yo solo quiero poseer los bienes 
eternos, que ya toco anticipadamente, que están muy cerca, y que vOy 
á alcanzar. ¡Sí! yo soy más grande, lo siento profundamente en mi 
corazon, que todo lo que puede ofrecer el mundo. Este esel pensa- 
miento sencillo que tiene, el que habita anticipadamente un poco, por 
su corazon, en las regiones eternas. 

En la meditacion de la eternidad hallaremos la generosidad del co- 
razon, grandeza nativa del alma cristiana. Hallaremos de antemano 
en nosotros mismos, la riqueza de la gran placidez de la inmovilidad 
elerna. En torno nuestro, nadie comprenderá gran cosa, hermanos 
mios, os lo preyengo. En torno nuestro habrá pequeñas agitaciunes, 
6'si quereis, grandes agifaciones por cosas pequeñas, por nada: en 
eso sobresale el mundo; los corazones se parecen á las hojas secas, 
que el menor soplo arrebata y abisma, no importa dónde. Nosotros, 
fijos en nuestro pensamiento, puestos los ojos en nuestro objeto in- 
mortal, asistiremos, llenos de calma, como cristianos, á todo ese es- 
pectáculo, á todo ese hormigueo de pequeñeces humanas, y Sacare- 
mos lo que sacar debemos de los pensamientos eternos: un sentimien- 
to de humildad, verdadero y profundo. Dícese á veces: ¡oh! qué 
difícil es la humildad ! Pues yo digo que, con esos pensamientos, será 
fácil, natural. ¿ Y cómo no ser humilde ?—¡ Nada grave tengo quere- 
procharme! —Pero es de fé, que basta un poco de imprudencia y 
de temeridad para rodar al fondo de la eternidad desgraciada; esdelé, 
que á no mediar una grácia particular, la de la perseverancia, no al- 
canzareisla eternidad bienaventurada. ¡Nada grave, nada sério tengo 
que reprocharme! ¡Ah! ¿no es verdad, que éstas son las verdaderas 
palabras de un gran número de almas? Debeis, pues, reconocer, que 
habeis incurrido para con Dios en todo el rigor de sujusticia; y me 
decís: ¡Cómo! la humildad ! Dirigid, pues, las miradas á los abismos de 
oprobio, de dolor, al infierno, á ese fuego eterno; decíos: hay en él al- 
mas, que no son más culpables de lo que nosotros mismos hemos sido; 
hay en él almas, quizás, que han sido castigadas despues del primer 
pecado; á esas almas Dios les dice, y nosotros tambien se lo diremos 
un día, pues están malditas: anatema! y parece que ellas nos respon- 
den: «Pero tú habias merecido mil veces más estos dolores!... »; 
¡Ay! decíos, hermanos mios: si Dios no me hubiese tratado con infi- 
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nita misericordia, yo me hallaria en las regiones eternamente horri- 
bles, bajo el peso eterno de la ignominia. Dios me ha salvado: ¿es 
mio ó suyo el mérito ? ¡ Oh ! sin duda, suyo esel inmenso, el eterno 
honor. ¿ Tengo derechoá gloriarme de él? ¿Me es, pues, tan difícil 
ahora, pensando en lo que seria, si Dios no me hubiese salvado, tener 
en mi corazon un poco de humildad? ;¡ Ah! el corazon, el alma se 
llena de humildad al pensar en la eternidad desventurada ! 

Yo me llenaré de amor á Dios, de confianza en él, sí! y será una 
una confianza enteramente particular, un amor que solo será mio; 
pues el diyino Maestro lo ha dicho en su Evangelio: ¿ quién es el que 
más debe amar ? aquel á quien se ha perdonado mucho. Dios mio, el 
réprobo á quien sacases del infierno, se adheriria á tí con invenci- 
ble agradecimiento: tá me has sacado de allí, Señor, siempre que con 
mis nuevos pecados he merecido caer en aquellos abismos. Paréceme 
que un corazon, que Dios con generosa mano ha sacado del fondo de 
esos abismos, solo tiene que hacer una cosa en esta tierra: amar á su 
Dios, estarle agradecido, lleno de confianza en él, y luego ponerse en 
sus manos divinas, para que, guiado por la gracia, pueda, á su vez, in- 
fundir el amor de Diosá otros corazones, salvar otras almas, y con es- 
to, asegurar anticipadamente su propia eternidad bienaventurada, 6 ir 
á entonar con voz más alta, más triunfante, el cántico de todas las al- 
mas salvadas, de todos los corazones librados de la eternidad desgra- 
ciada: Sí. Dios mio ! yo cantaré, y no solo, como lo espero, tus mise- 
vicordias en la morada eterna: Misericordias Domini in cxternum 
eantabo. Así sea. 
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Que evidentur temporalia sunt; que: non 
videntur eterna sunt, 

Las cosas que se ven son transitorias: más 
las que no se ven, son eternas, 


(11 Cor. 1v, 18.) 


A] desempeñar su ministerio el apóstol S. Pablo, elevaba sin cesar 
el pensamiento y las aspiraciones de los primeros cristianos hácia la 
eternidad; presentábales por modelo su propio apostolado, en el cual 
solo tenia por mira la santificación y la salvacion de Sus almas: con 
su humildad y franqueza les hablaba de sus trabajos, de sus tribula- 
ciones, de las cadenas que habian sujetado sus manos, y de los sufri- 
mientos de toda clase que habia experimentado durante la predica- 
cion del Evangelio; pero añadia, al propio tiempo, que su alma rebo- 
saba de alegría en medio de las tribulaciones y de los sufrimientos. 
Y lo explicaba perfectamente, diciendo, que un momento de pena 
puede proporcionarnos un grado inmenso de gloria; pues todo lo de 
este mundo es fugaz y pasajero, y por esta sola razon es desprecia- 
ble. Ved aquí, hermanos, porque S. Pablo decia á los fieles que ele- 
vasen su consideracion y sus aspiraciones á lo que no €s pasajero; 
que no mirasen al tiempo, sino á la eternidad: Que videnturtempo- 
ralia sunt: que non videntur eterna sunt. 

Esto os convencerá, hermanos mios, de que ya en los primeros 
tiempos del cristianismo, era necesario recordar á los fieles, que ha- 
bian salido del seno del paganismo, el interés privilegiado que les 
obligaba á pensar en la pátria eterna. No debeis extrañar, por consi- 
guiente, que en el celo por cumplir con mi ministerio, procure elevar 
vuestro corazon y vuestra inteligencia hácia nuestro eterno destino, 
y que tenga empeño en haceros concebir un desprecio verdadero, 
sincero y eficaz hácia los bienes, placeres, preocupaciones é intere- 
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ses mezquinos que absorben, por desgracia, la atencion de la mayor 
parte de los hombres. Hay una fuerza especial que nos atrae cons- 
tantemente hácia la tierra; las bagatelas y vanas apariencias nos fas- 
cinan de modo, que nos impiden ver cuáles son los verdaderos bienes. 
Luchando decididamente por elevar nuestras ideas y las aspiraciones 
de nuestros corazones, podemos vencer los obstáculos, y elevar nues- 
tro espíritu hasta la esperanza de la inmortalidad. Sin embargo, vos» 
otros sois los herederos y los hijos de los cielos; este mundo no es 
más que un lugar de tránsito, un vallede lágrimas y de destierro, en 
que poneis, por un momento, vuestros piés, y que en breve debereis 
abandonar. 

Ved aquí, hermanos mios, porque voy á exponeros algunas refle- 
xiones sobre la eternidad. En este sentido, presentaré á vuestra vis- 
ta dos verdades importantes, cuya meditacion es de sumo interés. 
Reflexionad, que estais en vísperas de encontraros en esa eternidad, y 
que esa eternidad está 4 vuestra disposicion, de modo, que podeis 
proporcionárosla feliz, ó desgraciada. Estos son los dos puntos que 
voy á exponer á vuestra consideracion, implorando ántes los auxilios 
de la gracia. A. M. 


4. No necesito recordaros, hermanos mios, que habeis sido cria- 


dos para la eternidad, de suerte, que vuestra alma está dotada del 
don de la inmortalidad: por consiguiente, no podeisperecer. La razon 
y la fé os enseñan, que, al morir, no morireis por completo; y que si 
despues del tumulto y del desórden inseparables de este mundo, ha de 
haber la reparacion, el órden y la justicia, se requiere, que sea re- 
compensada la virtud, que en este mundo habrá sufrido rudas perse- 
cuciones, y se requiere tambien, que se imponga un castigo al vicio. 
Al examinar atentamente el cuadro que la sociedad ofrece, nadie 
diria, sino que el vértigo domina 4 todo el mundo; se vive, se pasan 
los dias y las horas, como si no debiésemos morir: se forman pro- 
yectos y más proyectos, se forman planes y más planes. La inteligen- 
cia con toda su energía, y el corazon con todas sus aspiraciones tien- 
den á la vida presente, á la tierra, á esos bienes, á esos placeres, y á 
las pasiones, que sin cesar nos agitan, y que se revuelven como im- 
puro cieno, subiendo y bajando alternativamente, como el flujo y el 
reflujo de las aguas del mar. ¡Ah! ¡cuán pocos son los que gozan 
deesa paz del alma, que, sin perturbarse, fija la consideracion en sus 
eternos destinos! ¡cuán pocos son los que se penetran de estas ver- 
dades y piensan en ellas ! Y, sin embargo, á todas horas estamos ex- 
puestos á salvar los umbrales de la eternidad, de esas regiones, que 
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no tienen término, de esa vida, que carece de fin. Estamos tocando 4 
esa eternidad, y no pensamos en ella. ¿Qué importan ni significan 
cuarenta, sesenta, ochenta ni cien años de vida? La vida, sea cual 
fuere su duracion, es un soplo, una nube pasajera; la vida es nada 
en cotejo con la eternidad. ¿Dónde están las generaciones que nos 
han precedido? Han muerto, como morireis vosotros. Nuestro divino 
Salvador, valiéndose de este lenguaje, sublime y sencillo á la vez, 
que tanto nos admira y nos sorprende, decia: Si el padre de familias 
supiese 4 qué hora va el ladron 4 su casa, vigilaria sin duda (Luc. 
xu1, 39). No permitiria que se descerrajasen las puertas de su casa; 
vigilaria y pondria en vigilancia 4 sus hijos y criados. Pues bien, 
continúa el Salvador en su notable parábola: vigilad tambien, puesto 
que no sabeis la hora en que vendrá el Hijo del hombre. Y luego 
dice en otra parte: Esta hora vendrá como un ladron ([ Tuess. v, 2: 
Aoc. xv1, 13: Il Pera. 11, 10), y así como el ladron no anunciá ni 
avisa su llegada, así la muerte puede sorprenderos mañana, y, quizás, 
hoy mismo. Pues bien; ¿estais dispuestos á pasar estos umbrales, 
esta puerta de la eternidad, que se cerrará detrás de vosotros? ¿es- 
tais en vigilancia, previendo y previniendo este trance? ¡ Ah! ocupa- 
dos en los placeres y en las preocupaciones y locuras de este mundo, 
no pensais jamás en vuestra salvacion eterna; cual nave abandonada 
sin timon ni piloto á merced de las olas, dejais á vuestra alma ex- 
puesta á los peligros de su perdición eterna. 

Mas no teneis que concretar á esto, hermanos mios, vuestro pen- 
samiento; pensad tambien, que al otro mundo no llevareis más que 
vuestras obras. Este cuerpo, formado de humilde barro, este cuerpo, 
que habeis acariciado y acostumbrado á la molicie y al vicio, será 
pasto de los gusanos, y se convertirá en corrupcion y polvo. Inspira- 
reis horror 4 los que más os han querido; el cuerpo 0s dejará, se Os 
escapará, será devuelto á la tierra de la cual ha salido; pero vuestra 
alma, el alma inmortal, habrá de pasar á la mansion eterna. Pero 
¿cuál será entónces su condicion y Su suerte? ¡Ah! no lo habeis 
meditado, hermanos mios, porque vuestro corazon está apegado á 
este mundo, porque habeis puesto todo vuestro interés en esta tierra. 
¡Ah! los santos, que han sido los hombres más prudentes y sábios; 
los santos, que han puesto todas sus miras en la rectitud de su con- 
ducta, no pensaban sino en la eternidad; y si alguna vez fijaban su 
consideracion y su vista en este mundo, al ver el número inmenso de 
los que van fuera del buen camino, trabajaban sin tregua, animados 
de un santo celo, por la salvacion de las almas. Sí, este es el negocio 
esencial y único; salvar nuestra alma. Me direis, sin duda, que no 
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quisierais morir sin confesaros, sin recibir los auxilios y los sacra- 
mentos de la Iglesia. Está bien; pero ¿á cuántos se concede el don 
de la penitencia final? ¿pueden todos los moribundos reconocerse y 
confesar sus culpas? Aunque no os encontrais ahora en el lecho del 
dolor, aunque la enfermedad no pone en inmediato peligro vuestra 
existencia, con todo, debo advertiros, que la muerte os amenaza á 
todas horas, y en nombre de Dios os amonesto, para que no espereis 
este terrible momento; no sea que vuestra hora postrera os sorprenda 
como un ladron. Si sois cuerdos y prudentes, comprendereis que, 
para la felicidad de la vida presente, no hay cosa mejor ni más eficaz 
que disponerse á bien morir. 

El alma cristiana que ha tenido tiempo de reconocer su estado, 

que ha arreglado su vida en conformidad á los preceptos de Jesu- 
cristo, podrá pasar ratos amargos, porque los sinsabores son el patri- 
monio comun de todos los hombres; pero la fé la alienta siempre; la 
confianza en la bondad y en la misericordia del Señor es el consuelo 
de su existencia. Al aproximarse su hora postrera, el alma cristiana 
se prepara tranquilamente; ni aún la agonía logra arredrarla, porque 
Dios la sostiene, porque la vista de la cruz de su Salvador la fortifica 
y alienta. Y luego que esta alma ha pasado el terrible trance, los án- 
geles del cielo la trasportan en sus elas á la pátria celestial. ¡Oh! la 
muerte de un sincero cristiano es consoladora; pero, en cambio, la del 
pecador es terrible y espantosa. ¿Qué os impide, pues, hermanos 
mios, pensar sériamente en la eternidad, y practicar los actos nece- 
sarios para corresponder á lo que exige de vosotros la incertidumbre 
del destino que os cabrá en la otra vida? ¿Acaso os avergonzais de 
parecer cristianos? ¡ Infelices pecadores, cristianos tímidos y vacilan- 
tes, que negais á vuestra conciencia lo que os pide, vosotros que no 
osais pasar los umbrales del tribunal de la penitencia! manifestad 
algun valor, haced un generoso esfuerzo, recordad que va á sonar 
vuestra postrera hora, y que vaisá encontraros, cuanto ántes, en la 
eternidad. ¡ Ah! si pudieseis conjurar este peligro, si pudieseis pro- 
longar vuestra existencia, entónces comprenderia vuestra conducta; 
pero, permanecer indecisos é indiferentes en vista del peligro, es un 
contrasentido que no tiene explicacion. Y es tanto más importante 
que penseis en la muerte, en cuanto sois dueños de la eternidad que 
Os espera, y podeis escogerla libremente. Si no tuvieseis en vuestras 
manos la eleccion, entónces me explicaria vuestra vacilacion aunque 
no podria ménos de deplorarla; pero, al contrario, podeis, de ante- 
mano, arreglar vuestra eternidad, y proporcionaros la que elijais. 
Y ved aquí lo que voy á manifestaros ahora. 
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2. Siseos dijese, que despues de un viaje largo y penoso llega- 
reis 4 un país en que hay minas inagotables de oro; si se os dijese, que 
despues de algunos años de paciencia y de trabajos, allegareis cuan- 
tiosas riquezas para el resto de vuestra vida, ¿ desdeñariais, acaso, nin- 
guna molestia ni sacrificio ? Al contrario, partiriais inmediatamente, 
arrostrando penalidades y contratiempos, en busca de este tesoro. 
Pues bien; el Evangelio dice 4 los hombres, 4 los cristianos, que tie- 
nen un derecho incuestionable á entrar en la gloria, á gozar de la ri- 
queza y de la bienaventuranza infinita; la fé nos enseña y nos manda 
aspirar á esa patria eterna, en que no experimentaremos ninguna de 
las pesadumbres de la tierra; al cristiano se le anuncia, que Dios le 
espera en el término de su vida, despues del combate y del trabajo, 
para coronarle, recompensarle y bendecirle; al cristiano se le anun- 
cia, que despues de esta vida estará en compañía de los ángeles, de 
los santos, de los héroes de la humanidad, de todos los que habrán 
conseguido la doble auréola de la santidad y del talento; al cristiano 
se le anuncia, que, sea cual fuere su condicion, sea cual fuere su ta- 
lento, le corresponde una parte igual en esa patria futura, que le está 
destinado un reino, y que contemplará siempre, frenteá frente, al 
centro de todas las perfecciones y de toda la gloria, á Dios, que será 
su propio bien, su bien supremo é infinito. Y el cristiano, sin embar- 
go, permanece en la inaccion y desdeña lo que la fé le propone: con- 
sérvase adicto á este mundo, sin elevar jamás sus aspiraciones y su 
pensamiento sobre la materia. ¡ Triste condicion! ¿y no hemos de 
tener suficiente fuerza para dominarnos á nosotros mismos, y sobre- 
ponernos á ese apego que tenemos á la: materia ? 

Hermanos mios, Dios nos ha concedido la facultad de disponer li- 
bremente de nuestra eternidad. Cierto es, que al pasar los umbrales 
de la otra vida, tendremos que dar cuenta de nuestros actos; al llegar 
allí, nos habremos desprendido de las trabas de los sentidos y de lasilu- 
siones de la materia y de las fascinaciones del mundo. El alma, en pre- 
sencia de la verdad, con el profundo convencimiento y la necesidad 
de su.último fin, se encontrará ante la luz divina, ante el juez que va 
4 dictar su sentencia definitiva, ante la justicia del Juez supremo que 
va á dar su fallo. En semejante posicion, en este momento terrible y 
decisivo, ¿qué pensará el alma? y ¿qué pensaremos nosotros ? 0s 
hablo en nombre de la verdad; quiera el cielo, que este testimonio 
que os doy de la misma, sirva para alejaros de vuestra perdicion 
eterna. Esto era lo que afligía vivamente á S. Juan Crisóstomo en 
el seno de la nueva Roma. En medio delas persecuciones que le 
atrajo su celo apostólico, y la energía con que levantaba su v0z con- 
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tra las afeminadas costumbres de Bizancio, y en Ocasion en que esta- 
ba próximo ú sucumbir 4 los ataques de sus enemigos, exclamó; 
Pueblo mio, no quiero sino un testigo contra tf; las verdades que te 
anuncio, me servirán para condenarte y confundirte. Pues bien: lo 
mismo os digo yo, hermanos mios; ¡ojalá, que preparados de esta 
suerte, podais presentaros sin temor ante el Juez supremo! Allí com- 
parecerá vuestra alma, ante la luz eterna, esperando el fallo que se le 
dicte: allí estará con sus obras, fruto de su voluntad y de su libertad, 
con los dones de la gracia que sé le ofrecieron, con el fruto de los 
sacramentos de que pudo ser participe. Allí estará vuestra propia 
alma: verá y comprenderá que se le habrán proporcionado todos los 
medios para preparar su eternidad, para disponérsela de modo que 
fuese siempre feliz y gloriosa: ¿qué será, pues, de esa alma, si en vez 
de aprovecharse de ésa libertad 'anduvo por el camino de la iniquidad 
y se apartó de los preceptos señalados por Jesucristo en su Evange- 
lio ? Si supieseis que en este mismo instante vais á presentaros ante 
el Juez supremo, ¿no se [desvanecerian todas vuestras ilusiones? ¿no 
prescindiriais de'todas las hablillas del mundo? ¿no romperiais: los 
lazos de vuestros hábitos y costumbres para abrazar la ley de Dios? 
¿no os postrariais 4 los piés de un sacerdote para pedirle el perdon 
de vuestras culpas? En este caso cumpliriais con un deber; mas ¿por 
qué no lo haceis ahora, para preparar vuestra eternidad ? 

Y notad, hermanos mios, que en aquel supremo trance, Jesucristo 
será vuestro juez; en este mundo no quiere ser más que nuestro pa- 
dre, nuestro amigo, nuestro Salvador; por esto nos dice, que vino á 
este mundo, no para perder al pecador, sino para salvarle. En este 
mundo se nos presenta bajo la figura de un padre de familias que 
acoge á su hijo pródigo: nos dá avisos y consejos; nos envia sus án- 
geles para que nos dicten saludables inspiraciones, y átodas horas, y 
en todas partes, nos inspira útiles pensamientos y reflexiones. Pero, 
al terminar nuestra vida, al entrar en' los umbrales de la eternidad, 
Jesucristo será nuestro juez; se presentará á nuestra vista con sus lla- 
gas y con los instrumentos de su pasion y muerte: ¡qué espectáculo 
para el alma infiel y pecadora! Dios es un juez esencialmente justo. 
Pues bien; desde ahora podeis, hermanos mios, escribir la sentencia 
que habrá de dictaros; en vuestras manos está; escoged; Dios dis- 
pondrá lo que vosotros escojais en vida, Dios 05 deja en completa li- 
bertad de accion y de eleccion; en todo caso, vuestra alma será la 
que se condenará á sí propia: en cierto modo, Dios no tiene nada que 
hacer por sí. La condenación no trae consigo la culpabilidad, porque 
la culpabilidad existe ántes del juicio. La condenacion se concreta á 


ETERNIDAD. 433 

consignar un hecho, la realidad del crímen ó delito; la sentencia jus- 
tisima de Jesucristo no hará más que dar fé de la sentencia que ha- 
breis escogido. Si habeis sido infieles á su ley y á sus preceptos, os 
dirá: Os llamé y no me escuchasteis: ¡cuántas veces quise traeros 
hácia mí, como la gallina reune sus polluelos debajo de sus alas, y 
no lo quisisteis! ¡ Cuántas veces tocó la gracia vuestros corazones y 
la habeis rechazado ! ¡ Ah! hermanos mios: ¿sabeis por qué incurrís 
en esas faltas, y abandonais á Dios, y os exponeis á la severa pero jus- 
ta sentencia del soberano Juez? Voy á decíroslo: porque no confiais 
en la bondad de Dios: no conoceis al Señor á quien servis, no sabeis 
invocarle ni suplicarle, no sabeis contar con su bondad y miseri- 
cordia. 

En tanto que permaneceis en vuestras miserias y debilidades, sois 
débiles é impotentes; pero si supieseis pronunciar una súplica sin- 
cera, que, árraneando del corazon, se elevase hasta el trono de la di- 
vinidad, entónces os encontrariais con fuerza suficiente, porque Os 
alentaria la esperanza. Si, no lo dudeis; el medio de vencer á nues- 
tros enemigos es la oracion constante, contínua, y aún diré, temera- 
ria, hasta el punto de confiar, sobre todo, en la bondad de Dios: de 
esta suerte no tendreis que temer del juicio final, y dictareis vos- 
otros mismos la sentencia al Juez supremo. Con obras meritorias, que 
aseguren vuestra salvacion, podeis grabar vuestros nombres enel 
libro de la vida: y ¿permitireis que se eseriba vuestra condenación? 
¿preferireis oir de boca de vuestro juez la terrible sentencia: Reti- 
raos, malditos; id al fuego eterno preparado para el demonio y sus 
ángeles? ¡Ah ! esto no es una figura ni una parábola, sino una ver- 
dad. Esta sentencia la oireis, la condenacion la sufrireis en reali- 
dad, vosotros, pecadores impenitentes, vosotros, que os sublevais 
contra los principios de la fé, vosotros los que sois cobardes y tími- 
dos para levantar la bandera de la fé, para hacer la señal de la cruz 
y doblar vuestras rodillas, animados de un verdadero espíritu de pe- 
nitencia. Hermanos mios, no vacileis un punto; prescindid de las 
preocupaciones del mundo, pensad en la eternidad, pensad en la 
muerte, pensad en el juicio y en Jesucristo que habrá de juzgaros. 
Cumplid con todos vuestros deberes y sereis buenos cristianos, 
útiles á vuestra pátria y 4 vuestro prójimo. Recordad, que no hay 
en el mundo cosa por la cual hayais de abandonar vuestros intere- 
ses eternos: la eternidad dichosa está en vuestras manos, y podeis 
ronseguirla fácilmente. 

Eternidad, morada de la tranquilidad y de la gloria, algun dia 
podremos saludarte, ajenos ya enlónces á las tristes vicisitudes, á 
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las tristes fluctuaciones y á las penas de nuestra vida. Entónces, 
Señor, nuestro Corazon, adicto al supremo bien, 0s amará, honrará y 
conocerá, sin que pueda jamás apartarse de vos. En este mundo solo 
con muchos esfuerzos y con la constancia en la oracion podemos ele- 
var nuestro corazon á Dios. Haced, pues, estos esfuerzos: Si'necési- 
tais arrepentiros y reparar alguna falta, no vacileis, nO perdais tiem- 
po, porque la muerte se aproxima, y el tiempo pasa Con una rapidez 
asombrosa. Hermanos mios, la eternidad se acerca: haced que no 
sea para vosotros una eternidad desgraciada, sino. una eternidad de 
dichas, como os la deseo á todos. Amen. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


ETERNIDAD.—Hay una eternidad que temer. 
Hay una eternidad que amar. 
Hay una eternidad que imitar. 


ETERNIDAD.—Todos los hombres, sea cual fuere su condicion, 
deben meditar con frecuencia sobre la eternidad. 

Los que meditan sobre la eternidad no deben perder jamás su es- 
peranza, sino que han de trabajar en su conversion. 

No hay cosa más necesaria á las personas ociosas como pensar en 
la eternidad, porque no hay cosa más á propósito para inducirlas á 
emplear bien el tiempo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 


Qui sperant in te, in eternum| Todos aquellos que ponen en 
exultabunt, te habitabis in eis.|tí su esperanza, Se regocijarán 
Psalm. y, 12. leternamente, y tú morarás en 

| ellos. 

Novit Dominus dies immacu-|  Contados tiene el Señor los dias 
latorum, et hereditas eorum in [de los que viven sin mancilla, y 
externum erit. Psalm. xxxv1, 48.[la herencia de éstos será eterna. 

Cogitavi dies antiquos, et an-| Púseme á considerar los dias 
nos eternos in mente habui.|antiguos, y á meditar en. los años 
Psalm. Lxxy1, 6. eternos. 

Ibithomo in domum eternita-1 El hombre ha de ir 4 la casu 
tis sue. Eccle. xn, 3. ¡de la eternidad. 
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In sempiternum ascendet fu- 
mus ejus, 4 generatione in 
generationem desolabitur. Isai. 
xxxtv, 10. 

Circumdabit te Deus diploide 


justitic”, et imponet mitram ca-| 


piti honoris eterni. Baruch. y, 2. 


Qui autem docti fuerint, ful- 
gebunt quasi splendor firma- 
menti; et qui ad justitiam eru- 
diunt multos, quasi stelle in 
perpetuas eternitates. Dan. x11, 5. 


Bonum est tibi debilem introi- 
re in vitam, quam duas mans 
habentem ire in gehennam, in 


5 > ' ... s | 
ignem inextinguibilem, ubi ver- 


Estará eternamente saliendo 
una gran humareda; permanece - 
rá asolada de generacion en ge- 
|neracion. 

Te revestirá el Señor de un do- 

ble manto de justicia ó santidad, 
ly pondrá sobre tu cabeza una dia- 
! dema de honra sempiterna. 

Mas los que hubieren sido sá- 
bios brillarán como la luz del fir- 
mamento; y como estrellas por 
toda la eternidad aquellos que hu- 
lbieren enseñado á muchos la jus- 
ticia ó la virtud. 

Más te vale el entrar manco en 
la vida eterna, que tener dos ma- 
nos é ir al infierno, al fuego in- 
extingnible; en donde el gusano 


mis eorum non moritur, et ignis |que les rue ó les remuerde su con- 


non extinguitur. Mare. 1x, 42. 


Herce est voluntas Patris met, 
qui misit me, ut omnis qui vi- 


ciencia nunca muere, y el fuego 

que les quema nunca se apaga. 
La voluntad de mi Padre, que 

me ha enviado, es que todo aquel 


det Filium et credit in eum, ha-|que ve ó. conoce al Hijo y cree en 


beat vitam eternam. Joann. vi, 
40. 


Scimus, quoniam si terrestris 


(él, tenga vida eterna. 


Sabemos, que si esta casa ter- 


domus nostra hujus habitationis|restre ó el cuerpo corruptible en 


dissolvatur, quod cedificationem 
ex Deo, habemus, domum non 
manufactam, eternam in colis. 


KI Cor. y, 4. 


Qui seminat in spiritu, de 
spiritu metet vitam eternam. 


Galat. vi, 8. 


|que habitamos viene á destruirse, 
¡nos dará Dios en el cielo otra ca- 
sa, una casa, no hecha por mano 
de hombre, y que durará eterna- 
mente, 

El que siembra para el espíri- 
tu, del espiritu cogerá la vida 
¡eterna. 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Non habet tempus «eternitas.| La eternidad no liene tiempos; 
Omne enim tempus tpsa est... | absorbe todo el tiempo... y no 
caret etate quod non licet nasei;| puede tener edad lo que no puede 
si Deus est vetus, non erit: si est | comenzar: así, si Dios fuera viejo, 
novus, non fuit. Novitas initium |no seria eterno; si fuera jóven, no 
testificatur, vetustas finem com- | siempre habria existido; porque 
minatur. Tertull. adv. Marcion. [así como la juventud revela un 
principio, la vejez anuncia un fin. 

Ubi putas finem invenit eter- | La eternidad vuelve á empezar 
nitas, ibi incipit. S. Hilarius. allí donde crees que acaba. 

Si quis intra centum annos| Si alguien, por haber tenido si- 
una solum nocte suave, letum-|quiera un sueño agradable y ale- 
que somnium vidisset, et cente- [green el espacio de un siglo, de- 
nis ob id annis puniretur, an|biese por esto sufrir un castigo de 


appetendum hoc somnitum foret? muchos siglos, ¿seria cuerdo de- 
Quod autem est somnium ad |sear otra vez tal sueño? Pues 
centum annos, hoc est presens|tanto vale un sueño respecto áun 
vita ad futuram, ¿mo multo mi- |siglo, como la vida presente res- 
nus; et quod est gutta ad pela- ¡pecto á la fotura, y aún mucho 
gun, hoc anni mille sunt ad ¡ménos; como una gota de agua 
futuram eternitatem. S. Chry-|respecto al mar son tambien mil 
sost. Hom. 20 ad popul. laños respecto á la eternidad. 

Que quisque gravia patitur,| Todas las penas más graves 
in comparatione eterni ignis, | que puede el hombre padecer 
non tantum parva, sed nulla|ahora, comparadas con el fuego 
sunt. S. August., serm. 109 de | eterno, no solo son ligeras, sino 
Temp. vanas. 

Mors depascet eos, quiasem-| La muerte se cebará en ellos 
per morientur ad vitam, et sem- eternamente; porque siempre mo- 
per vivent ad mortem. Idem, in |rirán 4 una vida feliz, y siempre 
Psalm. 48. ¡vivirán para morir desgraciados. 

Nec putes quia verbis finitis| No creas que la eternidad se 
finitur eternitas. Lternitas in [acabe despues de haberla pro- 
verbis quatuor syllabis constat, | nunciado; porque si como palabra 
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suppliciis, qui numquam in hac 
vita voluit carere peceato, et nul- 
lus detur iniquo terminus ultio- 
nis, quía quamdiu valuit, habe-! 
renoluit terminum oriminis. $.| 
Greg. lib. 9 Moral. | 

Semper puniri potest, quod! 
non potest expiari. S. Bernard. | 

Quid tam poenale quam sem-; 
per velle quod. numquam enit, et 
semper nolle quod nusquam non 
erit? In mternum non obtinebit 
[damnatus) quod vult, et quod 
non vult in eternum nihilomi- 


nus sustinebit. Idem, lib. 5 de 


Consider. cap. 4. | 
ETERNIDAD DICHOSA; véase: 
—GLORIA. “ 
ETERNIDAD DESGRACIADA; véase: INFIERNO. 


mento al que en esta vida nunca 
guiso vivir sin pecado: ni señalar 
límites á la venganza contra de 
aquel impío, que, miéntras pudo, 
tampoco quiso poner límites á su 
mal proceder. 

Lo que jamás puede expiarse, 
siempre debe castigarse. 

¿Qué pena más intensa que ver- 
se siempre privado de lo que se 
desea con ardor, y siempre ro- 
deado de lo que se aborrece con 
furor? Pues el condenado jamás 


Í 
obtendrá lo que desea, y siempre 
deberá sufrir lo que aborrece. 

' 


BIENAVENTURANZA;—CIELO: 


r 


EUCARISTÍA, 


(REVELACION 


Y PROMESA. ) 


Panis, quem ego dabo, caro mea est por 


mundi vita, 


El pan que yo daré, es mi misma carne, la 


cual daré yo para la vida ú salvacion del mundo. 


(Joan, vx, 52.) 


El más tierno de los milagros del Salvador, el más delicioso, y al 


propio tiempo, el más grande, y magnífico y estupendo, esla Eucaris- 
tía. Llámase así, porque es el principal medio por el que los cristianos 
tributamos gracias á Dios por Jesucristo del beneficio de la Reden- 
cion. No es posible en un solo discurso dar una idea de este misterio 


in sesine fine est. Idem, in Psalm. [no tiene más que cuatro sílabas, 
445. eomo cosa no tiene fin. 

Ad districti judicis justitiam| Es propio de la rectitud del di- 
pertinet, ut numquam careat' vino juez no dejar jamás sin tor- 
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augusto, en que se compendia toda la religion; por esto lo conside- 
raré hoy solamente bajo uno de los muchos aspectos en que puede 
considerársele; y será, el de la revelacion y la promesa, que aún 
ántes de cumplirlo, hizo de él Jesucristo con figuras y con palabras; 
y en las diversas disposiciones con que fué acogida aquella promesa 
y ayuella revelacion, vereis representados al vivo el.delito y la injus- 
ticia de los cristianos, que, aún al presente, la impugnan, y la virtud, 
la gloria y la felicidad de los que creen en ella: á finde que, confir- 
mánconos cada vez más en la fé de un misterio tan consolador, mién- 
tras que es objeto de contradiccion para los herejes, sea siempre 
para nosotros objeto de veneración y de amor, y miéntras que esos 
infelices encuentran en él un motivo para perderse, nosotros encon- 
tremos un motivo y una garantía de salvacion. Imploremos ántes los 
auxilios de la gracia. A. M. 


L. Algunos extrañan que $. Juan, el discípulo predilecto de Je- 
sucristo, haya sido el único evangelista que no haya dicho nada de 
la Cena eucarística, en la que se obró el mayor de los milagros y el 
más tierno de los misterios de Jesucristo. Pero no ha sucedido así: 
el misterio del amor no podia pasarse en silencio, ni lo omitió en 
electo, el gran teólogo, el gran evangelista del amor. Si bien no ha- 
bló S. Juan del modo con que fué instituido este sacramento, fué 
solo porque habia dicho lo suficiente acerca del modo con que fué 
revelado y prometido por el Señor. Ninguno de los evangelistas ha 
consignado la verdad de este gran misterio como lo ha hecho S. Juan, 
za el capítulo sexto de su sublime Evangelio. Procuremos, pues, ex- 
plicar este importantísimo capítulo, y en él veremos el misterio de la 
fucaristia, revelado y prometido en los términos más explícitos, con 
las más tiernas expresiones, y su íntima relacion con todos los dog- 
mas fundamentales de la religion. Dice S. Juan, que el dia siguiente 
de ha ber el Señor saciado con cinco panes cerca de cinco milf: 
has, miéntras que los judíos estaban todavía bajo la impresion de 
este portento, miéntras que tenian, por decirlo así, todavía en la boca 
el sabor de este pan milagroso, Jesucristo, al ver que se le acercaban 
y que querian continuar en su compañía, les dijo: Vosotros me bus- 
eais, no por mi doctrina, atestiguada por los milagros queme habeis 
visto obrar, sino porque os he dado de comer con aquellos panes 
hasta saciaros. Y pasando en seguida de la figura á lo figurado de la 
tierra al cielo, añade: Os aconsejo, pues, que trabajeis para tener nO 
tanto el manjar que se consume, sino el que dura hasta la vida eler- 
na. Y yo os proporcionaré este alimento misterioso, porque en este 
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pan milagroso, que Os daré, imprimió su sello mi Padre celestial: 
Cibum quem Filius hominis dabit vobis. Hunc enim signavit Pa- 
ter (Joan. yr, 27.) 

Esto dió 4 comprenderá los judíos, que ellos debian merecer tal 
gracia, haciendo obras agradables á Dios, y, por lo mismo, pregunta- 
ron 4 Jesucristo, qué harian, para ejercitarse en vbras del agrado de 
Dios. Y Jesucristo les respondió: La obra agradable á Dios es que 
creais que yo soy el Mesias enviado por Dios. Pues ¿qué milagro, di- 
jeron los judíos, qué cosas extraordinarias haces tú, para que nosolros 
veamos y creamos que tú eres el Mesías? Es verdad que has obrado 
el milagro de la multiplicación de los panes, y nos has alimentado en 
medio del desierto; pero Moisés alimentó tambien en el desierto COM 
el maná á nuestros padres, con la diferencia, de que tú nos has dado 
alimento un solo dia, y Moisés alimentó por espacio de cuarenta años 
á un gran gentío; tú nos has dado á comer un pan terreno, amasado 
por los hombres, y Moisés dió á comer á nuestros padres pan del 
cielo y amasado por los ángeles; y, Sin embargo, Moisés no pretendió 
que se le tuviese por Mesfas, sino solo por Profeta. ¿Qué decís? les 
responde el Señor; el maná de Moisés bajaba de los aires, y no del 
cielo. Mi Padre os dá 4 vosotros el verdadero pan del cielo, porque 
pan de Dios es el que ha descendido del cielo y que dá la vida al 
mundo. Con esto conocieron los judíos, que el pan de que Jesucristo 
les hablaba era mucho más nutritivo y apreciable que el maná, y 
que lo puede dar cuando le plazca, porque despues de obrar tantos 
prodigios, podia hacer uno más singular y extraordinario; y así 
como, al hablar el Señor de su agua, que apagaria la sed para 
siempre, excitó en la Samaritana el deseo de beber de esta agua mis- 
teriosa para no tener sed jamás; así tambien, al hablará los judíos 
de su pan, que saciaba para siempre, despertó en ellos el deseo de 
comer de este especialísimo pan para no sentir jamás el hambre: y 
por eso le dijeron: Señor, danos siempre de ese tu pan milagroso. 
Y así como Jesucristo, al pedirle la Samaritana el agua material, tomó 
ocasion paro revelarle el misterio del agua espiritual de su gracia, 
así, al pedirle los judíos un pan corpóreo, toma motivo para revelarles 
el gran misterio del pan divino de su sacramento. En efecto, hablán- 
doles con la autoridad de un maestro y con la majestad de un Dios, 
sin enigmas ni parábolas, les dijo: El pan de la vida eterna, el pan 
milagroso, superior al maná, de que os he hablado hasta el presen- 
te, soy yo mismo; mi misma carne, la carne que se inmolará por la 
salvación del mundo; y el que se nutra de este pan, alcanzará la vida 
eterna. 
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Así se expresaba el Verbo eterno de Dios, y no ya en particular, 
sino, como lo advierte el evangelista, en público, en medio de la si- 
nagoga de Cafarnaum, en presencia de una gran multitud, en pre- 
sencia de los fariseos, de los escribas y de los doctores de la ley. 
Estas palabras, sin embargo, produjeron murmullos, disputas y alter- 
cados entre los oyentes. Unos decian, que Jesucristo queria dar en 
realidad su cuerpo para alimento, otros opinaban en sentido contra- 
rio. Y ¿qué hizo Jesucristo al oir estas disputas de los judíos? ¿Mo- 
dificó por ventura sus palabras? Al contrario: Altercad, les dijo, 
altercad cuanto querais, sobre la imposibilidad de que yo os dé á 
comer mi carne: en verdad, en verdad os digo, que si no comiereis 
la carne del Hijo del hombre, y no bebiereís su sangre, no ten- 
dreis vida en vosotros. Y luego repitió: Solo aquel que come mi car- 
ne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo le resucitaré en ei úl 
timo dia. No se trata de simbolos ni de figuras, continuó diciendo, 
sino de verdad y de realidad; se trata de una comida, no ideal y fan- 
tástica, sino física y real. Mi carne es verdaderamente comida, y mi 
sangre verdaderamente es bebida. Así como cualquiera otra comida 
material y cualquiera otra bebida de la propia clase, entra verdade- 
ramente en el cuerpo del que la recibe, y se trasforma y se identi- 
fica con él; así tambien, el que come mi carne y bebe mi sangre, en 
mí mora y yo en él. Y así como por haber venido á este mundo no 
me he separado de mi Padre, aún cuando yo haya sido enviado por 
él, sino que, unido 4 él, vivo siempre en él y con él; así tambien, el 
que se alimenta de mí, vivirá siempre para mí; y seré el alimento de 
su vida espiritual, como la comida lo es de la vida material, y mi 
carne, inseparable de mi divinidad, le hará participe de la vida divi- 
na que yo recibo de mi Padre. 

Varios discípulos, al principio, creyeron parabólico y figurado el 
discurso de Jesucristo; pero al oir repetir y explicar lo mismo con 
palabras tan claras y fan terminantes, no dudaron ya, ni era posible 
que dudasen, de que el Señor hablaba de la comida verdadera y real 
de su cuerpo; y por lo mismo, uniéndose á los incrédulos judíos, en 
vez de ser discípulos dóciles de Jesucristo, pretendieron erigirse en 
maestros; en vez de creer, empezaron á disputar, y dijeron entre sí: 
¿Qué lenguaje es este tan absurdo y tan extravagante? ¡ Querernos 
obligar 4 comer de su carne! ¡ Dura es esta doctrina! ¿ Y quién pue- 
de escucharla? ¿Quién puede creer, que es necesario comer de sus 
carnes para alcanzar la vida eterna? ¿Cómo nos dará él á comer esta 
carne? ¿ Viva, 6 muerta? Asi se aumentan los murmullos, crece. la 
oposicion, y la incredulidad se aumenta y se manifiesta en público. 
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Y ¿qué hizo Jesucristo para apaciguar el tumulto? En vez de dismi- 
nuir la dificultad que habian creido ver los discípulos, respecto al 
modo de multiplicar:su cuerpo para darlo á comer á todos, agravó 
esta misma dificultad, diciendo: ¿Esto os escandaliza? Vosotros no 
comprendeis como puedo yo daros á comer mi carne ahora, siendo 
así que estoy todavía en la tierra. Pues ¿qué será cuando viereis al 
Hijo del hombre subir á donde ántes estaba? ¿ Cuánto más dificil será 
entónces creer, que, estando yo en el cielo, pueda dar á comer mi cuer- 
po á los hombres en la. tierra ? Dos observaciones habian excitado 
especialmente la oposicion y la incredulidad delos Cafarnaitas, y de 
los discípulos que formaron causa comun con ellos. La primera fué, 
que Jesucristo les habia impuesto un precepto solemne, de comer su 
carne y de beber su sangre; y «¡qué barbarie, decian, pretender 
que comamos su carne hecha pedazos, nosotros, que detestamos la 
comida de las carnes humanas ! ¡ Y querer que bebamos sangre hu- 
mana, nosotros, que nos abstenemos de la sangre de los más puros 
animales !» La segunda observacion era, que Jesucristo hubiese hecho 
de esta comida horrible (segun entendian ellos) y de esta bebida 
cruel, una condicion indispensable para conseguir la vida eterna. 
«¿Qué relacion puede haber, añadian, entre comer la carne de un 
hombre y poseer á Dios; entre nutrirse de la carne de un muerto, y 
vivir siempre, no morir jamás?» La sabiduría encarnada desvaneció 
con dos palabras estas dos dificultades; porque continuó diciendo: El 
espíritu es quien dá la vida: la carne ó el sentido carnal de nada sirve 
para entender este misterio; las palabras que yo 05 he dicho, espíritu 
y vida son. Con lo cual quiso decir, que el acto de comer su cuerpo 
debia hacerse de un modo espiritual, de un modo que solo el espíritu 
debia y podia comprender: esto es, de un modo sacramental, bajo 
las especies de pan, sin que fuese necesario despedazar este Cuerpo 
divino; lo cual hubiera quitado á esta cena celestial todo el horror y 
toda la repugnancia, convirtiéndola en un pasto agradable y delicioso 
para las almas piadosas y fieles; pero que, tomada esta comida y esta 
bebida de un modo tan espiritual y tan nuevo, bajo el símbolo del 
pan y del vino, habia de contener, sin embargo, su verdadero cuerpo 
y sangre, como principio de inmortalidad y de vida. En segundo lu- 
gar, quiso decir tambien, que su carne daba la vida, no precisamen- 
te por ser carne humana (pués como tal no tenia. virtud alguna 
sobrenatural), sino por ser su carne; es decir, por estar unida sus- 
tancialmente 4 la divinidad del Verbo el espíritu por excelencia, y 
como.tal, convertida en carne vivificante y divina, capaz, por lo 
mismo, de dar al hombre, que se alimenta deella, la vida eterna del 
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alma, y de hacerla inmortal aún en el cuerpo: ved aquí, como en las 
palabras de Jesucristo todo es espíritu, santidad, verdad y vida. 

Si los orgullosos judíos, en vez de constituirse jueces de las pala- 
bras del divino Maestro, le hubiesen pedido humildemente la expli- 
cación de las mismas, indudablemente se la hubiera dado el Salva- 
vador; pero, al contrario, solo les reconvino y censuró, diciendo: Hay 
algunos entre vosotros, que no creen ni quieren creer, y para ellos 
cualquiera explicacion seria imútil; solo serviria para hacerlos más 
culpables. No quieren ceder sino al raciocinio humano, y por esta 
causa os he dicho, que nadie puede venir á mí sino en virtud de la 
luz, que es un don de mi eterno Padre. Privados de este auxilio y de 
esta luz, que ellos no procuraron buscar, porque creian que no la ne- 
cesitaban, se apartaron de Jesucristo, desistieron de su escuela, se 
separaron de lus apóstoles, y dispersándose, dejaron de tomar parte en 
la verdade a Iglesia, á la que presidia visiblemente Jesucristo. Diri- 
5 ¡éndose el Señor entónces á los doce apóstoles, que le habian perma- 
necido fieles, les dijo: Y bien, ¿ qué quereis hacer vosotros ? ¿Que- 
reis tambien retiraros? Entónces Pedro exclamó, á nombre de todos: 
E Señor, ¿qué dices? ¿ Nosotros retirarnos ? Y ¿adónde y á quién ha- 
bíamos de ir nosotros, separados de tí, que eres el ímico que tienes 
pelabras de vida eterna ? No, nuestra eleccion está ya hecha; nos- 
otros hemos creido y conocido que tú eres el Mesías prometido, el Hi- 
JO del hombre, y al mismo tiempo el Hijo consustancial de Dios. » 
Esta confesion y estas palabras ensanchan el corazon del que las con- 
cibe. ¡Cuán dulces son en boca del que las pronuncia ! Son el len- 
suaje de la verdadera fé, para uso de los verdaderos discípulos de 
Jesucristo, Pueden, por consiguiente, traducirse de este modo: Señor, 
¿€n quién creeremos, si no queremos creer en ti? A tí te toca hablar, 
yá nosotros creer; á tí te corresponde mandar, y á nosotros obede- 
cer; porque tú eres el pastor, y nosotros las ovejas; tú eres el maes- 
sd y nosotros los discípulos; nosotros somos hombres, y tú eres 

US. % 
| 2. Los herejes cristianos, imitando á los primeros herejes judíos, 
OSaron afirmar, quela Iglesia católica está en un error, respecto á su 
1é en la Encarístia. Segun ellos, Jesucristo habló solo de una comida 
espiritual y simbólica, y no sensible y real; la carne de Jesucristo, de 
que se debe nutrir el cristiano en el tiempo, so pena de morir en la 
eternidad, no es más que la fé en la Encarnacion del Señor; y la Eu- 
caristía solo contiene su cuerpo en figura, y no en realidad. Gracias 
debemos dar al'divino Maestro, cuyo discípulo predilecto, verdadero 
intérprete de lossecretos celestiales de aquel corazon divino, sobre 
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el cual, descansó en la noche de la Cena, nos proporciona seis argu- 

mentos, en los que se destruyen de antemano estas necias blasfemias, - 
y se vindica la. fé de la verdadera Iglesia. El primer argumento es: 

que en el propio capítulo sexto de S. Juan, habló Jesucristo de la ne- 

cesidad de creer en su Encarnacion, diciendo: La primera obra 

agradadle 4 Dios es, que creais en el Mesías que él os ha enviado; y 

despues añadió: Quien cree en mi, tiene la vida eterna. Y despues de 
inculcar de esta suerte la fé en la Encarnacion, pasó á hablar de la 
necesidad de comer su carne, para conseguir la inmortalidad del alma 
y del cuerpo. Ved aquí, pues, como el Señor distingue, con mucha 
claridad, el dogma de la Encarnacion y el de la Eucaristía; la nece- 
sidad de creeren su Encarnacion, y la de alimentarse de su cuerpo. 
Ved aquí impuesto dos preceptos distintos: el de creer.en Dios encar- 
nado, y el de alimentarse de Dios sacramentado. 

Veamos el segundo argumento: habiendo dicho el Señor: M 
carne es verdaderamente comida, y mi sangre es verdadera- 
mente bebida, significó claramente, que debia tomarse verdadera, 
sensible y realmente su cuerpo con la boca, como se hacia Con 
el maná; y es un solemne despropósito decir, á vista de unas pala- 
bras tan claras y tan terminantes, que Diossolo habló de una comi- 
da mística y espiritual, y de una creencia mental en la verdad de su 
Encarnacion. 

Luego despues, hablando el Señor de este misterio, dijo: Nadie pue- 
de venir á mí, si el Padre que me envió no le atrae. Todos serán en- 
señados por Dios. Así, pues, el que ha escuchado 4 mi Padre y apren- 
dido su doctrina, viene á mí. Es decir, que se necesita un don espe- 
cial de fé del eterno Padre para creer en él. Pues bien, nunca, Como 
en esta cirounstancia, habló el Señor con tanta fuerza de la necesidad 
de este divino magisterio, de esta gracia divina para humillar el en- 
tendimiento á la fé. Por lo tanto, si la Eucaristía solo fuese un pan 
bendecido, figura, y nada más que figura de un pan celestial; si no 
fuese sino una imágen 6 un signo de la Encarnacion del Verbo; ¿Si 

no debiese comerse en realidad su carne en este sacramento; si esta 
comida fuese espiritual; ¿ en qué habia de encontrar la razon dificul- 
tades tan grandes, que, para vencerlas, es necesario todo el poder de 
la gracia de Dios, es necesario que el eterno Padre conceda el gran 
don de la obediencia y de la docilidad de la fé, que obra en el enten- 
dimiento y en el corazon del hombre? á 
Jesucristo, en el citado capitulo de S. Juan, habla quince veces de 
su cuerpo como de una comida, y de su sangre como de una bebida; 
pues bien, las repeticiones de la Escritura indican, que las palabras, 
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asi repetidas, se deben entender en el sentido natural de la letra, 
eluyendo toda idea de parábola y de figura. 

Otra prueba de la misma verdad tenemos, en que si Jesucristo hu- 
biese hablado en un sentido espiritual y metafórico, no hubieran .te- 
nido los oyentes dificultad alguna en dar erédito 4 sus palabras, no 
hubieran encontrado la menor extrañeza ni singularidad en sus pala- 
bras, no hubiera habido motivo para decir, que era imposible alimen- 
tarse desu carne. Pero los discípulos murmuraban, los discípulos 
cuestionaban entre sí; los discípulos se escandalizaron, se dieron por 
ofendidos «del lenguaje del Señor; los discípulos, en fín, se apartaron 
de Jesucristo; y ¿por qué ? Porque comprendieron, que Jesucristo 
queria decir, que su carne debia servir de alimento al alma para la 
salvacion eterna, y al Cuerpo para resurrección inmortal, y que exi- 
gia de ellos la comida verdadera, rea] y positiva de su carne. Se dirá, 
tal vez, que aquellos primeros discipulos, siendo rudos y carnales, hm- 
bieron de tomar en sentido material el lengu 


aje metafórico del Señor. 
Pero aún cuando así fuese, el Señor no los hubiese reprendido, hu- 


biera desvanecido un error tan srosero, pero disimulable. Hubiera 
ciertamente dicho, como lo habia hecho otras veces: 
comprendeis que os he hablado solo en 
no solo no dijo esto, 


€x- 


¡Necios! ¿ No 
parábola y en figura? Pero, 
sino que, al contrario, insistió en la necesidad 
de comer verdaderamente su carne. 

La revelacion y la promesa del misterio eucarístico se hicieron por 
igual á todos; pero su dificultad no fué comuná todos. Los api 
no recibieron entónces una explicacion espe 
á los demás discipulos y al pueblo; los apóstoles no comprendieron 
mejor que los demás, cómo habia de dar el Señor su misma carne en 
comida y su misma sangre en be 
demás, cómo Jesucristo habia de 
bre. Sin embargo, los discip 
bras, y los apóstoles las aco 
esto ocasion para apartarse del Señor 
apóstoles, 


¿stoles 
ecial fuera de la que se dió 


bida; no conocieron mejor que los 
convertirse en alimento del hom- 


jlos orgullosos murmuran de estas pal 
sen con docilidad; los discípulos toman de 


d- 


como de un impostor, y los 
sin conmoverse por este, escándalo, se acercan cada vez 
con mayor afecto 4 la persona del Señor, como al verdadero Hijo de 
Dios, y todos ellos, de comun acuerdo, le hacen, por boca de Pedra, 
esta declaracion tan tierna 
raremos de tí, 
eterna, único 


y tan generosa: « Jamás, Señor, nos sepa- 
pues eres el único que profieres palabras de vida 
á, quien nosotros reconocemos y creemos verdadero 
Hijo de Dios y Salvador del mundo. » Este Sran misterio, desde el 
primer instante en que fué revelado y prometido, fué motivo de 
oposicion para unos y objeto de amor para otros; fué ocasion de 
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muerte y de ruina espiritual para aquéllos, y para Jeje ro E 
reci m y de vida. Ved aquí representada en co Exa e . 5 
vidable “acontecimiento, la acogida distinta a dE 2 
cuentran entre los cristianos la revelacion y la fé ue AD <e 
efecto, en la murmuracion que promovieron SONT E em codi le 
Cafarnaitas, en el acto de apartarse de Jesucristo, pl o cl ES dá 
primer ejemplo funesto, por no creer en so E $ a E s e 
sible no ver la figura, la profecía y la histoz A an 0 A 
nacion, que los modernos herejes oponen á este a0gUÑO seed 4 da 
al contrario, en la firmeza, en la constancia le 105 - ci 
permanecieron. en compañía de Jesucristo, y en /018 Ls de e 
ron desu fé y de su amor, no puede ménos Ce ceón Dee JS o 
de la conducta de nosotros los católicos, nuestra gloria y S 
O vosotras, almas verdaderamente Cosina, aña ol 
do heredado de los apóstoles el espiritu de 16, de iaa an 
amor, venerais con humildad este divino misterio, me LS TE 
alegría lo buscais con ansia, acudís á él con frecuencia, y partic I Sa 
ion una fé viva, con una conciencia pura, con un deseo e 
48 Ana confina sincera, con devoto afecto y E edil 
Para vosotras. este augusto misterio es una para bas > e mo 
de gloria Aprovechaos de estos ejemplos, vosotros eri P. ls: 
do > als; bi ol revivir en vosotros el sentimiento religioso, 
pd Mio: imitad la devocion de los buenos, su 
'ecogimiento y 2 psa tened fé y veneracion al misterio de Lee 
Ae í sotri s lo que Jesucristo quiso que fuese para to E 
Ao lo is ; x e decir, el bálsamo de las heridas del alma, El 
nc ime e dá la fuerza, el origen del 
esperanza del perdon, el alimento que : ii 
mérito, el tesoro de la gracia, el sello de a pers $ y 
prenda de la vida eterna, que OS deseo. Amen. 


que está ya para 
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(INSTITUCION DE LA) 


18 


Memuriam fecit mirabilium suorum miseri 
cors el miserator Dominus: escam dedit timen- 
times se. 

Memoria eferna dejó de sus maravillas: miseri- 
cordioso y compasivo es el Señor: ha dudo ali- 
mento á los que le temen. 


(Ps. cx, 4.) 


La obra más notable y extraordinaria de Dios, no fué la creacion 
del mundo, sino su redencion. Para criarlo, bastó sacarlo de la nada; 
para redimirlo, hubo de triunfar del pecado, y el pecado es más con- 
trario á Dios que la nada. 

Ved aquí por qué S. Pablo personificó la sabiduria y el poder de 
Dios, no en el Verbo eterno, considerándole como la palabra que fe- 
cundiza la nada, y hace salir de ella en breves instantes el universo, 
sino en el Verbo de Dios hecho hombre, que en la cruz derramó su 
sangre, agonizó, y fué víctima del pecado para salvar al mundo pe- 
cador: Jesum Christum crucificum, Dei virtutem et Dei sapien- 
tiam. 

Al revés de lo que sucede con las obras de los hombres, de las 
cuales se pierde el nombre y la memoria, esta obra inefable é incom- 
prensible, esta obra de Dios por excelencia, la redencion del mun- 
do, realizada por medio del sacrificio de la cruz, aunque tuvo efecto 
diez y ocho siglos há, es un misterio siempre nuevo y siempre a2c- 
tual, porque Dios, como lo habia anunciado por medio de su profeta, 
en el exceso de su misericordia y de su bondad, quiso hacer perpé- 
tua su memoria en el grande é inefable misterio de la Eucaristía, en 
el cual se quedó para ser el alimento de sus siervos fieles y para in- 
fundirles nuevo valor. 

Por esto la Eucaristía es el misterio de los misterios, el prodigio 
de los prodigios; porque en ella se compendian, se renuevan y se 
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aplican sin cesar á los fieles los prodigios y los misterios de la pasion 
y muerte de Jesucristo; siendo, por la misma razon, una prenda de 
inmortalidad y de gioria. 

Así se comprende por qué el Señor no lo instituyó hasta la víspera 
de su pasion, poco ántes de morir por nuestro amor, y por qué, al 
instituirlo, mandó explícitamente, que se celebrase este sacramento 
por nosotros en memoria de su pasion y muerte. 

Vamos, pues, hoy á examinar esta institucion inefable dela Euca- 
ristía, y veremos, como á la revelacion y á la promesa de este sacra- 
mento corresponde la institucion. Imploremos ántes los auxilios de la 
gracia. A. M. 


1. En sus dias, anunció Dayid, que los reyes de la tierra y las po- 
testades del infierno se conjurarian para fraguar el más criminal pro- 
yecto con el objeto de dar muerte al Hijo de Dios, al Salvador del 
mundo, y borrar de la tierra su memoria y su nombre; pero tambien 
anunció el Profeta rey, que el Dios, que habita en los cielos, burlaria 
estos designios y estos esfuerzos tenebrosos, y los convertiria en 
oprobio. Pero ¿no pusieron, en efecto, los impíos sus manos sucrile- 
gas sobre el Hijo de Dios hecho hombre? ¿No le crucificaron y le 
dieron muerte sin compasion? ¿ Cómo, pues, se cumplió el oráculo 
profético, de que serian estériles é impotentes los consejos de los 
hombres y del infierno contra la vida del hombre Dios? Este oráculo 
se cumplió especialmente por medio de la Eucaristía; porque en este 
misterio, Jesucristo se ha-dadoá sí propio una nueva existencia, una 
vida nueva: la vida y la existencia sacramental, por la que, á despe- 
cho de todos los esfuerzos de los hombres y del infierno, permanece- 
rá siempre en el mundo, hasta la consumacion de los siglos. 

Una noche, los enemigos de Jesucristo, y uno de sus mismos discí- 
pulos, los escribas y los fariseos, los judíos y los romanos, se conjura- 
ron para prender al Mesías, con el objeto de inmolarlo á su odio y á 
su furia. Pues bien, esta noche fué la escogida por el Salvador para 
dar á los hombres la prueba mayor de su tierno amor. Terminada la 
Cena legal del mistico Cordero, tomó en su sus divinas manos un pan, 
y dando gracias á Dios, lo bendijo, lo partió y distribuyó á sus disci- 
pulos, diciendo: Tomad y comed: este es verdaderamente mi cuer- 
po; mi mismo cuerpo, que es inmolado por vuestro amor. Toman- 
do despues el caliz lleno de vino, y dando igualmente gracias á Dios, 
lo bendijo, y empezando por beber, lo dió 4 sus discípulos, para que 
ellos tambien bebiesen, diciéndoles: « Bebed todos de este caliz; por- 
que esta es mi sangre del Nuevo Testamento, (que se derramará por 
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vosotros y por todos para la remision de los pecados. » Palabras sen- 
villas, pero sublimes; claras, pero misteriosas; concisas, pero elocuen- 
tes; poderosas y eficaces para demostrar la inefable y profunda ver- 
dad del misterio. Empezad por notar, que Jesucristo no instituyó la 
Eucaristía, sino despues que hubu terminado la Cena del cordero pres- 
crita por la ley; y con este hecho reveló claramente, que la Pascua le- 
gal era una figura de la verdadera Pascua eucarística. 

No olvideis tampoco, que cuando el Señor obró el milagro de la 
multiplicación de los panes, levantó los ojos al cielo, dió gracias á su 
eterno Padre, bendijo el pan que tenia en sus manos, lo dividió, y lo 
dió á sus discípulos para que lo distribuyesen al pueblo. Iguales ce- 
remonias repitió el Hijo de Dios en la institucion de la Eucaristía; 
y los evangelistas nos las refieren con idénticas palabras. Nadie ig- 
nora, que en los Libros santos hay una relacion de misterios entre los 
diversos pasajes de la Escritura, en que se leen las mismas frases. 
Luego, al repetir el Señor en la institucion de la Eucaristía las pro- 
nias ceremonias, de levantar los ojos al cielo, de dar gracias á su Pa- 
dre, de bendecir el pan, dividirlo y distribuirlo, como lo habia hecho 
en la multiplicación de los panes, nos dió claramente á conocer, que 
en estas dos circunstancias se trató del mismo misterio. 

Examinad tambien las palabras de los evangelistas: Tomó el pan, 
Accepit pane; sin embargo, al explicar la Cena, el evangelista no 
habia hablado del pan. ¿Cuál fué, pues, este pan, que tomó en sus 
menos el Señor? Fué aquel pan de que habia hablado ámpliamente en 
la sinagoga de Cafarnaum, donde habia prometido solemnemente dar 
su cuerpo; el pan, cuyos efectos sobrenaturales, con respecto á la sal- 
vacion eterna del alma y á la inmortalidad del cuerpo, habia anun- 
ciado con tanta magnificencia. Por consiguiente, esta frase tan sen- 
cilla: Tomó en sus manos el pan, armoniza la revelacion hecha en 
Cafarnaum con el misterio realizado en Jerusalen; se armonizan la si- 
nagoga y el cenáculo, y se sirven recíprocamente de explicacion, de 
comentario y de prueba. 

¡Singular y admirable economía de la sabiduría de Dios para esta- 
blecer sólidamente la verdad de un misterio tan grande! Si no tuvié- 
semos más que la revelacion y la promesa de la Eucaristía, cual la re- 
fiere el evangelista S. Juan, sin la historia de su institucion, que nos 
la refieren los otros evangelistas; Ó si tuviésemos tan solo la reseña 
de la institucion, sin la noticia de la revelacion y de la promesa, cual- 
quiera de estos dos párrafos del Evangelio, explicados por la tradicion 
y confirmados por la creencia universal de la Iglesia, bastaria para 
convencernos de la verdad del misterio. Pero el Señor no ha querido 


EUCARISTÍA. 449 
fundar solo en una de estas dos circunstancias el testimonio escrito de 
una verdad tan sublime é incomprensible; sino, que quiso dejar con- 
signadas tambien la predicacion y la enseñanza, la palabra y la ac- 
cion, la doctrina y el hecho, la promesa y la realizacion del mismo 
misterio. ¿Quereis saber lo que hizo el Salvador cuando, al tomar en 
sus manos el pan y el vino, dijo: Este es mi cuerpo, esta es mi san- 
gre? Pues leed el capítulo de $. Juan, en que dice: «Yo daré en el 
pan mi misma carne, que debe inmolarse por la salvacion del mundo. 
Yo haré de mi carne una verdadera comida, y de mi sangre una be- 
bida rel.» Puso en obra la gran verdad que nos habia revelado ela- 
ramente; instituyó el augusto sacramento que habia prometido tan 
solemnemente; cumplió su palabra de darnos algun dia su mismo 
cuerpo por comida y su misma sangre por bebida. 

La sorpresa, el consuelo y el encanto que experimentaron los após- 
toles, al oir y al ver que se obraba tan gran portento, no caben expli- 
carse. A la revelacion que el Señor les habia hecho, le habian con- 
testado por boca de Pedro, con una declaracion, con una protesta hu- 
mitde, pero llena de confianza; tierna, pero generosa. Esto es, los 
apóstoles hablaron entónces del modo más propio y más característico 
de un discípulo fiel de Jesucristo, que no procura sondear por eu- 
riosidad los oráculos del divino maestro, sino que se limita 4 oirle 
con docilidad, 4unque no le entienda, á creerle con humildad, aun- 
que no le comprenda, aguardando con piadosa resignación el tiem- 
po en que se digne el divino maestro aclararle la significacion de 
sus misterios. Para los apóstoles llegó este tiempo en la última Cena. 
El Señor tomó entónces en sus divinas manos el pan, y convirtién- 
dolo con su palabra omnipotente en su verdadero cuerpo, mani- 
festó con este hecho, que el pan material y visible es la sustancia ele- 
gida por él para encnbrir un pan invisible y celestial, que, bajo los 
accidentes del pan corpóreo, alimento del cuerpo,- se encubre el ali- 
mento espiritual, que dá inmortalidad al alma y al cuerpo. Los após- 
toles vieron entónces con sus ojos, la verdad del misterio que habian 
oido ántes; vieron la realidad de la promesa que habian creido; y en 
premio de su docilidad y de su fé, recibieron la explicacion clarísima 
del misterio, que se habia negado á los discípulos apóstatas, orgu- 
llosos é incrédulos. Al decirles el Señor: Tomad y comed, este es mi 
cuerpo; tomad y bebed, esta es mi sangre; fué lo mismo quesi les 
hubiese dicho: «Este es el pan celestial preferible al maná; este es el 
alimento divino que yo os prometí. Ya veis como yo, viviendo todavía 
entre vosotros, os he dado mi carne por comida y mi sangre por 
bebida. Comed todos y bebed todos: Manducate, et bibite omnes;» 

Tou. V. 29 
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eon esto demostró el Señor, no solo, que con sus palabras se habia 
convertido el pan en su cuerpo y el vino en su Sangre, sino, que en 
cada partícula de pan estaba todo su cuerpo, y en cada gota de 
vino estaba toda su sangre, porque, de otra suerte, no hubiera sido 
verdad que todos ellos habian de comer todo su cuerpo y beber toda 
su sangre. Manifestó, por consiguiente, el poder que tenia para colo- 
car su cuerpo en lugares distintos, quedando visible á los apóstoles 
en el lugar que ocupaba. Hizo ver, de un modo práctico, el milagro, 


C 


no solo de la transustanciación, sino de la multiplicacion de su cuer- 
po divino, que los: Cafarnaitas no habian querido creer, aún cuando 
en la multiplicacion de los panes lo habian visto simbolizado. ; 

9. Los herejes. al negar este misterio, alirman, que cuando Jesu- 
cristo dijo: Este es mi cuerpo, esta es mi sangre, habló en un sentido 
misterioso, y quiso decir, que el pan y el vino no eran sino la figura 
y la memoria de su Cuerpo y de su sangre, y no su cuerpo y su San- 
gre en realidad. Pero esta blasfemia es tan ridícula y tan grosera 
como impía. Leed el Evangelio, y observareis, que cuantas veces Jesu- 
oristo alzó los 0J0S al cielo, dió gracias, y oró á su eterno Padre, ántes 
de proceder á algun acto, hizo siempre un milagro, y un milagro 
grande, como se vió en la multiplicación de los panes y en la resur- 
reccion de Lázaro; porque con estos singulares preludios daba á co- 
nocer Jesucristo, que habia recibido, aún considerado como hombre, 
todo poder de Dios, y por eso daba gracias al Padre, se mostraba su 
confidente, igual y verdadero Hijo de Dios, y anunciaba que iba á 
realizar una obra, que no podia hacer sino como Dios. Ahora bien; 
supuesto que hizo tambien estas augustas ceremonias de alzar los 
ojos al cielo y dar gracias á su eterno Padre, ántes de pronunciar las 
memorables palabras: Este es mi cuerpo, esta es mi sangre, Claro 
está, que en esta ocasion, al hablar en estos términos, obró un gran 
milagro, para el cual se necesitó la omnipotencia de Dios. Y ¿cuál 
fué este milagro, sino el de dar una realidad divina á su divina pa- 
labra, y el encubrir verdaderamente su cuerpo y su Sangre bajo los 
accidentes de aquel pan y de aquel vino, de los cuales dijo: Este es 
mi cuerpo, esta es mi sangre? Solo esta creencia nos muestra toda 
la grandeza de las palabras del Señor, concilia las promesas Con. los 
hechos, y pone el Evangelio de acuerdo consigo mismo. Mas, si al 
contrario, no hizo el Señor entónces más que dejar, como pretenden 
los herejes, el pan y el vino como simples figaras de su cuerpo y de 
su sangre (en lo cual nada habia de extraordinario ni de portenti so), 
fuera preciso confesar, que se burló de los apóstoles y de sus discípulos 
en la fé, al ejecutar préviamente unas ceremonias tan graves y fan 
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importantes, para concretarse á recomendar un rito estéril, y al mani- 
festar; que intentaba hacer un milagro, y terminando, luego, con una 
ceremonia insignificante é inútil, al obrar como Dios, para realizar un 
hecho, que está al alcance del hombre. Fuera de esto, Jesucristo sus- 
tituyó (como lo confiesan los herejes) la celebracion de la Cena euca- 
rística á la comida del cordero, que hasta entónces habian practicado 
los judíos; y esta Cena la estableció para perpétuo recuerdo de su 
pasion y de su muerte, pues dijo, segun se manifiesta en el Evange- 
lio: Haced en memoria de mí esto que me veis hacer; y como dice 
S. Pablo: Con este misterio anunciareis vosotros el misterio de mi 
muerte, hasta que venga yo 4 juzgar al mundo. Pues bien; la Cena 
eucarística es una memoria perpétua, una renovacion constante de 
la pasion y muerte de Jesucristo, como quiera que en el pan consa- 
grado está verdaderamente su cuerpo, en los accidentes que lo encu- 
bren está misticamente sacrificado y ofrecido: y en el vino consagra- 
do está igualmente su sangre, que, místicamente tambien, se bebe, 
se reparte y se derrama para el perdon de los pecados. Ya se ve, 
pues, que si este pan y esle vino no fuesen sino un pan y un vino 
bendecidos, no pudieran de modo alguno renovar, ni significar la pa- 
sion y muerte del Señor; ¿qué relacion ó analogía hay, ni puede ha- 
ber, entre el pan y el vino, y el cuerpo y sangre de Jesucristo ? ¿ Cómo 
se explica, que el comer un poco de pan y beber un poco de vino pu- 
diera ser una renovacion conmemorativa de su cuerpo inmaculado, y 
de su sangre vertida por nuestra salvacion? El cordero, manso, pa- 
cífico y sufrido, que sacrificaban y comian los judíos, en figura de la 
futura inmolacion y de la muerte de Jesucristo, hubiera representado 
mucho mejor la mansedumbre, la paciencia y la paz con que el Re- 
dentor del mundo padeció y murió por nosotros. San Pablo, que por 
la revelacion recibió inmediatamente el Evangelio del mismo Jesu- 
cristo, despues de referir la institucion del sacramento eucarístico en 
los mismos términos que los evangelistas, añade: Conviene limpiar la 
conciencia de todos los pecados ántes de acercarse á comer el pan y 
beber el vino consagrado; y despues añade: El que coma este pan y 
beba este cáliz del Señor indignamente, es reo de haber profanado el 
cuerpo y la sangre del Señor. Este infeliz se come y se bebe un jui- 
cio terrible, porque se acerca á recibir el sacramento, como si no cre- 
yese que en él está realmente el cuerpo del Señor. Y bien; ¿podia úde- 
bia S. Pablo valerse de unas expresiones tan terribles, contra los que 
hacen una comunion indigna? ¿Podía llamarlos profanadores del 
cuerpo y de la sangre de Jesucristo y reos del: eterno juicio, si la 
Eucaristía no fuese más sino una estéril memoria ó un signo del 
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cuerpo del Señor? Ved aquí como S. Pablo ha interpretado las pala- 
bras de Jesucristo en el sentido literal; S. Pablo ha manifestado 
creer, ha enseñado y ha predicado, que en el pan consagrado está 
verdaderamente el cuerpo, y en el vino consagrado, la sangre de 
Jesucristo; y que nosotros, cuando comulgamos, participamos real- 
mente de este cuerpo y de esta sangre divina. Ahora bien; si en la 
Eucaristía estuviése solo el signo, y no la realidad, del cuerpo del 
Señor, S. Pablo hubiera debido saberlo: ¿cómo, pues, estuvo de acuer- 
do con los evangelistas para ocultarnos tan importante secreto? 
¿Cómo es, que ni él, nininguno de los evangelistas, se tomó el trabajo 
de decir una sola palabra para librarnos de un error, que, si lo fnese 
en realidad, seria muy grave? ¿Por qué ninguno de estos historiado- 
res divinos empleó la palabra signo, en vez de la de cuerpo? La índo- 
le de su ministerio, ¿no debia haberles inspirado esta expresion, si 
estuviese conforme á la verdad? ¿Es posible que nog negasen una 
explicacion, á la que teníamos derecho por nuestra humildad y nues- 
tra confianza en sus palabras? Todos los Padres interpretaron en el 
sentido literal y real las palabras de Jesucristo: Este es mi cuerpo; 
esta es mi sangre. No hay uno siquiera, que las haya entendido de 
otro modo, en el sentido metafórico 6 ideal como los herejes. Todos 
hablan en los términos más claros y explícitos de la presencia real 
de Jesucristo en la Eucaristía; y este dogma tan consolador lo atesti- 
guan, lo explican y lo defienden unánimes con ferviente celo. 

Pero Dios dispuso, que á ese testimonio de los escritos se uniese el de 
los hechos. Es indudable, porque está probado por innumerables tes- 
timonios, sin que los mismos herejes se atrevan á negarlo, que en 
los tiempos de persecucion se daba á los primitivos cristianos la Eu- 
caristía, para que la tuviesen en su casa, y la llevasen consigo, para 
recibirla en los críticos momentos en que debian confesar á Jesucris- 
to en presencia de los tiranos y dar la vida por él; en este alimento 
divino reconocian los cristianos el origen de su valor, de su forta- 
leza y de su alegría, en medio de crueles tormentos y en el terrible 
trance de la muerte; este prodigio constituia la admiracion y la de- 
sesperacion de los gentiles. Pues bien; ¿no se necesita carecer de 
sentido comun para pensar y decir, que la Iglesia no creia entónces 
dar á los mártires, ni los mártires creian recibir en la Eucaristía, 
más que un pan bendito, un signo estéril del cuerpo del Señor? Hé 
aquí, pues, como en los siglos de los mártires creyeron los mártires 
en la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía. No es ménos cier- 
to, que en los primeros siglos del cristianismo tenian prohibida los 
catecúmenos, no solo la comunion, sino aún el mero conocimiento 
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del dogma eucarístico; por esta rázon no se hablaba de él en su pre- 
sencia, se le consideraba como un misterio que debia estar oculto, y 
no se les explicaba ó enseñaba hasta despues de haber recibido el 
bautismo. Y bien, ¿4 qué venia este celo y este sigilo por parte de lus 
pastores de la Iglesia, si creian que la Eucaristía no era más que un 
signo, una figura muerta, un estéril rito conmemorativo de la pa- 
sion y muerte de Jesucristo ? 

¡Oh infeliz hereje ! Medita sériamente todo esto. Piensa en el jui- 
cio que te espera, en el castigo que se te dispone, en la confusion, en 
el dolor eterno que te aguarda; y miéntras tienes todavía tiempo, re- 
cobra la fé antigua, la fé de la Iglesia única, de la Iglesia verdadera, 
fuera de la cual, así como nose encuentra la verdad, tampoco se 
encuentra la gracia santificante, ni se consigue la salvacion. ¡ Dicho- 
sos aquellos que creen con humildad de espiritu, con alegría de co- 
razon y con,un fervoroso afecto todas las verdades que la verdadera 
Iglesia les propone, y las cumplen con las obras ! Su salvacion eter- 
na es segura, porque por medio de esta fé del entendimiento y del 
corazon á la palabra divina, enseñada por la Iglesia, se ha dignado la 
Sabiduría divina guiar al hombre en el tiempo, y salvarlo en la eter- 
nidad. Así sea. 


EUCARISTÍA. 


(SACRAMENTO. ) 


mL. 


Accepit Jesus panem, el benedicens fregit... el 
ait: Sumite, hoc est corpus meum. 

Tomó Jesús pan, y bendiciéndole le partió, y 
les dijo: Tomad, este es mi cuerpo. 


(Marc. x1v, 22.) 


Solo al Hacedor supremo le es dado valerse de elementos mezqui- 
nos para realizar grandes cosas. En el órden dela naturaleza, cuando 
no habia más que la nada, echó manoá la nada, y de un elemento 
tan pobre y tan estéril sacó la magnífica obra del mundo. En el ór- 
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den de la gracia, sus sacramentos, dotados de eficacia y de virtud, no 
exigen más que una señal exterior ó sensible, y algunas palabras pa- 
ra obrar por sí mismos los efectos más admirables. Un poco de agua, 
derramada sobre la cabeza, haciendo al propio tiempo la invocación 
de las tres divinas personas, abre las puertas del cielo al niño rege- 
nerado. La aplicacion del óleo santo, acompañada de las oraciones, dá 
fuerzas al agonizante en su postrera lucha, y marca todos sus senti- 
dos con el sello de la incorruptilidad celestial, de la que es un emble- 
ma admirable. Pero en el sacramento de la Eucaristía me atrevo á 
decir, que el Hacedor supremo se excede á sí propio. ¡Qué sencillez 
digna de oracion eterna ! Pan y vino son la materia de este augusto 
sacramento; pero, en cambio, no puede darse en la forma, en las pa- 
labras mayor sublimidad, mayor elocuencia, mayor eficacia. Estas 
palabras bastan para realizar el más imponente y consolador de los 
misterios, la obra maestra del poder y del amor. Este sacramento, 
que es, 4 un tiempo, un sacrificio, dá gloria á Dios en laS supremas 
alturas, y dá paz y gracia en la tierra á los hombres de buena yolun- 
tad. Por medio del sacrificio, el hombre se eleva hácia Dios, para pa- 
sarle su tributo de sumisión y dependencia, de expiacion, de. preces 
y de accion de gracias. Por medio del sacramento, Dios desciende 
hasta los hombres, para comunicarles la verdad, la virtud y la vida. 
Amalgama admirable de oscuridad y de luz, confunde al espíritu al- 
tivo, y se deja sentir en el corazon humilde y dócil. Por medio de las 
venerables tinieblas que le rodean, impone el homenaje de nuestra 
fó. Por los testimonios de ternura que Dios nos dá en él, se hace 
acreedor al homenaje de muestro reconocimiento y de nuestro amor. 
De esta suerte, este misterioso compendio de nuestra religion nos in- 
duce á creer y amar; y ved aquí, hermanos, los dos sentidos bajo 
los cuales voy á presentar á vuestra consideracion el sacramento de 
la Eucaristía. La Eucaristía es un misterio de fé, como lo titula la 
lelesia, misterium fidei, pero de una fé prudente y razonable, segun 
las palabras del Apóstol: Rationabile obsequium vestrum. La sim- 
ple exposicion de la doctrina católica bastará, en este punto, para jus- 
tificar y confirmar vuestra creencia. La Eucaristía es un misterio de 
amor, pero de un amor tierno y generoso sin comparacion, de un 
amor como el que Dios no lo ha manifestado jamás á los hombres. 
A.M. 


1. Antes de empezar, debo, hermanos mios, hacer una Observa- 
cion importante, y es la de que supongo ya, que creeis en el augusto 
sacramento de la Eucaristía, tal como lo enseña la Iglesia. Si se tra- 
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tase de convencer á un incrédulo, seria preciso partir de otro prin- 
cipio, y seguir una marcha distinta de la que me he propuesto. Em- 
pezaría entónces por probar la divinidad de Jesucristo; y una vez es- 
tablecida una verdad tan capital, todas las partes del edificio se dis- 
pondrian por sí propias, como las consecuencias se desprenden de los 
principios sin el menor esfuerzo. 

La belleza de un cuadro se aprecia mucho mejor examinando el 
acuerdo de los detalles con el conjunto, que atendiendo aisladamen- 
to 4 los distintos rasgos, los cuales pierden por precision parte de 
su mérito y de su valor, desde que se los considera separados del 
cuerpo y del plano general de la obra. De igual modo, si se. quiere 
entender el misterio de la Eucaristía, no se le debe considerar aisla- 
damente; es preciso remontarse más allá de su institucion, y CONSi- 
derarlo por la anología de la fé, en el conjunto y en la economía de 
la religion. El gran designiodel Criador al formar el hombre á su 
imácen, fué el de unirsele en íntima alianza. Al principio, Dios y Adan 
conversaban familiarmente en el jardin de las delicias; pero este fe- 
liz estado duró poco: el pecado desconcertó este feliz acuerdo. Dios 
volvió 4 recobrar su silencio eterno, y el hombre se quedó solo con 
el crimen y el infortunio. Sin embargo, en los consejos de la sabi- 
duría divina se habia dispuesto, que el hombre seria restablecido en 


sus fines y en sus privilegios, de los cuales el más bello consiste en 


comunicarse con el Criador. El primer esfuerzo del amor divino, para 
acercarse á nosotros, fué el establecimiento de los sacrificios; pero se 
requeria una expiacion mayor que el derramamiento de sangre de 
bueyes y carneros, para desarmar á la divinidad ultrajada, y regene- 
rar 4 la humanidad culpable. Dios se fijó, pues, en el designio de res- 
catar el linaje humano, y satisfacerse á sí propio en la persona de su 
Hijo. Pero el Hijo no puede merecer ni sufrir en una naturaleza per- 
tecta y completamente feliz; hubo, por lo tanto, de escoger otra natu- 
raleza, en la que pudiese ofrecer Su doloroso sacrificio; de esta Suer- 
tese efectuó la union apetecida entrg Dios y el hombre. 

El Verbo divino, dice el Apóstol, no se unió 4 los ángeles; non 
angelos apprehendit: salvó todos los órdenes de la jerarquía Ce- 
lestial, y fué en busca de la naturaleza humana. El órden primitivo 
quedó restablecido, Dios reapareció en una forma visible sobre la 
tierra, y conversó nuevamente con los hombres. 

Pero este órden es preciso conservarlo, ampliarlo y convertirlo en 
perpétuo; y en seto no puede ménos de sorprenderse el espíritu hu- 
mano, al reconocer la admirable unidad de designio que se descubre 
en todos nuestros misterios, al comprender la sublimidad y la exac- 
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tívud de la sentencia de los Santos Padres, á saber, que la Sagrada 
Escritura es la ampliacion y el complemento de la Encarnacion del 
Verbo. Desenvolvamos esta importante verdad. En el misterio de la 
Encarnacion, el Hijo de Dios se unió á la, naturaleza humana, pero 
sin comunicarse á nuestras personas; era nuestro hermano, por el 
mero hecho de haber entrado 4 formar parte de la gran familia del 
linaje humano, pero no se habia unido directamente á cada uno de 
nosotros. Pues bien, para no dejar cosa alguna imperfecta en la ley 
de gracia, que tiende á procurar el perfeccionamiento en todo, conve- 
ma, que despues de haber empezado á unirse á nosotros, tomando la 
naturaleza comun á todos los hombres, consumase esta union, dando 
á cada uno lo que tomó por el amor de todos, á fin de que esta nueva 
union, más inmediata y más íntima, hiciese más perceptible y fijase 
más en nuestra memoria el beneficio de la primera. Convenia, que 
los misterios realizados, primero, en un solo lugar, se reprodujesen, 
dunque con distinta forma, en todos los lugares del mundo, por una 
mueva Encarnacion y Redención, y que se hiciese extensivoá todos 
los siglos, para consuelo de sus elegidos, el beneficio que, durante 
su vida mortal, no pudo Jesucristo otorgar sino á un corto número de 
sus afortunados discípulos. 

Fuera de esto, nuestro divino Legislador, al fundar su religion, 
hubo de establecer un sacrificio, condicion indispensable de todas las 
religiones. Pues bien; ¿qué sacrificio pudo dejar á su Jelesia? Los 
antiguos estaban abolidos, y habian dejado de serle aceptos y Agra- 
dables, desde que la verdad del sacrificio de la eruz habia bor- 
rado las sombras y las figuras: este sacrificio, cualquiera que fue- 
se, no podia ser distinto del sacrificio de la cruz; despues de haberse 
inmolado una víctima tan digna, ¿qué otra hubiera podido ser agra- 
dable al Señor? Pero el sacrificio sangriento de la cruz, como dice el 
Apóstol, no podia ofrecerse sino una vez, atendida la plenitud de la 
Redencion: era preciso, por lo tanto, encontra un medio de renovar- 
lo, sin derramamiento de sangre, para aplicar sus frutos en la sucesi- 
va série de los siglos. 

; Y por último, para el absoluto cumplimiento ó realizacion de las 
liguras, este mismo cuerpo debia servirnos de alimento, como en los 
sacrificios antiguos los sacerdotes y los fieles comian la carne de las 
víctimas inmoladas. Mas, porque el espectáculo de la sangre no hi- 
ciéra repugnante ese manjar augusto, convenia tambien, que el Hijo 
de Dios se encubriese bajo el velo de símbolos pacíficos, que fuesen, 
al propio tiempo, un signo natura] y expresivo del celestial alimento 
de que habian de nutrirse nuestras almas. Cogió, pues, el pan y el vi- 
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no, que son las dos principales sustancias alimenticias del hombre, y 
levantando los ojos á Dios, bendijo el pan, lo cortó en pedazos, y lo 
repartió á sus discípulos, diciendo: Tomad y comed, este es mi cuer- 
po. Y al presentarles luego la copa con vino, les diju: Bebed, esta 
es mi.sangre. Y desde entónces, estas eficaces y poderosas palabras, 
que realizan todo lo que expresan, convierten las sustancias del pan 
y del vino en cuerpo y sangre del Hombre Dios. En virtud de estas 
palabras, el pan deja de ser pan, es carne; el vino deja de ser vino, 
es Sangre. 

Pero, no es esto todo. Jesucristo confirió 4 los hombres el poder de 
reproducir estas maravillas. Jesucristo, sacerdote y pontífice eterno, 
instituyó un nueyo sacerdocio, le dejósu palabra, y le dijo, en la per- 
sona de sus apóstoles: Haced esto mismo en mi memoria; mas tam- 
poco redujo el beneficio á un tiempo limitado, puesto que añadió: 
Estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos, no solo 
por mi gracia, por mi espíritu, sino tambien por mi presencia real, 
aunque invisible. El don que hago de mi cuerpo y de mi sangre, no 
«queda circunscrito á una familia, á una tribu, á una sociedad privi- 
legiada, sino que es extensivo á todos los que creerán en mí; es de- 
cir, que junto con “el sacramento, tenemos el sacrificio, El cuerpo y 
la sangre de Jesucristo, siempre unidos, pero misteriosamente sepa- 
rados, bajo distintos signos, le colocan en estado de muerte ante la 
Majestad divina, cuya cólera desarman, y cuya bondad interesan. Hé 
aquí la relacion íntima de nuestros misterios, Dios se une al hombre, 
desde el principio de los tiempos. Esta union, que se desconcertó una 
vez, se renovó al tomar Jesucristo nuestra naturaleza; la confirmó 
en la cruz, y la perpetúa en nuestros altares. Tal es la Eucaristía, 
misterio de fé, pero misterio tan íntimamente unido á los demás, tan 
perfectamente conforme con las.bondades divinas, y aún me atreveré 
á decir, tan necesario, que la religion me parece más incomprensi- 
ble sin la Eucaristia, de lo que la Eucaristía es incomprensible en sí. 

A la verdad, esa luz viva queda envuelta entre sombras impene- 
trables. Pronuncia el sacerdote las palabras de la consagracion, y 
al punto se realizan muchos milagros. Pronuncia dichas palabras, y 
al punto desaparece toda la sustancia del pan y del vino, pero queda 
Jesucristo con su cuerpo y con su sangre. Pronuncia dichas palabras, 
y por una division superior al órden natural, las apariencias se apar- 
tan de su sustancia; y á pesar de esta separacion, se conservan, sin 
embargo, dejando asombrados nuestros sentidos. Pronuncia dichas 
palabras, y este mismo cuerpo, velado por las especies sacramentales, 
subsiste en ellas como subsisten los espíritus, es decir, todo entero 
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en toda la hostia, y en cada una de sus partes. Pronuncia dichas pa- 
labras, y el Hijo de Dios, sin dejar su celestial morada, está, á la vez. 
presente en la tierra y en muchísimos lugares. Pronunéia dichas pa- 
labras, y el Altsimo, deponiendo su cetro y su severidad, cumo un mo- 
narca desarmado y desprovisto de los atributos de su poder, se entre- 
ga á la discrecion del hombre como su súbdito y cautivo, le obedece 
sin resistencia, y aún sobrelleva las injurias sin quejarse. 

¡Qué maravilla! Aht está, en el altar, ese mismo cuerpo, entregado 
al sacrificio por nosotros; esa misma sangre, derramada por nosotros. 
Esto es admirable para vosotros, hermanos mios, pero no para Jesu- 
cristo. acostumbrado á obrar maravillas, sin más auxilio que su pala- 
bra. ¿No puede acaso Dios volver á la nada lo que ha ereado, 6, por 
ventura, le es más dificil cambiar lo que ya existe, Ó crear lo que no 
tiene existencia? Su palabra trocó el agua en vino; en el sacramento 
de la Eucaristía convierte el vino en sangre. Me direis que esto 05 
sorprende y os admira; pero ¿acaso comprendeis mejor como la sá- 
via, que circula por las plantas, alimentada por los jugos nutritivos 
de la tierra, produce flores y frutos? ¿comprendeis mejor como elali- 
mento que toma el hombre, se convierte en su carne y en su sangre? 
Pero el hecho es, que en la sagrada hostia vemos las mismas formas, 
los mismos accidentes, y á juzgar por lo que nos manifiestan los sen- 
tidos, no hay en la misma sino pan y vino. No; la palabra divina es 
un fuego que lo ha consumido todo; las apariencias subsisten, sepa- 
radas de su sustancia, como el espejo reproduce una imágen, que Ca- 
rece absolutamente de realidad. Nuestros sentidos solo juzgan por lo 
exterior, y no deciden nada sobre la sustancia, porque las palabras 
de la consagración nos advierten, que desconfiemos de su juicio. Los 
ánseles se han aparecido á los hombres bajo una forma humana; el 
Espíritu Santo se ha dejado ver bajo la figura de una paloma; Dios 
quiere que el cuerpo de su Hijo se nos presente bajo la figura de 
pan, porque se necesita un signo, que nos indique donde debemos 
adorarle y recibirle. 

Pirán algunos, tal vez, que no ven nada nuevo sobre el altar: pero 
¿ignorais, acaso, que la palabra sabe quitar á los sentidos todo lo que 
quiere para ejercer la fé? Jesús se ha hecho invisible 4 los hombres; 
ha pasado en medio de ellos sin ser apercibido; los discípulos de Em- 
maus no le reconocieron hasta que él mismo se les dió 4 conocer; 
mas ¿por ventura, deja de subsistir de igual modo, porque esté ocul- 
todetrás de una nube? Me direis, tal vez, que esto es muy posible, pe- 
ro que un cuerpo humano no coge en una extension tan reducida. No 
coge, es verdad, un cuerpo humano, tal como nosotros le concebimos 
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en su estado y en sus condiciones naturales; pero un Cuerpo en es- 
tado de sacramento, un cuerpo resucitado, glorificado, un cuerpo, en 
cierto modo, espiritual, angelizado, permitase la expresion, un cuer- 
po más sutil que los rayos de la luz; ¿quién lo duda, si la palabra lo 
quiere? La palabra es una espada que penetra hasta lo más oculto, y 
que, si es preciso, sabrá quitar á ese Cuerpo sus propiedades más ca- 
racterísticas, para no dejar sino la simple sustancia. Pero ¿cómo es 
posible, que un cuerpo se encuentre, á la vez, en tan distintos lugares? 
pues qué ¿pretenderíais calenlar el poder de Dios, por lo que dá de sí 
vuestra inteligencia? Decid mejor, que no comprendeis este prodigio. 
Pero, ¿os atreveriais á afirmar, que este acto es imposible al Omnipo- 
tente? ¡teneis siquierala idea de las propiedades naturales de ese cuerpo 
ulorioso, y del modo admirable con que está presente en nuestros al- 
tares? Pero ¡acaso comprendeis mejor que estas maravillas, el modo 
¿on que el alma está presente en todas las partes del cuerpo; el modo 
con que Dios, espírita puro, llena el universo con su inmensidad; el 
modo con que el sol ilumina, á la vez, todos los puntos de nuestro emis- 
ferio; el modo con que las palabras, que salen ahora de mi boca, se 
comparten entre mis oyentes, y, Sin embargo, llegan enteras al oido 
de cada uno? Y si el hombre, combinando los efectos de la luz, logra 
producir la ilusion de multiplicar un mismo objeto, ¿creeis que Dios, no 
conoce el secreto de realizar esta ilusion brillante ? Creo haber dicho 
lo suficiente para demostrar, que la Eucaristía no envuelve contra- 
diecion alguna, ninguna imposibilidad real y suficiente, por lo tanto, 
para salvar los derechos de la razón y los de la fé. Enmudeced, pues, 
vosotros, hombres soberbios y racionalistas, que no quereis reco- 
nocer en Dios la facultad de hacer sino lo que está al alcance de 
vuestra comprension: como si la religion, por lo mismo que es el con- 
funto de las relaciones entre el Sér infinito y el sér limitado, no 
fuese esencialmente misteriosa. Y ¿creeis, por ventura, aún en medio 
de vuestros sistemas antireligiosos, libraros de los misterios, abju- 
rando los de nuestra fé? ; Oh! no es posible. Tambien vosotros teneis 
vuestros misterios, y.no son, por cierto, los ménos incomprensibles: 
un-mundo eterno, una obra realizada sin: la direccion de un artífice, 
un acaso dotado de inteligencia, un órden sin providencia, una ma- 
teria que piensa. 

2. En vista de los irrecusables testimonios que Dios le daba de su 
presencia, Israel se preferia, en otro tiempo, á todos los pueblos del 
mundo. No, exelamaba Moisés, no hay nacion alguna debajo del cie- 
lo, que pueda comparársenos en gloria y felicidad, porque no lay 
ninguna otra á la cual Dios se comunique con tanto amor y familia- 
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ridad: Nec est alia natio tam grandis que habeat deos appropin- 
quantes sibi. Este lenguaje, empero, nosotros podemos usarlo con 
noble orgullo. Dios no se nos manifiesta por el ministerio de sus án- 
geles, 6 por una débil expresion de su gloria. El mismo Dios en per- 
sona, Dios en sn Propia sustancia, reside, en realidad, entre los hom- 
bres, y reside en nuestros templos con toda la plenitud de su divinidad. 
En la antigua ley, Dios imponia respeto por el temor: nadie se apro- 
ximaba al Arca sino temblando; y el que se atrevia á fijar en ella la 
vista, 6 á poner una mano, era castigado con pena de muerte. Los pue- 
blos, atemorizados, exolamaban: «Vaya Moisés á consultar al Señor en 
la montaña; nosotros nos quedaremos en la llanura, porque tememos 
verá Dios y morir.» En la sagrada Eucaristía, empero, solo tiene ca- 
bida el amor: Dios se complace en hablarnos familiarmente por este 
medio; se nos hace accesible como un padre á sus hijos; ojmos su voz 
ue nos llama, diciendo: Venid 4mí; acercaos con confianza, y encon- 
trareis la vida. Los reyes tienen sus horas y sus momentos, que es pre- 
ciSo aprovechar con cuidado; un centinela vigilante aparta á la mul- 
titud importuna de las inmediaciones de sus palacios. Pero vos, Se- 
Hor, no teneis horas prefijadas, ni momentos especialmente oportunos 
y favorables. A todas horas, de dia y de noche, en el sacrificio de 
la Mañana y en el de la tarde, estais dispuesto á recibir nuestras 
visitas, 

_Venite ad me; venid 4 mí; y sino podeis acercaros, si vuestra de- 
bilidad y vuestras enfermedades osretienen, irá Diosá visitaros, saldrá 
de su templo, recorrerá vuestras calles y plazas públicas, vuestras 
ciudades y campiñas, para llevar la paz á vuestras casas, la bendicion 
d Vuestros campos, la salud 4 vuestros cuerpos, la gracia á vuestras 
almas, como recorria, en otro tiempo, las ciudades y los campos de 
la Judea. j 

Venite ad me omnes. Venid 4 mí, pero venid+todos, sin excepcion 
de personas. Otros, solo franquean sus puertas al favor, al crédito, á 
la proteccion, al talento, á la riqueza, á lo ilustre de la cuna; otros, 
ast como tieneri horas más propicias, así tambien reparten con par- 
cialidad sus favores 4 ciertos hombres privilegiados y felices; pero 
Jesucristo no reronoce diferencia de sexo ni de condicion: Venid to- 
dos, dice, ancianos y niños, vírgenes y desposados, sacerdotes y fieles, 
magistrados y guerreros, pobres y ricos, grandes y pequeños, sábios 
y sencillos; venid, pueblos; venid, reyes; venid, justos; venid, peca- 


dores; y ya que nos lama á todos, el que multiplicára los panes en el 


desierto, se multiplicará, así mismo, para que todos seamos accesibles 


1 Su persona. Venite ad me omnes qui laboratis, et onerati estis. 
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Venid á mí, vosotros, que trabajais, y que gemís bajo el peso de hu- 
manos disgustos. ¡Ah! hermanos mios: ¿quién no tiene que llevar su 
carga y su cruz ?¿ quién no ha de aportar su contingente al tesoro 
comun de miserias y enfermedades, que pesan sobre los hijos de Adan? 
Al llamará los que padecen, llamais, Señor, casi á todo el género 
humano. Venid, pues, confiad al Señor todos vuestros quebrantos y 
disgustos, y os aliviará del peso que os oprime, y concederá á vues- 
tro corazon lo que desea. 

A los piés de Jesucristo nos sirven de consuelo y de alivio las lá- 
grimas que vertimos, y despues de desahogarnos por medio del llan- 
to, vuelve la paz á nuestro corazon. Pero venid ánles que los demás, 
vosotros, que gemís en la esclavitud del pecado; pues el pecado es 
tambien un trabajo, una carga pesada que nos fatiga y abruma; ve- 
nid, y el Salvador se dignará aliviaros. Venite ad me omnes, et ego 
reficiam vos. Nuestros padres comieron el maná en el desierto, y 
murieron: pero el cristiano come el pan de vida, y para él, la muer- 
te se convierte en un nombre vano... ¡ Admirable gradacion del amor 
que Dios profesa á los hombres! ¡Ved cómo avanza á pasos de gigan- 
te por esta senda! Nos dá el sér y la vida; nuestros cuerpos y nues- 
tras almas son un presente de su mano. Pone á nuestros piés toda la 
tierra; pero esto es poco: se deja clavar por nosotros en una cruz, sé 
deja ofrecer en los altares como víctima, á fin de que haya constan- 
temente una grande expiacion, al lado de los grandes crimenes, para 
conjurar las grandes venganzas. Pero ¿es esto todo? No, porque quie- 
re que comamos este cordero. inmaculado, este verdadero cordero 
pascual, del que el antiguo no era más que la figura. No le basta á 
su amor el vivir con nosotros en los santuarios construidos por mano 
del hombre; quiere que nuestros corazones sean sus tabernáculos, 
quiere identificarse con nuestra carne y nuestra sangre, y hacernos 
participes de la naturaleza divina; quiere que seamos uno con él, co- 
mo él lo es con su Padre. 

No hay lengua alguna bastante expresiva para contar esas. mara- 
villas. Un amigo, al morir, puede legar su corazon á un amigo como 
última prueba de amistad; y aún creo, aunque la historia nos ofrece 
de ello pocos ejemplos, que el heroismo de la amistad puede llegar 
al punto, de que uno se sacrifique por otro; pero nunea he oido decir, 
que el pastor alimente á sus ovejas con su sangre. Y, sin embargo, 
Jusucristo ha realizado este sublime rasgo, dándonos su cuerpo y su 
sangre. El pan de la Eucaristía es el pan del sacerdote, su pan coti- 
diano, el pan de los reyes, el pan de los pobres, el pan de las vír- 
genes, el pan de los jóvenes, el pan de los ancianos, el pan de los 
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fuertes, el pan de los débiles, el pan de los justos, el pan de los pe- 
cadores reconciliados. 

Ved aquí, como el sacramento de la Eucaristía no puede ser sino 
obra de Dios, obra del amor divino. Dios es todo amor, y el que vive 
en el amor, vive en la verdad, porque vive en Dios, y Dios en él. 
Por esto ereo, porque amo; creo, porque necesito creer, porque tengo 
hambre de ese pan, único que puede saciar al alma. Por esto mi co- 
razon se entrega sin desconfianza al amor que Dios nos profesa, por- 
que encuentra en ese amor su alegría, su descansoen la tierra, y en 
él espera conseguir la felicidad eterna del cielo. Amen. 


EUCARISTÍA, 


(SACRIFICIO. ) 


IV. 


Melchisedech rea Salem, proferens panem 
et vinum, eratenim sacerdos Dei Altisimr, 
denidixit el, 


Melquisedec rey de Salem, presentando pan 
y vino, pues era sacerdote del Dios A'tísimo. 
Je dió su bendicion. 


(GEN. xiy, 48, 


¿Sabeis, hermanos mios, quien es este sacerdote de un órden tan 
nuevo, cuyo nombre misterioso significa rey de la justicia; cuyo rei- 
no feliz es el reino de la paz; cuyo ministerio es tan elevado, como que 
se llama el sacerdote por excelencia del Altísimo: Erat enim sacer- 
dos Dei Altissimi; sacerdocio tan eficaz, que colma de bendiciones al 
mismo Abrahan, en quien todas las naciones debian ser bendecidas: 
y, sin embargo, ofrece un sacrificio tan sencillo, una víctima tan vul- 


gar, y una ofrenda lan comun, como que solo ofrece pan y vino? 


No es difícil conocerlo. En estos rasgos es imposible no reconocer 
trazado en Melquisedec, la figura profética, el tipo animado, la imá- 
gen perfecta de Jesucristo, el verdadero rey de la jusitcia, el verda- 
dero principe de la paz, el verdadero y ínico sacerdote del Altísimo, 


EUCARISTÍA. 465 
como que es Dios en si mismo; el cual, en su última Cena, ofreció el 
pan y el vino, y á quién, por lo último, siguiendo los testimonios de 
David y de $. Pablo, la Iglesia proclama el verdadero sacerdote eter- 
no, segun el órden de Melquisedec. Fuera de esto; si el sacerdocio 
recibe su dignidad de la excelencia de la víctima que inmola, y del va- 
lor del sacrificio que ofrece, es imposible no reconocer en el pan y 
vino consagrado por Jesucristo y por los sacerdotes de la verdadera 
Jelesia, una víctima real, un verdadero sacrificio de su cuerpo y de 
su sangre, puesto que la simple figura de esta víctima y de este sa- 
crificio, hizo en la Escritura tan célebre, fan grande, tan noble y tan 
augusto el sacerdocio de Melquisedec, rey de Salem. 

Dejemos, pues, á los herejes, que violentando la revelacion y la ra- 
zon, blasfemen, que, en «el pan y en el vino consagrados, no hay más 
que pan y vino bendito, no hay sino un simple recuerdo, una figura 
estéril y vana de la pasion del Señor; nosotros, fielesá la tradicion, á 
la fé universal y constante de la Iglesia, apoyada en la Sagrada Es- 
critura, vamos á considerarlos hoy, como verdadero y único sacri- 
ficio de la nueva ley, y procuréemos conocer, en cuanto cabe, Su 
erandeza, su dignidad y su excelencia, á fin de alentarnos á ofrecer- 
lo con mayor devoción, y aplicarlo con más fervor, para conseg iy 
sus copiosos frutos. Pidamos ántes los auxilios de la gracia. A. M. 


4. Esopinion unánime, confirmada por el antiguo Testamento y 
el Nueyo, la tradicion judaica y la tradicion cristiana, que Melquise- 
dec es la verdadera figur'de Jesucristo: porque por boca de David, 
el eterno Padre dijo 4 su Hijo el Mesías: « Tú eres sacerdote eterna- 
mente, segun el órden de Melquisedec;» y S. Pablo, al hacer un 
magnífico elogio del rey de Salem y de su sacerdocio, declara explí- 
citamente, que fué una imágen perfecta del Hijo de Dios hecho hom- 
bre: Assimilatus est Filio Dei (Herr. vn). Pues bien, como no se 
concibe, que la verdad sea inferior á la figura, si la ofrenda del pan y 
del vino, hecha por Melquisedec,. era un sacrificio, con mucho mayor 
motivo debe decirse, que fué un verdadero sacrificio la consegracion 
del paft y del “vino, hecha por Jesucristo en la última Cena. Admire- 
mos, con los Padres de la Iglesia, testigos de la tradicion, la excelen- 
cia del sacrificio de la Eucaristía, simbolizada veinte siglos ántes en la 
ofrenda de Melquisedec. Los Padres convienen en estas dos ideas: 1.* 
que la ofrenda de Melquisedec fué un verdadero sacrificio; y 2.* que 
este sacrificio fué un anuncio profético del sacrificio eucarístico. Res- 
pecto á lo primero, no es ánico el testimonio de los Padres de la Igle- 
sia; los mismos rabinos judíos, en su antiguo libro, de Berescith Ra- 
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ba, reconocen, que la ofrenda de Melquisedec fué un verdadero sa- 
erificio. Veamos, sino, en qué consiste el sacrificio. El sacrificio es: 
«La ofrenda de una cosa exterior y sensible que hace 4 Dios un sa- 
cerdote legítimo, ofrenda por la cual la cosa ofrecida, ú se convierte 
exteriormente en otra, Ó se inmola, ó se consume, ó se destruye, y con 
este rito se quiere significar, que la criatura racional se somete al do- 
mimo absoluto de Dios, y tributa al Señor el oculto supremo de la- 
tría. » Con efecto, al ofrecer á Dios una cosa, lo reconocemos como 
Criador y Señor de todas las cosas. Al inmolarla, al consumirla y al 
destruirla, confesamos, que Dios, que todo lo ha criado de la nada, no 
ha menester nuestros bienes exteriores; que nosotros, reconociéndole 
único Señor de nuestra vida, no queremos abusar de ella, sino consa- 
grarla, como la hostia que le ofrecemos, á sn gloria, y que estamos 
dispuestos á darla por él cuando nos lo exija; y, finalmente, que como 
pecadores, nos creemos indignos de la vida, y nos consideramos obli- 
gados á sacrificarla 4: Dios; pero como el Señor no quiere que nos 
quitemos la vida por nuestra mano, por eso le sustituimos otras vícti- 
mas, que mueren en Jugar nuestro, y con su muerte, creemos satisfi- 
cer á su justicia, é imploramos los auxilios de su misericordia. ¿Qué 
hizo pues el Señor en su última Cena? Consagró por separado el pan y 
el vino; esto es, separó él mismo su sangre de su cuerpo. Y ved aquí 
una verdadera inmolacion, en la que la sangre se separa del cuerpo 
de la víctima. Encerró todo su cuerpo en cada partícula del pan, y to- 
da su sangre en cada gota de vino; esto es, sé reconcentró y se ano- 
nadó, en cierto modo, á sí propio, ocultandó 4 los sentidos, nosolo su 
divinidad sino aún sa humanidad, haciéndose imperceptible, y colo- 
cándose, en cierto modo, en estado de muerte: porque, exceptuando 
la fé, que merecia su palabra, nada anunciaba que estuviese allí pre- 
sente; nada se revelaba allí, como si nada de él allí existiese. Ved 
aquí, pues, una muerte mística é inefable de la victima; y relativa- 
mente á los sentidos, presenta los caractéres de su completa destruc- 
cion. Todo esto lo hizo el Señor, dando gracias 4 su eterno Padre, hon- 
rándole y glorificándole como 4 su Dios, y, al propio tiempo, hizo este 
sacrificio de sí mismo por los hombres; porque por ellos decláta, que 
inmola su cuerpo y derrama su sangre, á fin de que se perdonen los 
pecados de los hombres, y consigan éstos la reconciliacion y la gracia 
divina. Ved aquí, pues, en este grande y misterioso acto de Jesucris- 
to el verdadero sacerdote eterno, el único digno de tributar culto á 
Dios; porque él mismo es Dios, que, de una manera inefable, se sacri- 
fica á sí propio, siendo la única víctima digna de tal sacerdote, y en 
311 Cuerpo y en su sangre, oculta bajo unos accidentes tan sencillos, 
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presenta una víctima consumida y destruida místicamente; es decir, 
una ofrenda, cuyo objeto es la gloria y el culto supremo de Dios, y 
cuyo fruto es la expiacion del pecado, la reconciliación y la santifi- 
cacion del hombre. Ved aquí, pues, un verdadero sacrificio, sacri- 
ficio grande, magnifico, sublime. 

Sin embargo, la ofrenda de Melquisedec no es la única figura pro- 
fética que confunde á los herejes, y expresa perceptiblemente la ver- 
dad del sacrificio eucaristico, porque Moisés, que al concluir con 
Dios la antigua alianza, levantó un altar al pié del Sinaí, y colocó en 
él doce pirámides, que representaban las doce tribus de Israel; Moi- 
sés, que sobre estas doce piedras vertió la sangre de las víctimas in- 
moladas, diciendo: «Esta es la sangre del Testamento, que el Señor 
os deja en mandato, » nos proporciona una profecía clara y fiel de 
Jesucristo, que, en la última Cena, rodeado de los doce apóstoles, pie- 
dras fundamentales, padres y representantes de todo el pueblo cris- 
tiano, les dió á beber su propia sangre; y para no dejar duda, de que 
el antiguo rito mosáico fué una figura que se realizaba en el nueyo, 
repitió las palabras de Moisés, diciendo á los apóstoles: « Esta es mi 
sangre del Nuevo Testamento. » Y notad, añade $S. Juan Crisóstomo, 
que así como Moisés dijo: «Está será para vosotros una memoria per- 
pétua, » Jesucristo dijo, igualmente: «Haced este sacrificio en memo- 
ria de mí. » Moisés hizo sobre las doce tribus, representadas en las 
doce piedras, una aspersion de verdadera sangre. Nadie se atreverá 
sin duda á suponer, que en la estipulacion de la nueva alianza hubo 
ménos verdad que en la estipulacion de la antigua, y que la realidad 
se quedó inferior á la figura; y por lo tanto, es muy claro, que al rea- 
lizar Jesucristo esta su nueva alianza, debió dar tambien ásus após- 
toles una sangre verdadera. 

Se preguntará, tal vez, ¿qué necesidad tenia el Señor de ofrecer es- 
te nuevo sacrificio de si mismo, tan misterioso, tan ouclto y tan in- 
comprensible, ya que poco despues debia ofrecerse á sí propio en sa- 
crificio público y visible sobre la cruz? ¡Ay! la crucifixion fué un 
verdadero sacrificio; pero la sentencia de Pilatos hizo que se tuviese 
como una muerte forzosa, y el furor de los verdugos la convirtió en 
las apariencias de un castigo merecido. En este sacrificio, el sacerdote 
tomó las apariencias de reo, la inmolacion se consideró una pena, y 
el altar como un patíbulo. Por esto el sacrificio figurativo y profético 
de Moisés no se cumplió, rigorosamente hablando, en el sacrificio de 
la cruz, sino en el sacrificio eucarístico. No quiso el Señor, que se du- 
dase un momento de la libertad con que habia hecho su inmolacion. 
No esperó que la traicion de Judas, el odio de los judíos y la imjusti- 

Tox. Y. 30 


466 EUCARISTÍA. 


cia de Pilatos se aunasen contra él, é hiciesen creer, que so pe 
sacrificado contra Su voluntad. No quiso que la peas? den 
de los hombres, que sus manos impuras y sus Ac so A 
honrasen un sacrificio, que se debia ofrecer puro, O e da a 
incienso, en presencia de Dios, y que debia ser el pr incipio y si 
los hombres. Y para demostrar, qué M1 los obs 


sa de la salvacion de mi : ; 
culos naturales pueden limitar su poder, ni los delitos de los hom 


bres poner coto á Su misericordia, en uso de la rl adria 
do lo prevé, y de la independencia con que (6d8 lo qn y dee E 
voluntad, se anticipó al sacrificio de la cruz; y ántes ( cs 0 be 
una manera pública y solemne, lo ofreció de un EDAD a . sE el 
terioso: y Se sacrificó realmente por nosótros po Lea E A 
molacion invisible, pero verdadera, en un secreto más gi ento a E 
el del templo, en un altar más puro que el altar y +8, a Sie 
santuario; siendo él mismo vietima y sacerdote, mis : ss r 5 
ficio, cordero inmaculado de Dios, que quita los pec > e > | ] A 
Por lo tanto, la Cena eucarística fué el mismo sacrificio ja jos : 
solo variaron el rito y las circunstancias de las dos olenian tué e 
mismo sacrificio, pero incruento, siendo así que el de la cruz ei 
eriento; fué el mismo sacrificio, pero prevenido, anticipado, Jeri . 
cordioso, oculto, ajeno á la injusticia yá la crueldad de los E DI e 
sacrificio ofrecido al Padre, con una entera libertad bajo ds Jade 
rior, con una caridad pura y perfecta, en la que la O ha e 
hombres no tenia parte alguna; en la que el verdadero a ' e 3 
gió su propia sangre en un cáliz, dió verdaderamente a Ei la : 
víctima y su sangre á los discípulos, y perfecoitnó de EOI e 
sacrificio de la cruz, que, de otra suerte, no hubiera tenido E 
la inmolacion sin la comunion; es decir, sin la prueba esencia e 
que la reconciliacion estaba cumplida. Fué, por lo aj la Cena eu 
carística un sacrificio real, que, Sin la inmolacion visible que ea 
efecto en el sacrificio de la cruz, tuvo todo su mérito, toda su ia 
cia, toda su santidad y su perfeccionamiento completo. Este pued 
no fué un acto pasajero, sino una institucion POriquaiaa no 4ué de 
sacrificio ofrecido una sola vez, sino: un sacrificio establecido Des 
siempre, que se habia de renovar en la Iglesia, hasta la POnSUmR cion 
de los siglos; pues como el Señor debia hacer, que desapareciese ray 
prunto de nuestra vista el cuerpo, que habia tomado entre nosotros, 
fué preciso que nos dejase la facultad de reproducir el sacramento eE 
su cuerpo y de su sangre, á fin de prestarle un culto permanente, po 
medio del mismo misterio que se ofreció una vez en precio de nues- 


ui bi siendo diaria y contínua la necesidad 
tro rescate. Quiso tambien, que, siendo diaria y continua 12 DOCE: 
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que tiene el hombre de la redencion, fuese tambien contínuo y per- 
pétuo el sacrificio que aplicase su fruto. 

Despues que el Hijo de Dios hubo dado la comunion á sus discípu- 
los, les dirigió estas palabras sencillas y sublimes: «Esto que me ha- 
beis visto hacer ahora, os mando que lo hagais vosotros en mi memo- 
ria con estas palabras: Haced vosotros tambien esto,» leseomunicó, sin 
limitacion ni reserva alguna, la potestad de hacer lo mismo que él 
habia hecho, el poder de que le habian visto hacer uso: es decir, el 
poder de convertir el pan en:su cuerpo y el vino en su sangre, el po- 
der de continuar el sacrificio mismo que él habia comenzado, y de 
ofrecerlo por los mismos tines por que lo habia ofrecido él mismo; es 
decir, por la gloria de Dios y por la santificación y la salvacion eterna 
de los hombres. Y como no podian sacrificar la misma víctima ni 
ofrecer el mismo sacrificio, sin estar asociados al mismo sacerdocio, y 
como era preciso que fuesen sacerdotes como él, para sacrificar como 
él, por esta razon, con las mismas palabras, llenas de la virtud del 
Diosque las pronunció, conslituyó y consagró á los mismos apóstoles 
como verdaderos sacerdotes de la nueva alianza. 

2. Dice elapóstol S. Pablo, que este sacrificio fué instituido para 
siempre, hasta la consumación de los siglos. Donec veniat. Y como 
un sacrificio perpétuo exigia un perpétuo sacerdocio, con las mismas 
palabras con que instituyó sacerdotes 4 los apóstoles, les dió el poder 
de crear y de consagrar á otros sacerdotes, para que perpetúen el sa- 
erificio dela nueva y eterna alianza, hasta que el mismo Jesucristo 
ponga fin á este mundo en su segunda venida. Ved aquí, pues, esta- 
blecido en la Iglesia un sacerdocio nuevo, mucho más noble que el 
antiguo, porque está destinado á ofrecer un sacrificio más augusto, y 
porque no depende de una sucesion carnal, sino que se reproduce por 
la consagracion divina, en virtud de la palabra inmutable, omnipoten- 
te y fecunda de su divino Fundador. Mas, ya que en fuerza de estas 
palabras omnipotentes del Hijo de Dios, se estableció este nuevo sa- 
cerdocio, claro está que se abolió perpétuamente el antiguo, y con el 
antiguo sacerdocio quedaron tambien abolidos para siempre los sa- 
crificios antiguos; pues parece que al decir el Señor: Haced esto en 
mi memoria, significó lo siguiente: «La memoria de mi sacrificio 
futuro se ha conservado viva hasta ahora en la mente de los hombres, 
por medio de los sacrificios de los bueyes y de los corderos; pero la 
memoria. de mi sacrificio pasado permanecerá siempre viva en ellos 
de otro modo muy distinto. Se perpetuará, reproduciendo el sacrificio 

de hoy, á que he dado principio en este instante, para que vosotros lo 
continueis siempre.» Los primeros sacrificios subsistieron hasta la 
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muerte de Jesucristo, y el segundo durará hasta que él yuelva del 
cielo á juzgar á los hombres. La verdad del sacrificio de Jesucristo 
puso término á los que eran su figura, y la perfeccion del sacrificio 
manifiesto del mismo Salvador en el cielo, pondrá término al sacrifi- 
cio oculto y misterioso de la Eucaristía, que se ofrece en la tierra. Y 
¡cuán consolador es para nosotros, miéntras llega el dia de contem- 
plar frente 4 frente en el cielo 4 este Dios Salvador, poseerle escondi- 
do en su sacramento en la tierra! ¡Qué dicha para nosotros, miéntras 
este Esposo amado de las almasse nos presenta invisible, poder par- 
ticipar de su sacramento, de su sacrificio, en el cual nos dá una pren- 
da perpétua de la verdad de sus promesas, siendo el preludio y las 
primicias de la felicidad y de la gloria que habrá de otorgarnos des- 
pues del juicio! 

3. La palabra Eucaristía significa accion de gracias, y por lo 
tanto, el sacrificio del altar se llama eucarístico, porque es por exce- 
lencia la accion de gracias; y la primera vez que fué ofrecido por Je- 
sueristo, lo fué para dar la más sublime y más perfecta accion de gra- 
cias á Dios, por la dignacion infinita que tuvo en salvar ú los hom- 
bres. 


Fs tambien un sacrificio propiciatorio, 6 sea, de expiacion por los 
pecados; pues el mismo Jesucristo dijo al instituirlo: Esta es mi san- 


gre, que por vosotros se derrama para la remision de los pecados. Por 
esto la Iglesia, segun consta en-la tradicion universal, confirmada por 
los concilios y por los padres, ha creido siempre y cree, que el sacri- 
ficio eucarístico tiene una eficacia infinita para el perdon de los peca- 
dos, y por eso lo ofrece, no solo en general por los pecados del pue- 
blo cristiano, sino en particular por los pecados de cada uno de los 
cristianos, que imploran su auxilio. 

Y además de ser propiciatorio para los vivos el sacrificio del altar, lo 
es tambien para los fieles difuntos, por las culpas que están expiando 
en el Purgatorio. Por esto la Iglesia, desde los tiempos de los apósto- 
les, ha ofrecido siempre el sacrificio eucarístico, aún por los fieles que 
han muerto en la santa comunion de la gracia. 

Por último, el sacrificio de la misa es tambien ¿mpetratorio; y en 
efecto, ¿qué gracia puede negar Diosá la mediacion de su mismo 
Hijo, que en este sacrificio se constituye, lo propio que en el cielo, 
en nuestro intercesor y abogado? Y ¿qué gracia podria pedir en 
vano para nosotros aquel, que, al mismo tiempo que tiene la natu- 
raleza humana como nosotros, para quienes pide la gracia, es uno, 
por la naturaleza divina, con el que ha de concedérnosla ? Las preces 
constituyen una de las partes más principales de la liturgia de la 
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misa. Estas preces admirables solo han podido ser inspiradas por el 
Espíritu Santo, verdadero doctor, verdadera alma de la Iglesia. En 
estas preces, no olvida la Iglesia las necesidades, ni exceptúa ninguna 
condicion de los simples fieles, ni de todo el pueblo cristiano reunido. 
Ruega por la conversion de los pecadores y por la perseverancia de 
los justos, por la enmienda de todos los vicios y por el aumento de 
todas las virtudes; por todas las necesidades del alma, por todos los 
auxilios del cuerpo, por la prosperidad temporal, y por la consecu- 
cion de la bienaventuranza. En este sacrificio pone su confianza el 
eristiano, puesto que le proporciona los auxilios y la gracia, con 
que vence sus miserias y su debilidad, y la Iglesia universal recibe de 
este sacrificio su propagacion, sus triunfos y sus virtudes. 

En el sacrificio eucarístico se honra á Dios, se tributa 4 su majes- 
tad infinita el culto supremo que se le debe, se ofrece la más cumpli- 
da accion de Eracias á su bondad, se implora y se consigue el perdon 
del pecado, se piden y se obtienen todos los auxilios y todas las gra- 
cias. Se honra á la Vírgen, madre de Dios, á los ángeles y á los san- 
tos, renovándose su memoria, perpetuándose el récuerdo de sus vir- 
tudes, de sus méritos, sus triunfos y las gracias de que Dios los llenó, 
é implorándose su intercesion para con Dios. Pero miéntras la Iglesia 
militante honra de este modo á la Iglesia triunfante, y se ofrece á 
Dios por Jesucristo, á fin de dar honor á Dios y santificarse á sí pro- 
pia, hace descender, por medio del augusto sacrificio, el alivio sobre 
la Iglesia purgante; en su consecuencia, el sacrificio eucaristico es el 
lazo que une, es el altar y el punto en que se encuentran las tres Igle- 
sias: militante, triunfante y purgante; en que serelacionan y favo- 
recen mútuamente; y unidas en Jesucristo, y animadas por el mismo 
espíritu, realizan el gran misterio de la comunion de los santos. Por 
último, al pié del altar, y al tiempo en que se ofrece el sacrificio eu- 
carístico, todos los fieles de una misma Iglesia, y todas las iglesias es- 
parramadas por el mundo, repitiendo el mismo simbolo y las mismas 
oraciones, rogando por el mismo pastor, y ofreciendo por iguales fines 
la propia víctima; confiesan la identidad de deberes, practican el mis- 
mo culto, reconocen una misma cabeza y se unen á un centro comun. 
La misa es, por lo tanto, la que une, las ovejas con el pastor, la esposa 
con el esposo; la misa es el vínculo de la armonía católica, la regla 
viviente, y la enseña visible de la unidad de la Iglesia. 

Tal es el inefable y sublime sacrificio del altar, objeto de tantas 
invectivas, de tantos sarcasmos y de tantas blasfemias por parte de los 
herejes, los cuales, despues de abolirlo entre ellos, desearian que fue- 
se abolido en la verdadera Iglesia. Pero ¡oh impiedad tan saerílega 
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como absurda! el sacrificio es la base, la dignidad, el vínculo, el sig- 
no augusto de la religion. No puede haber religión sin sacrificio. PoP 
eso comenzó el sacrificio en el mundo con la religion, es decir, con el 
mundo. 

No se diga, empero, que el sacrificio de la cruz, ofrecido una vez en 
el Calvario, fué bastante para todos y para siempre, y que el cristiano 
no necesita más que recordar á sí mismo y á Dios este gran sacrificio, 
para santificarse y tributar al Señor el culto que se le debe. Es indu- 
dable, que el sacrificio de la cruz basló para siempre y para todos: en 
este punto, nosotros llevamos la creencia másallá que los herejes. Nos- 
otros creemos, que todos los ritos y las ofrendas religiosas hechas á 
Dios por los hombres, que permanecieron fieles á las leyes primitivas, 
ántes y despues de la ley escrita, fueron agradables á Dios, tomaron 
su eficacia y su virtud latróutica, eucaristica, expialoria é impe- 
tratoria del mérito infinito del sacrificio de la cruz; porque, el hombre 
no ha podido hacer cosa alguna agradable 4 Dios, ni que fuese digna 
de Dios, no ha podido recibir nada de Dios, en órden á la gracia y á 
la salvacion, sino en Jesucristo y por Jesucristo. Pero como, á pesar 
de esto, hubo en la ley antigua verdaderos sacrificios, que, si bien de 
una manera material y corpórea, figuraban y hacian perceptible, y 
aín. en cierto modo, anticipaban y renovaban de contínuo el sacrificio 
futuro de la cruz, explicaban el mérito y conseguian el fruto de él; así 
tambien, debe haber en la ley nueva un verdadero sacrificio que, de 
un modo más espiritual, más noble y más perfecto, no solo recuerde, 
sino que repita y renueve de contínuo el sacrificio ya consumado de 
la cruz, y aplique su mérito y obtenga sus frutos de un modo más es- 
piritual, más noble y más pe rfecto. 

Por esta razon, la Eucaristía es la gloria de la Iglesia, el consuelo, 
la delicia de las almas fieles, el más rico ornato y el verdadero tesoro 
de los sagrados templos. ¿Qué seria del mundo, sino estuviese Jesu- 
eristo corporalmente en él, por medio de su sacramento? ¡ Ah! la Eu- 
caristía es lo mejor, lo más augusto y lo más precioso que hay en la 
tierra. El sacramento del altar conserva al mundo y lo hace tolerable 
4 la divina justicia, pesar de las supersticiones que lo degradan, los 
errores que lo envilecen, los vicios que lo desfiguran y los pecados de 
todo género que labran su deshonra. El sacrificio eucarístico, que la 
Iglesia, esparramada por todo el mundo, ofrece de contínuo al cielo 
por todos los pecados de la tierra; la presencia real y permanente de 
Jesucristo en este misterio; aplaca. la ira de Dios, y conmueve su mi- 
sericordia, contiene sus castigos y alcanza la gracia y el perdon. 

Procuremos, por consiguiente, corresponder con nuestro agrade- 
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cimiento 4 tantos beneficios y 4 tanto amor. Visitemos muchas veces 
4 Jesús sacramentado en los sagrados templos. Dirijámonos Con fre- 
cuencia en busca de nuestro amoroso Salvador, en el misterio en que 
se ha hecho el compañero de nuestro destierro y nuestro único Con- 
suelo en este mundo. Cercenemos una hora cada dia 4 las inútiles 
conversaciones y á las reuniones peligrosas Con los hijos de los hom- 
bres, para prestar homenaje al Hijo de Dios y tratar con él, más bien 
con el corazon que con la lengua, de las pequeñeces de nuestra alma, 
del negocio de nuestra salvacion eterna. ¡Felices nosotros, si cIÍramos 
huestra gloria y nuestras delicias en concurrir á la santa casa del Se- 
ñor, el templo sagrado, donde el Señor reside corporalmente en su 
sacramento, para permanecer, en cuanto quepa; en su compañía! Esta 
union de fé, de confianza. de afecto y de mérito con el Dios Salvador, 
nos dará gracia, fortaleza y dulzura; nos hará felices en el tiempo, Y 
nos asegurará su consorcio de gloria, de alabanza y de felicidad en la 
eloria, que us deseo. Amen. 


DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 


EUCARISTÍA, ALIMENTO DEL ALMA.—No hay alimento que 
Jesucristo nos ofrezca con tanto amor. 

No hay alimento que Jesucristo nos ofrezca con tanto desinterés. 

No hay alimento del cual debamos temer tanto vernos privados. 


EUCARISTÍA, ALIMENTO DEL ALMA.—Es un alimento que nos 
proporciona un paraiso en el alma, y no permite que nos separemos 


de ella. 
Es un alimento que nos dispone para la vida futura, haciendo que 


muramos para nosotros mismos. 
Es un alimento adecuado 4 la gracia que Jesucristo nos dispensa, 


de hacernos partícipes de su divinidad. 


FUCARISTÍA, ALIMENTO DEL ALMA.—Es un alimento que de- 


vuelve todas las fuerzas á nuestra alma. 
Es un alimento que nos hace digerir todos los demás alimentos €s- 


pirituales. 
Es un alimento que nos infunde horror contra todos los incitativos 


de la concupiscencia. 


EUCARISTÍA, ALIMENTO DEL ALMA.—Es un alimento que €X- 
cita en nosotros los movimientos de la gracia. 
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Es un alimento que vivifica todas nuestras buenas obras. 
Es un alimento que asegura y mejora todas nuestras ventajas. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE LA EUCARISTÍA, 


COMO SACRAMENTO, 


Nec est alía natio tam gran-1 Ni hay otra nacion, por grande 
dis, que habent deos appropin-|que sea, que tenga tan cercanos á 
quantes sibi, sicut Deus noster|sí los dioses, como está cerca de 
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Unus panis, unum corpus| Todos los que participamos del 

multi sumus, omnes quí de uno | mismo pan, bien que muchos, ve- 

pane participamus. lem x,17.|nimosá ser un solo pan, un solo 
[CUErpo. 


PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE LA EUCARISTÍA, 


COMO SACRIFICIO. 


Memor sit sacrificii tui, et ho-| 


Tenga presentes (Dios) tus sa- 


adest. Deuter, 1y, 7. 


vosotros el Dios nuestro. 


Memoriam fecit mirabilium| Memoria eterna dejó de sus 
suorum, misericors et miserator'| maravillas; misericordioso y com- 
Dominus, escam dedit timenti- |pasivo es el Señor; ha dado ali- 
bus se. Ps. cx, 4. | mento á los que le temen. 

Conantibus autem eis, accepit|  Miéntras estaban cenando, tomó 
Jesus panem, et benedixit, ac|Jesús el pan, y le bendijo, y par- 
fregit, deditque discipulis suis, |tió, y diósele á sus discípulos di- 
et ait: Accipite, et comedite: hoc! ciendo: Tomad, y comed, este es 
est corpus meum. Et accipiens|mi cuerpo. Y tomando el cáliz, 


locaustum tuum pingue. fiat.!|crificios, y séale muy agradable 
Ps. x1x, 4. lta holocausto. 

In omni loco sacrificatur et| En todas partes se sacrifica y 
offertur. nomini meo ¿bla [5 ofrece á mi nombre una ofren- 
munda. Malach. 1, 41. Ida pura. 

Hic est sanguis meus... qui| Esta es la sangre mia... la cual 
pro multis effundetur, Marc. x1v, se verterá por la salvacion de mu- 
24, chos. 

Hoc facite in meam comme-| Haced esto en memoria de mí. 
morationem. Luc. xx, 19. 

Talis enim decebat ut nobis| A la verdad, tal como este nos 


calicem, gratias egit, et dedit 
illis, dicens: Bibite ex hoc om- 
nes: hic est enim sanguis meus 
novi Testamenti, qui pro mul- 
tis effundetur in remissionem 


peccatorum. Idem xxv1, 26, 
yA 


dió gracias, le bendijo y diósele, 
diciendo: Bebed todos de él. Por- 
que esta esmi sangre, que será el 
sello del nuevo Testamento, la 
cual será derramada por muchos 
para remision de los pecados. 


esset Pontifex sanctus, innocens, 
impollutus, segregatus ú pecca- 
toribus, et excelsior colis factus, 
qui non habet necessitatem quo- 


convenía que fuese nuestro Pontí- 
lfice, santo, inocente, inmaculado, 
¡segregado de los pecadores ó de 
todo pecado, y sublimado sobre 


tidie, quemadmodum. sacerdo-|los cielos, el cual no tiene necesi- 


Ego sum panis vite. Joann.| Yo soy el pan de vida. 
vi, 48. 
Qui manducat meam carnem,| (Quien come mi carne y bebe 
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sinceridad y de la verdad. 


tes, prius pro delictis suis hostias dad, como los demás sacerdotes, 
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tum Deo, emundabit conscien-|de Cristo, el cual por el impulso 

tiam nostram ab operibus nos-| de,el Espíritá Santo se ofreció á 
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agradado. Entónces dije: Héme 
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FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 
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puede verse en el tratado Comunion. Encerrado dentro del arca para 


perpétuo recuerdo de los benefici 


os divinos, representaba la Euca- 


rislia encerrada en nuestros tabernáculos. 


SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 


Immaculatum agnum quoti- 
die in altari crucis immolo, cu- 
jus carnes, postquam omnis po- 
pulus credentiummanducaventt, 
et ejus sanguinem biberit, agnus 
qui sacrificatus est integer per- 
severat. In Act. S. Andres. 

Chwistus novam corporis el 
sanguinis sui discipulos suos 
oblationem docuit, ne essent in- 
fructuosi etingrati, quam Eccle- 
sia ab apostolis accipiens, in 
universo mundo offert Deo. $. 
Iren. advers. Heeres. cap. 92. 

Quis magis sacerdos Dei sum- 
mi quam Dominus noster- Jesus 
Christus, qui sacrificium Jeo 
Patri obtulit? Et obtulit hoc 
idem, quod Melchisedech obtu- 
lerat, idest panem et vinum, 
sui, seilicet, corpus et sangui- 
nem. S. Cyprian. epist. 63 ad 
Cecil. 

Tunc ipse Chwristus offerri; 
manifestatur in nobis, quando 


Cada dia ofrezco el cordero in- 
maculado en el altar de la cruz, 
cuya came y sangre, habiendo co- 
mido y bebido todo el pueblo fiel, 
el cordero, que ha sido inmolado, 
queda entero y vivo. 


Cristo dejó á sus apóstoles la 
nueva ofrenda desu cuerpo y san- 
gre, para que no fueran tibios ni 
desagradecidos; y la Iglesia, ha- 
biéndola recibido de los apóstoles, 
la ofrece á Dios'en todo el mundo. 


¿Quién con mayor motivo pue- 
de llamarse sacerdote del gran 
| Dios que nuestro Señor Jesucristo, 
por haberse ofrecido á sí propio 
al Padre? Y ofreció, al parecer, lo 
mismo que Melquisedec, esto es, 
pan y vino, pero convertidos por 
él en su cuerpo y sangre. 


El mismo Jesucristo asegura, 
que se ofrece por nuestro minis- 


ejus sermo sanctificat sacrificium 
quod offerimus. S. Ambros. in 
Psalm. 35. 

Deum benignum exoramus, 
ut emittat Sanctum Spiritum 
super dona proposita, ut faciat 
panem quidem corpus Christi, 
vinum vero sanguinem Christi. 
S. Cyrill. Hierosol. Catech. 23. 

Sacra oblatio, qualis cujusve 


terio, siempre que el sacrificio se 
acompaña con sus poderosas pala- 
bras. 

Pedimos al benignisimo Dios, 
que haga descender su Santo Es- 
píritu sobre la ofrenda preparada, 
para que, con su virtud, podamos 
convertir el pan en cuerpo y el 
vino en sangre de Jesucristo. 

Cualquiera que sea la conducta 
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meriti_ illam sacerdos offerat, 
eadem est quam  dedit ipse 
Christus discipulis suis: nihil ha- 
bet ista quam illa minus, quía 


non hanc sanctificant homines, 


sed ipse Christus, qui eam ante 
sacraverat. S. Chrysost. in epist. 


1 ad Timoth. 


Omnes differentias hostiarum 


una corporis et sanguinis implet 
oblatio, ut sicut una est pro nobis 


¡del sacerdote que ofrece este au- 
¡Susto sacrificio, éste siempre es 
¡el mismo que Jesucristo dejó 4 
sus discípulos, ni más ni ménos; 
| porque no son los hombres los que 
¡lo consagran, sino el mismo Cris- 
Ito, que lo consagró la primera 
vez. 

Este solo sacrificio del cuerpo 
y sangre (de Jesucristo) suple por 
ltodas las diferentes ofrendas anti- 


victima, sacrificium ita nunc del Suas; para que así como la vícti- 
omm gente sit dignum. S. Leo|ma es una por todos, así el sacri- 


serm. 8 de Passion. 

Sacrificium corporis et san- 
guinis Christi succesit omnibus 
sacrificiis veteris Testamenti, 
que immolabantur in umbra 
haujus futuri. S. August. lib. 47 
de Civit. Dei, cap. 20. 

Necesse est ut cum hec agi- 
mus, nosmetipsos Deo in con- 
tritione cordis mactemus, quía, 
quí passionis dominice muyste- 
ria celebramus, debemus imitari 
quod agimus: tunc ergo vere 
erit hostia Deo, cum nos 1psos 
hostiam fecerimus. S. Gregor. 
lib. 4. Dialog. cap. 55. 


Elevatur in-manibus sacerdo- 
lis, et frangitur, et distribuitur, 
et in nobis sepelitur, et facit nos 
secum liberos ú corruptione. $. 
Joann. Damase. de Corp. Christi, 
cap. 8. 


ficio sea digno de toda nacion. 

El sacrificio del cuerpo y san- 
ere de Jesucristo ha sustituido to- 
dos los sacrificios del antiguo Tes- 
tamento, que se oftecian como 
simbolos del mismo. 


Al ocuparnos en este sacrificio, 
es preciso que nos sacrifiquemos 
á Dios, por medio de una contri- 
cion perfecta; y puesto que cele- 
bramios los misterios de la Pasion 
del Señor, debemos imitar lo que 
renovamos: así, nunca será tan 
¡agradable á Dios el sacrificio, 
como cuando nos ofrecemos á él 
como víctimas. 

Es elevado (el cuerpo del Señor) 
por manos del sacerdote, es divi- 
dido, distribuido y sepultado den- 
tro de nosotros, preservándonos 
consigo de la corrupcion. 


EVANGELIO. 


(AUTENTICIDAD, VERDAD Y DIVINIDAD DEL 


Si veritatem dico vobis, quare non creditis 
mihi? 
Si os digo la verdad, por qué no me creeis? 
(Joax. yu, 46.) 


Ciertamente, hermanos mios, quees una cosa bien extraña oir 4 
los incrédulos, tratar de fábula el evangelio de Jesucristo, que cuenta 
diez y nueve siglos de posesión, que se halla escrito por testigos ocu- 
lares de los hechos que refiere, que está publicado en todo el univer- 
so, que se ye confirmado con milagros públicos é innegables, confe- 
sado por millones de hombres, que han dado la vida entre los más 
horrorosos tormentos por su creencia; defendido, explicado, aclarado 
por los hombres más sábios y virtuosos de todos los siglos, y que lle- 
va todos los caractéres de autenticidad, de verdad y de divinidad, que 
el género humano podia desear, en un libro que se le presentase de 
los misterios que Dios ha revelado 4 los hombres, de las leyes que les 
ha dado, de las promesas que les ha hecho, de los beneficios que les 
ha dispensado, de la alianza que con ellos ha contraido, de los casti- 
gos con que los ha amenazado; en suma, es cosa bien extraña, que el 
Evangelio, que abraza toda la economía, tola la santidad y toda la 
divinidad de nuestra Religion cristiana, quieran los incrédulos, repu- 
tarle por una fábula inventada para alucinar los pueblos, para escla- 
vizarlos, y mantenerlos en la ilusion de las más groseras y absurdas 
supersticiones. Extraña cosa Os parecerá, y más, si considerais, que 
ellos no han dado, ni dan, ni darán jamás pruebas razonables de lo 
que dicen: ellos quieren ser creidos como oráculos, y que renuncie- 
mos, por deferir á sus resoluciones, las luces de la razon natural, las 
pruebas de la crítica más sana, y la autoridad soberana de la divina 
revelacion. ¡Extrañas pretensiones en un siglo, que se llama de las 
luces, por los progresos de las artes, las leyes y las ciencias! 

Reflexionad que tratamos con incrédulos instruidos, y que ellos 
saben bien, que han perdido el pleito, y no pueden esperar otro tér- 
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mino que el infierno para siempre, si les probamos invenciblemente 
la autenticidad, la verdad y la divinidad del Evangelio. Para mante- 
ner la corrupcion de su corazon, ahogar los remordimientos de su 
conciencia, y llenar de tinieblas su entendimiento, han menester ne- 
gar la verdad del Evangelio. De lo contrario, se verian en la preci- 
sion de abandonar su incredulidad, ó contradecirse 4 cada paso. 
Pero, si veritatem dico vobis, quare non creditis mah 1? Si yo llego 
hasta la misma demostracion, en las pruebas de la verdad y divinidad 
de la historia de Jesucristo, escrita por los evangelistas, ¿por qué 
no exigiré de ellos el abandono de su error, y la sumisión más ab- 
soluta á la razon y á la 16? El punto es el más delicado é interesante. 
Si él se prueba, irresistiblemente se prueba todo: si no se demues- 
tra, nada se adelanta, nada se ha hecho. Si no puede negarse la ver- 
dad de la relacion de los.evangelistas, Jesucristo ha sido, es y será 
eternamente el Mesías prometido en la ley y los profetas, el enviado 
de Dios á los hombres para su salud y redencion, el Salvador del 
mundo, el Verbo hecho carne, Dios y hombre verdadero. Los incré- 
dulos instruidos se han obstinado contra las pruebas evidentemente 
creibles, que en olras ocasiones 0s hemos dado de estas verdades; ve- 
remos ahora, si se muestran más dóciles á las que vamos á darles de 
la autenticidad, de la verdad y divinidad del Evangelio. 

¡Dios mio! sostenedme con vuestra gracia, para que yO defienda 
vuestra causa. Compadeceos de los incrédulos, moved su corazon Con 
afectos virtuosos, para que no prostitayan las luces de 6u entendi- 
miento. Concededles esta gracia, por los méritos de la más amable y 
más santa de todas las puras criaturas, María Santísima, vuestra pu- 
vísima Madre y nuestra poderosísima protectora. A. M. 


1. Yo, señores incrédulos, no he inventado la historia de los 
Evangelios, ni vosotros tampoco: siglos ántes que naciéramos, €xis- 
tian ellos en el mundo. Nuestros padres los recibieron de nuestros 
abuelos, y éstos de sus mayores, sin haber habido siglo en el cris- 
tianismo, en que no se hiciese mencion de estos libros, como escritos 
por san Juan y san Mateo, apóstoles de Jesucristo, y por san Lúcas 
y san Márcos, discípulos y compañeros de san Pedro y de san Pablo. 
Escudríñense todas las épocas del cristianismo, examínense todos 
los escritos de los Padres, léanse todas las actas más auténticas de 
las historias más universalmente recibidas por verdaderas, jamás se 
hallará variedad de opiniones en este hecho: el Evangelio apareció 
en el mundo cuando nació el cristianismo; el cristianismo apareció 
en el mundo, cuando empezó á predicarse el Evangelio. ¿Podrá pre- 
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sentarse una verdad más demostrada que ésta? Los evangelistas son 
autores contemporáneos de la historia que escribieron de Jesucristo. 
Los dos primeros, escribieron lo mismo que vieron con sus propios 
ojos, lo que oyeron con sus propios oidos, y lo que habian tocado 
con sus propias manos de la santidad, de los milagros y de la doctri- 
na del Salvador; y los dos últimos, dieron á luz su Evangelio en el 
tiempo de los apóstoles y los demás discípulos de Jesucristo; tiempo, 
en que acababan de suceder los hechos que referian; tiempo, en que 
estos hechos los sabian todos, y no podian ser-creidos, si fueran fal- 
sos, no ignorados, siendo verdaderos; tiempo, en que todo el mundo 
se habria levantado contra ellos, y los habria convencido de impos- 
tores, si su relacion hubiera sido falsa; tiempo, en que tomaban á sus 
mismos enemigos por testigos de los hechos que predicaban y escri- 
bian; tiempo, en que decianá los judíos: ved ahí lo que vosotros sabeis 
tan bien como nosotros: estos milagros de Jesús los habeis visto vos- 
otros, vosotros habeis escuchado su doctrina; ese Jesús, á quien ha- 
beis crucificado, ha hecho y dicho lo que aquí escribimos, para pro- 
bar que él era el Mesías prometido al mundo, el Hijo de Dios, el Dios 
hecho hombre, anunciado por vuestros profetas, y cuya vida, cuyos 
milagros, cuya familia, lugar de su nacimiento y tiempo de su veni- 
da, teniais escrito en vuestros libros. No prostituyais las luces de 
vuestro entendimiento, incrédulos instruidos: decidme, ¿qué cosa 
más fácil, y qué respuesta más convincente podrian haber dado los 
judíos que esta? ¡ Falsedad, impostura ! nada ha. habido de lo que de- 
cís: ninguno de nosotros ha visto lo que afirmais. ¡F alsos milagros, 
falsa doctrina, falsa santidad de ese Jesús, falsos son todos esos he- 
chos! mentís con el mayor descaro. Si la historia del Evangelio hu- 
biera sido una fábula, como vosotros decís, ¿podrian haber hallado 
aquellos hombres una respuesta más pronta, más justa, ni más de- 
cisiva que esta? Los judíos, tan interesados entónces, como obstina- 
dos ahora, en negar la venida del Mesías, ¿hubieran permitido la pu- 
blicacion de sus milagros, si fueran falsos? Naim y Jerusalen ¿no 
hubieran gritado, demostrando la resurreccion fabulosa de Lázaro y 
la del hijo de la viuda? La sinagoga enlera ¿ no hubiera demostrado la 
falsedad de la vista del que habia nacido ciego? de tantos enfermos 
que veian sanos? de tantos sordos que cian? de tantos baldados que 
caminaban? de tantos demonios que huían? de tantas viandas como 
se multiplicaban ? ¡Qué ! estos hechos no evan públicos ? ¿no pasaban 
en las plazas, en lostemplos, en las calles y en los campos? Rasga- 
do el velo del templo por sí mismo, eclipsado el sol fuera del órden 
y curso de su movimento, terablando la tierra, abriéndose los sepul- 
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eros, resucitando los muertos, y partiéndose las piedras en la muerte 
de Jesús; ¿todos estos y otros asombrosos- acontecimientos ¿ no llega- 
ron á su.noticia como verdaderos 6 como falsos? Si fueron verdade- 
ros, ¿cómo podrá ser fábula la historia que los refiere ? Si falsos, 
¿cómo no los niegan? ¡ Negarlos! ellos mismos los confesaron y los 
confiesan: ellos mismos dijeron: todo lo ha hecho rectamente este 
hombre: ha hecho oir á los sordos y hablar 4 los mudos: ellos mis- 
mos, estando Jesús para morir, repitieron esta verdad, harto mal en- 
tendida de ellos: á otros ha hecho salvos, y ú si mismo no puede 
librarse de lo que padece. ¿Puede darse una demostracion más pal- 
pable de la autenticidad y verdad de los hechos que se cuentan en el 
Evangelio? 

Y quiénes losrefieren, los predican, y los sostienen ? qué interés 
les resulta de publicarlos ? Los predican y los escriben unos hombres 
humildes, modestos, sencillos, desinteresados, virtuosos; unos hom- 
bres que hablan y escriben con un candor admirable de su propia 
grosería, de su ignorancia, desus debilidades y de sus pasados crí- 
menes; unos hombres que perpetúan en el mundo, á la par de las ma- 
ravillas de Dios hombre, la negacion de Pedro, la traicion y muerte 
desgraciada de Judas, la incredulidad de Tomás, las -pretensiones 
ambiciosas de Juan y Santiago, y el vergonzoso abandono de su 
Maestro en la noche de su pasion por todos sus discípulos. ¿Es este el 
carácter de los impostores ? Y ¿qué interés les resultaba de sus fingi- 
mientos? ¿la fama, el renombre, el descanso, las comodidades, las 
riquezas ? Nada de eso, todo lo contrario. No tenian otro interés que 
el de anunciar la verdad de la doctrina; y los hechos que habian oido 
y visto: no tenian otro interés que dará conocerá Jesucristo como 
Dios y hombre verdadero: no tenian otro interés que la salvacion de 
todos los hombres, por la creencia y observancia de las leyesdel Evan- 
selio, que les promulgaban. 

Yo comprendo que ha habido en el mundo hombres, que han sa- 
erificado su deber á su reposo; el testimonio de su conciencia á la 
aprobacion de los hombres; su salvacion á su vida, y sus intereses 
eternus á los temporales. Se ha visto á varios correr al suplicio por 
una opinion que habian adoptado, sea en materia de religion sea en 
materia de filosofía, de política ú de gobierno: ellos la creian cierta, 
y morian persuadidos de la recompensa que recibirian de Dios en el 
cielo, 6 del renombre y fama de su heroicidad, que conservarian entre 
los hombres en la tierra. Pero, que un hombre muera para atestiguar 
un hecho, que él mismo conoce ser falso; y en el cual no tiene interés 
alguno, siendo falso; esto no se ha visto. 
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Pero supongamos, por ma momento, que los evangelistas fuesen los 
más rematados locos que habia visto el mundo, desde su principio, 
escribiendo una historia fabulosa, contra la que el mismo mundo ha- 
bria dado el pras ilustre testimonio, demostrando, con hechos innega- 
bles, su falsedad; ¿cómo es, que la hicieron creer á tantos sábios, á 
tantos Hombres distinguidos, á tantos príncipes poderosos? ¿ Qué fu- 
rioso frenesí se apoderó de millones de niños, de doncellas, de jóve= 
nes, de ancianos, de sacerdotes, de obispos, de generales famosos pur 
sus hazañas militares, de hombres y mujeres de todas clases y jerar- 
quías, para que eligiesen morir entre los tormentos más horrorosos, 
ántes que negar la fé del Evangelio? ¿Qué locura fué aquella tan 
desenfrenada, que eundió hasta los extremos de la tierra, no hallán- 
dose reinos ni provincias, que no estuviesen regados con la sangre de 
los mártires ? ¿Qué locura fué aquella, que, sin armas, sin ejércilos, 
sin riquezas, y sin más aparato que la cruz de Jesucristo, derribó las 
Dianas de Éfeso, las Minervas de Aténas, los Júpiter de Creta, las 
Vénus de Troya, los ídolos de Roma, y arruinó la gentilidad en toda 
la tierra? ¿Qué locura fué aquella tan extraña, en que los furiosos 
obraban milagros estupendos, amansando las fieras, sanando los en- 
fermos, dando vista á los ciegos, vida á los muertos, y mandando 4 
todos los elementos ? ¡ Qué! ; el cielo, la tierra, el mar, los rios, los 
reyes y los súbditos no presenciaron aquellos prodigios? ¡ Ay ! es me- 
nester repetir la eonfesion sincera de los antiguos magos de Egipto: 
Digitus Dei est hic. Aquí anda el dedo de Dios: la Omnipotencia 
obraba y sellaba con la marca de la verdad estas maravillas. ¿No obró 
Dios milagros? fueron ilusiones, prestigios y apariencias ? Mayor mi- 
lagro veu ahora. Un mundo entero, trastornado en su creencia y €n 
sus opiniones religiosas por doce pobres hombres, contra quienes se 
levantaron los reyes, los filósofos, los grandes y poderosos de la tierra, 
con todo género de máquinas, astucias y crueldades, y quedaron, sin 
embargo, dichosamente vencidos y postrados á los piés de Dios hom- 
bre crucificado, que predicaban unos hombres tan pobres. ¿Es esto 
posib]e sin milagros? puede sin milagros concebirse una obra tan 
divina ? y puede uno sin horror oir á los incrédulos, que se tienen 
porinstruidos, negar unas demostraciones tan evidentes? ¿ Qué uso 
haceis, hombres miserables, de vuestra ilustracion ? Seguid, infelices, 
pues así lo quereis, seguid en vuestra insensata incredulidad; que en 
breve, acometidos de una enfermedad grave, postrados en una calma, 
despedazado vuestro corazon con los remordimientos más violentos, 
abandonados de las criaturas, y condenados por la justicia de Dios, 
experimentareis en el infierno los amargos frutos de vuestra obstina- 
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cion. Y vosotros, cristianos mios, acompañadme á dar algunos otros 
pasos en el camino de la verdad, para que sea más y más firme y ra- 
zonable el obsequio de vuestro entendimiento, á las lecciones de este 
libro escrito por divina inspiracion. 

92. Haced conmigo, amados cristianos mios, dos reflexiones, con 
la mayor atencion que podais, y descubrireis en ellas, que €1 Eyan- 
gelio fué inspirado y dictado por el mismo Dios. El Evangelio, «ue, 
con las palabras más sencillas, nos enseña la doctrina más pura y Más 
sublime, que cuantas dictaron jamás los ingenios de los hombres; el 
Evangelio, que nos dá de Jesucristo la idea más grande y más augus- 
ta que puede caber en el entendimiento humano; el Evangelio, que, 
en una sola de sus páginas, descubre al mundo más nuevas y asom- 
brosas verdades, que cuantas habian descubierto todos los hijos de 
Adan en ladilatada carrera de los siglos; este libro admirable, á cu- 
ya presencia desaparecen las luces de la doctrina más celebrada de 
los filósofos: antiguos y modernos, más presto que á la vista del sol 
desaparecen las estrellas, está escrito por los cuatro evangelistas, po- 
co despues de la muerte de nuestro amable salvador Jesús. Reflexio- 
nad que no todos han escrito en un mismo lugar, ni en un mismo 
tiempo, ni en una misma lengua, ni con un estilo mismo. Cualquiera 
que lea con reflexion los enatro Evangelios, hallará que, siendo cua- 
tro los escritores de la vida, de las palabras y las obras de Jesucris- 
to, todos la escriben de diferente manera; todos cuatro son origina- 
les en su eláse, y todos trabajaron la obra con independencia el uno 
del otro. No colocan todos los mismos hechos con el mismo órden, 
ni los dicen con los mismos términos, ni explican las mismas Cir- 
cunstancias, y, sin embargo, jamás se contradicen. El estilo de cada 
uno tiene su sencillez admirable, y ninguno se parece al otro. Si 
ellos hubieran estado de acuerdo, era imposible hallar tanta diferen- 
cia entre ellos; y si no hubieran sido inspirados por el espíritu de 
verdad, era imposible que procedieran tan conformes. Reflexionad 
que los evangelistas escribieran unos hechos tan maravillosos y estu- 
pendos, que jamás el mando los habia visto semejantes, ni los volverá 
á verjamás; y siendo la conducta de todo escritor de sucesos ex- 
traordinarios, preparar mañosamente á sus lectores, para que reci- 
ban lo que les va á referir en el género maravilloso, ofrecer prue- 
has, buscar ejemplos, citar autores, reflexionar oportunamente, ó du- 
dar con destreza y artificio, para lograr la creencia de lo que refie- 
ren; ellos, por el contrario, entran como de un golpe ensu historia, 
sin tomar ninguna de estas precauciones, que descubren siempre la 
desconfianza que todos los autores tienen de su asunto, de sus lecto- 
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res y de sí mismos; ellos empiezan su relacion como unas personas 
á quienes no. se les ocurre siquiera, que pueda ninguno oponerse á 
lo que exponen. En el Evangelio todo son hechos; no se hallará una 
palabra, que se haya escrito para llamar la atencion y sorprender el 
entendimiento; ninguna palabra, para lisonjear el oido, ninguna, pa- 
ra mover las pasiones. Los evangelistas jamás prueban, jamás sacan 
consecuencias, jamás hacen reflexiones, jamás adelantan conjeturas, 
ni jamás dicen ni hacen ver lo que ellos piensan de los sucesos que 
refieren, nide las personas de que hablan. Jamás admiran, jamás 
aprueban, jamás tachan, jamás juzgan las personas, ni sus pensa- 
mientos, ni sus actos. Jamás se les ve admirados, ni indignados, ni 
movidos de compasion, ni llevados de alguno de aquellos afectos, que 
infaliblemente muestra el historiador en los sucesos que cuenta; y, 
sinembargo, no hay historia en el mundo más á propósito para' mo- 
ver los afectos. No es posible que sean tales escritos producciones 
humanas; el espíritu de Dios los ha dictado, 

Leed, amados cristianos mios, el santo Evangelio, y admirareis la 
cosa más asombrosa del mundo: reflexionad sobre el tono con que 
hablan de sí mismos y de sus compañeros los evangelistas. Es im- 
posible hablar con tanta indiferencia de personas que nada les toca- 
sen. Ellos hablan de la oscuridad de su nacimiento, hablan de sus 
defectos, de sus debilidades, de sus faltas las más graves, como de 
cosas que decian simples relaciones á los sucesos de Jesucristo, y 
como de circunstancias que los acompañaban. Todos los mortales 
sentimos en nuestro corazon un amor propio, que pide nos disculpe- 
mos, cuando podamos, ó que seamos los primeros en culparnos, cuan- 
do no podamos disculparnos. Por esta diestra y mañosa conducta 
salvamos nuestra reputacion, ó nos indemnizamos con ventajas de la 
que hemos perdido. Nada de esto, que es natural en todos los hom- 
bres, hallamos en los evangelistas: ellos son únicos entre todos los 
mortales: cuentan sus debilidades y sus faltas más groseras, sin dis- 
culparse ni acusarse; de lo que infaliblemente resulta, queno tenia: 
amor4propio, (ue es cosa muy rara, 6 que jamás cedian á él, que lo 
es todavía más. 

Preséntennos los incrédulos instruidos sus escritos, y digannos, en 
qué página de ellos se halla la sencilla y verídica confesion de la 0s- 
curidad dé su euna, de la humildad de su profesion, de su necia tar- 
danza en creer las- verdades de la divina Escritura, de sus celos por 
el buen nombre de sus compañeros, de su ambicion por los primeros 
empleos, de sus negaciones de Jesucristo, de su cobardía en de- 
sampararle, de su estúpida isnorancia, de sus traiciones y de su in- 
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credulidad. ¿ Nos darán los incrédulos en sus escritos algun ejemplar 

de esta conducta? ¡ Ay de mi! Ellos, y yo, y todos los mortales, eseri- 

bimos como hombres que ocultamos cuanto podemos nuestros defec- 

tos, y hacemos valer cualquiera ventaja que haya en nosotros, aun- 
sea hurtando la etoria al Dios de las misericordias, de quien la 


proporcionada para sus ¿ 
con la publicacion de sus desórdenes. ¿Se vió jamás en el mundo cosa 
semejante? 

Demos, por último, amados eristianos, el golpe más fuerte á los 
incrédulos, y el más irresistible, 4 pesar de su ilustracion. Alegaré, 
pues, lo que es ménos regular en el entendimiento humano, quiero 
decir, la imparcialidad que reina en el Evangelio, y que jamás se 
desmiente, desde el principio, hasta el fin de esta obra verdaderamen- 
te divina. 

Dadme un escritor, desde los siglos más remotos, hasta nuestros 
dias, queno tome parle en pro ó en contra del héroe de su historia 

inis en 
buscarle: no le hallareis fuera del antiguo y nuevo Testamento. Todo 
hombre que escribe naturalmente una historia, ordinariamente em- 
pieza, formándose una idea de su héroe y sus o0ompañeros, por loque 
ha visto, leido ú oido decir de ellos, y los va pintando conformes 4 
esta idea. Siempre los manifiesta, segun los ha juzgado, buenos ó ma- 
los, odiosos 6 amables, dignos de estimacion 6 de desprecio. Todo 
historiador lleva necesariamente una cierta opinion de los personajes 
que entran en su historia, y, sobre todo, del que en ella representa el 
principal papel. Él desea, él quiere, él procura, que todos formen la 
misma idea. Reflexionad ahora, cristianos mios, que los evangelista 
viajaron por el universo, para dar á conocerá los pueblos á Jesucris- 
to, se expusieron á mil peligros por Jesucristo, padecieron cárceles, 
tormentos y la muerte misma por Jesucristo; escribieron su historia 
por la gloria de Jesucristo, para que las naciones observasen su doc- 


y de todos los personajes que la componen. En vano os fati 


trina, para que le reconociesen y adorasen por Dios y hombre ver- 
dadero. Ellos, en fin, amaban 4 Jesueristo como á sumaestro, como á 
susalvador y á su Dios. Estas tres palabras lo dicen todo. Repre- 
taos, ahora, que os poneis en su lugar, para escribir la Historia de 
Jesucristo, que le veis como ellos le vieron, que le conoceis como 
ellos le conocieron, y le «mais como ellos le amaron, y que vuestro 
esignio es imprimir en vuestros lectores y en todo el universo los 
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mismos sentimientos que vosotros teneis de aquel humanado Dios. 
¿Podriais escribir vuestra historia sin llenarla de expresiones apa- 
sionadas, y sin dejar ver en cada página señales de vuestro interés, 
de vuestro celo, de vuestra admiracion, de vuestro amor por Jesu- 
cristo, objeto tan digno de todos estos ¿ fectos ? ¿ Podrisis escribirla 
sin indignacion contra los que le prendian, escupian, azotaban y cru- 
cificaban ? ¿ Podriais escribirla sin horror contra la traicion de Ju- 
das, contra la ingratitud y crueldad de Malco, contra la hipocresía 
y envidia de los sacerdotes, contra. la debilidad de Pilatos y la. feroci- 
dad de los verdugos? En suma, ¿podriais escribir la historia de tan 
venerable persona sin elogios de su invencible paciencia, de su 
profundísima humildad, de su sabiduría divina, de su maosedumbre 
inalterable, de su caridad sin límites. y de su santidad sin semejante ? 
¿La escribiriais sin mostrar en los rasgos de vuestra plama la indig- 
nacion, de que estaba lleno vuestro corazon, contra los que maltrata- 
ban al hombre más bueno, más cabal, másjusto que vieron jamás 
los siglos? Aparezcan aquí todos los incrédulos instruidos, y dí- 
gannos, si quieren hablar de buena (6, si esto es posible al corazon 
humano, sin direccion inmediata del poder divino. Los siglos jamás lo 
vieron, los presentes no lo conocen, ni esperan verlo las generacio- 
nes venideras. 

Yed ahí lo más extraordinario que encuentro en el Evangelio: ni 
los milagros measombran tanto como aquel aire de indiferencia é 
imparcialidad con que los evangelistas, hombres los más apasionados y 
amantes de Jesucristo, hablan de él, de sus enemigos, de sus jueces, 
de sus discípulos, de sus amigos y de ellos mismos. Los evangelistas 
hablan de Júdas, hablan de los principes, de los sacerdotes, de Hero- 
des, Caifás Anás y Pilatos, con aquella misma sencillez y serenidad 
con que hablan de Jesucristo; hablan de sus milagros, como de sus pa- 
decimientos; de su gloria, como de sus humillaciones; de su resurrec= 
cion, como de su muerte: lodicen todo, y nada hacen notar: ni hacen 
reflexiones, niaún las insinúan, sobre unos hechos tan raros, pere- 
grinos y estupendos, que las hacen inevitables, obrando naturalmen- 
te. Yo leo el Evangelio, y no encuentro en él 4 los evangelistas: en- 
cuentro los hechos y dichos de Jesús; encuentro su doctrina y su 
santidad; encuentro un hombre que habla y obra tan sobrenatural- 
mente, que con toda evidencia le veo ser Dios; y encuentro un Dios 
padeciendo, que con evidencia le yeo ser hombre. Leo el Evangelio, 
y hallo la historia de un Dios hombre escrita por los evangelistas 
con la inspiracion de Dios. 

Incrédulos instruidos, á vuestra razon apelo, para que sea juez im- 
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parcial de nuestra controversia. ¿Serán ciertos, verídicos, auténti- 
cos los libros del Evangelio, que aparecieron con el nacimiento del 
eristianismo, y que el cristianismo ha trasmitido á nuestras manos en 
su integridad sustancial, pues, cuando algun sectario ha tratado de 
suprimir ó alterar alguno de sus dogmas ú precepto grave de las 
costumbres, luego, inmediatamente, se ha levantado en masa el eris- 
tianismo entero, y le han hecho enmudecer con las decisiones con- 
ciliares y pontificias? ¿Serán verídicos, ciertos y auténticos los libros 
del Evangelio, que publican los hechos que vieron los mismos, escri- 
tores por si 6 por sus inmediatos macstros; hechos, que ellos mismos 
predicaron, defendieron, confesaron en Judea y en Jerusalen delante 
de los gentiles y judíos, y por cuya verdad padecieron y murieron? 
¿ Quiénes, cuando se anunció el Evangelio, ignoraban los hechos que 
contenia ? ¿quiénes los contradijeron, demostrando su falsedad y la 
impostura de los evangelistas? ¿Serán divinos unos libros, que no 
tienén semejante entre cuantos escribieron los hombres en toda la 
dilatada carrera de los siglos? ¿unos libros, llenos de sucesos singu- 
lares, extraordinarios, inauditos, y que superan lodas las fuerzas de 
la naturaleza, todo el alcance del entendimiento humano, y todos los 
prestigios de la astucia, y que se escriben con una sencillez, con una 
seguridad y con una imparcialidad inimitables? ¿unos libros dife- 
rentes en sus autores, diferentes en su estilo, diferentes en el fiempo 
en que se escribieron, y diferentes en el idioma en que se publica- 
ron; y conformes en los sucesos, conformes en los dogmas que en- 
señan, conformes en las personas de quienes hablan, conformes en 
la doctrina que predican? No seais rebeldes á la luz; no oscurezcais 


sus brillantes resplandores con los miasmas, efluvios y vapores cra- 
sos, que exhala- la fétida corrupcion de vuestro corazon. Reconozca 
vuestro entendimiento la verdad, preséntela como amable á vuestra 


voluntad, y estas dos grandes potencias de vuestra alma os conduci- 
rán dá vuestra verdadera felieidad. 

Y vosotros, cristianos mios, recibid con todo agradecimiento y res- 
peto esa carta de Dios enviada á los hombres; leed con reverencia el 
Evangelio, estudiad sus máximas divinas, creed sus venerables mis- 
terios, practicad sus preceptos y consejos saludables; esperad las 
recompensas que os promele, temed las amenazas que os hace, y 
descansad en los dulces brazos de la amable virtud de la obediencia 
á las sábias, justas y santas leyes que el Omnipotente os intima. 
Creed al Evangelio, practicad la doctrina del Evangelio, y serels 
felices en la vida, felices en la muerte y felices por toda la eterni- 
dad. Amen. 
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EVANGELIO.—Debe ser leido con reflexion. 
Debe ser predicado en toda su pureza. 
Debe ser oido sin indiferencia. 


EVANGELIO.—La ignorancia del Evangelio: es la mayor confu- 
sion de los cristianos. 

La profanacion del Evangelio es la insolencia más insoportable de 
los licencidsos. 

El estudio del Evangelio es una de las más dignas ocupaciones de 
los predestinados. 


EVANGELIO.—La doctrina del Evangelio es una levadura que pu- 
rifica todas las ciencias humanas. 

La doétrina del Evangelio es una levadura que perfecciona la doc- 
trina de los profetas. 

La doctrina del Evangelio es una levadura que nos hace encontrar 
sabrosas todas las verdades. 


EVANGELIO, —No hay doctrina más eficaz para los que viven se- 
eun la carne, que la doctrina del Evangelio. 

No hay doctrina más consoladora para los que viven segun el es- 
píritu, que la doctrina del Evangelio. 
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